
  


  
    
  


  
    Sevilla. Año de Nuestro Señor de 1493.


    Tras el descubrimiento de una nueva ruta hacia las Indias Occidentales por el ya almirante Cristóbal Colón, Javier Alonso, capitán de una de las naves que acompañarán al descubridor en su segunda expedición, está ansioso por zarpar con el deseo de formar parte del asentamiento que está previsto establecerse en la isla de La Española.


    Manuel Espinosa, su mejor amigo, también va a participar en la empresa colonizadora, dejando a su prometida, Mariana Balboa, en Sevilla. Pero, a diferencia de Javier, su viaje está motivado por la ambición y la codicia, no por el deseo de conocer otras culturas y nuevos horizontes.


    Lo que Manuel ignora al marchar es que la joven destinada a ser su esposa es una muchacha indómita que no acepta la imposición del compromiso concertado por su familia, especialmente después de haber conocido al capitán Alonso. Decidida a conseguir el amor de Javier, Mariana inicia una intrépida aventura que romperá con los convencionalismos de la época, aún a costa de su buen nombre y el de su familia.
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    A Javier, mi Capitán Alonso,


    mi fiel amigo,


    mi incondicional esposo,


    y el amor de mi vida.

  


  Capítulo 1
Un matrimonio conveniente


  Sevilla. Agosto de 1493


  El sonido de espadas entrecruzadas resonaba en el amplio patio de aquella casa palaciega donde Javier estaba hospedado desde su regreso de tierras lejanas. Macetas colmadas de geranios de alegres colores y otras con aspidistras habían sido retiradas convenientemente bajo los arcos que rodeaban el solario a fin de evitar posibles percances.


  A pesar del calor, ambos hombres vestían petos protectores, haciendo que pusieran más empeño en sus ataques al no existir riesgo de causarse daño alguno. Sudaban copiosamente, haciendo resaltar sus hermosos y masculinos rasgos morenos bajo aquel sol de justicia que se mostraba implacable.


  A pesar de la superioridad de Manuel, Javier se resistía a dar por finalizado el entrenamiento. El empeño y la persistencia era una de sus mayores cualidades, y no pensaba darse por vencido mientras le quedaran fuerzas para seguir luchando.


  —Vamos, Javier, admite que no tienes nada que hacer frente a mí. Soy mejor y lo sabes… —adujo Manuel con sonrisa jocosa—. Piensa en el refrigerio que nos espera si decides dar por perdido el encuentro.


  —Si tanto afán tienes en acabar y refrescarte —replicó entre jadeos—, deberás ser tú quien claudique y bajes la espada ante mí. A estas alturas, deberías saber que no me doy por vencido fácilmente…


  Como respuesta, Javier recibió otro nuevo embate que supo desviar y rebatir con destreza. Si bien se sabía inferior en el arte de la esgrima, era capaz de defenderse y atacar con la suficiente pericia como para vencer a cualquier adversario.


  Aquella situación duró varios minutos más. Los dos hombres ponían su mayor empeño en derrotar al otro, aunque ninguno con éxito. Tuvo que ser Manuel quien, deteniendo la última embestida que lo dejaba en ligera desventaja, se decidiera a levantar la mano para frenar a su contrincante.


  —Este combate está de lo más interesante, pero, amigo mío, me temo que vamos a tener que dejarlo por hoy… Lo cual no significa que haya terminado contigo —remarcó alzando una ceja como advertencia.


  —Claro, justo ahora que te tengo acorralado. Qué oportuno ¿verdad? —Lo pinchó con sus palabras cargadas de razón.


  —Sabes que puedo darle la vuelta a la situación cuando quiera —aseguró Manuel prepotente mientras desechaba el argumento con un gesto de la mano—. Si detengo el encuentro es porque se nos está haciendo demasiado tarde para prepararnos e ir a ver a mi futura esposa. Así que mucho me temo que no nos queda más remedio que dejarlo y continuar en otro momento.


  Javier se retiró unos pasos y asintió con una sonrisa. Levantó su espada frente a su rostro a modo de saludo, bajándola a continuación hacia el suelo.


  —Que así sea entonces. Reconozco que estoy ansioso por conocer a la dama que va a conseguir que sientes la cabeza de una vez por todas. A quien, dicho sea de paso, no debes olvidar agradecerle que hoy te haya salvado de haber caído derrotado ante mi espada.


  —No te des tantas ínfulas que solo era un momento circunstancial. Debes ser tú quien reconozca que has estado contra las cuerdas en más de una ocasión.


  —Cierto… de las cuales he conseguido salir airosamente.


  —Quizás porque yo lo haya permitido —replicó alzando una ceja con humor.


  —¿Tú, permitirlo? Lo dudo mucho…


  Ambos jóvenes rieron con franca camaradería.


  —¿Estás conforme entonces en continuar mañana? —preguntó Manuel.


  —Si mis tareas me lo permiten, puedes darlo por hecho —aseguró.


  Ambos sabían por experiencia que estos combates podían durar varios días, ya que rara vez terminaban con un vencedor claro. Tampoco ayudaba el hecho de que en los últimos años los encuentros entre ambos eran escasos. Cuando no estaba uno de viaje, lo estaba el otro, así que en las ocasiones que coincidían, solían hacer borrón y cuenta nueva y volvían a empezar desde cero.


  Dejaron las espadas y las protecciones en una mesa cercana donde un rato antes habían dejado sus amplias camisas de lino blanco. Recogieron sus respectivas prendas y entraron en la casa. Manuel pasó el brazo por los hombros de Javier con afecto. Los dos hombres se habían criado juntos desde la infancia y tenían un trato casi de hermanos.


  —Ya verás cuando la conozcas… estoy seguro de que te gustará.


  —¿Tu futura prometida? —Javier, sonriente, se encogió de hombros—. Mientras te guste a ti es suficiente.


  —Será un matrimonio muy conveniente, estoy seguro —continuó explicando—. La mitad de las fábricas de cerámica de Triana son de su familia. Su padre está amasando una fortuna considerable desde que exporta a Francia, Inglaterra y Flandes.


  Javier levantó las cejas y lo miró con sorpresa.


  —Pensé que querías casarte con la joven por sus cualidades, no por las de su familia.


  —Ella es exquisita —unió los dedos de su mano izquierda y los acercó a la boca donde los besó simbólicamente—. Tiene el rostro más dulce que jamás haya visto. Y si ello lleva aparejado además una cuantiosa dote… sólo puedo decir que es la joven perfecta para mí.


  —Tú no necesitas su dinero —afirmó Javier, frunciendo el ceño.


  —No, pero a nadie le amarga un dulce, ¿no crees?


  —Ya… sobre todo a ti, ¿verdad? —contestó propinándole un suave codazo en las costillas.


  —¡Qué bien me conoces, compañero!


  Javier volvió a sonreír a su amigo, sin evitar chasquear la lengua en señal de disconformidad.


  Cuando llegó allá por el mes de marzo, aprovechó para hospedarse en casa de Manuel y así pasar, en principio, unos días con aquellos a quienes consideraba su familia. Don Felipe Espinosa, padre de éste y capitán ya retirado, estaba deseoso de conocer todos los detalles de aquel primer viaje del que todo el mundo hablaba. Habían encontrado lugares que ningún cristiano había pisado antes, de bellísimos paisajes y sencillos y hospitalarios habitantes que habían quedado impresionados con la llegada del ya almirante Cristóbal Colón, a quien incluso habían llegado a confundir con un Dios.


  Las noticias del descubrimiento habían corrido como la pólvora por toda la península, siendo Sevilla, a través de sus autoridades y de sus habitantes, la primera ciudad que dispensara un clamoroso recibimiento a Colón y sus expedicionarios.


  «Si hubiera sido más joven…», se había lamentado don Felipe en numerosas ocasiones desde que Javier regresara… «Gracias a Dios, te tengo a ti y a mi sobrino Fernando para que me contéis con todo lujo de detalles lo acontecido en vuestra aventura atlántica».


  Javier estaba tremendamente agradecido a don Felipe y a Fernando: gracias a su amistad con los hermanos Pinzón, le habían permitido embarcarse en tamaña aventura. Sin embargo, Fernando no había regresado en este viaje. Tras la pérdida de la nao Santa María, un grupo de treinta y nueve hombres, entre los que se encontraba el sobrino de don Felipe, habían tenido que quedarse en el primer asentamiento cristiano de las Indias occidentales. Bautizado con el nombre de Fuerte de Navidad, por ser en ese día cuando se produjo el naufragio de la nave capitana, habían quedado bajo las órdenes de Diego de Arana a la espera de una nueva expedición que fuera en su auxilio, lo que ocurriría en breves fechas.


  Desde mayo se estaba organizando la segunda partida hacia las Indias. Javier tenía de nuevo el privilegio de realizar el viaje, y esta vez, al mando de uno de los diecisiete barcos que tenían prevista su salida para finales de septiembre. Otra de las naves estaría capitaneada por Manuel, tentando como muchos otros, por el oro y las riquezas que aquellas tierras parecían prometer a los futuros colonos.


  El afecto y el respeto que Javier sentía por don Felipe eran completamente recíprocos, al haberlo criado, junto a Manuel, como a un segundo hijo. El viejo capitán había sido quien, desde muy pequeños, les narrara historias de navíos, mares y conquistas por el Mediterráneo; a consecuencia de ello, ambos jóvenes habían crecido con la idea de ser, algún día, impetuosos aventureros.


  Francisco, el padre de Javier, había sido un buen hombre, sin grandes recursos económicos, pero con una situación relativamente cómoda para mantener a su hijo sin problemas. Disponía de una finca no muy grande en El Puerto de Santa María que le pertenecía en propiedad por haberla heredado de sus antepasados, dependiente de la jurisdicción de señorío de la Casa de Medinaceli. No era de familia rica, pero tampoco tenía pretensiones de serlo. Le bastaba con vivir bien y tener una vida tranquila y cómoda.


  Don Felipe, que ostentaba el título de Señor, sí gozaba en cambio de una situación más privilegiada, lo que no significaba que mirase con altanería a aquellos que eran de condición más humilde. Aunque era un enamorado del mar y a él había consagrado su profesión y prácticamente su vida, poseía también tierras cercanas a las del padre de Javier, aunque de tamaño más considerable que las de éste. Ambos tenían hijos de la misma edad y, casualmente, habían perdido a sus respectivas esposas durante el parto de los niños. Por razones de cercanía, aquellos hombres unidos en sus desgracias familiares, habían conseguido fraguar una sincera amistad donde no prevalecía ninguna desigualdad ni privilegio, a pesar de que ambos pertenecían a estamentos sociales muy distintos.


  Cuando Francisco cayó enfermo durante un invierno inusitadamente frío para la zona en que vivía, y al darse cuenta de que sus encharcados pulmones no serían capaces de recuperar la salud, hizo prometer a Felipe que el día que faltase, se encargaría de cuidar de su hijo y de velar por sus tierras e intereses hasta que Javier llegara a ser un hombre hecho y derecho. No quería dejar desprotegido a su único descendiente, quien debía heredar la finca que con tanto trabajo, amor y orgullo había conseguido mantener y sacar adelante.


  Javier acababa de cumplir los ocho años cuando su padre se fue. Don Felipe hizo honor a su palabra y acogió al muchacho en su hogar como a un miembro más de su familia. A los diez años, y ante la insistencia de aquel crío despierto y arrojado, empezó a acompañar de vez en cuando a don Felipe, como siempre lo llamaba, en sus viajes como paje. Estaba deseoso de embarcar y conocer otros lugares, así tuviera que hacer lo que fuera preciso a bordo. No le temía al trabajo, acostumbrado como estaba desde muy niño a ayudar a su padre en las tareas de labranza. Y aunque una labor nada tenía nada que ver con la otra, era un chico que gozaba emprendiendo cosas nuevas. A cambio, Javier le prometió que aprendería a leer y escribir tan bien como lo hacía Manuel. Quería que don Felipe se sintiera orgulloso de él para recompensar de algún modo el trato afectuoso y sincero que aquel le dispensaba.


  Los años pasaron. Aunque ambos jóvenes siguieron caminos muy parejos, el espíritu aventurero de Javier hizo que su curiosidad por conocer y aprender nuevas culturas fuera algo prioritario en su vida. Quería hacer del mar su profesión, tal y como lo había sido para don Felipe. Era consciente de que su situación económica, comparada con la de Manuel que algún día heredaría la posición de su padre, no tenían punto de comparación. Lo que para Manuel era un entretenimiento, para Javier suponía una forma de ganarse la vida con la que, además, disfrutaba muchísimo.


  Llegado el momento de recibir las tierras que le había legado su padre, puso a alguien a cargo de las mismas y se despreocupó de su cuidado. No concebía su futuro y su vida, al menos a medio y corto plazo, lejos de un barco; mucho menos en tierra firme, a excepción de cortos períodos de tiempo en los que se tomaba un pequeño descanso.


  Y así, con el dinero ganado durante aquellos años, y la no muy cuantiosa pero suficiente renta que le daba la propiedad, había podido permitirse contratar a alguien que administrara la finca, con la supervisión constante de don Felipe.


  Cuando le ofrecieron la oportunidad de participar en aquella aventura consistente en descubrir una nueva ruta para llegar a las Indias, no se lo pensó ni un instante. En verdad, la primera opción de Fernando Espinosa había sido su primo Manuel, pero a sus veintisiete años, se había cansado de navegar, por lo que prefirió quedarse en tierra disfrutando de otras diversiones mucho más mundanas; circunstancia que aprovechó Javier sin dudarlo siquiera.


  El viaje fue largo y tedioso, con amago de amotinamiento incluido. Sin embargo, a los dos meses y 9 días de salir desde el Puerto de Palos, encontraron al fin aquella maravillosa tierra que dejó impresionado a Javier. Su encuentro con los nativos le había resultado sumamente enriquecedor. Eran gente sencilla, amable y generosa, y aunque el problema del idioma dificultaba el entendimiento entre indios y españoles, Javier trató por todos los medios de entender y hacerse entender por los habitantes de aquel paraíso, empapándose de todo aquello que le resultaba tan nuevo.


  Cuando llegó el momento de partir de nuevo a España, el joven se ofreció gustoso a quedarse con el resto de sus compañeros en el Fuerte de Navidad. Sin embargo, a petición del propio Almirante con quien había llegado a entablar una buena relación, terminó finalmente rumbo a Castilla.


  Antes de partir, se prometió a sí mismo que volvería tan pronto como le fuera posible.


  Nada ni nadie podría hacerle cambiar de opinión.


  Capítulo 2
Una muchacha rara


  El carruaje avanzaba solitario por las calles empedradas de Sevilla. A la una de la tarde, el calor se había vuelto insoportable, aunque aquellas temperaturas no dejaban de ser sino las habituales de cualquier mes de agosto en la ciudad. Las pocas personas que divisaban desde la ventanilla buscaban cualquier resquicio de sombra que hiciera más llevadera la pesadez del sol que brillaba implacable. Apenas corría una ligera brisa que se transformaba en frescor al cruzar el Guadalquivir, si bien esa leve humedad se volvía un espejismo a medida que se adentraban por las calles de Triana.


  —Este coche es un infierno —se quejó don Felipe mientras secaba con un pañuelo el sudor de su rostro—. Deberíamos haber dejado la visita para más tarde, o mejor, para la noche. No sé por qué tuvimos que aceptar esta invitación a almorzar. El asunto que vamos a tratar ya está prácticamente acordado y estas formalidades podríamos haberlas dejado para una hora más adecuada.


  Don Felipe Espinosa era un hombre alto, de más de uno ochenta, que en los últimos años había engordado considerablemente, más teniendo en cuenta que siempre había sido un hombre muy delgado. No obstante, y a pesar de su oronda figura, aún conservaba algo de aquel porte señorial de antaño. Había sido un hombre muy activo durante su juventud, pero desde que dejara su profesión naval años atrás, se había acostumbrado a llevar una vida cada vez más sedentaria, causante de su aumento de peso. Sin embargo, podía afirmarse que se trataba de un hombre interesante a pesar de los cincuenta y tantos años que tenía a sus espaldas. El brillo y la inteligencia que mostraban sus ojos verdes, color que habían heredado los de su hijo Manuel, provocaba algún que otro suspiro entre las mujeres de mayor edad. A pesar de ello, desde que quedara viudo hacía tantísimos años, no había vuelto a pensar en la posibilidad de contraer matrimonio de nuevo. Dudaba mucho que alguna mujer pudiera llenar alguna vez el espacio que había dejado Catalina, su mujer, a quien había amado con locura y a la que aún mantenía demasiado presente en su recuerdo.


  —No debería quejarse tanto, padre; sólo sigo sus consejos.


  —Me ha repetido hasta la saciedad que debo sentar la cabeza y formar una familia; y ya sabe cuán interesado estoy en la hija de los Balboa. No podía dejar pasar por alto esta invitación de sus padres, entiéndalo.


  Don Felipe se removió inquieto en su asiento.


  —Ya está todo arreglado entre Ramón y yo, así que este encuentro tampoco era tan necesario.


  —No del todo, padre, aunque espero y confío que esa cuestión quede solucionada hoy mismo sin más demora.


  El hombre mayor hizo un gesto de disconformidad que no pasó por alto ninguno de los otros dos ocupantes del vehículo.


  —No sé, hijo. Yo aún tengo mis dudas.


  —No empecemos otra vez, padre… —Manuel elevó sus ojos al cielo unos segundos—. Ya hemos hablado de esto varias veces y creí que la discusión estaba zanjada. ¿O es que hay algo nuevo que desconozca?


  —No, no, nada nuevo. Sabes que aprecio a Ramón, pero una cosa es que seamos más o menos amigos y otra muy distinta que terminemos emparentando. Me hubiera gustado que escogieras a una mujer más distinguida, y no la hija de un comerciante.


  Javier, que se había mantenido en un discreto segundo plano, no pudo morderse la lengua por más tiempo.


  —¿Y desde cuándo tiene usted esos prejuicios por la cuna de la muchacha, señor? No es propio de usted tales palabras —intervino sonriente tras haber escuchado en silencio y con atención la conversación entre padre e hijo. Le resultaba divertido comprobar que Manuel se encontraba… ¿nervioso? Ante la cita con sus futuros suegros.


  —No es eso lo que me molesta, Javier. Pero he de reconocer que, a raíz del interés de Manuel por la joven, he hecho algunas averiguaciones y he descubierto que hay cosas en ella que no terminan de agradarme.


  —¿Así que ha estado haciendo de espía? —bufó Manuel como si no supiera ya cómo se las gastaba su padre—. Tenía entendido que conocía bien a los Balboa…


  —Pero al padre, no a los hijos. Y ya que te has empeñado en casarte con Mariana, era mi deber recabar información sobre ella.


  —¿No es suficiente con saber que es hija de don Ramón?


  De nuevo, el mayor se removió en el asiento.


  —Obviamente, ese es un punto a su favor, no lo voy a negar. Me consta que su padre es un hombre de bien, honrado y respetable, pero se cuenta por ahí que la muchacha es un poco… rara, además de algo insolente.


  —¿A qué se refiere con rara, don Felipe? —quiso saber Javier, curioso.


  Este se quedó pensativo unos instantes, antes de volver a hablar sobre los datos que había obtenido sobre la muchacha.


  —Cuando conocí a Ramón, ya estaba casado y tenía dos hijos mellizos: Miguel y Mariana. Es un hombre tremendamente trabajador y por aquel entonces viajaba continuamente con la intención de extender su negocio por medio continente. Como Ramón viajaba continuamente, fue su mujer, doña Ángela, una napolitana a la que había conocido en un viaje comercial, quien se encargó de la educación de los pequeños. Al ser de la misma edad, se les enseñó a ambos por igual, con los mismos maestros y todo. Y pasados unos años, cuando Ramón decidió ir introduciendo a Miguel en el negocio, se dice que en la familia hubo un gran enfrentamiento entre padre e hija, al dejar, lógicamente, a Mariana fuera de la empresa familiar para dar el lugar adecuado a su hijo varón —se detuvo unos segundos y tomó aire audiblemente—. ¿Te imaginas? ¿Qué educación debe haber tenido esa niña para tener la osadía de rebelarse a su padre? —protestó haciendo aspavientos con las manos—. ¿Dónde se habrá visto una mujer queriendo manejar un negocio como si se tratara de un hombre? Eso es… sencillamente intolerable. Y te digo más —se inclinó hacia delante y le señalo con el dedo—: en su día, se rumoreó que hubo mucho disgusto familiar porque Ramón reprochó a su mujer que su hija no supiera coser, ni bordar, ni nada del tipo de cosas que una mujer de buena familia debería saber, ya me entiendes. En cambio, sabía de números, de letras y era versada en idiomas, así como otras aptitudes poco apropiadas para una muchacha casadera.


  —No son más que habladurías de viejas chismosas —bufó Manuel con aburrimiento.


  —Bueno, ¿pero qué edad tienen los hermanos? —Javier parpadeó varias veces impresionado por el relato—. Oyéndole hablar, se diría que estamos hablando de gente ya con cierta edad. Tenía entendido que Mariana es una chica joven.


  —Y así es. Ahora tienen diecisiete años —le aclaró don Felipe—, y esto que te cuento ocurrió hará un par de ellos. Por lo visto la pelea fue tan grande, que Ramón decidió, sin ni siquiera hablarlo con su esposa, mandar a su hija a un convento a Sanlúcar de Barrameda donde estuvo un año recluida para aprender las tareas propias de una mujer. No se conocen las palabras que se cruzaron para que Ramón tomara esa decisión, ya que adoraba a la niña, pero no dudo de que tuvieron que ser muy fuertes. Y se dice que el enfado de doña Ángela fue tal por la decisión que había tomado su marido, que no le dirigió palabra alguna durante todo el tiempo en que su hija Mariana estuvo enclaustrada.


  —¿Y eso es cierto?


  —No lo sé, hijo —reconoció encogiéndose de hombros—. Como comprenderás no habría de preguntarle tal cosa. Se trata de un asunto demasiado delicado y yo no tengo tanta confianza como para hablar de una cuestión así. Pero hubo muchas habladurías al respecto, eso sí que lo recuerdo: se dijo que el mandarla al convento no era sólo para que aprendiese tareas propias de su condición, sino también respeto, obediencia y supongo que resignación. —Volvió a detenerse unos instantes antes de continuar—. ¿Piensas ahora que puedo estar tranquilo con la idea de casar a mi hijo con semejante muchacha?


  Javier volvió a reír, divertido.


  —Por sus palabras, intuyo que la tal Mariana debe ser una mujer con carácter. ¿Acaso no le fue bien en el convento? —Aquella historia le había picado su curiosidad, provocando un renovado interés en conocer a la que pronto sería la prometida de su amigo.


  —Quién sabe —hizo un mohín con la boca—. Parece ser que al menos le ha servido para adquirir la serenidad y la conciencia de aceptar cuál es el papel que debe desempeñar en su familia, o eso es lo que dice Ramón.


  —Entonces el problema de su, llamémoslo carácter, ha quedado resuelto…


  —Y si no fuera así, ¿crees acaso que su padre habría de reconocerlo ante mí? Lo más probable es que quiera quitarse un quebradero de cabeza de encima antes de que se le vuelva a escapar de las manos. Y eso es algo que no consigo hacerle entender al cabezota de mi hijo. No me parece apropiado este compromiso y él lo sabe —se volvió hacia éste y lo señaló con un dedo acusador—. Desde que la conoció en las fiestas del Corpus, no ha parado de incordiarme hasta obligarme a hablar con Ramón para que pidiera en su nombre la mano de su hija. Y lo demás, creo que lo sabes ya.


  —¿Se refiere a las últimas fiestas? —Javier, sorprendido, se volvió hacia su amigo—. Pensaba que la conocías desde hacía más tiempo, no desde hace sólo dos meses. Ahora entiendo que no me hubieras hablado antes de ella. ¿Por qué no me has contado todo esto?


  —Desde que llegaste a casa no has tenido cabeza más que para organizar tu próxima partida —contestó Manuel encogiéndose de hombros.


  —Nuestra partida. Recuerda que tú también vienes.


  —Sí, sí, claro —dijo sin prestar mucha atención al comentario—. Y como has estado tan ocupado con el avituallamiento del San Miguel y del Prometeo, no quise comentarte nada hasta que todo estuviera más o menos arreglado.


  —Hubiera estado menos ocupado si hubieras colaborado un poco conmigo, ya que el Prometeo es tu responsabilidad —protestó airadamente Javier, aunque sin acritud—. Ahora entiendo por qué me dabas excusas cuando te pedía que me ayudaras: has estado pretendiendo a la muchacha en mis narices, y yo sin enterarme de nada.


  —En efecto. No me digas que no tenía un motivo más que justificado para faltar a mis obligaciones… —le dijo con una sonrisa radiante.


  —Bueno, supongo que sí —admitió al fin, feliz por la ilusión más que evidente de su amigo.


  —Volviendo a la cuestión principal —interrumpió de nuevo el padre del presunto novio dirigiéndose a Javier—, ¿entiendes ahora mi desagrado por la elección de mi hijo?


  —Vamos, don Felipe, no se lo tome todo tan mal. —El joven meditó una respuesta adecuada—. ¿Acaso no me dio a mí la misma educación que a Manuel, a pesar de ser ambos de clases sociales tan desiguales?


  —Sí, pero es distinto. No es correcto que la joven tenga la misma preparación que el hermano. ¿Adónde vamos a llegar si empezamos a darles alas a las mujeres?


  —Sigo sin ver dónde está el problema. —Se encogió de hombros—. ¿Acaso nuestra ilustre reina Isabel no adolece de lo que usted considera vicios?


  —¡No pretenderás comparar a Su Majestad con la simple hija de un comerciante, por más dinero que éste tenga! —dijo exaltado.


  —Dios me libre… —interrumpió Javier llevándose la mano al pecho—. Pero analizando bien la situación, creo que puede ser una mujer más conveniente de lo que a usted le parece. Manuel conoce a muchísimas personas y no todas ellas hablan castellano. Teniendo en cuenta la posición que está llamado a ocupar su hijo, considero que su futura esposa debe estar a su altura. Opino que el hecho de que hable varios idiomas es un punto a su favor, ya que facilitaría que pudiera convertirse en una correcta anfitriona para agasajar a posibles invitados extranjeros, contribuyendo por ende a que estos disfruten de una estancia más agradable. Por otro lado —continuó con seguridad—, no es menos valorable que sea inteligente y sepa de números: así podrá estar al corriente de los gastos de su casa y no será fácil que los criados puedan engañarla como sucede en muchos hogares donde el personal de servicio es más pícaro y listo que los propios señores. Y por supuesto, es importante que tenga el suficiente carácter para poder afrontar los problemas domésticos que suelen producirse con cotidianeidad en cualquier hogar, mucho más en una casa como la suya que goza de tan alta estima.


  —¿Ve padre como no todo es tan malo como piensa? —intervino Manuel que había escuchado atentamente a su amigo—. Además, se olvida de que dispone de un patrimonio importante que nunca viene mal.


  —Te recuerdo que ese patrimonio, como tú dices, lo heredará su hermano Miguel, no ella —respondió don Felipe.


  —Lo cual no quita de que a buen seguro gozará de una magnífica dote, acorde a la importancia del esposo que pronto se va a asegurar tener. Y si no es así, ahí estamos usted y yo para negociar los términos del compromiso del modo más conveniente a nuestros intereses.


  —Te estás volviendo muy codicioso, Manuel. Esas cosas no te importaban antes —comentó Javier de pasada.


  —Tienes razón, hijo —ratificó Felipe—. Por lo visto le parecerá que no tiene bastante con la renta que tiene asignada y con lo que él mismo ha ganado durante sus años de marino, como para tener que estar pretendiendo los caudales de la hija de un rico comerciante.


  Manuel mostró una sonrisa sesgada.


  —Más que avaricia, yo lo llamaría practicidad —contestó el aludido—. Las buenas diversiones suponen un gasto importante y no veo qué hay de malo en procurarse una adecuada bonanza económica presente y futura.


  —No te he educado para que fueras un hombre interesado, y mucho menos un despilfarrador. Espero que ahora que vuelves a embarcarte, vuelvas a convertirte en el joven juicioso que siempre he anhelado que fueras.


  Era evidente que la vida alegre de Manuel no era del agrado de su padre, que lo miraba con reprobación desde su asiento. Javier sabía del tipo de vida que le gustaba llevar a su amigo en los últimos tiempos, demasiado disoluta para su gusto. Por eso se había sorprendido tanto con la noticia de su futuro casamiento.


  Aún recordaba cómo, cuando todavía viajaban juntos, años atrás, en más de una ocasión había tenido que sacarlo de alguna situación apurada. Tenía facilidad para las conquistas amorosas, ya que pocas mujeres podían resistirse al encanto que gustaba desplegar cuando le interesaba alguna hembra. Podía considerarse a Manuel como un hombre realmente guapo, con un pelo tan negro como el carbón y, sobre todo, con unos impresionantes ojos de color verde que destacaban sobremanera en aquel rostro de piel morena. Con su metro ochenta y cinco de altura, y su espigada, aunque musculosa, silueta, podía decirse que era un joven con un porte más que interesante, digno heredero de su padre del que había sacado muchos rasgos físicos. Javier no dudaba que, con el paso de los años, su encanto había sido pulido considerablemente, aunque ya Manuel no le contaba con tanta confianza sus aventuras como sucediera antaño.


  —Lo que no entiendo —continuó Javier esta vez dirigiéndose a Manuel—, es el por qué de la premura por celebrar la boda. En poco más de un mes nos iremos de viaje, dejando a tu recién estrenada esposa sola durante bastante tiempo.


  —Precisamente porque no sé cuánto demoraré en volver es que deseo que la boda se celebre antes de mi partida. No quiero dejar que otro se me adelante y me encuentre a mi regreso con que me han quitado a la novia.


  —Yo no cantaría victoria tan pronto —apuntilló el padre—. Hasta ahora sólo hemos hablado de concertar el compromiso; no de llevar a cabo la ceremonia. El tiempo es escaso y Ramón quiere celebrar la boda de su única hija por todo lo alto. Aunque quizás su intención sea ganar tiempo para convencer de buenas maneras a Mariana de que este acuerdo es lo mejor para ella, ya que la chica no ha mostrado demasiado interés por el posible matrimonio.


  Aquel comentario provocó que su hijo lo mirara con expresión hosca. Ni siquiera su padre sabía hasta qué punto sus intentos de acercarse a la joven para enamorarla habían resultado infructuosos.


  —¿Me estáis diciendo que hay alguien capaz de resistirse a sus encantos? —preguntó Javier entre risas señalando a Manuel y provocando que su amigo frunciera más el ceño.


  —Necesita un poco de persuasión, eso es todo —admitió finalmente—. Ten en cuenta que el último año lo ha pasado encerrada en un convento, y a saber qué ideas raras le han podido inculcar las religiosas respecto a los hombres.


  —Supongo que a la muchacha no le agradará perder su libertad cuando hace poco que la ha recuperado —dedujo Javier.


  —Pudiera ser… En tal caso, que yo me marche de viaje durante unos meses le pueda venir bien a la joven. Así tendrá tiempo para hacerse a la idea de que tiene que aceptarme le guste o no.


  —A ver, a ver, que al final no termino de aclararme. ¿Estamos hablando entonces de boda o sólo de compromiso?


  Manuel se encogió de hombros.


  —No voy a negar que mi intención es que la boda se lleve a cabo lo antes posible; así parto no solo con los bolsillos llenos, sino también con el gustazo de darme el capricho de acostarme con la muchacha —reconoció con naturalidad—. Y si no lo logro, tendré un buen motivo para regresar tan pronto como me sea posible. Como ves, puedo llegar a ser muy flexible.


  —No sé… Creo que no deberías precipitarte, teniendo en cuenta que hace tan poco que os conocéis. ¿Te has planteado qué ocurriría si conoces a otra mujer en las Indias que te interese más que tu novia? Ya te he comentado en alguna ocasión que hay nativas bellísimas.


  —¿Y?


  —Creo que sería muy egoísta por tu parte dejar a Mariana atada a ti hasta tu regreso, haya o no boda de por medio.


  Manuel tuvo clara la respuesta que debía dar.


  —Considéralo simplemente como un buen negocio. Ay, Javier, Javier… Nunca me escuchas cuando te hablo: deberías ser más pragmático, amigo mío.


  Javier movió la cabeza con desaprobación, pero no dijo nada más.


  Pocos minutos después, arribaron a la casa de los Balboa. Cruzaron la cancela de hierro forjado que los condujo a un pequeño jardín lleno de naranjos, granados, limoneros y perales, y donde el olor a jazmín predominaba sobre cualquier otro aroma. El corto camino dio paso a una casa de dos plantas con blancas paredes encaladas cubiertas parcialmente por una incipiente enredadera. Cuatro amplios arcos conformaban la balconada superior, repleta de macetas colmadas de claveles, geranios y alegrías de la casa.


  La puerta principal estaba abierta, señal inequívoca de que estaban al pendiente de su inminente llegada. Una mujer de mediana edad los acompañó a una estancia más fresca mientras avisaba a los señores de la casa de su llegada.


  Capítulo 3
Mara


  —Tu futuro esposo está a punto de llegar, Mara. Sería conveniente que bajaras y lo esperaras en el salón con nosotros —se oyó decir desde la puerta que acababa de entreabrirse.


  Mara dirigió sus grandes ojos marrones hasta su padre y lo miró con enfado, conocedor de su disgusto por la elección que la familia había hecho para ella. Y lo peor de todo, es que poco podía hacer al respecto, lo cual no era óbice para hacer partícipe a su padre de su disconformidad.


  —Le recuerdo que aún no estamos prometidos, padre.


  —Pero eso es algo, Dios mediante, que estará solucionado hoy mismo.


  Mariana bufó y se cruzó de brazos con enojo en un gesto un tanto infantil.


  —Entonces, si todo está ya decidido, no sé qué pinto yo en esa reunión. Al fin y al cabo, no voy a ser más que una convidada de piedra, ya que mi opinión obviamente no cuenta.


  Ramón de Balboa suspiró con cansancio, aburrido de la misma conversación, o mejor dicho discusión, que mantenía con su hija día tras día. Cerró la puerta a su espalda y se acercó hasta la cama donde Mara estaba sentada.


  No era un aposento demasiado grande, pero para Mara era suficiente. Su cama con dosel sobre un suelo adoquinado bellamente adornado, era mullida y cómoda; sus paredes encaladas en blanco eran cálidas en invierno gracias a los tapices que colgaban, mientras que, en verano, las ventanas de varillas cruzadas permanecían abiertas para que llegara el frescor cuando caía el sol, ya tarde.


  Para asearse y refrescarse del sofocante calor siempre tenía un aguamanil de cerámica fina con agua preparado en un rincón del cuarto, del cual hacía uso más de lo que ella deseaba durante las asfixiantes noches de julio y agosto. Sobre este, disfrutaba del único lujo que había pedido a su padre al regreso del convento: un espejo con marco de plata que colgaba de la pared.


  Todo su guardarropa estaba protegido en forjados baúles con incrustaciones de carey y madera bien tallada. Un reclinatorio con un pequeño retablo de la Virgen María completaba el ornamento de su habitación.


  —Mara, cariño, ya hemos hablado de esto…


  —¿Hemos? Querrá decir que usted ha hablado —protestó airadamente—, porque mis palabras se las ha debido llevar el viento.


  Don Ramón tomó con cariño las manos de su hija. Quería con locura a su pequeña Mara y sólo deseaba dejarla en una buena posición para que el día de mañana no le faltara de nada. El negocio familiar, así como la mayor parte de sus bienes irían a parar a su único hijo varón. Y aunque la dote de Mara fuera sustanciosa, deseaba que además en el futuro, pudiera contar con la protección de una familia buena e influyente.


  —¿Por qué te cierras a la posibilidad de casarte con Manuel Espinosa? —le preguntó con paciencia, mirándola directamente a los ojos—. Es un chico joven, apuesto y de buena familia.


  Mara desvió la mirada, aunque él no le permitió que esquivara su pregunta. La tomó del mentón y la obligó a que de nuevo lo mirase a los ojos.


  —Hija mía, ya no eres una niña. Estás a punto de cumplir dieciocho años y no deseo que te quedes para vestir santos. ¿Cuánto más quieres esperar? Entiendo que el matrimonio te asuste porque estás acostumbrada a vivir con nosotros y a hacer lo que te place, pero ya verás que estar casada es algo hermoso. Confío en que logres ser tan feliz como somos tu madre y yo.


  El tema del encierro era un asunto del que nunca más se había vuelto a hablar en la casa desde que ella volviera. Don Ramón no se sentía orgulloso de la decisión que había tomado en un momento de ira, e incluso muchas veces estuvo a punto de ir personalmente a buscarla y sacarla del encierro al que la había confinado.


  Durante el año que estuvo ausente, extrañó muchísimo su alegría y su espíritu vivaz, convirtiéndose su hogar en un lugar silencioso y triste. Pero a pesar de todo, mantuvo firme su decisión. Su hija estaba en edad de merecer, pero sabía que era demasiado rebelde para avenirse a las directrices de ningún hombre. Su ánimo contestatario podría causarle problemas y no deseaba que, por culpa de su lengua afilada, un marido incomprensivo pudiera levantarle la mano ni ocasional, ni habitualmente. Necesitaba serenarse y tomar conciencia de la situación de superioridad de la que gozaban los hombres en esta sociedad en la que vivían.


  Después de aquello, nunca hubo un reproche ni por parte de uno, ni del otro. Lo dejaron atrás como una mala pesadilla que por fin había acabado. Todo había marchado bien en la familia hasta que Manuel Espinosa apareció en su vida.


  —Dudo mucho que alguna vez encuentre a alguien siquiera parecido a usted —protestó ella.


  —Puede que Manuel lo sea…


  Mariana resopló.


  —Ese hombre está demasiado pagado de sí mismo como para darse cuenta de que el en mundo existe alguien más importante que su maravillosa persona.


  Don Ramón no pudo evitar que una sonrisa asomara a sus labios.


  —No lo conoces lo suficiente para hablar así de él; quizás te lleves una grata sorpresa cuando lo conozcas mejor —le contestó pacientemente.


  Sin embargo, la mirada que recibió daba a entender que, según la opinión de su hija, esa posibilidad era harto complicada.


  —Su padre es un hombre extraordinario… —continuó él.


  —Pero yo no me voy a casar con el padre, sino con el hijo. Aunque ya puestos, y teniendo en cuenta que se ha empeñado en obviar mi voluntad, lo mismo me daría desposarme en vez del uno, con el otro —sugirió con evidente enfado—. Al menos sabría que me estaría uniendo a un buen hombre y no a un fanfarrón de tres al cuarto —terminó de argumentar en un tono poco conciliador.


  Ramón sabía que el genio de su hija estaba peligrosamente contenido, y temía que, si no utilizaba las palabras adecuadas, podría estallar de un momento a otro.


  —¿Realmente querrías casarte con un hombre que podría ser tu padre, en vez de con un muchacho joven y apuesto?


  —¡Quiero casarme con quien yo elija! ¿Tan difícil es de entender? —retiró las manos de entre las de su padre y golpeó la cama con el puño.


  —Cariño, los años pasan. Casi todas tus amigas se han casado e incluso algunas ya tienen familia.


  —Inés aún no se ha casado.


  —Pero lo hará dentro de muy poco. Todas ellas se han conformado con los que son ahora sus maridos, a pesar que alguno son hombres, a mi entender, de excesiva edad para esas jovencitas.


  —Sólo están conformes aquellas que han participado en la elección, algo que le recuerdo, usted no ha hecho conmigo —lo acusó con brusquedad.


  —He elegido al que sin duda es uno de los mejores partidos de la ciudad, y no soy desconocedor del buen parecer que tiene entre las damas. Deberías sentirte dichosa.


  A esas alturas, Mariana estaba furiosa.


  —¿Dichosa? Me siento la mujer más desgraciada del mundo entero…


  Ramón estaba empezando también a exasperarse. ¿Cuántas veces habían tenido la misma discusión en la última semana?


  —¿Acaso no quieres tener hijos? —argumentó ya a la desesperada.


  —Claro que los quiero tener, pero también deseo ser feliz, lo cual no conseguiré si decide venderme al mejor postor.


  Al hombre se le tensó la mandíbula, gesto inequívoco de que su paciencia empezaba a agotarse.


  —No digas eso. Yo nunca haría tal cosa y lo sabes. ¡Me estás ofendiendo!


  —¿No? ¿Y qué está haciendo ahora entonces? —Su disgusto le impedía controlar las palabras que salían de su boca. Señaló la puerta como si detrás de ella estuviera el peor de sus castigos—. Está dispuesto a firmar un contrato de compromiso en mi nombre con alguien a quien yo no deseo tener como compañero el resto de mi vida. ¿A cambio de qué? ¿Respetabilidad? ¿Emparentar con una familia de buena cuna y poder hacer negocios con otra clase de gente? Y para ello, ¿qué mejor moneda de cambio que su propia hija, que además va acompañada de una buena dote?


  Ramón comenzó a notar en la boca del estómago que su genio iba también en aumento. No toleraría una falta de respeto más por parte de aquella mocosa desagradecida.


  —Cállate la boca si no quieres que te cruce la cara por grosera. Intento tener paciencia contigo, pero ahora mismo estás sobrepasando tu límite con creces, jovencita.


  —¿Por qué no presiona a mi hermano para que haga lo mismo? ¿Por qué no le busca a él una joven heredera de algún título y lo obliga a casarse para que me deje a mí en paz? —preguntó a la desesperada.


  —Él es varón —contestó como si con ello estuviera dicho todo—. Deseo dejarte en una buena posición tanto social como económica, y los Espinosa son una familia excelente.


  —¿Y no hay ninguna fémina en tan ilustre familia que pueda desposarse con Miguel?


  —No, no la hay —replicó ya enojado—. Sólo tienen un descendiente y es varón, y te vas a casar con él te guste o no. Felipe y yo estamos encantados con la idea de llevar a término este matrimonio y quedar emparentados definitivamente. Además, me consta el gran interés que Manuel muestra por ti y está también deseoso de convertirte en su mujer lo antes posible.


  Mariana ya no sabía a qué argumento apelar para que fuera escuchada.


  —Padre, no lo conozco apenas, y en el poco tiempo que lo llevo tratando, hay algo en mí que lo rechaza —puso la mano en el corazón para hacérselo notar a su padre—. Por favor… casi siempre ha confiado en mi criterio, ¿por qué se niega ahora a escucharme?


  —Por fin te escucho decir algo cierto: no lo conoces lo bastante como para haberte creado la mala imagen que tienes de Manuel. Más bien creo que tu rechazo viene motivado por el miedo que tienes a que él pueda no tener en cuenta tu opinión de cara al futuro.


  —Desde que se han casado, mis amigas son un cero a la izquierda…


  —Pero ellas no son tan inteligentes como tú, y lo sabes —le rebatió con certeza—. Es cierto que Manuel te aprecia sobre todo por tu belleza, pero sólo porque aún no conoce el resto de tus virtudes. En cuanto se dé cuenta de lo mucho que vales, te querrá aún más si cabe. Tu esposo estará encantado, y tú, también.


  —Algo me dice que no va a ser así…


  —Todo lo contrario. Alabará tu buen juicio, al igual que hago yo.


  Mariana endureció de nuevo el gesto.


  —Si, ya se ve lo bien que lo hace usted, padre…


  —… Excepto en esto. El hecho de que te cases no tiene por qué significar necesariamente que cambie tu forma de ser. Ya verás cómo dentro de unos meses habrás cambiado de opinión e incluso estarás dándome las gracias por no haberte hecho caso.


  Mara se levantó de la cama para poner un poco de distancia con su padre al que sabía que no había manera de convencer. Fue hacia la ventana, dejando caer la frente sobre el marco mientras suspiraba audiblemente.


  —Al menos deme tiempo. No concierte aún el compromiso, se lo ruego. Le prometo que intentaré conocerlo mejor, y si resulta que es siquiera medianamente aceptable, accederé a convertirme en su esposa. No le estoy pidiendo tanto.


  —Ya sabes por qué es la prisa, hija. Él se va y desea que este asunto se cierre cuanto antes. No es necesario decirte que ese es el motivo de la comida de hoy, ¿verdad?


  —Lo que ustedes pretenden es firmar la sentencia contra mis deseos —dijo más para sí que para él—. Es absurdo que todo se haga tanta premura.


  Don Ramón se levantó y se le acercó, tomándola por los hombros con cariño.


  —¿Qué le vamos a hacer si Manuel se ha enamorado tan perdidamente de ti? Si no fueras tan hermosa, quizás él no tendría tanta prisa.


  —Sí, sí, claro… —dijo sin ningún convencimiento.


  En aquellos momentos, desde la ventana pudieron ver un coche que se adentraba en el patio interior de la vivienda. El ánimo de Mara pareció hundirse considerablemente.


  —Vamos, hija, quita ese ceño fruncido y sonríe un poco. Te repito: dentro de un tiempo me estarás dando las gracias por la decisión que hemos tomado hoy. Ahora termina de arreglarte y baja enseguida. No nos dejes en mal lugar a tu madre y a mí.


  Depositó un leve beso en la coronilla de la joven y salió del cuarto en busca de sus invitados.


  Don Ramón estaba exultante con la idea de emparentar con los Espinosa. Y aunque ahora su hija no aceptase la decisión con agrado, no dudaba que era lo mejor que podía ofrecerle.


  La boda con Manuel podría abrirle muchas puertas a los Balboa. Ambas familias se movían en ambientes muy distintos, y casando a su hija con el joven Espinosa, su otro hijo, Miguel, quizás pudiera acabar casándose el día de mañana con una joven de alto nivel. Incluso, con una joven heredera de algún título nobiliario. Eso sería tan interesante…


  Pero a ese tipo de círculos sólo se podía acceder si Mariana y Manuel se casaban antes. Descartó la idea de que la estuviera vendiendo al mejor postor, como ella afirmaba. Amaba a sus dos hijos, pero había decisiones que eran mejor que las tomasen los padres pensando siempre en el bien familiar.


  Mara, en cambio, no se movió ni un centímetro de su sitio. Volvió a suspirar pesadamente… ya había perdido la cuenta del número de veces que lo había hecho en las últimas dos horas. Observó a los recién llegados que salían del coche y empezó a plantearse seriamente la posibilidad de no salir de su cuarto en todo el día. Aunque claro, sólo sería cuestión de tiempo que alguien fuera a buscarla y la bajara a rastras si fuera precioso, con lo cual al final sería ella misma quien quedara en evidencia. Pero, por otro lado, le haría ver a su futuro esposo que no podría esperar en ella una sumisión absoluta.


  Le llamó la atención que eran tres, y no dos, los que se apeaban del coche. A Manuel y a don Felipe los pudo reconocer fácilmente, ya que los conocía de antes. Por el contrario, ignoraba quién era el tercer joven que los acompañaba, aunque por las ropas que vestía, era evidente que debía tratarse de otro invitado más.


  La curiosidad hizo que se fijara más atentamente en este último. Parecía joven y tenía el cabello muy oscuro y ondulado, algo largo, apenas rozándole los hombros. Desde su ubicación pudo ver que tenía hombros anchos, y aunque no era tan alto como Manuel, sí coincidía con este en su buen tono muscular. Llevaba calzas oscuras y una sayuela de color gris perla sobre un jubón de mangas anchas del mismo color, que, aunque pudiera parecer apagado frente al traje de tonos verdosos que llevaba Manuel, a ella le pareció de mejor gusto.


  El desconocido se dirigía a la entrada, por lo que pronto dejaría de ser visible desde su posición. Sin embargo, antes de entrar, el hombre en cuestión se paró y levantó la cabeza para posar su mirada hasta la ventana donde ella se encontraba… como si se hubiera percatado de que alguien lo estuviera observando. Mantuvieron sus miradas cruzadas apenas unos segundos, él le sonrió y volvió a unirse al resto del grupo.


  Sin embargo, Mariana sintió como, de repente, el corazón le daba un vuelco. Desde la ventana de su cuarto no había podido apreciar con nitidez ciertos rasgos de su rostro redondeado. Pero de lo que sí estaba segura es que tenía una sonrisa preciosa. Pestañeó varias veces para sacudirse la sensación que durante unos segundos le había recorrido la espalda. También notó que su corazón latía algo más apresurado de lo normal, aunque supuso que era por verse sorprendida en su escrutinio.


  Se separó del vano para dirigirse al espejo. Observó su reflejo en el cristal, y con un gesto de cabeza, aprobó su atuendo. Se había decidido por un vestido de color rosado ajustado al talle, escote cuadrado y abierto desde la cintura al hasta el ruedo que dejaba a la vista la faldeta interior con bordados de flores en el extremo. El mismo dibujo se dejaba asomar por las mangas de la camisola interior que sobresalía por los brazos a la altura de los codos y que le llegaban hasta la muñeca en forma de v, así como del escote del vestido evitando mostrar más de lo debido. A pesar del calor, había decidido dejarse suelta su melena castaña, si bien había optado por trenzar la parte delantera a modo de diadema como único arreglo. Se pellizcó las mejillas suavemente y se acomodó el peinado.


  Finalmente, pensó, tampoco pasaría nada malo si bajaba un rato y acompañaba a su familia durante la comida.


  Capítulo 4
El compromiso


  Invitados y familia estaban reunidos en la sala cuando Mara hizo acto de presencia, atrayendo la atención de los allí congregados. Saludó con un gesto cortés de cabeza a los presentes, si bien buscó de inmediato al joven que le había llamado la atención unos momentos antes.


  Con sólo mirarlo, volvió a sentir la misma sensación que le había golpeado por dentro mientras estaba en su habitación. Estaba algo apartado del grupo principal, conversando animadamente con Miguel, así que Mariana se supo colocar en un punto estratégico donde poder observarlo con más detenimiento y recrearse en los rasgos que antes le resultaron difusos. Pudo ver que sus ojos eran muy grandes, de color miel y de mirada cálida. Su boca de labios carnosos, dibujaba una media sonrisa que dejaba entrever unos dientes blancos y cuidados (algo que, sin duda, le resultaba de agradecer). Tenía la nariz algo prominente que le hacía destacar más de la cuenta en el centro de su cara, pero en general, el conjunto de su rostro era armonioso.


  Por algún motivo que no entendía, no podía apartar los ojos de aquel hombre que le resultaba tan atractivo. Afortunadamente, su padre la salvó de hacer el ridículo al acercarse a ella para acompañarla hasta los invitados, distrayéndola del foco de su atención.


  —Cariño, ven a saludar a Manuel —le comentó con gentileza como si no hiciera unos minutos que hubieran discutido—. Nos estaba comentando lo ansioso que estaba por volver a verte.


  —Es un placer tenerlos en casa, señores —saludó cortésmente con una leve reverencia. Manuel alargó la mano para tomar la de la joven y apoyarla sobre su brazo, separándola así de su padre.


  —El placer es nuestro y más en un día tan importante como el de hoy. Como siempre, se la ve hermosa.


  —Gracias. —Aunque no fue su intención, su tono sonó seco y frío. Miró a su padre, quien le devolvió una mirada serena que no dejaba translucir nada de sus pensamientos. Dudaba que hubiera tenido tiempo de hablar siquiera unas palabras acerca del compromiso, pero aquella mención a la importancia del día la dejó inquieta.


  No obstante, no permitiría que sus miedos la atenazaran. Evitando la mirada inquisitiva de Manuel, se volvió para saludar al padre de este.


  —¿Y cómo está usted, don Felipe?


  —Muy bien, hija. Sobrellevando estos calores como buenamente se puede —respondió mientras con un pañuelo secaba el sudor de la frente.


  Mariana le sonrió con afecto.


  «Qué diferencia entre padre e hijo», pensó. Aquel hombre mayor le inspiraba confianza y bondad, mientras que el joven, que intentaba atraer su atención, era todo prepotencia y arrogancia.


  —Mariana, déjeme presentarle a un buen amigo mío —la condujo hacia el desconocido para hacer las presentaciones, notando un ligero sofoco a medida que se acercaba—: él es Javier Alonso, casi un hermano para mí.


  —Sea usted bienvenido también a nuestra humilde casa, señor mío —esta vez sí, su sonrisa fue natural y sincera.


  —Es un honor que me permitan acompañarlos en un momento tan importante para ambas familias.


  —Javier llegó hace unos meses de viaje —comentó Manuel, interrumpiendo la incipiente conversación—. Acompañó al almirante Colón a las Indias occidentales y está a punto de zarpar de regreso en la próxima expedición que ya le comenté y en la que yo también participo.


  Mariana abrió los ojos con creciente interés.


  —¡Qué interesante! Nos han llegado rumores sobre la impresionante naturaleza de aquel lugar y de sus incivilizados habitantes. Pero como no dejan de ser meras habladurías, espero no abusar de su confianza si le ruego que nos amenice el almuerzo con historias de su aventura. No habíamos tenido la oportunidad de conocer a nadie que hubiera vivido en primera persona semejante experiencia y sería un lujo para nosotros que usted nos ofreciera su relato.


  Javier le sonrió.


  —Con gusto satisfacería sus deseos, pero me temo que puedo resultar cansino a la hora de relatar mis vivencias. Por suerte o por desgracia, el descubrimiento de aquellas tierras ha superado cualquier expectativa que un hombre de mundo pueda buscar en sus travesías, y lo último que desearía sería aburrirlos con mis historias.


  Su voz era grave y profunda, a la vez que entonada y melodiosa.


  —Nada me apetecería más que escuchar tales experiencias.


  —Es usted muy amable, señorita Mariana.


  Instantes después pasaron al comedor contiguo preparado para la ocasión. La comida transcurrió en serena armonía. Javier, atendiendo a la petición de Mariana, contó algunos relatos de su viaje, si bien se limitó a narrar escasas anécdotas para evitar acaparar toda la conversación durante el almuerzo. Mara estaba disfrutando realmente de la reunión, algo impensable un par de horas antes. El ambiente era distendido y ello ayudaba a aplacar sus inquietudes iniciales.


  Pero todo su buen humor se fue al traste cuando nada más retirarse los platos tras el postre, su padre y don Felipe se levantaron de la mesa para dirigirse a la habitación que hacía las veces de despacho. Los demás pasaron de nuevo al salón anterior y Mara se vio obligada a tomar asiento en uno de los amplios sillones al sentir que las piernas empezaban a flaquearle. No podía quitar los ojos de la puerta que acababa de cruzar, sabedora de que en aquellos instantes, se estaba decidiendo su futuro. Ni siquiera se percató de que Manuel se sentaba a su lado y colocaba una de sus manos sobre las suyas, apretadas una contra otra para evitar que se notara su nerviosismo.


  —Tranquila, pronto estará todo arreglado —le susurró para que sólo ella lo oyera.


  Como premonición a sus palabras, pocos minutos después ambos hombres regresaron a la estancia. Su padre tenía una sonrisa radiante, si bien a Mariana le pareció que don Felipe no parecía tan satisfecho como su progenitor.


  Ramón se acercó primero a Manuel para darle un fuerte abrazo.


  —Ahora sí podemos decir que pronto vamos a ser familia, hijo.


  Mara cerró los ojos para que nadie pudiera ver en ellos la decepción.


  Sin tiempo para asimilar la noticia, de repente todos los allí reunidos se acercaron a la pareja para felicitarlos. La madre de Mariana lloraba emocionada y su hermano daba golpes en la espalda de su futuro cuñado. Cuando le tocó a Javier, se acercó a Manuel y le dio un afectuoso abrazo.


  —Me alegro mucho por ti, de verdad.


  Acto seguido se volvió a Mariana y le tomó la mano para besarla. Le pareció que los ojos de la joven estaban algo vidriosos y el color arrebolado de sus mejillas de hacía un rato, había desaparecido.


  —Mis felicitaciones también para usted, señorita Mariana. —Ella no le contestó. Se limitó a mirarlo como si fuera un espectro—. ¿Se encuentra usted bien?


  La falta de respuesta de la joven atrajo la atención de doña Ángela.


  —Cariño, ¿te encuentras bien? —Se preocupó su madre—. Estás pálida.


  Mariana la miró y se mantuvo en silencio. Temía que si decía algo no pudiera contener las lágrimas que se agolpaban en los ojos.


  —Veo que te has emocionado, cielo —continuó en un intento de tranquilizar a los presentes. Imaginaba el motivo de la palidez de su hija, pues conocía perfectamente su renuencia a aceptar el acuerdo que acababa de producirse—. Son demasiadas emociones en tan poco tiempo, ¿verdad? Quizás te gustaría retirarte un momento a tu habitación.


  Mariana asintió con la cabeza dándole las gracias a su madre con la mirada.


  —¿Deseas que te acompañe? —se ofreció.


  La joven negó con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra alguna. Con una reverencia de cortesía, se alejó del lugar para dirigirse a su alcoba.


  Subió la escalera con lentitud. Una pesada carga emocional arrastraba sus abatidos pasos mientras se encaminaba como alma en pena a su dormitorio.


  Estaba hecho… Su padre no había tenido en cuenta su opinión y la había prometido con Manuel Espinosa. El daño ya era irremediable.


  No sabía qué le dolía más: si la idea de casarse con una persona que le desagradaba tanto o el hecho de sentirse mal vendida. Había intentado ser una buena hija y trataba de llevar lo mejor posible el hecho de que la palabra de una mujer tuviera poco peso en la sociedad. Pero su familia le había enseñado unos valores distintos y siempre se habían mostrado inclinados a escucharla y respetarla. Y justo ahora, todo en lo que había creído se acababa de venir abajo cual castillo de naipes.


  Hablaría con su padre lo antes posible. Había abandonado tan precipitadamente el salón que ni siquiera conocía los términos del compromiso en cuestión.


  «Dios mío, quizás me tenga que casar en unas semanas…», pensó agobiada.


  Se detuvo en medio del pasillo. Apoyó una mano en la pared mientras la otra subía hasta el pecho, tratando de sofocar la angustia del momento. Cerró los ojos e inspiró profundamente… «No, no, por favor, no. Dios mío, dame tiempo para intentar arreglar este desaguisado de algún modo». —Cerró los ojos con fuerza buscando una fortaleza que no sentía—. «Señor, siempre te he mostrado mi respeto y mi amor; he aceptado tus enseñanzas como buena cristiana… Si en algo me quieres, dame tiempo, o mejor aún, arregla esta situación. Bien sabes que no me opongo a casarme… al fin y al cabo es ley de vida y el destino de toda mujer, pero al menos, bríndame la oportunidad de elegir al hombre que deseo por esposo. No me impongas a alguien que tanto me desagrada. Con ese hombre, no…».


  Tan ensimismada estaba en sus plegarias que no escuchó los pasos que se acercaban por detrás. Sólo fue consciente de la compañía al sentir que una mano la tomaba de la cintura y la giraba violentamente hasta hacer chocar su pecho contra otro más ancho. Alzó la vista y se encontró con el rostro que atormentaba sus pensamientos.


  —¡Señor…! —exclamó airadamente.


  Manuel la miró mostrando la mejor de sus sonrisas. Mara tuvo que admitir que era un hombre apuesto, realmente guapo, pero aun así, no se sentía impresionada. Cuadró los hombros y trató de aparentar una compostura que en absoluto sentía.


  —Señor, por favor, le ruego que me suelte de inmediato… —Empezó a forcejear para separarse de él.


  Su respuesta fue apretarla aún más contra sí.


  —Vaya, veo que ya has conseguido recuperar el habla —contestó con humor. Aquel cuerpecillo inquieto que se removía contra el suyo estaba levantándole el ánimo sin pretenderlo, así que se aseguró que su futura esposa no pudiera soltarse de su agarre—. Vamos, no seas tímida, mujer. No tiene nada de malo que te abrace…


  Sin embargo, ella no cejó en su empeño. «¿Qué hace este loco?», pensó.


  Viendo que parecía ponerse cada vez más nerviosa, suavizó la presión de sus manos, pero sin llegar a soltarla.


  —¿Qué te pasa, Mara? Sólo quería hablar unas palabras contigo. He pedido permiso a tu padre y ha accedido a que hablemos unos minutos a solas, así que no te sientas inquieta por no gozar ahora de la compañía de tus familiares.


  Mara se quedó quieta al ver que sus esfuerzos no valían para nada. Manuel, sin embargo, interpretó este gesto como aceptación, volviendo a apretar el brazo que le rodeaba la esbelta cintura, buscando estrechar más el contacto.


  Con la mano libre tomó la melena castaña y la colocó hacia atrás, dejando expuesto el grácil cuello a la vista y accesible a su roce. Le acarició los labios con los dedos y le sonrió con arrogancia, sabiéndose conocedor de su superioridad. Por fin tendría lo que deseaba… Había intentado varias veces acercarse a ella, pero esa mocosa parecía inmune a sus encantos, algo a lo que no estaba acostumbrado. Mara giró la cabeza como rechazo a su caricia, exponiendo aún más la blancura de su cuello. Aquel gesto le resultó a Manuel más divertido que molesto, así que, sin poder evitar la tentación de importunarla un poco, bajó la cabeza y con sus labios, rozó la suave piel en la parte inferior de la oreja de la muchacha.


  Esta se puso tiesa de inmediato. Una bola de ira empezaba a formarse y a crecer en la boca de su estómago.


  —¡Señor, le agradecería que me soltara ahora mismo y que cesara de inmediato en sus confianzas!


  Lo dijo con tanta frialdad como pudo. Manuel alzó la vista y buscó su mirada, comprobando que la gelidez no sólo alcanzaba a sus palabras, sino también a sus ojos y al rictus de su semblante.


  —Mara, cielo —le espetó con cierto grado de humor escabroso—, deberías acostumbrarte a mí cuanto antes. Debes saber que soy un hombre al que gusta mostrar efusivamente sus afectos, los cuales espero sean debidamente correspondidos por parte de la que va a ser mi mujer.


  Mara no podía creer lo que estaba oyendo. ¿Cómo se atrevía? ¿Quién se creía que era para hablarle así?


  —¡Yo no soy su mujer, así que suélteme de inmediato! Dudo que mi padre acceda a que se tome tantas libertades sin que estemos casados.


  —Pero estamos prometidos, que para el caso es lo mismo.


  —¡De eso nada! —contestó cada vez más furiosa.


  —Aunque tu padre no desea que la boda se realice hasta mi regreso —continuó sin prestar atención a la protesta—, ante los ojos de Dios soy tu hombre y no creo que le importe si abusamos un poco de su confianza, ¿no te parece?


  «¿Hasta su regreso? ¿Había escuchado bien? Si eso era cierto, eso significaba… ¡Tiempo! Un tiempo que podía ser precioso para solucionar aquel tremendo disparate».


  Se recompuso de momento para volver a la incómoda realidad de la situación en que se encontraba. Ya pensaría con calma los siguientes pasos que habría de dar en el futuro; ahora mismo, lo que necesitaba era librarse de aquel mentecato que la estaba acosando sin pudor alguno.


  —En absoluto. Dudo mucho que Dios consienta tal afrenta tan alegremente. De lo contrario, ¿para que estaría la institución del matrimonio? —volvió a espetarle con desprecio—. Le reitero fervientemente que me suelte y me permita llegar a mi estancia para poder descansar.


  La sonrisa de Manuel se ensanchó.


  —Entiendo que, por tu educación, moderes tu alegría por nuestro compromiso y quizás, también tus ímpetus afectivos, pero estamos solos y nadie nos ve.


  Bajó nuevamente la cabeza tratando de buscar los labios de ella. Mara comenzó a forcejear con más énfasis que antes para lograr que la soltara de una vez.


  —¡Me da lo mismo que estemos solos o que estemos rodeados por toda la ciudad! —Su tono empezaba a elevarse considerablemente, mostrando la rabia que sentía—. Le estoy diciendo que soy yo, no mi padre y mucho menos Dios, quien no le permite que abuse de esa generosa confianza que se otorga. Sepa usted que este compromiso ha sido concertado con mi más absoluta desaprobación. Hasta que no llegue el momento en que el sacerdote diga que usted es mi esposo, lo cual está por ver, tenga por cierto que haré todo lo posible por romper esta absurda alianza que tanto me desagrada. Así que no vuelva a tener la osadía de llamarme Mara. Mi nombre es Mariana y sólo mi familia y mis seres queridos pueden llamarme con dicho diminutivo. Y por si tiene dudas, usted no es ni lo uno ni lo otro. ¡Así que suélteme de una condenada vez!


  Aquellas palabras cayeron sobre el ánimo de Manuel como un jarro de agua fría, borrando de golpe la sonrisa de su cara. Si bien aflojó un poco su abrazo, no llegó a liberarla tal y como ella le exigía. La miró a los ojos para comprobar que la frialdad que había percibido no era un espejismo o una simple fachada, sino completamente real y sentida.


  —¿Me estás diciendo que no deseas casarte conmigo? —preguntó entre dientes, molesto.


  —Vaya, por fin se ha dado cuenta… —replicó con notoria ironía.


  —¿Acaso no te gusto?


  Mara resopló.


  —Es evidente que no.


  —Mara, no sé si eres consciente que muchas jóvenes desearían estar ahora en tus zapatos.


  La joven entrecerró los ojos antes de hablar.


  —En tal caso, dígame quien gusta de tal calzado que ansiosa se lo regalaré.


  Manuel estaba empezando también a enfadarse.


  —¿Preferirías casarte acaso con un viejo baboso, de los que tanto abundan por ahí en busca de jóvenes bonitas, para que le alegren sus últimos años en la cama?


  —¡Preferiría elegir mi propio marido —espetó con ira—, y no que nadie me lo imponga! Y si me casara con un hombre mayor, sería porque yo deseara hacerlo, no porque nadie me obligara a ello.


  Manuel no pudo contener una risa traviesa.


  —No sabes lo que estás diciendo, muchacha. Mírame bien: Soy joven, fuerte y apuesto. Mi piel es firme y dura, agradable al tacto. No sé cuánto conoces de lo que pasa en un dormitorio entre un hombre y una mujer, pero créeme, estoy seguro que preferirías acariciar y besar una piel como la mía, antes que los pellejos de un viejo.


  —Esta conversación se está volviendo de lo más desagradable… —Las mejillas de la chica empezaron a sonrojarse con rapidez—. Totalmente inaceptable.


  —O mejor aún —continuó sin prestar atención a la interrupción—. Imagínate esas manos huesudas tocando tu bonito cuerpo y…


  —¡Señor! —gritó tratando de acallarlo—. No soy desconocedora de las atenciones que un hombre solicita de una esposa en el lecho conyugal, pero me parece de muy mal gusto que me hable de ciertas cosas.


  La sonrisa de Manuel volvió nuevamente, aunque ya no con el matiz juguetón de antes.


  —Así que conoces tales atenciones… Espero que no sea por experiencia propia…


  Mara estaba a punto de estallar por completo.


  —¡Cómo se atreve…! —siseó—. Su comentario me parece insultante. Le informo que mi paciencia está llegando a su límite, y por si mi querido padre no le ha informado, tengo un carácter de los mil demonios. Créame si le digo que estoy haciendo ímprobos esfuerzos por no darle la bofetada que merece.


  Manuel volvió a reír.


  —Inténtalo.


  La paciencia de Mara efectivamente había llegado a su fin, así que no dudó ni un momento en echar el brazo hacia atrás para dibujar el golpe destinado a aquella cara odiosa. Sin embargo, al estar avisado, Manuel paró el golpe en seco aprisionando la mano y colocando bruscamente el brazo detrás del cuerpo de la joven, aprovechando el movimiento para acercarla más a su pecho.


  —Tienes mucho que aprender, muchacha. Lo primero: Nunca oses levantarme la mano; menos aún, te atrevas a golpearme, porque los golpes te serán devueltos… Ten por cierto que no te gustaría.


  —¿Me está amenazando? —Levantó la cabeza altiva, sin amilanarse.


  —Te estoy advirtiendo… Me gusta manejar a mis hembras, y si hace falta emplear mano dura, no tendré ningún inconveniente en hacerlo.


  —Habla en plural. ¿Cuántas mujeres piensa tener, además de mí, claro?


  —Las que me plazca. Y jamás, óyeme bien, jamás cuestionarás mis decisiones.


  Mariana intentó zafarse de su agarre, de nuevo sin éxito.


  —Yo de usted me replantearía seriamente el desposarme. No dudo que me puede hacer la convivencia dificultosa, pero no dude de que, por mi parte, también buscaría la mejor manera para hacer de nuestro matrimonio un auténtico infierno.


  —Tienes agallas, jovencita, y eso me gusta. Va a ser un verdadero placer el doblegarte. Ya lo creo que sí…


  Sin más, terminó de bajar la cabeza para plantar un beso duro y descargado de cualquier sentimiento en los labios de ella. Cuando terminó, la soltó y dio un paso atrás para dejarle espacio.


  —Eso ya lo veremos —le contestó Mara mientras se limpiaba la boca con el antebrazo.


  Se volvió, y con mucha dignidad, marchó a su cuarto situado a escasos pasos de distancia. Cerró la puerta con violencia, provocando que la sonrisa de Manuel se ampliara.


  —Eres toda una cajita de sorpresa, zorrita. Después de todo, va a ser divertido casarme contigo y ver cómo domino esa furia que tienes dentro. Quizás mantenga una última conversación con tu padre a ver si consigo adelantar nuestro casamiento. Sería bonito llevarme un premio así para el camino.


  A pesar de toda la seguridad que había mostrado hacía un momento, Mara estaba temblando cuando se encerró en su alcoba. Se dejó caer sobre la puerta y fue resbalando hasta sentarse en el suelo. Temblorosa, apretó fuertemente las rodillas contra el pecho y empezó a llorar.


  «Dios mío, ¿por qué me haces esto?» —rogó en silencio—. «Te ruego que me ilumines y me des una alternativa. ¿Por qué ha tenido que ser este el elegido y no… Javier?».


  El pensamiento apareció en su mente sin darse cuenta. De por sí, era una ocurrencia un tanto absurda, pero la idea cruzó por su cabeza sin poder retenerla. No podía negar que aquel joven le había causado una gran impresión. Además de guapo, le había resultado un hombre encantador, agradable y amable, pero tampoco lo conocía lo suficiente como para…


  Madre de Dios, ¿cómo se le podía haber ocurrido semejante locura?


  Pero… ¿Y por qué no?


  Al fin y al cabo, lo que su progenitor buscaba era que no se quedara para vestir santos, así que… ¿qué más le daba uno que otro?


  Una nueva idea empezó a bullir en su cabeza…


  ¿Y si hablaba con su padre y le exponía sus preferencias? No, el no lo iba a aceptar. La elección estaba hecha y había puesto su palabra en ella. Jamás se desdeciría.


  Y sin embargo…


  Casada con Javier. Esposa de Javier Alonso. No sonaba mal. Cerró sus ojos para rememorar aquellos otros de color miel que tanto la habían subyugado. Un hilo de esperanza empezó a asomar en el oscuro torbellino de sus pensamientos.


  Era muy apuesto y parecía tener sentimientos nobles.


  De solo pensar en convertirse en su esposa, una sensación de nerviosa expectación empezó a recorrerle las entrañas. Sin darse cuenta, una nueva sonrisa asomaba a su rostro.


  Ahora era ella quien acababa de hacer la elección que deseaba.


  Sólo restaba buscar la manera de conseguir que en pocas semanas él se enamorara perdidamente de ella, que le propusiera matrimonio, convencer a su padre de que debía ser Javier quien la desposara, romper el compromiso concertado y mandar a paseo a Manuel.


  Demasiadas cosas en que pensar, concluyó sin amilanarse ni un momento.


  Llamaría a Inés, su mejor amiga, y le pediría ayuda. Con un poco de esfuerzo, ¿por qué no se habría de poder conseguir?


  Capítulo 5 
Confesiones en la noche


  Mariana se paseaba nerviosa por la estancia que servía ocasionalmente de sala de música. Tenía tantas cosas que contar que las palabras se arremolinaban en su boca y salían alborotadas sin orden ni control. Inés la miraba mientras andaba arriba y abajo, tratando de seguirla con sus límpidos ojos azules. Era una chica joven, de la misma edad de Mariana, pero de diferente físico y carácter: Si bien Mara era esbelta, de pelo oscuro y ojos marrones, Inés era rubia, regordeta y con unos preciosos ojos color azul cielo. Y si la primera era de carácter fuerte y volátil, la segunda era dócil y serena.


  —¿Prometida? ¿Con quién? —Inés no podía salir de su asombro.


  —Con Manuel Espinosa —bufó con disgusto.


  —¡Pero si decías que no te gustaba!


  —¡Y no me gusta! La sola idea me parece tan abominable… —Se llevó las manos a la cintura mientras continuaba con su continúo deambular—. Pero esto era algo que ya veía venir, ya lo creo que sí… Mi familia, sobre todo mi padre, estaba encantado con las atenciones que él supuestamente me prodigaba. De hecho, su conversación con don Felipe apenas duró más de quince minutos, lo que me hace pensar que ya había habido otras conversaciones previas sobre el asunto. Y lo que más me molesta, es que no se haya tenido en cuenta para nada mi opinión. Nada en absoluto. ¿Te lo puedes creer?


  Inés seguía mirando a su amiga que no podía estarse parada, y ya estaba empezando a cansarse.


  —Mara, por Dios, quédate quieta de una vez y cálmate un poco. Creo que estás exagerando al tomarte tan mal tu compromiso. No veo dónde está el problema.


  El comentario la hizo detenerse y mirarla de frente.


  —¿Exagerando yo? ¿De verdad no lo ves?


  —Tampoco es tan grave —comentó la joven entre suspiros—. Al fin y al cabo, es un hombre joven y muy apuesto… Podría haber sido peor, ya lo sabes. Lamentablemente nuestras opiniones nunca suelen ser tenidas en cuenta a la hora de que nuestros padres nos escojan marido —continuó sumisa con ligero encogimiento de hombros—. Sólo debemos desear que resulte ser un buen hombre y un buen compañero.


  Mara bufó ante tales palabras.


  —A mí eso no me basta. No olvidemos que quien tenemos que soportar sus atenciones somos nosotras, y no nuestros padres.


  —Pero ha sido así desde siempre y siempre lo será. No debes obcecarte en algo que no se puede cambiar. Piensa en el lado positivo del asunto.


  —¿Lado positivo? Ignoraba que hubiera alguno.


  Su joven amiga se llenó de paciencia antes de continuar:


  —Los Espinosa son una familia excelente, de gran reputación y bien considerada, además con buena posición, económicamente hablando. Jamás te faltará de nada y podrás vivir con solvencia.


  —¿Y si yo no quiero eso? No necesito de caudales para ser feliz.


  —Estás siendo muy egoísta —le recriminó sin demasiada acritud—. No sólo te beneficiará a ti, sino también al resto de tu familia.


  —Mi familia está muy bien como está, gracias.


  —Pero hoy en día si no tienes nombre, no tienes nada —le razonó.


  —¿Y qué le pasa al nombre de mi familia? —Su mueca de disgusto fue evidente.


  —No te ofendas, querida, pero los Balboa no tienen peso en ningún lugar importante, más allá de los círculos comerciales. En cambio, esa situación podría cambiar con tu matrimonio. Se te abrirían muchas puertas a ti y a los tuyos. Piensa sobre todo en tu hermano. Se convertiría en un excelente partido para una joven casadera de buena posición.


  —¡Mi hermano ya es un magnífico partido!


  —Pero con tu matrimonio, se podría afirmar que darías un pasito más en vuestra escala social.


  Mariana dejó de pasear y se dejó caer con desgana en un asiento junto a la ventana. Apoyó la frente sobre el marco y miró hacia fuera suspirando con pesadez.


  Toda aquella conversación le resultaba tan familiar… Su padre aducía una y otra vez los mismos argumentos para tratar de convencerla, como si en sus manos recayera el futuro bienestar de su familia.


  —Esto es muy frustrante, Inés.


  Esta se levantó y fue junto a su desanimada amiga, tomándola afectuosamente de las manos para reconfortarla.


  —No te lo tomes tan mal, Mara. Entiendo que ahora lo veas todo negro, pero en cuanto aceptes la situación, te darás cuenta de que no es tan grave como lo imaginas. Fíjate lo bien que acepté mi propio compromiso con don Luís Ibáñez, a pesar de ser casi treinta años mayor que yo. Sé que es un buen hombre y eso para mí es suficiente.


  —Me gustaría tener tu templanza, pero no puedo… Además, todo va demasiado rápido. Esta misma noche, Manuel y su padre han organizado una especie de cena con amigos y familiares para anunciar nuestro compromiso.


  —Bueno, es algo normal, ya lo sabes.


  —Sí, pero a ti te concedieron más tiempo para hacerte a la idea…


  —Mi futuro esposo no va a marcharse lejos, pero el tuyo sí —le argumentó—, por lo que se entiende que esta premura sea razonable. Así podréis disfrutar más tiempo juntos antes de su partida y os podréis conocer mejor.


  Mara elevó los ojos al cielo.


  —La sola idea se me hace insoportable…


  Inés trató de no sonreír para que su amiga no se molestara.


  —Como te dije antes, trata de ser positiva. Puede que al final resulte que no es tan malo como piensas.


  —Y el amor, ¿dónde queda? —le preguntó arrastrando sus palabras.


  —Para las mujeres de nuestra posición, que ni estamos arriba ni abajo, el matrimonio no es una cuestión de amor, sino de negocios, donde te beneficias tú y la gente de tu círculo más cercano.


  Mariana volvió a mirar hacia el patio y recordó aquellos ojos color miel que el día anterior la miraron con complicidad.


  —Inés, hay algo más que no te he dicho.


  —¿El qué?


  Mara se mordió el labio antes de continuar.


  —He conocido a alguien… —reveló al fin.


  Inés frunció el ceño. Aventuraba que aquellas palabras no auguraban nada bueno.


  —¿A quién?


  Por primera vez en todo el día una suave sonrisa asomó a los labios de Mariana.


  —Es un joven marino que ha regresado del viaje de las Indias y que también estuvo invitado en la comida de ayer.


  —¿Y…?


  La sonrisa se incrementó, y sin darle opción a que su amiga preguntase nada más, le espetó lo que con tanta insistencia había rondado por su mente en las últimas horas.


  —¡Qué me gusta mucho…! He decidido que quiero casarme con él.


  La boca de Inés se abrió de la sorpresa, dejando caer la mandíbula hasta donde le fue posible.


  —Creo haber oído mal…


  —Para nada. Has oído perfectamente.


  Cerró la boca y la miró directamente a los ojos. Esto era demasiado. Ciertamente su amiga podía ser muy inconformista, pero esto…


  —Mara, olvídalo —le dijo ahora sí muy seria. Mariana rehuyó la mirada.


  —¿Y si no quisiera olvidarlo?


  Inés no podía creer lo que estaba oyendo.


  —¿Estás loca? Cariño, estás prometida… acéptalo, asúmelo.


  La morena se levantó y puso los brazos en jarra, recuperando parte del arrojo perdido.


  —Es que no quiero ni aceptarlo, ni asumirlo.


  —No entiendo nada. —Inés seguía sin salir de su asombro—. ¿Cómo lo conociste? ¿Dónde? ¿Cuándo? —La cara de su amiga era de absoluta confusión.


  Mara volvió a sonreír.


  —Ya te lo he dicho: estaba entre los invitados de ayer.


  —Pero se supone que era una reunión familiar…


  —Y lo era. Javier es amigo de Manuel desde la infancia. Se han criado juntos, y por la amistad que les une, se vino con él y con su padre al almuerzo.


  —¿Pero acaso ha sucedido algo entre vosotros? Ya sabes… Algo impropio.


  —¡No, por Dios, nada de eso! Su comportamiento fue muy correcto, faltaría más. Pero hubo miradas…, ya me entiendes.


  —No, no entiendo nada. —Tomó aire antes de ofrecerle su opinión sincera—. Me parece que esto no es más que una pataleta de tu parte o, mejor dicho, una argucia para no aceptar tu próxima boda con el señor Espinosa.


  —Inés, no desvaríes. Ni treta, ni argucia, ni nada de eso. Sencillamente creo que me he enamorado…


  —¿Lo has visto una vez y te has enamorado? Por favor… No es más que pura rebeldía por tu parte. Te estás sirviendo del otro, del tal Javier, para llevarle la contraria a tu padre, porque no ha tenido en cuenta tu opinión. Es un castigo por haberte encerrado un año ya sabes dónde.


  —Inés, ese tema ya quedó atrás.


  —Da igual. Lo que me estás diciendo ahora no es más que una chiquillada de las tuyas.


  —Bueno, admito que quizás decir que estoy enamorada es algo precipitado. Pero… me gusta mucho, Inés, de verdad —le volvió a insistir—. Desde que lo conocí, no puedo dejar de pensar en él, en sus ojos, en su sonrisa. Siento… No sé qué es lo que siento, pero me pone nerviosa y me entusiasma a la vez. Y no tengo ganas de comer, y, y…


  —Estás nerviosa porque te vas a casar y punto. Es normal que se te cierre el estómago, pero en unos días se te habrá pasado. ¿Acaso Manuel no te produce la misma sensación?


  —Lo de Manuel es muy diferente: es asco.


  —Insisto en que sólo son nervios.


  —Que no, no es eso, estoy segura. Y si he venido hoy a ti es porque necesito tu ayuda —continuó Mariana sin hacer caso de la sorpresa reflejada en la mirada de su amiga—. Necesito verle y conseguir que él se fije en mí antes de que se marche.


  —¿Que se marche? ¿A dónde?


  —De vuelta a las Indias, con Manuel. Pero si se enamorase de mí, quizás conseguiría que cambiara de opinión y se quedase para poder casarnos…


  Ahora fue Inés quien se puso de pie y se plantó muy seria delante de su amiga.


  —Definitivamente te has vuelto loca… No puedo aceptar que tú misma te creas lo que estás diciendo.


  Mariana dio un paso atrás.


  —¿Por qué no? ¿Tan pobre opinión tienes de mí para pensar que no pueda conseguir semejante cosa?


  —No es eso. Simplemente es… ¡absurdo! —Se produjo un silencio incómodo entre las dos—. Me estás tomando el pelo, ¿verdad?


  —¿Acaso me estoy riendo?


  —Mariana, no puedes hablar en serio.


  —Muy en serio.


  Inés suspiró profundamente. La locura de su amiga no podía llegar a tales límites.


  —Mara, no… se… puede…


  —¿Por qué no?


  —¡Pues porque no! ¿Qué pregunta es esa?


  —¿No me vas a ayudar entonces? ¿Serías capaz de dormir tranquila sabiendo que quizás la futura felicidad de tu mejor amiga está en juego y no eres capaz de hacer nada por ayudarla?


  Inés pateó el suelo con rabia.


  —No eres justa. ¿Cómo puedes decirme eso?


  —¡Es que sólo cuento contigo! —La voz de Mara empezaba a sonar desesperada—. Eres la persona que mejor me conoce y en la única en la que puedo confiar ciegamente.


  —Pero ¿qué esperas que haga yo? —le preguntó llevándose las manos al pecho—. No entiendo qué quieres de mí.


  —Ahora mismo, nada; sólo tu compresión y apoyo. Y que, si alguna vez necesitara de ti, que por favor no me des la espalda.


  —Mara, tengo miedo de que me puedas meter en un lío. Pero aún temo más por ti. Lo que pretendes no está bien. Además, ¿qué seguridad tienes de que el tal Javier va a enamorarse de ti? Si es un hombre sensato y con principios, jamás se meterá en la relación de su mejor amigo. ¿No te das cuenta?


  —Al menos tengo que intentarlo. No puedo dejarme llevar por la corriente como hacen todas. Debo luchar por lo que quiero.


  —Vas a estrellarte, ¿lo sabes?


  —Me arriesgaré.


  —¿Y qué pasará si no se enamora de ti como pretendes?


  Levantó el mentón y aspiró profundamente.


  —Entonces prometo que me casaré con Manuel sin poner ninguna objeción.


  Inés dudaba mucho del éxito de la operación, pero si finalmente servía para que Mara aceptara su destino sin rechistar, que así fuera. Y de paso, vigilaría que su amiga no cometiera ninguna barbaridad.


  —¿Tengo tu palabra de que serás una persona razonable si el plan te falla?


  —La tienes.


  —De acuerdo. ¿Qué puedo hacer por ti entonces?


  La sonrisa de Mara volvió a lucir radiante en sus labios.


  —Para empezar, ayúdame a ponerme hermosa esta noche. Supongo que Javier asistirá a la fiesta y tengo que estar deslumbrante.


  —Manuel pensará que te habrás vestido para él.


  —Que piense lo que quiera, no me importa —desechó tal posibilidad con la mano.


  —Que Dios nos ampare… Veamos qué traje lucirás esta velada para tu marino.


  La casa de don Felipe estaba preparada para la ocasión. Se habían dispuesto largas mesas en unos de los salones con amplias terrazas que daban a los jardines, cubiertas con blancos manteles y decoradas con jarrones llenos de flores frescas. Sin embargo, el aroma que impregnaba el ambiente emanaba de las matas de jazmines y damas de noche que desprendían su olor de manera embriagadora. En otras circunstancias, Mara hubiera disfrutado de esta fragancia natural, pero los nervios le atenazaban todos sus sentidos, impidiéndole disfrutar de la velada. Sin duda eran las horas más agradables de la jornada, cuando ya el sol daba un respiro al calor sofocante soportado durante el día.


  Se habían reunido allí sobre una treintena de personas, todas ellas familiares y allegados de los Espinosa. Mara lamentó que Inés no hubiera sido invitada; al correr la organización de la reunión por cuenta de la familia de su prometido, no habían sido tenidas en cuenta las posibles amistades de la joven.


  No se trataba realmente de una cena formal, sino más bien de un aperitivo. Se había servido bandejas con carne fría, algo de verdura cocida y sopas frías de pera y melocotón. No faltaba el vino en abundancia y sorbetes de limón, naranja y frambuesas para quien prefiriese licores más refrescantes.


  Cuando Mara llegó a casa de los Espinosa, la mayoría de los invitados ya estaban allí, deseosos de saludar y felicitar a la futura esposa. Sin embargo, su principal interés no se centraba en aquellos que les deseaba buenos augurios, sino en encontrar al hombre que se había convertido en su objetivo. Había elegido para la ocasión un traje de corte similar al del día anterior en tonos verdes, ribeteado en los extremos con hilos dorados que formaban figuras irregulares. En esta ocasión, decidió recogerse el pelo con un elaborado moño que caía hasta la altura de los hombros y al que había adornado con una larga tira de orfebrería.


  Cuando por fin localizó a Javier, este levantó la vista y la saludó en silencio con un gesto de cabeza. Y aunque no era el momento de acercarse a él, tenía el firme propósito de aprovechar de algún modo la velada que ahora comenzaba.


  Nada más entrar, Manuel se acercó a ella, tomándola de la mano para posarla sobre su antebrazo. Durante un buen rato, recibieron juntos los parabienes de los invitados, hasta que por fin les dieron un respiro para disfrutar juntos de la velada.


  —Estás muy callada esta noche, querida —observó el joven.


  —No tengo mucho de qué hablar —fue su escueta respuesta.


  —Espero que no estés molesta por nuestra pequeña conversación de anoche.


  —¿Conversación? Más bien lo definiría como un ataque en toda regla.


  Manuel rió.


  —Ya veo que sigues molesta. Pensé que tendrías las ideas más claras por la mañana.


  Mariana se volvió y los miró a los ojos.


  —Mis ideas están más que claras, señor. Quién no parece tenerlas es usted. Si tuviera un poquito de dignidad y amor propio, terminaría de una vez con esta absurda idea del compromiso.


  —¿Por qué habría de hacer tal cosa cuando me estoy divirtiendo tanto? —preguntó alzando una ceja con humor.


  —A mi costa, debo entender. Yo no le encuentro la gracia por ninguna parte.


  Manuel miró a su alrededor para verificar que nadie pudiera oírlos.


  —Mira, dejemos las cosas claras y terminemos de una vez con tu estúpida e infantil actitud. El compromiso está concertado, tanto si te gusta como si no, y más ahora que lo hemos hecho público. Si no te casas conmigo, tu situación personal y, por ende, la de tu familia, no quedaría muy bien parada, ya que demostraría que sois una familia sin palabra ni honor. —La miró con ojos duros y fríos, como nunca lo había hecho antes—. ¿Queda claro cuál es tu situación, Mara?


  Sin embargo, ella no se amilanó, obsequiándole con una falsa sonrisa.


  —Si me disculpa, necesitaría tomar un poco de aire. El ambiente se está volviendo demasiado asfixiante en esta sala —respondió evitando contestar a la pregunta que le había formulado.


  —¿Deseas que te acompañe? —se ofreció a pesar de adivinar cual iba a ser su respuesta.


  —Preferiría ir sola… si es que no le molesta.


  El falso tono sumiso de ella lo divirtió.


  —Por supuesto, querida. Como desees.


  Mara se limitó a mirarlo fríamente antes de salir buscando el aire fresco de la noche. Nuevamente volvía a tener la misma sensación de ahogo en el pecho que le impedía respirar con normalidad.


  Necesitaba sentirse sola y pensar bien lo que iba a hacer. La agobiaba la idea de poder perjudicar a su familia de algún modo, más sabiendo lo que su padre esperaba de ella. Deseaba salir corriendo… correr y correr sin que nada ni nadie pudiera detenerla, y poder perderse en algún lugar donde no pudieran encontrarla.


  A pesar de la oscuridad del jardín, echó a andar hacia la sombra de los árboles que la luna dibujaba al fondo. Era consciente de que no era buena idea desaparecer sola en la oscuridad de la noche, teniendo en cuenta las intenciones perversas de Manuel; pero confío en que cumpliera su palabra y se quedara en el salón atendiendo a sus felices invitados.


  Consiguió divisar entre la espesura un banco donde podría sentarse a pensar con tranquilidad. No se había planteado demasiado en qué situación quedaría su familia con su posible desplante, pero si quería ser feliz tendría que ser un poco egoísta… No quería perjudicar a nadie, pero odiaba la idea de casarse con quien no deseaba…


  ¿Cómo hacer para contentar a todo el mundo?


  El ruido de unos pasos a su espalda hizo que se sobresaltara asustada, pensando que finalmente Manuel había ido tras ella. Al volverse vio a Javier que la miraba sorprendido de encontrarla allí.


  —Discúlpeme —le dijo azorado—. No era mi intención asustarla. No pensé que hubiera alguien.


  Mara le sonrió.


  —No se preocupe, no ha sido nada.


  Una sonrisa cálida asomó a los labios de Javier, haciendo que el corazón de la muchacha latiera aún más deprisa de lo que ya lo hacía. ¿Enamorada de él? No lo sabía, pero tan cierto como que había Dios, era que aquel joven provocaba en su interior algo que desconocía y que jamás había sentido.


  Por primera vez se encontraban a solas, sin nadie que pudiera molestarles. Y a pesar de tener el momento deseado por Mariana, la mente de la joven estaba totalmente en blanco. Fue Javier quién rompió el silencio que empezaba a ser incómodo.


  —¿Puedo preguntarle qué hace aquí tan sola? Se supone que esta noche es su noche; debería estar disfrutando de ella y recibiendo las felicitaciones de los invitados.


  Mariana suspiró.


  —Se supone que debería ser así, ¿verdad?


  —Se supone…


  Ella volvió los ojos hacia el oscuro cielo, buscando alguna estrella fugaz a la que pudiera pedirle un deseo.


  —Hace una noche preciosa. Apetece tomar un poco de aire fresco y disfrutar de esta suave brisa que ahora corre. Sabe, me encantan estas veladas de verano donde se puede disfrutar del olor a dama de noche. —Se encogió de hombros y aspiró profundamente—. Cuesta creer que alguien pueda tener problemas en noches tan hermosas y tan agradables como esta.


  Javier le sonrió.


  —Espero que no esté hablando por usted.


  Mariana no contestó, pero su mirada triste evidenciaba que así era.


  —¿Puedo sentarme a su lado? —preguntó con cortesía.


  —Por favor…


  Ladeó la cabeza para mirarla mejor.


  —Perdone mi pregunta, pero ¿cómo es posible que una joven tan dulce y tan bonita como usted puede sentir que tiene problemas en su fiesta de compromiso? —Su tono trató de sonar frívolo buscando levantar esa nubecita que, aún en la oscuridad de la noche, había visto que opacaba los lindos ojos de la muchacha.


  —Quizás porque esa joven no desea esta fiesta en absoluto.


  —No le hace feliz el compromiso —fue una afirmación, no una pregunta.


  Ella sonrió.


  —¿Se nota?


  —Ayer, en su casa, ya tuve esa impresión, pero no me pareció correcto hacer pública tal observación.


  Mariana suspiró abatida.


  —Seguramente sea el único que se haya percatado de ello.


  —No sé si es atrevido por mi parte preguntarle por el motivo de su descontento.


  Mara sopesó su respuesta.


  —¿Ha tenido usted algún sueño?


  —Sí, claro, como todo el mundo —contestó Javier con una sonrisa.


  —¿Y cree que estaría mal intentar que ese sueño se vuelva realidad? ¿Por más absurdo o imposible que este pueda parecer?


  —Humm… Supongo que dependerá de lo que se desee. Pero, por lo general, no creo que haya nada malo en ello, siempre y cuando sea algo realista y posible. Si de verdad fuera un absurdo, como dice, también hay que saber cuándo se debe dejar de volar y plantar los pies en la tierra. Cuando algo es imposible de conseguir, hay que saber aceptarlo.


  —Pero —le interrumpió con ímpetu—, si ve que hay una posibilidad, por más remota y extraña que esta sea, de hacer que esos sueños se hagan realidad, ¿no lucharía por ello? ¿No agotaría cualquier resquicio de esperanza antes de abandonar en el empeño?


  Él se encogió de hombros.


  —Supongo que sí —contestó sin saber muy bien a qué podía referirse.


  Mara sonrió.


  —Vea, yo pienso igual. —Hizo una pequeña pausa antes de continuar—. Quizás no debería decirle esto, ya que Manuel es alguien muy cercano a usted, pero mentiría si le dijera que es el príncipe azul con el que yo soñé que algún día me casaría.


  —¿Por qué? No le negaré que tiene sus defectos, como todos, pero también tiene sus cosas buenas.


  —Sin embargo, no es esa la sensación que me inspira.


  —¿Y qué es exactamente lo que le inspira? ¿Por qué no quiere aceptarlo?


  —¿Puedo serle sincera? —Él asintió con la cabeza—. Soy consciente de que le une una gran amistad…


  —Valoro la sinceridad; puede hablarme con franqueza. Y no tema, que esta conversación no saldrá de nosotros.


  —Manuel me resulta un hombre engreído, presuntuoso y pagado de sí mismo. ¿Le parece suficiente?


  Javier soltó una risita por lo bajo.


  —Veo que es usted muy perspicaz. Quiero mucho a Manuel, pero no puedo negarle que algo de lo que dice es cierto. Pero también es una persona leal con los suyos y que valora el concepto de familia. Es joven y a veces algo alocado, pero no tiene un mal fondo, se lo aseguro.


  —Eso sin mencionar que puede resultar insultante y groseramente atrevido.


  El tono del comentario no pasó desapercibido a Javier, que frunció el ceño.


  —¿A qué se refiere?


  Mariana dio la callada por respuesta, pero él conocía demasiado bien a Manuel como para dejarlo pasar.


  —Confío en que Manuel no la haya importunado.


  —Dejémoslo estar. —Ella miró por encima de su hombro tratando de quitarse una pelusa imaginaria.


  —¿Acaso le ha hecho algo? —Ahora sí estaba más que serio, y esa preocupación resultó gratificante a Mara.


  —No, no, de verdad. Simplemente no me gusta su forma de ser. Sólo es eso… —Quería cambiar el rumbo de la conversación para evitar sentirse incómoda. El destino había propiciado un encuentro a solas con él y no estaba dispuesta a desaprovecharlo—. Así que usted es un hombre de sueños.


  Él se percató de su intención, y optó por satisfacerla.


  —¿Quién no ha soñado alguna vez con algo?


  —A costa de ser indiscreta, ¿puedo preguntarle con qué?


  Javier se quedó pensativo antes de contestar. Estiró las piernas y miró al cielo estrellado.


  —No soy persona de pedir demasiado. Disfruto con lo que hago: haber tenido la posibilidad de viajar, de conocer a gente tan distinta a nosotros, otras culturas, ya con eso es suficiente para mí… Por tal razón, estoy agradecido al destino que me vuelve a brindar otra oportunidad una vez más.


  —Se refiere a su próximo viaje, ¿verdad?


  —Así es. Me ilusiona la idea de volver y quedarme algún tiempo en aquellas tierras. Como sabrá, la intención de nuestro gobierno es establecer una colonia permanente y dotar al lugar de ciertas infraestructuras que podrán beneficiar tanto a los indígenas como a la corona.


  Sus palabras cayeron como jarro de agua fría sobre el espíritu de Mariana. ¿Cómo iba a conseguir que se quedase con ella?


  —¿No piensa volver entonces?


  —Supongo que algún día, aunque no sé cuándo.


  —¿No hay nadie que se quede esperando su regreso?


  —No tengo familia, si a eso se refiere; sólo a don Felipe y a Manuel. Y aunque los aprecio como si realmente fueran algo mío, ellos entienden cuáles son mis pretensiones y las respetan, sobre todo don Felipe, que fue quien fomentó mis inquietudes desde niño.


  —¿No desea formar su propia familia, entonces? —preguntó mientras aguantaba la respiración esperando la respuesta. El solo hecho de plantear tan directamente una pregunta tan personal le hizo ruborizarse, si bien la oscuridad hizo que pasara desapercibido.


  —No, eso es algo que ni me planteo. Tengo otras prioridades y hasta que no me establezca definitivamente en algún sitio, no tengo pensamiento de comprometerme con nadie. No sería justo ni para mí ni para ellos.


  —Pero, si alguna mujer se cruzara en su camino y se enamorara de ella, ¿qué ocurriría? —Dios mío, si su madre la oyera mantener semejante conversación con un desconocido, le estaría tirando de las orejas.


  —Quién sabe —contestó encogiéndose de hombros—. Si ese momento llega algún día, supongo que tendré que pensarlo. En cualquier caso, creo que no está bien que hablemos de mí, cuando esta noche se supone que debe ser sólo suya.


  —¿Le he importunado con la pregunta? Si es así, le pido disculpas.


  —No, en absoluto. Pero es el momento de que volvamos a la fiesta para que disfrute de la velada como corresponde a una futura esposa.


  Mara lo miró y él pudo intuir en su gesto la expresión de desagrado.


  —Anímese, ya verá como el león no es tan fiero como lo pintan. Tiene unos meses por delante para poder hacerse a la idea, y estoy convencido de que una vez que se acostumbre a ella, verá que la situación no es tan mala.


  —No me apetecer volver. ¿Por qué no nos quedamos un rato más conversando?


  —Porque es cuestión de tiempo que empiecen a buscarla, si no lo están haciendo ya. La novia no puede desaparecer de repente y encima pretender que su ausencia pase desapercibida.


  —Sólo un poco más. Le prometo que después regresaré para hacer el papel de prometida feliz.


  —Para mí es muy agradable estar aquí con usted, pero no es lo correcto.


  Mara suspiró. No podía conquistar Roma en un solo día, y mucho intuía que esta batalla iba a resultar demasiado dura para librarla en tan poco tiempo. Pero después de pasar este rato tan agradable a su lado, disfrutando plenamente de su compañía, tenía más claro que nunca que Javier era el elegido de su corazón.


  —Está bien. Pero prométame que vendrá a visitarme para poder seguir con nuestra charla.


  —Le doy mi palabra que, tan pronto como tenga ocasión, aprovecharé una de las visitas que le haga Manuel para acompañarlo y volver a tener el placer de disfrutar de su compañía.


  Hubiera preferido oírle decir que iría solo, pero no tenía mucho sentido que el mejor amigo de su prometido fuera a verla simplemente para conversar.


  —Supongo que me tendré que conformar con eso.


  «Al menos por ahora», pensó ella.


  Capítulo 6
Un consejo de amigo


  Mara se encerró en su dormitorio tras la última visita de Manuel. En esta ocasión, igual que había sucedido una semana antes, lo había acompañado Javier; pero, para su pesar, el motivo de la visita no había sido el cumplir con la promesa que le hiciera en su fiesta de compromiso, sino para despedirse de la familia antes de su inminente marcha.


  Desde aquella noche en que la que habían estado conversado cubiertos por un manto de estrellas habían transcurridos ya casi tres semanas, lo que significaba que la fecha de la partida de ambos jóvenes se acercaba de manera inexorable.


  Lo peor de todo era que Mariana sentía que sus avances con respecto a Javier habían sido prácticamente nulos. Con la esperanza de que este se decidiera a acompañar a su amigo en sus visitas, se había visto obligada a aceptar la compañía de su prometido en más ocasiones de las deseadas. Pero las pocas veces que eso sucedía, y con la omnipresente compañía de Manuel junto a ellos, las conversaciones que mantenían solían versar sobre cuestiones completamente intrascendentes, sin sobrepasar en ningún momento los límites de la formalidad.


  Según las noticias que tenía, Javier se pasaba la mayor parte del tiempo en los muelles terminando de seleccionar la tripulación de su nave y ultimando la estiba de las provisiones que llevarían.


  «¿Por qué no podría marcharse solo Manuel al dichoso viaje y quedarse Javier allí con ella?», se preguntaba día tras día con rabia cada vez que el asunto de la partida salía a colación.


  Tenía que hablar con él como fuera. Necesitaba recibir algún tipo de gesto o señal que le hiciera mantener viva la esperanza de que no todo estaba perdido. Se le acababa el tiempo y debía hacer algo de forma inmediata.


  Definitivamente, había llegado el momento de hacerse cargo de la situación y adoptar aquellas medidas drásticas y urgentes que fueran necesarias. Sin pensarlo dos veces, se acercó a su escritorio y garabateó unas letras en un trozo de papel. Al terminar, buscó a uno de los sirvientes de su casa que fuera de confianza y le pidió que llevara la nota a su destinataria sin dilación.


  Ajenos por completo a sus tejemanejes, los dos amigos se encontraban en la cabina del Prometeo, barco que guiaría Manuel hacia las Indias Occidentales, tomando un refrigerio. Después de toda una mañana preparando la documentación necesaria para el viaje, habían decidido tomarse un receso antes de continuar con sus respectivos quehaceres. Ya lo tenían casi todo listo y ambos estaban ansiosos por partir cuanto antes, aunque si bien cada uno por sus propios motivos.


  —Esta mujer me tiene muy desconcertado, Javier —le comentó Manuel a su amigo de repente.


  Como respuesta, recibió un alzamiento de ceja.


  —¿Te refieres a Mariana? —le preguntó mientras se concentraba en girar entre sus dedos la copa con el caldo.


  —¿Quién si no? —bufó Manuel con pesar—. Es cierto que parece que por fin ha aceptado la idea del compromiso, y créeme si te digo que estaba muy reacia al principio, pero no he conseguido hacer avances con ella.


  —¿Te parece poco avance el hecho de que por fin haya asumido su suerte? —comentó con una sonrisa socarrona.


  Manuel frunció el ceño.


  —Tal y como lo dices suena bastante mal…


  —Ten en cuenta que Mariana parece una mujer desenvuelta —chasqueó la lengua un instante—; no debe ser fácil para ella aceptar una decisión que le ha venido impuesta por su familia sin que ni siquiera hayan valorado su opinión al respecto.


  —Es que ella no tiene nada de que opinar en el asunto —Manuel arrastró sus palabras como si se tratara de algo demasiado obvio—. Su padre, siguiendo un criterio acertado a mi opinión, ha buscado el mejor partido posible para ella: es decir, yo. Toda su familia va a salir muy beneficiada con nuestra próxima unión, así que no puedo comprender tanta reticencia de su parte. No debes olvidar que va a entrar en una de las familias más pudientes y bien situadas de Sevilla.


  —Eso no lo dudo, Manuel —replicó paciente—. A mí no tienes que venderme las bondades del ilustre apellido Espinosa. Pero, si pensamos exclusivamente en ella como mujer, ¿qué jovencita no ha soñado alguna vez con un príncipe azul? —De repente, aquellas palabras que Mara le dijera la noche de la fiesta del compromiso acudieron a su mente. Nunca llegó a decirle a su amigo el encuentro que había tenido con ella, y mucho menos, le había contado aquello de lo que habían hablado. Cuando se quedaba a solas, una vez que llegaba a casa de don Felipe y se encerraba en su dormitorio a descansar, se descubría a sí mismo rememorando aquel instante en que habían estado solos. Y aunque fuera una sensación que se guardaba en exclusiva para sí, en más de una ocasión se había echado a dormir con la idea de que Manuel era un hombre con suerte. Mariana era una joven hermosa y agradable, y deseaba por el bien de ambos, que aquel matrimonio tuviera un buen final. Aunque esa idea lo hacía fruncir el ceño y removerse en la cama inquieto.


  —¿Me estás diciendo que yo no soy un príncipe azul? —le preguntó Manuel, sacando a su amigo de la deriva de sus pensamientos.


  —Quizás para ella no lo seas… —Fue lo primero que se le ocurrió responder.


  Manuel se quedó pensativo por un momento antes de volver a hablar, meditando en aquella reflexión que parecía simple, pero que él no conseguía comprender. Claro que era un buen partido…


  —Aún no me has dado tu opinión sobre mi prometida. ¿Qué piensas de ella?


  Ahora le tocó a Javier el turno de encogerse de hombros.


  —Apenas la he visto dos o tres veces, y tampoco hemos tenido ocasión de conversar largo y tendido… —Lo cual no dejaba de ser una verdad, o mentira, a medias.


  —No te estoy pidiendo que me analices su carácter; sólo que me digas qué impresión te provoca.


  Sin poder evitarlo, Javier quedó con la mirada perdida al tiempo que una leve sonrisa se dibujaba en los labios. Debía andarse con cuidado y elegir las palabras más adecuadas.


  —¿Qué quieres que te diga? Parece buena chica… Y he de reconocer que es bonita. No quiero decir con eso que sea mi tipo, no me vayas a malinterpretar… Pero tiene algo que gusta.


  —¿Algo como qué? —quiso indagar Manuel.


  Javier volvió a recordarla sentada en el banco bajo la luz de la luna. Su mirada, sus labios, su pequeña nariz, sus largas pestañas…


  —Me gusta mucho su mirada —continuó sin pensar—. Cuando habla, suele hacerlo mirando de frente, sin bajar los ojos de su interlocutor. No es de esas niñas tontas que se sonrojan y se avergüenzan cada vez que un hombre le dirige la palabra. Y, a veces, tiene un brillo en su mirada que se puede percibir incluso en plena oscuridad… Y su sonrisa, es una de las más dulces que jamás haya visto y…


  —Vaya —lo interrumpió Manuel frunciendo el ceño—, para no ser tu tipo te has fijado bastante bien en detalles de los que ni siquiera yo me he percatado. Teniendo en cuenta que cuando hemos estado juntos apenas la he visto sonreír, me sorprende que tú sí hayas percibido tanto en apenas un par de veces en que habéis coincidido. Me doy cuenta que mi futura esposa —se encargó de enfatizar esta última palabra— te ha dejado impresionado.


  Javier pensó que, quizás, había hablado demasiado.


  —Eras tú quien habías pedido mi opinión; yo te la ofrezco sincera.


  —Quiero pensar que sólo es eso: una opinión. Espero que no hayas puesto los ojos en Mariana…


  Javier no pudo evitar reír. ¿Celos?


  —Te repito que no es mi tipo. Y aunque lo fuera, me conoces lo suficiente para saber que no ando con mujeres ajenas, y mucho menos ahora, ya que de quien estamos hablando no es ni más ni menos que de tu futura esposa. Hay vínculos que respeto demasiado.


  Manuel se relajó y sonrió maliciosamente.


  —Entonces, debo decir que no te pareces a mí.


  —Eso no hace falta que me lo digas —contestó con humor.


  Tras unos instantes de silencio, Manuel volvió a hablarle.


  —Quisiera pedirte un consejo.


  —¿A mí? —preguntó sorprendido—. Vaya, eso sí que es novedoso. Bien sabes que si puedo ayudarte en algo solo has de pedirlo; dime de que se trata.


  —Como te dije me gustaría tener un mayor acercamiento a Mariana antes de marcharme… ya me entiendes.


  Javier conocía demasiado bien a Manuel para saber a qué se refería, así que frunció el ceño.


  —Supongo que te refieres a un contacto físico, ¿no?


  —Evidentemente. Reconozco que a veces puedo ser un tanto impaciente cuando una mujer me gusta, y eso no me está ayudando en esta ocasión. En cambio, tú para estos temas eres, ¿cómo diría?… más detallista. ¿Me sigues?


  —Te sigo.


  —Bien. Según tu opinión, ¿qué podría hacer para que mi prometida se mostrara más entusiasta con mis intentos de roce? He probado suerte de varias maneras, pero hasta ahora, no he tenido éxito. La última vez incluso le regalé un precioso collar de cuentas a ver si se enternecía, pero por cómo lo recibió dudo mucho que la muy bruja se lo vaya a poner alguna vez.


  —¿Has intentado impresionarla con agasajos?


  —Es la mejor manera, ¿no? Hasta ahora siempre me había funcionado.


  —Si, pero no todas las mujeres son iguales. A pesar de lo poco que la he tratado, me da la impresión de que Mariana no es de esas. Es distinta a las mujeres con las que tú sueles tratar.


  —Claro que es distinta; de lo contrario, no estaría prometido con ella.


  Javier se quedó pensativo un momento y trató de recordar todo aquello que la joven le había comentado bajo el árbol.


  —Así que quieres mi consejo… Está bien, ahí va, aunque no sé si será de tu agrado: déjala en paz.


  El gesto de Manuel fue inequívoco de que efectivamente ese plan no era de su gusto.


  —No me mires así —continuó Javier serenamente—. Ya va siendo hora de que pienses un poco en los demás y honres a la que va a ser tu mujer. No la atosigues, Manuel. Respétala y espérate a que estéis casados.


  —Pero para que eso suceda aún queda mucho tiempo.


  Javier no pudo evitar sonreírse.


  —Nunca hubiera pensado que estuvieras tan ansioso por contraer matrimonio.


  —Si he de hacerlo, pues cuanto antes me ate el yugo, mejor. Además, considero que los compromisos no son más que mero precontratos. ¿Qué hay de malo en querer adelantar el cumplimiento de ciertas cláusulas?


  Javier bufó.


  —Sin lugar a dudas derrochas romanticismo por los poros. Deberías tener en cuenta su opinión, y si tu prometida no quiere mostrarse complaciente contigo antes de la boda, no te queda otra que aceptarlo. Si tan ansioso estabas por acostarte con ella, haber fijado la fecha de la boda para antes de tu partida.


  —Eso es lo que yo hubiera querido, pero mi futuro suegro prefirió que el matrimonio no se llevara a cabo hasta mi regreso.


  —Además —continuó sin prestar mucha atención a la protesta del otro—, imagínate que por casualidad la muchacha sale embarazada. Por mucho compromiso que haya de por medio, para ella sería una situación demasiado difícil.


  —¿Por qué? Tiene a su familia y, por supuesto, tendría el respaldo de mi padre —Manuel no veía ningún problema en esa cuestión.


  —Pero no el tuyo, que sería el que más necesitaría. Hazme caso: déjala tranquila. Este tiempo le va a venir muy bien para asumir su situación con respecto a ti.


  Manuel empezó a tamborilear los dedos en la mesa que tenía delante mientras rumiaba el consejo de Javier.


  —Pienso que ya la tiene asumida, pero quizás tengas razón. Haré un último intento y si fracaso, te haré caso.


  —No te queda otra… solo nos quedan tres días para irnos.


  —Lo sé. Sólo por eso tendré que seguir tu consejo.


  Cuando Mariana salió de la Iglesia de San Nicolás, donde había acudido con su familia a misa de diez, pidió permiso a su padre para ir a visitar a Inés. Acompañada por Ana, su sirvienta de confianza, se dirigió con prisas a la casa de ésta. Estaba ansiosa por verla y contarle lo que tenía pensado hacer. Inés le había dicho que la ayudaría si la necesitaba, y había llegado el momento oportuno.


  Saludó cortésmente a los padres de Inés que tras las preguntas de rigor acerca de la salud del resto de la familia, le indicaron que su hija se encontraba en la sala de costura. Aprovecharon también para felicitarla por su reciente compromiso, ya que no habían tenido la ocasión de hacerlo antes debido a un problema en la pierna del padre de su amiga, causado por una reciente caída de caballo que lo había tenido recluido en su casa durante un mes. La familia Montero se alegraba sinceramente por la suerte que había tenido Mara en la concertación del compromiso, ya que, al ser íntima amiga de Inés, la consideraban casi como una hija más.


  —Si tu prometido no se marchara de viaje, hubiera sido bonito celebrar las dos bodas juntas —le había dicho la madre de Inés.


  Mara se limitó a dar una respuesta cortés:


  —Sí, es una pena —mintió.


  Y sin más, fue a buscar a su amiga donde le habían indicado.


  —Mara, por fin llegaste —le dijo Inés nada más verla.


  —Hola Inés, me hubiera gustado hacerlo antes, pero no he podido venir hasta que no ha terminado el servicio.


  Se sentó frente a la ventana y se abanicó con las manos. Las prisas por llegar la habían hecho acelerar el paso notoriamente y ahora se encontraba acalorada. Inés le ofreció un vaso de agua para que se refrescase.


  —Y bien, cuéntame de una vez. Desde que ayer recibí tu nota donde me decías que ibas a venir hoy a pedirme ayuda estoy en ascuas. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Mara respiró hondo. Lo que le iba a proponer a su amiga sabía que no le iba a gustar, pero…


  —¿Recuerdas cuando hace unas semanas estuviste en mi casa hablando sobre mi compromiso?


  —Sí, claro que lo recuerdo.


  —¿Recuerdas que te dije que había conocido a un hombre por el que me sentía atraída?


  —El amigo de Manuel…


  —Eso es. Necesito que me acompañes a un sitio. He de hablar con él a solas.


  Inés ladeó la cabeza e hizo un gesto burlón.


  —Mara, no me digas que todavía estás con eso.


  —Por supuesto. Está en juego mi felicidad.


  Inés se dio cuenta de que su amiga estaba hablando realmente en serio, así que cambió un poco su actitud. Esa mujer no tenía arreglo…


  —¿Cuándo te vas a dar cuenta de que esto no es más que un capricho? Tienes que madurar, Mara.


  —Te puedo asegurar que Javier no es ningún capricho —replicó ofendida—. No consigo quitármelo de la cabeza ni de día ni de noche, y me vuelvo loca al pensar que le queda apenas tres días para marcharse.


  —Pues más vale que te tranquilices, porque no creo que puedas hacer nada al respecto.


  Mara se levantó de su asiento y empezó a pasearse arriba y abajo por la habitación, como era su costumbre.


  —Como desde luego no voy a conseguir nada es quedándome quieta a esperar acontecimientos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Tengo que ir a hablar con él, y quiero que tú vengas conmigo.


  —¿No me dijiste que vivía con Manuel en casa de don Felipe? No pretenderás presentarte allí y preguntar por él…


  —Si, eso tengo entendido, pero no estoy tan loca como para hacer eso. Había pensado en ir a los muelles, ahora que se dice que hay muchos curiosos pendientes de los preparativos. Manuel me ha comentado que Javier se pasa allí todo el día ultimando las cosas del viaje, así que es el lugar perfecto para ir a hablar con él.


  —¿A los muelles dices? ¿Tú has perdido el juicio? ¿Acaso no has oído hablar de los delincuentes que andan por ahí?


  —Por eso necesito que me acompañes.


  —¡¿Yo?!


  —No me atrevo a ir sola, y eres la única persona en la que confío plenamente. Si le pido a Ana que me acompañe, corro el riesgo de que se lo cuente a mis padres y eso es algo que he de evitar a toda costa.


  —Lo siento, querida, pero no cuentes conmigo —afirmó su postura cruzándose de brazos—. Si mi familia se entera, me mata. Y si se entera la tuya, ni te cuento…


  —Por favor, no tengo a quién más pedírselo. Me prometiste que me ayudarías.


  —Y eso es justo lo que estoy haciendo: ayudarte a evitar que cometas una barbaridad. No pienso permitir que te acerques a los muelles. Olvídalo.


  —Inés, no estás siendo racional.


  —¿¡Qué yo no estoy siendo racional!? ¿Acaso no sabes que los que se mueven por el puerto son, en su mayoría, morralla y que lo menos grave que te puede pasar es que te roben?


  —Esas son cosas que sólo ocurren de noche. Por el día no hay tantos problemas. Y no veo nada malo en ir allí. Se dice que los muelles se han convertido en un espectáculo y que va mucha gente a ver cómo marchan los trabajos ante la inminente partida. No tendría nada de malo que tú y yo fuéramos también a curiosear dando un paseo. Pero necesito que vengas conmigo por si casualmente alguien nos ve.


  —Te he dicho que no, Mara.


  —¿No entiendes que debo hacerlo? ¡Me estoy quedando sin tiempo!


  Inés se acercó a Mara, la tomó de las manos y la miró firmemente a los ojos.


  —Mara, reacciona. No puedes hacer nada al respecto. Estás prometida a Manuel. ¿Me escuchas? ¡Prometida! No hagas nada que pueda arruinar tu futuro.


  —¿Es que no me quieres?


  Inés respiró profundo y trató de tranquilizarse.


  —Digo todo esto justamente porque te quiero y porque me preocupo por ti. Esta obsesión que tienes por el tal Javier no te va a traer nada bueno. Por una vez en la vida, hazme caso y asume tu destino.


  —No puedo, Inés. Lo amo.


  —¡Eso es imposible! ¡No le conoces de nada! Apenas si lo has visto dos o tres veces.


  —Pero para mí ha sido suficiente. ¿No entiendes que me he enamorado de verdad?


  —No, no lo has hecho. No es ni más ni menos que el deseo de llevarle la contraria a tu padre de manera que acabes siendo tu quien tengas la última palabra.


  El rostro de Mara era de auténtica desolación.


  —Inés, pensaba que tú me comprenderías. Te necesito.


  —Lo siento, Mara, pero no puedo ser partícipe de esta locura.


  —¿Pero, y si tuviera tan siquiera una oportunidad? Tengo que saber qué siente él por mí.


  —¿Quieres que yo te lo diga? No siente nada. No eres más que la prometida de su amigo. Y si es la persona leal que tú tienes idealizada, lamento comunicarte que no creo que tenga la intención de jugarle una mala pasada a Manuel y robarle a su futura esposa.


  —¿Y si él se hubiera enamorado de mí y no se atreviera a confesármelo?


  Inés negó con la cabeza.


  —Me doy cuenta de que has perdido el juicio y de que no vas a parar hasta que tú solita te des cuenta del error que estás cometiendo. Pero está bien. Supongamos, y es mucho suponer, que se hubiera prendado de ti y que en su fuero íntimo oculta ese maravilloso sentimiento hacia tu persona. ¿Qué crees qué ocurriría? ¿Serías capaz de deshonrar a tu familia y romper el compromiso con Manuel? ¿Sería él capaz de faltarle al respeto a alguien que es como su hermano, por no hablar de don Felipe que es tan buen hombre?


  —El lucharía por mí.


  —Si, claro, con armadura y lanza en ristre. Despierta, Mara.


  —No me vas a ayudar entonces, ¿no?


  —Aunque no lo creas, ya lo estoy haciendo.


  Mariana se levantó y se dirigió hacia la puerta. Se volvió un momento para despedirse de su amiga.


  —Está bien. No volveré a pedirte ayuda ni te entrometeré en mis problemas.


  —Mara…


  —Lo único que te pido es que guardes el secreto de mis sentimientos y pase lo que pase, no hagas nada que pueda perjudicarme.


  —Nunca lo haría.


  —Eso espero.


  Mariana salió bastante entristecida de la casa. Había mandado avisar a su sirvienta y juntas emprendieron el regreso hacia su hogar. ¿Por qué nadie podía comprender lo que sentía? ¿Por qué tenía que aceptar aquel destino?


  Capítulo 7
 Una conversación incómoda


  Mara se negaba a dar aún la partida por perdida. Su interior se revelaba ferozmente contra lo establecido y no estaba dispuesta a aceptar la situación sin al menos presentar batalla. Volvió en silencio a su casa, sumida en sus propios pensamientos y con una nueva determinación. Una vez que hubo llegado a la puerta, le pidió a su acompañante que volviera a sus quehaceres, y tan pronto como comprobó como ésta se perdía en el interior de la vivienda, dio media vuelta y dirigió sus pasos hacia donde confiaba podía encontrar a quién le quitaba el sueño desde hacía varias semanas. Ni siquiera se molestó en coger algunas monedas para coger un coche que la llevara, a pesar de que la caminata hasta la Barqueta era considerable. No quería perder el ímpetu de la decisión, y el paseo le serviría para pensar bien lo que le diría a Javier.


  El ritmo de trabajo en el muelle era frenético. Se paró un instante a mirar con detenimiento lo que se cocía a su alrededor: Una multitud de hombres caminaban de aquí para allá, algunos cargados con sacos a sus espaldas, otros con papeles en las manos y otros sencillamente curioseaban las labores que se realizaban. Trato de localizar con la vista alguna mujer que no le hiciera sentir tan sola entre tanto hombre, pero no alcanzó a ver a ninguna. En ese instante fue consciente de que se estaba metiendo un lugar totalmente inapropiado, y no pudo sino recordar la advertencia de Inés cuando le dijo que lo menos que podía sucederle, si acudía a los muelles, era que le robaran. Pero ya había llegado hasta allí, y no se iba a echar atrás.


  Oteó los números barcos atracados en la orilla del Guadalquivir. ¿Cuál de ellos sería el de Javier? Comenzó a caminar y a cada paso que daba, notaba como su corazón latía cada vez más apresurado. No había avanzado mucho cuando un par de chiquillos se le acercaron a pedir limosna, a los que se le iban sumando otros más a medida que se iba adentrando entre la multitud. Sin embargo, Mariana se había dejado olvidadas las monedas que solía llevar encima en su casa, así que cuando los niños veían que no conseguían lo que buscaban, daban media vuelta y se aventuraban a probar suerte con el siguiente señor que fuera bien vestido en busca de alguna dádiva. Varios hombres se la quedaron mirando con curiosidad, e incluso tuvo que hacer oídos sordos a algún que otro piropo subido de tono que le llegaba desde no muy lejos.


  —Señorita, señorita, deme algo po favó…


  —Lo siento, pero no llevo nada encima —repitió lo mismo que les había dicho a los otros chiquillos, sin mirar siquiera a quien le hablaba.


  El crío volvió a tirar de la falda de Mara.


  —Pero algo tendrá, señorita… po favó, que me hace mucha falta.


  —Lo siento… —Se detuvo y se fijó por primera vez en el muchacho. Aquellos ojos pardos que la miraban esperanzados le conmovieron el corazón—. Espera, quizás me pudieras ayudar a buscar a alguien…


  —Yo conozco a todo el mundo aquí. ¿Me va a pagá? —La sonrisa del crío marcó unos graciosos hoyuelos en aquel sucio y pequeño rostro.


  —¿Cómo te llamas?


  —Lorenzo.


  Mara le sonrió con dulzura. Era un niño de apenas ocho años, con el pelo negro y rizado que vestía ropas viejas y ajadas. Sus grandes ojos castaños resaltaban en su pequeño y demacrado rostro, a pesar de lo moreno de su tez.


  —Mira, ahora mismo no tengo dinero encima, pero si me ayudas a encontrar a alguien, te prometo que te daré unas monedas.


  Lorenzo frunció la nariz.


  —Y si lo hago, ¿quién me asegura que hará lo que dice? —preguntó desconfiado.


  —Si quieres esas monedas, tendrás que fiarte de mí, Lorenzo. Pero ten por seguro que yo nunca miento.


  El chiquillo se lo pensó un instante antes de contestar. Al fin y al cabo, no disponía de ninguna otra oferta mejor…


  —Está bien. Pero no me vaya a engañar, ¿eh?


  Mariana no pudo evitar sonreír.


  —No, no te engañaré. Tienes mi palabra.


  —Tá bien entonce —afirmó algo más convencido—. ¿A quién busca, señorita?


  —A un hombre llamado Javier Alonso. Es capitán de uno de estos barcos, pero no sé de cuál de ellos. ¿Sabes dónde lo podría encontrar? Es así de alto —marcó con la mano la supuesta estatura—, con el cabello oscuro, los ojos marrones y de muy buen porte.


  —Claro que sí —dijo el chiquillo con una sonrisa—. Conozco bien al capitán; es amigo mío —terminó afirmando con orgullo.


  El entusiasmo del niño resultaba contagioso.


  —Estupendo. ¿Sabes si él está por aquí?


  —Sí, sí, lo está. Hace un rato lo vi saliendo de su barco con el amigo suyo ese que es tó estirao. Supongo que seguirá por aquí, porque estos últimos días pasa más tiempo en su barco en que en su casa. Venga conmigo, señorita, que la llevaré hasta el San Miguel.


  Echaron a andar, mientras el niño continuaba hablando.


  —¿Sabía usté que ha estado en las Indias? —Si no lo sabía, Lorenzo estaba dispuesto a contárselo con pelos y señales, como si él mismo lo hubiera vivido en primera persona.


  —Algo de eso había oído…


  —¿Y que se va dentro de unos días otra vez pa’llá lejos?


  —Sí, lo sé.


  Lorenzo pareció decepcionado de no tener una historia jugosa que poder contarle a la señorita, pero la sensación le duró poco tiempo.


  —Bueno, mientras llegamos con el capitán, no tenga usté miedo de toda esta gentuza que me encargaré de usté pa que ningún zagá se acerque a molestarla. ¿Ve ese que está allí? —dijo señalando al aire hacia uno de los mástiles—. Ese es el «San Miguel», el barco que anda buscando. Yo he estao dentro un par de veces, ¿sabe? El capitán quería llevarme con él, porque dice que necesita un muchacho que le mantenga limpio su chupeta, pero mi pa no me deja ir. Además, yo no me quiero ir tan lejos. Hay mucha gente que quiere irse pa’llá, y han venío muchos hombres encopetaos para hablar con el capitán para que los lleve, pero él ya tiene a su tripulación. He oído decir que van a partir como más de mil hombres, y eso es mucho, ¿verdad? Pero mi familia está aquí y me necesita, asín que prefiero ganarme mi dinero cerca de casa…


  Mariana sólo lo escuchaba a medias. Estaba demasiado preocupada pensando en el encuentro que se produciría de manera inminente.


  —¿Ve el barco que está delante del San Miguel? Ese es el Prometeo, y también se va pa las Indias…


  —¿El Prometeo has dicho? Ese es el barco que lleva Manuel Espinosa, ¿no?


  —Sí, don Manuel es el señó estirao que le dije antes…


  Mariana se paró en seco.


  —¿Y sabes si don Manuel está por aquí ahora?


  —Que no, que no, que ya se ha largao… Ese hombre apenas para por aquí. Ya le dije: vino y se fue. Es mi amigo, el capitán Alonso, quien se encarga de arreglá los dos barcos, porque el estirao no viene casi pa na. O eso creo. Me parece a mí que ese es más flojo que la quijá de arriba…


  Mariana suspiró más tranquila. Ni siquiera se había planteado la posibilidad de que se pudiera encontrar allí con su prometido.


  —Miré, señorita, allí está el capitán —alzó la voz y señaló hacia delante. Mara lo vio enseguida. Su silueta, aún sin ser un hombre alto, destacaba entre los que estaban a su alrededor, o al menos así se lo parecía a ella.


  Llevaba unas calzas ceñidas de color negro que se perdían dentro de unas botas altas del mismo color. La camisola blanca la llevaba por fuera de los pantalones y aunque era de hechura ancha, la tenía pegada a la espalda por el sudor.


  —Yo ya he cumplido, ¿cuándo me va a pagá?


  Mariana ya no prestaba atención a Lorenzo. Estaba demasiado centrada en el hombre que estaba a escasos metros de ella.


  —¿Señorita, cuando me va a pagá? —repitió tirándole de la falda a fin de llamar su atención.


  Mara se vio obligada a centrarse momentáneamente en el chico que estaba a su lado.


  —Bien, voy a darte la dirección de mi casa. Ve esta tarde allí y pregunta directamente por mí. Mi nombre es Mariana y, cuando te pregunten, di que me traes un mensaje de la señorita Inés que debes entregarme personalmente. Alguien me llamará y entonces te pagaré. Eso sí, no le cuentes absolutamente a nadie que he estado aquí y a quién he venido a buscar, ¿está claro?


  —Un mensaje de la señorita Inés, pa la señorita Mariana que es usté —repitió para memorizar los nombres—. De acuerdo, no hay problema.


  Acto seguido, Mariana le indicó la dirección exacta de su vivienda, que el crío se encargó de repetir un par de veces.


  —Te espero esta tarde en mi casa. Y recuerda, sobre todo, ni una palabra a nadie.


  —Si usté me paga como me ha dicho, no soltaré ni una palabra. Se lo juro —enfatizó besando el pulgar y en índice que había cruzado formando una cruz.


  —Entonces, esta tarde nos vemos. Gracias por todo y deséame suerte.


  —¿Suerte pa qué?


  —Tú solo deséamela…


  Mariana se acercó hasta Javier con solemnidad. Se había atusado el vestido y se había pellizcado las mejillas suavemente, si bien este gesto no hubiera sido necesario porque llevaba el rostro totalmente arrebolado. Éste no se percató de su presencia hasta que prácticamente estuvo a su lado.


  —Buenos días, capitán Alonso —lo saludó con voz temblorosa. Carraspeó un poco para aclarase la garganta, que notaba inusualmente seca.


  —¡Señorita Mariana! —La sorpresa de Javier fue más que evidente.


  —Espero no molestarle, pero necesitaría hablar unos minutos con usted. ¿Sería posible?


  Bien, el paso ya estaba dado. Ahora no podía echarse atrás.


  —Sí, sí, por supuesto. Discúlpeme un instante. —Llamó a un hombre que estaba a escasa distancia para darle algunas instrucciones que Mara no llegó a oír—. Espero que no haya ocurrido nada malo.


  —No, no es eso. Lo que me trae hasta aquí son motivos personales.


  —¿Acaso ha venido sola? No veo a nadie con usted.


  —¿Habría algún sitio más tranquilo donde pudiéramos conversar? —Se notaba a leguas que estaba muy nerviosa, pero poco podía hacer por disimularlo.


  —Si lo desea, podemos subir al San Miguel. Allí nadie nos molestará. —Algo serio debía haber ocurrido para que Mariana se hubiera aventurado a llegar hasta allí sin una compañía apropiada. De inmediato, sintió la necesidad de ayudarla.


  —Se lo agradecería.


  —Muy bien; si me acompaña, por favor.


  Mara sentía cómo le temblaban las piernas a cada paso que daba por la pasarela del barco. Debía llevar la conversación de manera que ella ganara en confianza y tranquilidad, o acabaría haciendo el más espantoso de los ridículos.


  —Es muy bonito su barco…


  Javier sonrió, ya que lo único que ella podía ver era la cubierta llena de sacos y barriles, lo cual no era lo que podía decirse un espectáculo.


  —¿Es suyo?


  —¿El San Miguel? No, qué va. Ojalá lo fuera, pero yo solamente lo dirijo. He tenido la suerte de que me hayan asignado esta para llevarla, lo cual es todo un honor para mí.


  —Usted me comentó que eran muchos los barcos que partían, pero no veo tantos aquí en el muelle.


  —Porque no todos salen desde Sevilla. Tenemos instrucciones para que la flota al completo se reúna en Cádiz para zarpar hacia las Canarias el próximo miércoles.


  Mara necesitaba ganar tiempo. Aún no tenía demasiado claro cómo plantear la cuestión que la había llevado allí, frente a su preciado capitán.


  —Nunca había subido a un barco como este. Me resulta impresionante.


  —¿Desea que se lo enseñe? No hay mucho que mostrar, pero si le interesa, con gusto lo haría.


  —Estaría encantada, capitán.


  —Bueno, pues donde nos encontramos es la cubierta principal. Debe usted tener cuidado con la escotilla del suelo, que es la de carga, ya que como ve estamos guardando los barriles y los sacos que debemos llevarnos. Una vez que esté listo, la cerramos y la cubrimos con maderas para asegurarnos de su estanqueidad.


  —Entonces, ¿cómo hacen para coger las cosas que necesiten de abajo?


  —Venga, se lo mostraré —dijo mientras la conducía hacia la parte techada de la popa—. Vea, aquí hay una pequeña escotilla con una escalerilla que nos permite bajar a la bodega sin tener que abril la parte central. Y este palo tan grande que tenemos aquí detrás, es el timón que dirige la nao.


  —¿Cómo es posible manejar desde aquí el timón, si no se ve nada del exterior?


  —No se preocupe. Sabemos arreglárnosla —afirmó con una sonrisa.


  —¿Y esta otra escalerilla? —preguntó señalando otra que estaba junto a la que conducía a la bodega.


  —Esta lleva a la tolda, que es la cubierta que tenemos justo ahora sobre nuestras cabezas. Volvamos donde estábamos antes y la podrá ver mejor.


  Salieron de nuevo a la cubierta principal para comprobar que también ahí existía otra escala más estrecha que la anterior que, del mismo modo, llevaba a la zona que él antes había indicado.


  —Sobre la tolda está mi cabina. No es muy grande, pero es la única que hay. Al menos me permite cierta privacidad y puedo tener mis enseres recogidos. Como observará, sobre ella está la toldilla, que es la parte más alta del barco, sin contar los mástiles, claro está.


  —Ah…


  —Por último —continuó Javier—, en la parte de la proa tenemos el castillo que es esa cubierta pequeñita encima de la principal. Bajo esa zona colocamos barriles con agua potable, el fogón, la leña y aquellos utensilios que necesitamos tener más a mano. También llevamos algo de armamento por lo que pudiera acontecer.


  Ella seguía la explicación con atención, pero por un momento a Javier le pareció que tenía la mirada un poco perdida.


  —Disculpe si la estoy aburriendo —se excusó apurado.


  —No, no, en absoluto. Por el contrario, me resulta realmente interesante. ¿Y van muchas personas a bordo?


  —Unas treinta y cinco aproximadamente. Nos acompañan desde un sacerdote hasta sastres para coser las velas, un par de carpinteros, toneleros, marineros por supuesto… de todo un poco.


  —Y, ¿dónde duermen, si solo hay una cabina?


  —Quedan repartidos por la cubierta. Cada uno tiene una esterilla que desenrollan por la noche y las echan donde buenamente pueden. No hay sitio para más —terminó encogiéndose de hombros.


  —En tal caso, se puede llamar usted afortunado por ser el único que puede disfrutar de una cama como Dios manda, ¿no?


  —Sí, en esta ocasión así es; alguna ventaja debe tener ser el capitán de la nave. Pero muchas veces me ha tocado dormir con un manto de estrellas sobre la cabeza, y tampoco tiene nada de malo. —Javier se encogió de hombros—. Todo es cuestión de acostumbrarse. Y ahora, si lo desea, le puedo mostrar mi majestuosa cabina donde podremos hablar con tranquilidad.


  Como respuesta a su propuesta, recibió una sonrisa tensa.


  La tomó por el codo y la llevó hacia la puerta de su chupeta, cediéndole el paso con cortesía para que pasara delante de él.


  —Y este es mi santuario. No es gran cosa, pero tampoco necesito más.


  Mariana estudió el pequeño cubículo con detenimiento. Era realmente un espacio reducido y algo tosco, impregnado de un fuerte olor a madera. La única luz natural se filtraba por un par de ventanucos pequeños que daba a la parte posterior de la nave. El parco mobiliario lo conformaban una cama estrecha situada en la pared derecha, un arcón a los pies de ésta, una mesa de madera, un par de taburetes que parecían anclados al suelo y un par de baúles arrinconados en el extremo contrario de la pared. En la mesa había multitud de documentos desperdigados que Javier trató de apilar para dar un aspecto más ordenado al recinto. Después, le indicó uno de los taburetes para que tomara asiento.


  —Perdone el desbarajuste, señorita. No esperaba visita.


  —No se preocupe.


  —Debo pedirle también disculpas por mi aspecto. De saber que usted vendría no la habría recibido de esta guisa —se volvió a justificar. Encerrados en aquel cuarto tan pequeño era fácil percatarse del olor a sudor que desprendía su cuerpo, lo que le hizo sentir incómodo.


  —No se disculpe, por favor. Faltaría más, encima de haber sido yo quien le ha interrumpido en sus quehaceres. De hecho, soy consciente de que estoy abusando en exceso de su tiempo y su confianza.


  —No le voy a negar que ando ocupado, pero siempre se puede sacar un rato cuando el asunto lo requiera.


  —Supongo que deberá estar usted extrañado por mi presencia aquí.


  Javier se dejó caer sobre la mesa y cruzó los brazos delante del pecho.


  —Mentiría si dijera que no. Ciertamente no alcanzo a imaginar qué la ha traído aquí o en qué puedo ayudarla.


  Mara volvió a carraspear. Volvía a sentir cómo la garganta se le resecaba. Se esforzó en recordar las palabras que tantas veces había estado ensayando la noche anterior, pero en aquel instante ninguna de ellas acudía a su mente.


  —Debe pensar que soy un maleducado. ¿Puedo ofrecerle algo de beber?


  —Se lo agradecería, la verdad.


  —Lamentablemente, sólo tengo para ofrecerle agua o vino…


  —Vino estaría bien —y de paso le serviría para brindarle fuerzas.


  Javier se acercó a un pequeño aparador en el que ella aún no había reparado y sacó dos vasos y una botella de cristal.


  —No es el mejor vino del mundo, pero sirve para calmar la sed.


  —Así está bien, gracias.


  Le dio el vaso a la joven y pudo notar cómo aquella mano pequeña temblaba ligeramente. Estaba ansioso por saber qué la había llevado a visitarlo.


  —Y bien, soy todo oídos. ¿Qué puedo hacer por usted?


  Mara suspiró, mientras giraba el vaso entre sus manos.


  —No sé ni cómo exponerle lo que le voy a decir… Espero que no se lo tome a mal.


  —La noto nerviosa y no tiene por qué inquietarse. Puede confiar en mí.


  Muy bien, ahora o nunca.


  —Javier, ¿puedo preguntarle qué opina usted de mí?


  La pregunta lo sorprendió. Era la segunda vez en el día que le preguntaban por la misma cuestión.


  —No sabría responderle… —Una cosa era lo que le había dicho a Manuel, y otra muy distinta repetir tales palabras a la joven que tenía enfrente.


  —Alguna opinión tendrá, ¿no?


  Javier le sonrió.


  —No hemos tenido ocasión de conocernos demasiado, pero por lo poco que he tratado con usted, me parece una joven muy agradable y correcta.


  Aquello era lo más neutro que se le ocurrió decir.


  —¿Nada más?


  —Mariana, ¿dónde quiere llegar a parar? No sé qué respuesta espera usted de mí.


  —Se lo preguntaré de otro modo. Dios mío, que difícil resulta esto. —Aspiró hasta llenar sus pulmones de aire—. Está bien. ¿Le resulto… atractiva? —Sintió que el rubor iba creciendo poco a poco en intensidad.


  Javier se quedó perplejo. Aun así, meditó su respuesta.


  —Pienso que usted posee muchas cualidades, entre las que, por supuesto, está la belleza. Mi amigo no la habría elegido como futura esposa si no fuera así.


  —Y si su amigo no estuviera, ¿usted se habría fijado en mí, quiero decir, como mujer?


  Javier se enderezó un poco inquieto. La conversación le estaba empezando a resultar bastante embarazosa.


  —Pues no sabría decirle, aunque no dudo que puede ser una estupenda compañera para cualquier hombre.


  —Es decir que, aunque esté comprometida con Manuel, eso no tendría que ser óbice para que otro caballero pudiera fijarse en mí.


  —Supongo que no. Como fijarse, se podría fijar cualquiera. Eso no sería demasiado difícil ya que usted es una joven muy hermosa.


  —¿De veras piensa eso de mí?


  —Mariana, disculpe la indiscreción, pero intuyo que el motivo de su visita tiene que ver con su compromiso con Manuel y aquello de lo que estuvimos hablando la noche del compromiso. ¿Me equivoco?


  —No del todo.


  —¿Acaso hay otro hombre pretendiéndola que sea más de su agrado?


  Mara volvió a suspirar y bajó los ojos, incapaz de mantener la mirada del marino. ¡Qué nerviosa estaba!


  —Sí y no. No me pretende nadie, pero si es cierto que siento algo especial por otro caballero.


  —Ya veo que el tema es serio. Y usted pretende que la aconseje, ya que soy la persona que mejor conoce a Manuel, ¿cierto?


  —¿No me va a preguntar de quién se trata?


  —No me atrevería. Eso es algo que sólo le concierne a usted, salvo que por algún motivo desee que yo también lo sepa. ¿Acaso lo conozco?


  —Así es. —Volvió a inhalar aire—. Esto no hay manera delicada de decirlo así que lo expondré de la única manera que sé: estoy enamorada de usted, capitán.


  Si en ese momento se hubiera abierto el suelo y se hubiera tragado a Javier, el destino le hubiera hecho un grato favor. Se quedó paralizado, sintiendo los ojos de ella fijos en él, esperando algún comentario de su parte.


  ¿Qué esperaba que dijera ahora? ¿Cómo dejar clara la situación sin hacer daño a la muchacha? La miró fijamente, aún sorprendido por la declaración que le acababan de hacer, mientras se llevaba una mano al rostro.


  —Muchacha, creo que está confundida en sus afectos…


  A pesar de la dulzura con que Javier dijo estas palabras, a Mara no le sentaron demasiado bien. En la tensión del momento, esperaba cualquier reacción de él, incluida la sorpresa, pero no que le dijeran que estaba confundida.


  —Señor, le aseguro que sé reconocer perfectamente cuales son mis sentimientos. No hay confusión alguna.


  Él suspiro audiblemente.


  —Piénselo bien, Mariana. Usted misma me comentó de su, llamémoslo desilusión, por el compromiso con Manuel. Es probable que sin darse cuenta se haya servido de nuestra incipiente amistad para crear un espejismo hacia mi persona.


  La joven lo miró incrédula. Tenía la impresión de que la estaban tildando de tonta.


  —¿Me está tomando el pelo?


  —No es para nada mi intención.


  —Javier, quizás el que está confundido con respecto a mí es usted. Es cierto que soy joven e inexperta en asuntos del corazón, pero le puedo asegurar que desde que le conocí, no hago más que pensar en usted. Si he aceptado la compañía de Manuel durante este tiempo ha sido con la única intención de poder verle a usted con más frecuencia, tratando de que, de alguna manera, se percatara de mis intenciones. Pero ante su pasividad no me ha quedado más remedio que venir a hablar con usted para preguntarle sobre sus sentimientos hacia mí, y en el caso que fueran favorables a mis esperanzas, preguntarle si habría alguna posibilidad de que se quedara conmigo.


  Javier estaba absolutamente perplejo y aturdido por las palabras de Mariana, que lo miraba con auténtico anhelo mientras esperaba una respuesta.


  —Javier, dígame algo, por Dios. No se quede callado.


  Este se acercó hasta ella y se puso en cuclillas para quedar a su misma altura, ya que aún permanecía sentada. Le tomó las manos con suavidad y la miró directamente.


  —Mariana…


  —Mara, llámeme Mara, por favor.


  —Mara, es usted una joven muy bonita y muy dulce, y si las circunstancias fueran otras, quizás pudiera existir una predisposición de mi parte hacia usted. Pero los hechos son muy distintos. Usted está prometida a mi mejor amigo, alguien con quien me he criado y al que considero casi como mi hermano. Lamento decirle esto, pero no puedo fijarme en usted y verla con los ojos que usted desearía. Es imposible para mí.


  —Pero si Manuel no estuviera…


  —Pero está y ese hecho es inevitable. Además, me consta lo ilusionado que está con usted y jamás sería capaz de traicionarlo ni a él, ni mucho menos a don Felipe.


  —Pero yo no lo amo a él, le amo a usted.


  Javier puso un dedo en su boca para silenciarla.


  —No diga eso. Cuando me haya ido y recapacite sobre esta locura, me agradecerá lo que ahora estoy haciendo, y quizás, cuando regrese y se celebre su matrimonio, nos podamos reír juntos de esta chiquillada.


  —No voy a casarme con Manuel —replicó obstinada.


  —Tiene que hacerlo, ya lo sabe.


  —Pero no lo haré. Si he de casarme con alguien, será con el hombre que yo elija, y ese es usted.


  Dios mío, que testaruda era.


  —Chiquilla alocada… Yo no estoy en situación de casarme con nadie, y menos con una joven de tan buena posición como usted. Manuel es de buena familia, pero yo no, y usted no merece menos. No tendría nada que ofrecerle, salvo unas poquitas tierras que mi padre me dejó al morir y que no visito desde hace años.


  —¿Es eso? ¿Ese es el motivo de su rechazo? Si es así, déjeme decirle que su fortuna me es indiferente. Yo me casaría con usted, no con su dinero.


  —¿Y cree que su familia se lo permitiría?


  —¿Acaso importaría? Ellos saben cuán estrecha es su relación con don Felipe. Es como uno más de ellos.


  —Sí, pero realmente no lo soy. Aunque a don Felipe lo quiero como a un padre, no dejo de ser un chiquillo recogido por él cuando era niño por una promesa que le hizo al mío al morir. Nada más. Mi fortuna me la he de crear yo solo.


  —Yo le podría esperar el tiempo que fuera necesario.


  —Pero no quiero que espere por mí, porque no le podría asegurar ningún futuro. Ni siquiera sé cuándo voy a volver.


  —Bueno, podría establecerse donde quisiera, y cuando todo estuviera solucionado, mandaría por mí. Yo lo estaría esperando aquí hasta entonces.


  Javier negó con la cabeza.


  —Por favor, Mariana, no insista. ¿No se da cuenta de que no quiero hacerle daño?


  Ella lo miró directamente a esos ojos color miel que tanto le gustaban.


  —¿Hay algo que pueda decir que le haga reconsiderar su postura? —preguntó finalmente.


  —Lo siento —fue su única respuesta.


  Mariana se levantó de su asiento y dejó el vaso de vino que ni siquiera había probado sobre la mesa. Javier se incorporó a su vez y puso algo de distancia entre ambos.


  —Está bien. Ahora tengo las cosas más claras. Le pido disculpas por mi impertinencia y por si mi visita le ha resultado desagradable. No quería ponerle en ninguna situación comprometida, pero quiero que entienda que esto era algo que debía hacer antes de que usted se marchara.


  —Lo entiendo —se limitó a decir.


  —En tal caso, todo queda dicho entre nosotros, así que me marcho y no le molesto más.


  —Mariana, espero que no se marche enojada conmigo. Sinceramente, yo la aprecio mucho, pero ha de entender cuál debe ser mi postura.


  Ella le sonrió. A pesar de todo, no se sentía enfadada con él.


  —No se preocupe por mí. Estaré bien.


  —La acompaño a su casa —se ofreció.


  —No, le agradecería que no lo hiciera. Allí nada saben de esta visita y no creo que fuera oportuno que me vieran con usted. No sabría cómo justificarme ante mi familia. Si no le importa, me gustaría salir sola de aquí.


  —Como desee.


  Mara se dirigió a la puerta, pero antes de irse se volvió nuevamente hacia él.


  —Sólo una cosa más.


  —Usted dirá.


  Desanduvo los pasos que había dado hacia la salida y se colocó nuevamente frente a él. Antes de que se le escaparan los últimos arrojos de valor que le quedaba, lo tomó de la camisa sudada y se puso de puntillas para darle un beso en los labios. Le hubiera gustado tener más experiencia y conocimiento para hacer que él le devolviera el beso, pero no supo cómo hacerlo.


  Javier no la rechazó. Sencillamente se quedó inmóvil, en parte aturdido por la sorpresa y en parte sin saber cómo reaccionar ante el gesto. Y antes de que pudiera pensar cómo debía actuar, el beso terminó. Se miraron fijamente a los ojos sin saber muy bien que decir. Tuvo que ser Mariana quién rompiera el silencio que se había creado entre los dos.


  —Si cambia de opinión, sólo avíseme y aquí estaré.


  Y sin más que aportar, se marchó, sintiendo sus mejillas como dos llamas incandescentes. Sin embargo, cuando salió del barco y consiguió aquietar los alocados latidos de su corazón, una ligera sonrisa empezó a asomar a las comisuras de su boca. Quizás no todo estuviera perdido.


  Cuando llegó a su casa se encerró en su habitación, si bien tuvo que hacer una breve parada previa al cruzarse con su madre en el pasillo que aprovechó para preguntarle por la familia de Inés.


  —Están bien —se limitó a decir. No tenía ganas de entretenerse en conversaciones banales.


  —Y su padre, ¿está mejor de la pierna?


  —Sí, sí…


  Doña Ángela no pudo pasar por alto la excitación de su hija.


  —Cariño, te noto muy alterada. ¿Ha pasado algo?


  Mara se abrazó a ella y le dio un beso afectuoso.


  —Nada. Simplemente he pasado una mañana muy agradable con Inés. Si no te importa, ahora me gustaría descansar un poco en mi habitación. Esta noche no he dormido demasiado bien.


  —Pero si ya vamos a almorzar…


  —Empezad sin mí, por favor. Ahora mismo solo deseo recostarme un poco.


  —Como quieras. Si necesitas algo, llama a Ana.


  —Estaré bien, no te preocupes.


  Cuando por fin llegó a su habitación, Mara se dejó caer de bruces sobre la cama. Dejó escapar una risita nerviosa y un agitado pataleo. Luego se giró y colocó sus manos detrás de la nuca mientras dejaba volar su imaginación, haciendo que sus deseos y su conciencia se enfrentaran entre sí:


  «En verdad, la visita no había ido del todo mal».


  «¿No? Ha ido peor que mal. Te ha dicho con total convicción que no hay nada que puedas hacer para convencerlo de que se quede contigo».


  «No obstante, ha reconocido que le resulto agradable y que tengo buenas cualidades».


  «¿Y qué esperabas que dijera: que eres fea y cabezota? Al fin y al cabo, es un caballero».


  «Si lo ha dicho es porque realmente lo piensa; no ha sido una simple cuestión de educación o de respeto».


  «Y si así fuera, ¿de qué te sirve si te ha dicho que no?».


  «Es lógico que me rechace, al menos por ahora; has de tener en cuenta que se trata de un hombre con principios, leal con su amigo y con el padre de éste. Pero seguro que en otras circunstancias tendría serias posibilidades de que se casara conmigo».


  «No tiene dinero y eso para él es un problema».


  «Pero no lo es para mí. Tengo suficiente para los dos».


  «Tú no; padre es quien tiene dinero».


  «Lo mismo es. ¿Crees acaso que papá permitiría que mi marido o yo pasáramos dificultades?».


  «Teniendo en cuenta que quieres desobedecerlo y deshonrar su palabra, sí».


  «No, papá es demasiado bueno. Protestaría al principio y quizás durante un breve periodo de tiempo ni siquiera me miraría a la cara. Pero cuando viera lo inmensamente feliz que soy, reconsideraría su postura».


  «Pudiera ser, pero yo no confiaría mucho».


  «Además, que más me da. Javier no es rico, pero tiene una profesión honrada y podríamos vivir, si bien no con las comodidades a las que estoy acostumbra, si de manera razonable. Y si pasáramos por una mala racha, siempre podría vender mis joyas. Es cuestión de prioridades».


  «Eso tendría que verlo».


  «No lo verás porque no va a haber necesidad. Confío en Javier y sé que juntos podremos salir adelante».


  «Bueno, todo eso suena muy bonito y muy romántico, pero él sigue rechazándote».


  «Otra vez volvemos a lo mismo».


  «Al fin y al cabo, ese es el meollo de la cuestión».


  «De verdad, yo sí creo que Javier siente algo por mí. No tanto como yo por él, pero es algo que se solucionará con el tiempo. No ha podido dejar crecer el sentimiento porque me ve como un tabú. Pero en cuanto el problema se solucione, ya verás cómo cambia todo».


  «¿Qué vas a hacer con Manuel?».


  «Romperé el compromiso».


  «Eso no te corresponde hacerlo a ti, sino a padre».


  «También puede romperlo la otra parte».


  «¿Acaso ves probable que eso ocurra?».


  «Hum, en principio no… Supongo que habrá que darle motivos para ello».


  «¿Y se te ocurre algo al respecto?».


  «Ya sabes que sí».


  «Es arriesgado».


  «Lo sé. Pero merecerá la pena».


  «¿Estás segura?».


  «Sinceramente, no; la idea me asusta. ¿Pero me queda acaso otra opción?».


  «Renunciar…».


  «No, esa posibilidad no es viable. ¿Cuándo me he dejado vencer por las adversidades?».


  «Pero ninguna ha sido como ésta. Sabes que, si haces lo que piensas, puedes causar mucho daño a personas que quieres».


  «No quiero pensar ahora en eso».


  «Pero tendrás que afrontarlo tarde o temprano».


  «Está bien, pero que sea tarde. Ahora sólo quiero pensar en Javier. ¿Viste cómo se preocupaba? No quería decir nada que me hiciera daño…».


  «Es encantador, ¿verdad?».


  «Así me gusta… que veas el aspecto positivo y me des la razón. Y si, es maravilloso».


  «Pero no te ha dicho que te quiere».


  «Tampoco ha dicho lo contrario. ¿Qué mejor razón para rechazar a alguien que decirle que no la quiere? Y, sin embargo, sólo dijo que no quería lastimarme».


  «Y sus motivos fueron tan superfluos…».


  «¿Y qué me dices del beso?».


  «La verdad, me hubiera gustado un poquito más de entusiasmo por su parte».


  «Pobrecito, lo dejé de piedra. No se lo esperaba».


  «Ni yo tampoco, pero salió bien».


  «Parece que por fin nos estamos entendiendo. ¿Cuento contigo para continuar con los planes?».


  «Los vas a continuar, aunque yo proteste».


  «Es que tienes una vocecilla demasiado débil y no te dejas oír lo suficiente».


  «Y tú te aprovechas de eso».


  «Cierto».


  El resto del día pasó tranquilo. A media tarde, Mariana recibió un aviso de que un muchachito estaba en la puerta de servicio preguntando por ella y que decía que tenía un mensaje de la señorita Inés que debía entregarle personalmente.


  «Lorenzo».


  Cogió el bolsito donde guardaba su dinero y se dirigió hacia allí de inmediato. Cuando llegó a la cocina se encontró con Ana que la interceptó en su camino.


  —El chico no ha querido darme el mensaje a mí, señorita. Dice que únicamente puede entregárselo a usted.


  —No te preocupes, no pasa nada. Ya lo atiendo yo.


  Cuando Lorenzo la vio, se acercó alegre hasta ella.


  —He hecho lo que usté me pidió —le dijo mirándola con aquellos enormes ojos castaños—. ¿Me va a pagá ahora?


  —Por supuesto que sí, te lo has ganado.


  —¿Pudo entonces hablar con el capitán?


  —Así es.


  —¿Y tuvo suerte?


  —¿Cómo?


  —Usté me dijo que le deseara suerte.


  —Bueno, sólo a medias. Pero me conformo por ahora.


  Mariana abrió el saquito donde tenía las monedas y le dio unas cuantas como pago por su servicio. El niño al ver el dinero abrió nuevamente los ojos de alegría.


  —Señorita, paga usté mu bien. Mi pa se va a poner mu contento.


  —Hiciste muy bien tu trabajo.


  —Pues cuando usté nesecite algo del menda —dijo señalándose—, solo tié que llamarme. Suelo andar siempre por el muelle y allí me podrá encontrá igual que hoy. O si quiere, puedo pasar por su casa de vez en cuando por si se le ofrece alguna cosa.


  —Te lo agradezco, pero no es necesario que lo hagas.


  La decepción en la cara de Lorenzo fue evidente. Acababa de conseguir un buen cliente y no le apetecía que se le fuera a escapar.


  —Pero hay algo que quizás puedas hacer por mí.


  —Lo que usté me diga, señorita.


  —¿Te gustaría ganarte el resto del dinero que queda en esta bolsita?


  —¡Claro que sí! —dijo entusiasmado.


  —Pero tiene que ser un secreto.


  —No se preocupe por eso. Soy una tumba.


  —Bien, me has demostrado que puedo confiar en ti y tú has visto que puedes confiar en mí. Ahora escucha con atención lo que tienes que hacer.


  Capítulo 8
 Comienza la aventura


  El barco se movía pausada y acompasadamente. El suave movimiento era el causante del penetrante sopor que había terminado desembocado en un profundo sueño. Pero una vez que hubo abierto los ojos, sintió de inmediato que el hambre y la sed empezaban a pasarle factura, aunque sólo llevara un día sin probar bocado. No estaba acostumbrada a estar tanto tiempo en ayunas, y los ruidos de protesta de su estómago no contribuían a dejar de pensar en las ansias por comer que sentía. No obstante, lo peor era la sed. Tenía la boca pastosa, y el calor que hacía en aquella bodega no hacía más que contribuir a aumentar su necesidad de ingerir algún líquido. Por eso, mientras estuviera durmiendo, no sentiría la imperiosa obligación de saciar y atender sus necesidades básicas. A todo aquello había que sumarle, además, el notar que los músculos de sus extremidades se encontraban agarrotados debido al tiempo que llevaba acurrucada detrás de aquellos barriles. ¡Como le hubiera gustado incorporarse y dar un paseo para desentumecer sus doloridas piernas!


  Envuelta en aquella oscuridad que la rodeaba, había perdido por completo la noción del tiempo, aunque intuía que debía llevar allí unas cuarenta y ocho horas aproximadamente. ¿Sería aún demasiado pronto para salir de su escondite? Estaba convencida de que, si dejaba pasar siquiera un día más, se aseguraría la posibilidad de que no hubiera marcha atrás, aunque en su fuero interno empezaba a dudar de que fuera capaz de soportar su autoimpuesto cautiverio por mucho más tiempo.


  El recuerdo de su aventura revoloteó de nuevo por su cabeza. El silencio, roto por el crujir de la madera y por voces lejanas que le llegaban de la cubierta superior, provocaba que llenase sus pensamientos con ideas y cavilaciones que la pudieran mantener entretenida en su soledad. Por primera vez desde que cometiera aquella locura, empezaba a dudar de si había hecho lo correcto. Hasta el instante de la partida, se había sentido muy segura de su decisión, pero transcurridos dos días desde aquello (o al menos ese era el tiempo que calculaba), los remordimientos comenzaban a rondarle de forma amenazadora.


  Le angustiaba pensar en su familia. Lo más probable era que, al principio, no fueran capaces de comprenderla, pero confiaba en que, con el tiempo, cuando la vieran feliz y establecida, pudieran aceptar los motivos que la habían abocado a tomar la decisión de huir para perseguir el sueño de casarse por amor.


  Pero ¿y si no lograba su objetivo?, ¿y si al final tenía que acabar volviendo a casa, avergonzada y cabizbaja, en busca del cobijo de su familia? Si eso sucediera, ¿la aceptarían, o la repudiarían? No en vano, estaba poniendo en entredicho el honor de su padre, que había empeñado su palabra de entregársela a Manuel como futura esposa. ¿Acabaría encerrándola de nuevo en un convento, esta vez para siempre, y se olvidaría de ella?


  Mara se llevó las manos a la cara. No debía albergar tantos pensamientos negativos o acabaría desesperándose aún más de lo que ya estaba.


  La posible oposición de su familia era sólo un lado de la ecuación. De otra parte, estaba Javier y la reacción que tendría cuando descubriera su presencia allí. De ambas cuestiones, sin duda esta última era la inmediata a la que debería hacer frente. De sus padres ya se encargaría cuando regresara. Pero el momento de encontrarse con Javier se aproximaba inexorablemente. Se encogió un poco más en el frío y duro suelo, sosteniéndose las rodillas en un abrazo bajo el mentón. No sabía qué podía esperar de él. Obviamente, se sorprendería y era más que probable que al principio no aceptase de buen grado su presencia en el barco. Pero algo le decía que Javier era un hombre razonable y que acabaría aceptando la situación tal y como estaba. ¿Qué otra cosa le quedaba?


  Nuevamente empezó a sentir sueño. Dormiría un rato más, y cuando despertara, si las fuerzas no la sostenían, saldría de su escondite e iría a buscarlo. Y a partir de ahí, que Dios la ayudara.


  Unos golpes en la espalda la despertaron de su letargo, aunque se sentía tan agotada que no le prestó demasiada atención. Cuando los golpes crecieron en intensidad y empezó a notar algo más que una ligera molestia, se incorporó de inmediato al recordar el lugar donde se encontraba. Cualquier rastro de sopor desapareció al instante en que tomó consciencia de su situación.


  Había sido descubierta.


  Frotó sus ojos y dirigió su mirada hacia los dos hombres que la observaban con sonrisas socarronas. La luz de un fanal situado en algún lugar detrás, recortaba sus figuras, impidiéndole examinar con detalle a sus oponentes. Con un gesto instintivo se echó mano al bonete que cubría su cabello, comprobando que seguía donde debía estar, y aprovechando para ajustárselo aún más sobre su cabeza.


  —Ya te dije que me había parecido oír roncar a alguien aquí dentro. ¿Ves cómo tenía razón? —le dijo uno de los hombres a su compañero.


  —Me extrañaba que no hubiéramos encontrado a ningún polizón a bordo. Dice el cocinero que en casi todas las naves ha aparecido alguno que otro escondido en las bodegas.


  —¿Y qué vamos a hacer con éste?


  —Podemos tirarlo al agua, así nadie se enterará de que lo encontramos…


  Los dos hombres se miraron y rieron estrepitosamente. Mara no podía apartar sus grandes ojos de ninguno de los dos. Aún en la penumbra del lugar debía ser fácil adivinar el pánico que se reflejaba en los ojos de la joven. Desde su clara posición de desventaja, pudo comprobar de que se trataban de hombres corpulentos, así que no se atrevió a hacer el intento de escapar, temiendo que pudieran tomar algún tipo de represalia. ¿No se atreverían a tirarla por la borda?


  Consciente de que debía decir o hacer algo, se sintió atenazada por el miedo que le impedía mover ni un solo músculo. No esperaba que fuera encontrada por personas extrañas, sino que debía ser ella misma quien fuera en busca de Javier. Ahora se encontraba en una situación que no había calibrado y a la debía hacer frente. Lo más sencillo sería informarles de su amistad con el capitán, pero fue incapaz de hilvanar una explicación que resultara coherente y aclaratoria. Si tal amistad existía, ¿qué pintaba entonces escondida entre los barriles?


  —Supongo que, si el capitán se entera, no le gustará demasiado que nos hayamos desecho del mocoso —afirmó por fin uno de ellos mientras se rascaba la barbilla.


  El otro resopló, pero en su voz se denotaba aún un aire burlón.


  —Imagino que no. Quizás deberíamos amarrarlo a uno de los toneles para evitar que se escabulla e ir a comentárselo para que sea él el que decida.


  —¿Y por qué no acabamos con esto de una vez por todas y lo llevamos con nosotros? —preguntó a su vez el primero, dando un paso al frente en dirección a Mariana. Sin demasiada consideración, la tomó por el cuello de la camisa y la izó con brusquedad—. Antes de bajar lo vi en cubierta hablando con el padre Francisco. Vamos a subirlo y que él se encargue, que para eso es el que manda.


  Cuando por fin Mara estuvo de pie entre los dos hombres, tuvo que apoyarse sobre uno de los barriles que le habían servido de cobijo al notar que sus rígidos miembros no eran capaces de sostenerla con firmeza. Con un bufido de desagrado, los dos hombres se vieron obligados a tomarla entre ambos por cada uno de sus delgados brazos para sacarla de su escondrijo.


  —Vaya, no eres tan chico ni tan enclenque como parecías. ¿Qué edad tienes, niño?


  Ella se limitó a apretar los labios y bajar la cabeza como única respuesta, lo que pareció irritar a uno de sus captores.


  —Veo que te comió la lengua el gato. Pues tú veras. El capitán sabrá que hacer contigo.


  La sacaron de la bodega prácticamente en volandas. Una vez fuera, la luz del exterior hizo mella en sus ojos, habituados a la oscuridad de su encierro de varios días. Parpadeó repetidamente tratando de acostumbrarse de manera paulatina a la claridad. Al menos tuvo la fortuna de que atardeciera en el horizonte, lo que facilitó que no tardara en recobrar su visión normal.


  Cuando llegaron al centro de la cubierta, tal y como ocurriera en anteriores ocasiones y como si de un imán se tratara, sus maltrechos ojos quedaron fijos en la familiar silueta que estaba a pocos metros de ella. Javier estaba ligeramente de perfil, pero pudo ver cómo sonreía con el comentario que le hacía su interlocutor.


  —¡Capitán!


  El grito de uno de sus captores hizo que pegara un respingo involuntario. Cuando Javier volteó la mirada hacia ellos, Mara volvió a bajar la cabeza para concentrarse en las tablas que pisaba. Más que nunca parecía que su corazón se le iba a salir del pecho.


  —Mire lo que hemos encontrado abajo, capitán. Ya le dije hace un rato que era cuestión de tiempo que encontráramos a uno de estos a bordo.


  Mariana pudo oír el suspiro de disgusto de Javier, provocando que se encogiera todavía más.


  Hubo un profundo silencio en cubierta cuando llegó junto a él. No era capaz de reunir aún el suficiente valor como para alzar el rostro y mirarlo a la cara. Su única visión se limitaba a las botas negras que él llevaba sobre un par de calzas también oscuras.


  —¿Qué hacemos con él, capitán? —le inquirió uno de aquellos dos.


  Los hombres que estaban trabajando con los aparejos y con las velas hicieron una pausa en sus quehaceres para curiosear la situación.


  —¿Le habéis encontrado en la bodega? —preguntó Javier.


  —Así es.


  Silencio de nuevo. Aún sin verlo, sintió cómo los ojos de él la escudriñaban atentamente. Lorenzo le había conseguido aquellos pantalones raídos que le quedaba algo grandes, y que había conseguido sujetar a la cintura con una cuerda demasiado espartana para su gusto. La camisola, que llevaba sin ajustar por encima de las calzas, también le quedaba bastante holgada, lo que contribuía a disimular sus curvas femeninas, sobre todo a la altura del busto. Sus pies estaban cubiertos por unas chinelas que le había conseguido robar a su hermano, ya que entre la ropa que le llevo Lorenzo no había ningún tipo de calzado que pudiera ponerse. Por último, y como toque final, el gorro de color rojo gastado le servía a la perfección para cubrir el cabello que había conseguido recoger por encima de la cabeza. Desde luego, con esas pintas, iba a ser complicado que Javier la reconociera.


  —¿Cómo te llamas, chico? —le preguntó directamente. Su tono de voz era serio y parecía cansado.


  Mara sopesó contestarle. No podía decir: «Hola Javier, soy Mariana y he venido a buscarte». Necesitaba hablar con él a solas, no allí, delante de tanta gente.


  —Al chico no le gusta mucho hablar, capitán —comentó uno de sus guardianes. La mano que la mantenía sujeta empezó a apretarse dolorosamente alrededor del brazo, zarandeándola para obligarla a contestar—. ¿No ves que te han hecho una pregunta, niño? Responde al capitán y más te vale que seas obediente, porque de él depende tu futuro, mocoso.


  Ante el constante forcejeo al que la sometían, Mara recuperó un poco su arrojo para lanzar una mirada furibunda a quién la zamarreaba, sin llegar a soltar ni una sola palabra.


  Al sentir que Javier la miraba con atención, volvió a bajar la cabeza, aunque no tan rápido como antes.


  —Está bien, Antonio. Lo estás asustando y eso no ayuda —aseveró el capitán. Aunque sólo habían sido un par de segundos, tuvo la sensación de que el perfil del chico le resultaba vagamente familiar.


  Se aproximó un poco más a ella y colocó el índice bajo el mentón, forzándola a subir la cabeza.


  —Que recuerde, nunca me he comido a nadie, muchacho, así que puedes hablar sin miedo —comentó con amabilidad—. ¿Cuál es tu nombre? Vamos, no es una pregunta difícil.


  Mara se atrevió por fin a levantar la vista a medida que él subía la mano. En cuestión de un par de segundos, ambos se estaban mirando directamente a los ojos.


  Trató de prestar mucha atención a sus gestos, intentando intuir cuál podría ser su reacción. ¿Sería capaz de reconocerla tal y como iba vestida?


  Su silenciosa respuesta no pudo ser más evidente. Notó como, de la amabilidad inicial, por los ojos de Javier pasaron todo tipo de sentimientos que ella se aventuró a identificar como de sorpresa, incredulidad, disgusto e irritación. El silencio que se acababa de producir entre ambos era más sobrecogedor que el soportado durante el tiempo que había permanecido escondida tras los barriles.


  —No puede ser… —farfulló Javier con los dientes apretado.


  Como única respuesta, ella bajó la mirada, confirmando de alguna manera lo que él sospechaba.


  Mara pudo percibir nítidamente como Javier llenaba de aire sus pulmones para, unos segundos después, irlo soltando muy lentamente. Tras un momento que le pareció una eternidad, la tomó del brazo y, casi a rastras y sin que mediara palabra alguna, hizo que lo siguiera a través de la cubierta. Subieron por la escalerilla que daba a la tolda, donde estaba situada su la cabina.


  —¡Madre del Amor Hermoso! ¿Qué ha hecho, cabeza loca? —le preguntó casi en un susurro.


  Abrió violentamente la puerta, haciéndola pasar de un empellón. De un portazo, cerró la cabina dejando estupefacta a su curiosa e indiscreta tripulación.


  Mara se quedó de pie en el centro del pequeño habitáculo sin saber qué decir. De nuevo se le volvían a escapar las palabras, aunque al igual que antes, era consciente de que debía hablar, explicarse, dar una respuesta a la inquisidora mirada de Javier que la contemplaba incrédulo.


  —Javier, déjeme que le explique… —se atrevió a balbucear.


  —Silencio —la señaló acusador con el dedo—. Por supuesto que se va a explicar, señorita, pero si fuera medianamente inteligente y valora su integridad, cosa que dudo, le recomiendo que se mantenga en silencio unos minutos. Estoy demasiado enfadado como para prestarle la suficiente atención, y créame, por Dios se le digo, que necesito que me dé una justificación de lo que está pasando.


  Lo dijo con ira. La verdad es que estaba más disgustado de lo que ella había previsto, lo cual no decía gran cosa ya que sólo había alcanzado a conocer su lado amable. Mara se mordió nerviosa el labio inferior, esperando una señal que le permitiera explicarse.


  Javier no le quitaba los ojos de encima, como si todavía no llegara a aceptar el hecho de la presencia de la joven allí. Finalmente escupió un furioso «maldita sea», al tiempo que comenzaba a caminar de un lado para otro de manera airada.


  Se mesó con violencia el cabello, incrédulo ante la situación. Aquello no podía estar pasándole a él, se repetía una y otra vez. En la última semana, esa mujer le estaba dando más quebraderos de cabeza de lo que jamás imaginó. No había tenido suficiente con la sorpresiva declaración de amor y la situación tan comprometida e incómoda en que lo colocó, que ahora lo hacía pasar por el trago de encontrarla escondida en su propio barco, a muchas leguas de donde debería estar.


  Tras unos minutos de interno desasosiego, trató de respirar profundamente buscando que la calma lo invadiese. Poco a poco empezó a sentir cómo las pulsaciones volvían a retomar un ritmo más acompasado. No era propio de él enojarse de aquella manera, pero el motivo estaba más que justificado.


  ¿Qué demonios iba a hacer con ella?


  No había ni una sola mujer en todo el barco, y le gustaba que así fuera, evitando posibles molestias e inconvenientes entre los miembros de su tripulación. En otras naves sí viajaban matrimonios que se habían aventurado a emprender el viaje buscando establecerse en las nuevas colonias descubiertas, pero no era el caso del suyo.


  —¿Es usted consciente de lo que ha hecho? —le preguntó al fin.


  —Sí —atinó a contestar.


  —No, no creo que lo sea —dijo más para sí mismo que para ella—. ¿Qué diablo se supone que está haciendo usted aquí?


  Mariana volvió a morderse el labio antes de contestar.


  —Creía que perseguir una ilusión, pero ahora no estoy tan segura.


  Javier volvió a suspirar.


  —Dígame, por favor, que ha venido a parar a este barco por error; que su intención era colarse en el Prometeo con Manuel, su prometido… —Él ya sabía la respuesta pero, aun así, necesitaba la confirmación.


  —No, no ha habido ningún error.


  —Ya lo suponía… —Javier cruzó los brazos delante del pecho y se dejó caer con pesadez sobre la puerta de la cabina—. Pensaba que en nuestra última conversación quedó todo aclarado entre nosotros. Por más que me esfuerzo en buscarle una justificación a su comportamiento, le juro que no alcanzó a comprender el por qué me hace esto. No creo que me lo merezca.


  Mariana respiró hondo antes de responder.


  —Alguien me aconsejó que no había nada de malo en intentar conseguir que los sueños se cumplieran.


  —Siempre que ello fuera posible —acotó él con fastidio. Recordaba la conversación que habían mantenido en la fiesta de compromiso, pero nunca imaginó que llevara su decisión a tales extremos.


  —Además, me dijo que me apreciaba, y que le parecía bonita; que, si las circunstancias hubieran sido otras, usted podría sentir algo por mí.


  Javier hizo memoria de las palabras exactas que había utilizado con ella apenas una semana atrás. Si bien no pudo precisarlas, sabía que en aquel momento que resultó tan embarazoso, su única intención había sido rechazarla con cierto grado de educación y tacto, a fin de evitarle cualquier aflicción. Pero quizás en su celo de no parecer descortés, había creado en ella falsas esperanzas, formándose una imagen irreal de la situación. Se maldijo en silencio por no haber sido más tajante. Y aunque fuera tarde, sentía que debía corregir su equivocación de inmediato.


  —Está bien. Entonces quiero dejarle ahora algo lo bastante claro para que entienda lo que es evidente que no conseguí en su momento: Mariana, usted no me interesa como mujer —trató de ser lo más directo y brusco posible para que no pudiera tergiversar sus palabras—. Es posible que, como amiga, sea usted una persona estupenda, pero le puedo asegurar que hoy por hoy existen ciertas prioridades en mi vida, y desde luego, entre ellas, no está la de asentarme, ni la de formar una familia, ni lo que sea que usted está buscando de mí.


  Javier se detuvo para clavarle su inquisidora mirada.


  —¿Me ha entendido ahora?


  —Perfectamente. —Sentía como un nudo en la garganta le dificultaba el habla. Cómo le hubiera gustado poder retroceder en el tiempo y haber prestado más atención a los consejos de su amiga Inés…— ¿Qué va a hacer conmigo ahora?


  —Es evidente que tenemos un problema muy serio. Habrá que buscar el arreglo más adecuado para ambos, teniendo en cuenta que la situación que ha provocado nos deja en una situación complicada e incómoda a los dos.


  Ella volvió la cabeza antes de plantear su posible solución.


  —No tiene por qué… Si me dejara quedarme con usted, yo podría pasar desapercibida y nadie sabría nada.


  Javier sintió un escalofrío tan solo de pensar en aquella posibilidad.


  —Olvídelo. Esa opción queda total y absolutamente descartada. Lo más correcto sería que la enviase con su prometido que, dentro de lo malo, es con quien debería estar.


  Mara levantó la cabeza.


  —No…


  —Sí, eso puede ser. —Por fin empezaba a ver luz al final del túnel—. Veamos, ¿alguien más sabe que está aquí conmigo?


  —Yo, bueno, dejé una carta a mis padres. No quería que se preocupasen demasiado por mí.


  El comentario hizo que a Javier se le escapara una sonrisa irónica.


  —Oh, cuánta consideración de su parte. ¿Y qué decía la misiva? Déjeme adivinar: Queridos padre y madre, me embarco hacia las Indias de polizón para fugarme con un hombre que no es mi prometido. Pero no debéis temer por mí, porque es el mejor amigo de éste y todo va a salir bien y voy a ser muy feliz. Y a los demás que le parta un rayo, ¿no es así? ¿Es que usted no tiene consideración alguna por su familia? ¿Es tan egoísta que no se ha parado a pensar en la vergüenza que caerá sobre ellos cuando todo esto se descubra?


  —¡No, no es así! Solo le dejé unas líneas diciendo que estaba enamorada y que me marchaba para intentar ser feliz. Pero no le mencioné ni a usted ni a dónde iba, para evitar que salieran en mi búsqueda.


  —Oh, qué previsora. Está bien; quizás no todo esté perdido. —Nuevamente comenzó a caminar por el habitáculo—. Diremos que su intención fue marcharse con Manuel, pero que, por error, acabó en el barco equivocado. Una vez descubierta, usted me explica la situación y yo, como el caballero que soy, la llevo junto a su prometido y todo resuelto. —Asintió varias veces con la cabeza tratando de convencerse a sí mismo que aquello tenía sentido—. Manuel me conoce y sabe que no sería capaz de causarle ningún oprobio a la que va a ser su mujer, o al menos, eso espero. Además, hemos de considerar que en la expedición viajan varios sacerdotes; sin ir más lejos, con nosotros va el Padre Francisco, que podría casarlos de inmediato, a la vista de las circunstancias. De lo contrario, se encontraría usted en una situación muy bochornosa. No creo que Manuel ponga impedimento; al fin y al cabo, el deseaba desposarla antes de la partida.


  Mariana lo escuchaba atentamente sin poder creer lo que oía. Del miedo y del desconcierto inicial, notaba como poco a poco empezaba a nacer en la boca de su estómago una incipiente ira al comprender lo que Javier pensaba hacer con ella.


  —¿Ha terminado ya de organizarme la vida? —preguntó con frialdad, mientras sus ojos echaban chispas.


  —Sí, así es —siseó al percatarse del enojo de la muchacha. ¿Cómo se atrevía siquiera a enfadarse?—. En apenas tres o cuatro días llegaremos a las Canarias, y allí, podrá reunirse con su amado. Después, lo que él haga con usted no es asunto mío. Si quiere lo acompaña o si quiere regresa, pero en cualquier caso eso es algo que deberá aclarar con él, ya que a mí no me incumbe.


  —¿Y si no quiero? ¿Y si me niego?


  Javier le sonrió y se acercó despacio hacia ella. Su tono era escalofriantemente sereno.


  —Jovencita, entienda de una vez que aquí quien manda soy yo, y me importa un rábano si el plan le gusta o le deja de gustar. Creo que hasta ahora habíamos mantenido una relación bastante cordial; la he tratado con el respeto y la consideración que una señorita como usted merecía. Pero le juro por lo más sagrado que, si no obedece, estaré más que gustoso de retorcerle ese precioso y delicado cuello que tiene. Y así tenga que llevarla a rastras, a patadas o como sea, usted, dentro de unos días estará donde debe estar; es decir, con su queridísimo y amantísimo prometido, y a ser posible, celebrando y festejando su ceremonia nupcial. ¿Me he expresado con claridad?


  Capítulo 9
 Un dolor de cabeza


  En aquel momento de la conversación, cualquier rastro de timidez o temor que pudieran haber existido en el interior de Mariana había desaparecido por completo. ¿Cómo se atrevía a exigirle que se casara con Manuel, después de lo que había hecho por él? Ella, que estaba dispuesta a dejarlo todo por amor: a su familia, a sus amigos, a su buen nombre. ¡Todo! Y él se comportaba de aquella manera tan odiosa.


  Pero que se olvidara de urdir tantos planes. No lo había arriesgado todo para acabar casándose con el prometido odioso que le habían impuesto. Si Javier no la quería, ella podría ser lo bastante madura como para aceptarlo. Pero desde luego lo que no iba a hacer era lo que a él le viniera en gana para librarse de su presencia.


  —¿Me ha entendido, señorita? —volvió a repetir, elevando el tono.


  —Claro que lo he entendido, señor, pero olvídese de que me vaya con Manuel, y mucho menos que me case con él.


  —No se estará usted atreviendo a contradecirme, ¿verdad?


  —Por supuesto que sí. Usted no es nadie para mandar en mi vida.


  La ira de ella encendía cada vez más el enfado de él.


  —¿No se da cuenta de que ahora mismo puedo disponer de su vida como me plazca? ¿O acaso no me acaba de decir que nadie sabe de su presencia aquí? Podría hacer con usted lo que quisiera y nadie se enteraría. Y en cambio le estoy ofreciendo una salida más digna de lo que merece por haberme puesto en tremendo aprieto.


  —Javier, no está siendo razonable.


  —¡Qué yo no estoy siendo razonable! Dios Bendito, eso es lo último que me faltaba por oír. Escúcheme, ahora mismo con usted solo tengo dos opciones, y ambas las he colocado en una balanza —afirmó abriendo los brazos para representar lo que decía—. Por un lado, está el sentido común que me dice que tengo que arreglar esto de algún modo, y que lo mejor que haría sería dejarla a bordo del Prometeo con su futuro esposo, tanto si le gusta, como si no. Por otro lado, están mis ganas de estrangularla. Y por lo que ve, al sopesar ambas elecciones, estoy tratando de que la primera opción pese más que la segunda. Pero si sigue contradiciéndome no le garantizo que sea ésta última la que acabe imponiéndose.


  —¿Está tratando acaso de amedrentarme? Si es así, lamento decirle que no lo está consiguiendo.


  Javier bajó los brazos y colocó sus manos en las caderas.


  —¿Acaso se le ocurre a usted una mejor opción? Aparte de quedarse aquí conmigo, que obviamente no es factible.


  —¿Por qué no? El daño ya está hecho, y eso lo sabemos los dos. Pues está bien, asumámoslo y tiremos para adelante. Usted le ofreció a Lorenzo, el chico del puerto, que lo acompañara para ocuparse de sus cosas. Bien, yo puedo ocupar su lugar y encargarme de lo que sea.


  —¿Lorenzo? ¿Él ha sido quien la ha metido aquí?


  —¿Tiene importancia realmente ahora quién haya sido? Ya no puedo volver a casa… ellos me volverían a encerrar en el convento y no estoy dispuesta a pasar nuevamente por eso. La aventura ha comenzado, déjela que continúe.


  —He dicho que no.


  —No voy a irme con Manuel.


  —No tiene otra opción.


  —Sí que la tengo. Si es necesario me escaparé de usted y me esconderé en otro lugar.


  —Esta conversación me está empezando a cansar, señorita. Me va a obedecer y va a dejarse de una vez de tonterías. Quedan pocos días para llegar a las Canarias, y si hace falta, la encerraré en esta cabina hasta que la pueda llevar al lado de su prometido. Nadie tendrá que enterarse de nada.


  —Ah ¿no? ¿Y cómo piensa pasar estos días? Si me encierra aquí, ¿dónde se supone que va a dormir usted? Si, por el contrario, decide quedarse aquí conmigo y mi prometido se entera, dudo que le haga gracia que los dos compartamos el mismo espacio.


  —Cuando le explique lo sucedido, no tendrá motivos para pensar mal —le contestó sin mucho convencimiento. En lo que se refería a Mariana, Manuel había resultado más celoso de lo Javier hubiera imaginado.


  —En cualquier caso, la duda estará sembrada… —El ceño de Javier se frunció aún más de lo que ya lo estaba—. Si usted duerme aquí, y yo duermo fuera, imagínese: malo es que lo haga en su compañía, pero peor sería que lo hiciera rodeada de una veintena de hombres extraños, ¿no le parece? Y si, por el contrario, quien durmiera afuera fuera usted, ¿cómo le iba a explicar a su tripulación que le haya dejado su cabina a un simple polizonte como yo?


  —Mariana, está usted rozando el límite de mi paciencia. Debería ser más inteligente y cerrar esa boquita de una vez. No me gusta que me contradigan, así que confío que en estos días entre en razón y asuma que aquí no se va a quedar. Si no quiere ir con Manuel lo puedo aceptar, pero en cuanto pisemos tierra firme, usted desembarcará y saldrá de aquí. Si quiere, la ayudaré a buscar un sitio donde poder quedarse. Puedo hablar con el padre Francisco para que me ayude a encontrarle un lugar con las religiosas de la isla. Desde allí, le escribiremos a su familia para que venga a buscarla.


  —Le he dicho que no pienso encerrarme en ningún convento otra vez.


  —Mire, le doy dos alternativas, que ya es mucho: o Manuel, o las religiosas. No hay más. Si no se decide por una de ellas, resolveré yo por usted. Y con esto, se acabó la conversación.


  Y sin más, dio media vuelta para salir de la cabina tal y como había entrado, dando un portazo. Mariana se quedó observando fijamente la puerta y comprobó que en ella no había ninguna cerradura instalada. ¿Cómo pensaba encerrarla allí, atándola a la silla? Si algo tenía claro, era que no se iba a conformar con lo que él quisiera. Como ya había dicho, si hacía falta, se escaparía y trataría de arreglárselas ella sola.


  De repente la puerta volvió abrirse violentamente.


  —¿Tiene hambre? —preguntó furioso Javier.


  —Mucha…


  —Alguien le traerá ahora algo de comer. Mientras tanto, quédese quietecita y medite en lo que hemos hablado.


  Y volvió a dejarla sola en medio de la cabina.


  Sin embargo, Javier no fue a buscar a nadie que le consiguiera un plato de comida a la muchacha. Subió a la toldilla, se apoyó en la baranda, cerró los ojos y dejó que la brisa marina despejara sus pensamientos. Un agudo dolor comenzaba a instalarse en su cabeza sin remedio. Se llevó las manos a las sienes y comenzó a masajearse con suavidad con pequeños círculos, buscando alivio.


  Aunque no se lo había querido reconocer, Mariana había expuesto a la perfección el problema que se le avecinaba en los próximos días. No tenía ninguna intención de anunciar a nadie que con ellos viajaba una muchacha en el barco. Sería inevitable los comentarios jocosos por parte de la tripulación, y eso era algo que quería evitar a toda costa; más teniendo en cuenta que su intención era llevarla con Manuel. Durante el día, podría quedarse encerrada en la cabina, pero por la noche, no podía mandarla a dormir a cubierta con los demás. Y tampoco podía cederle su cama y que fuera él quien se marcha a dormir bajo las estrellas. Los demás no lo entenderían y desde luego no estaba dispuesto a dar ningún tipo de explicación al respecto.


  Dentro de todas las opciones posibles, la menos mala era que ambos compartieran la cabina. Ya se encargaría de explicar a Manuel las circunstancias de la mejor manera que se le ocurriera. Un gruñido irritado salió de su garganta al pensar en esa posibilidad.


  En cualquier caso, lo que sí tenía claro era que ella no podía acompañarlo más allá de la primera parada de la expedición. Si tenía que compartir con Mariana todo un mes de travesía acabaría volviéndose loco…


  Unos ligeros golpes en el hombro lo sacaron de su ensimismamiento.


  —¿Algún problema, compañero?


  Era Rafael, contramaestre de la nave y amigo de Javier desde hacía mucho tiempo. Veinte años mayor que éste, Rafael había sido un buen cómplice desde que Javier comenzara a viajar con don Felipe. A sus cuarenta y siete años, y tras toda una vida en la mar, su buen hacer y la sabiduría adquirida a través de tantos años de trabajo, suponía un punto de apoyo en la carrera del joven. Sus ojos grises reflejaban la inteligencia y la madurez de la experiencia, algo que Javier valoraba y respetaba.


  —Uf, ni te imaginas —le contestó con sinceridad.


  —Te he visto muy enfadado con el muchacho. ¿Has tenido algún problema con él?


  —Más o menos. Créeme si te digo que me acaba de salir un grano enorme en el culo. —Javier continuó masajeándose el rostro buscando calmar su persistente jaqueca—. Digamos que conozco al chaval y temo buscarme un problema innecesario con su familia. Se ha escapado sin permiso y ahora no sé qué hacer con él. Me gustaría mandarlo de vuelta o colocarlo con algún conocido hasta que sus padres vengan a buscarlo, pero él se niega en rotundo —le explicó.


  Rafael se encogió de hombros.


  —¿Y qué tiene de malo que se quede con nosotros? Está aquí y eso ya no tiene arreglo. Nunca viene mal una mano que colabore. Seguro que al cocinero le vendría bien una ayudita.


  —El asunto está en que yo no quiero que se quede. No sería más que un dolor de cabeza para mí. Tendría que estar pendiente de él y no puedo… —Volvió a apoyarse en el borde de la toldilla y dejo que su mirada se perdiera en la lejanía—. Si paso demasiado tiempo con el chico podría crearme un problema aún mayor del que ya existe. Es un riesgo que no puedo asumir.


  Aunque trataba de negárselo una y otra vez, y a pensar del enfado que sentía, lo cierto y verdadero era que Mariana le atraía. No es que lo volviera loco, pero había algo en ella que le gustaba, aún sin saber precisar el qué y el por qué. Sin embargo, ella le estaba prohibida por varias razones. No se daba ni el momento ni las circunstancias adecuadas, y el simple hecho de pensar en tenerla varias semanas a bordo encerrada junto a él podría acabar perturbando su sentido común.


  —Vamos, chico, estás dramatizando. Si por lo que intuyo el muchacho no ha salido nunca del cobijo de su familia, no le vendrá mal un trabajo duro que lo convierta en un hombre hecho y derecho. Le servirá para madurar, como en su día te sirvió a ti.


  Javier suspiró.


  —Tú no lo entiendes, y yo tampoco te lo puedo explicar.


  Rafael volvió a encogerse de hombros.


  —En tal caso, sólo me resta decir que, si necesitas mi ayuda, ya sabes dónde encontrarme.


  Javier le sonrió.


  —Sólo una cosa más. ¿Hay algo por ahí de comer que se le pueda dar al muchacho?


  —Queda un poco de galleta de esta mañana y tenemos bastante queso. ¿Quieres que le lleve un trozo?


  Javier sopesó la respuesta.


  —Mejor dámelo a mí. Yo me encargaré de llevárselo.


  Una pálida y preocupada Inés aguardaba impaciente la llegada de los padres de Mara. Llevaba esperándolos apenas unos veinte minutos, pero el tiempo transcurría muy lento y parecía que llevaba allí horas enteras. Se encontraba rígidamente sentada en uno de los sillones de la salita donde solía recluirse con su amiga cuando iba de visita, con las manos apretadas por la fuerza con que sujetaba el papel que portaba entre las manos. Le habían ofrecido un refrigerio mientras aguardaba la llegada de los señores, pero a Inés no le entraba nada por el cuerpo. Algo en su interior se agarrotó cuando nada más llegar a casa, Ana, la doncella personal de Mariana, había preguntado por ésta, extrañándole ver a Inés sola en la entrada del hogar.


  «¿Acaso la señorita Mariana se encuentra indispuesta y por eso no la acompaña?», le había preguntado.


  Inés se limitó a mirarla fijamente, sin ofrecerle respuesta alguna. ¿Qué sabía ella de Mariana, si hacía varios días que no la veía? De pronto un terrible presentimiento empezó a rondarle la cabeza. Bajó la vista hasta la carta que llevaba en las manos, escrita de puño y letra de su amiga, y notó cómo la sangre iba desapareciendo de sus mejillas, siempre tan sonrosadas. Intuyó de inmediato que Mariana debía haber cometido una locura. No sabía cuál, pero tenía un profundo presentimiento de que algo no marchaba bien.


  Ana, al ver que la joven empalidecía cada vez más, empezó a preocuparse y la hizo pasar al saloncito donde ahora se encontraba. Por lo general, aquella estancia era una de sus preferidas, aunque en aquel momento no podía disfrutar del recogimiento que le ofrecía. Aun siendo bastante pequeña, le proporcionaba a ella y a Mariana cierto grado de intimidad cuando estaban juntas. Allí nadie las molestaba, y las dos jóvenes podían pasarse horas y horas conversado de lo divino y de lo humano. A pesar de ser un espacio reducido, un amplio ventanal le otorgaba la luminosidad suficiente para que allí pudieran hacer cuantas actividades quisieran sin necesidad de velas que las alumbrase cuando el sol comenzaba a decaer. Como una buena parte de la casa, las paredes estaban encaladas de blanco y su decoración era algo parca, ya que no había sitio para mucho. Apenas un par de sillones forrados en telas floreadas, algo ya desgastadas por el uso y el tiempo, una amplia repisa repleta de libros y una mesa redonda de caoba despojada de cualquier adorno donde Mariana apilaba los papeles o lo que tuviera entre manos hasta que se cansaba de ello. A Mara le encantaba ese lugar. Podía pasarse allí todo el día con un libro en las manos, y aunque la lectura no era una afición que Inés compartiera con su amiga, solía tener allí un trabajo de bordado al que se dedicaba cuando iba a visitarla y que pobremente adelantaba mientras las dos charlaban.


  Le preguntaron si se encontraba bien, pero ella sólo se limitó a preguntar con voz apagada por don Ramón y por doña Ángela. Era urgente que hablara con ellos.


  Ana sospechó que, en efecto, algo malo debía ocurrirle a la señorita Mariana. No era normal que la señorita Inés preguntara por los señores de esa manera si realmente no existía una premura, así que, sin dilación, fue a llamar a otro de los sirvientes para que se encargara de ir a buscar a los señores, si es que sabía dónde se encontraban éstos.


  No tardaron mucho en dar con ellos. No siempre comunicaban al servicio a dónde iban cuando salían, pero afortunadamente ese día sí lo habían hecho. Una angustiada madre entró en el saloncito donde Inés se encontraba, seguida de don Ramón.


  —Inés, querida, ¿qué le pasa a mi hija? —le preguntó doña Ángela sin rodeos.


  —Yo… no sé nada de Mara —contestó titubeante.


  —¿Cómo que no sabes nada de Mara? Se supone que ella estaba contigo, ¿no? Se ha quedado en tu casa. ¿Está enferma acaso?


  Inés volvió a mover la cabeza negativamente.


  —Hace más de tres días que no la veo —aclaró Inés en un susurro.


  Doña Ángela palideció.


  —No puede ser… Ella me dijo que iba a pasar unos días a tu casa, para ayudarte con los preparativos de tu boda. Tiene que estar contigo.


  Inés volvió a negar con la cabeza.


  Don Ramón, que se había quedado en un segundo plano, estaba tan pálido como su mujer.


  —Un muchacho vino hoy a mi casa temprano —continuó la joven—. Yo había salido y estuvo esperándome hasta mi regreso. Llevaba una nota para mí y tenía instrucciones de que no debía entregársela a nadie, así que me estuvo esperando hasta que volví. Identifiqué la escritura de Mara al instante, así que vine a traérsela. De inmediato supe que algo ocurría.


  Inés alargó la mano y le alcanzó el sobre a don Ramón. Un escueto «Entrégasela a mis padres, por favor. Mariana» era lo único que rezaba en el anverso de la misiva.


  Don Ramón, que continuaba en silencio y con el rostro totalmente descompuesto, abrió el mensaje con dedos temblorosos.


  
    Queridos padre y madre:


    Cuando leáis esta carta yo me encontraré a mucha distancia de vosotros. Por favor, no os preocupéis por mí, estaré bien. No sé cómo pediros perdón por lo que acabo de hacer, y ansío que comprendáis los motivos que me han impulsado a tomar esta decisión. Debía hacerlo, ya que soy consciente de que nunca hubiera obtenido vuestro consentimiento si os lo hubiera pedido.


    No encuentro la manera de explicar lo acontecido con suavidad, así que simplemente os diré que estoy enamorada de un hombre maravilloso del que no puedo ni deseo separarme. Prometo que os compensaré por la angustia y la preocupación que os estoy provocando. Sólo os pido que me comprendáis. Me volveré a poner en contacto con vosotros tan pronto como me sea posible, pero sospecho que pasará bastante tiempo antes de que eso ocurra. Por eso, os pido nuevamente que no os inquietéis. Habéis criado y educado a una hija lo suficiente desenvuelta como para poder valerse por sí misma. Aunque, si Dios quiere, no tendré que hacerlo porque pronto tendré a mi lado al hombre que siempre soñé.


    Os ama, Mara.

  


  —¡Su nombre! —exigió don Ramón a una aturdida Inés.


  «No me traiciones», le había rogado Mara en secreto. Pero esto superaba cualquier petición. La situación era demasiado grave.


  —Javier. El apellido no lo recuerdo. Sólo sé que es el mejor amigo de Manuel Espinosa, su prometido.


  Capítulo 10
 Ha ocurrido una desgracia


  Unos golpes resonaron con intensidad en la morada de don Felipe. Ante la urgencia del llamado, un sirviente acudió presto a ver qué ocurría. Al abrir la puerta, vio a don Ramón Balboa con el rostro totalmente desencajado.


  —Señor Balboa, ¿se encuentra usted bien? —se interesó el sirviente.


  —¿Felipe está? Necesito hablar con él urgentemente.


  —Sí, por supuesto. Se encuentra cenando en el comedor. Pase usted, pase usted —lo apremió al ver que se trataba de un tema importante.


  Ramón no esperó siquiera que lo anunciasen. Se dirigió directamente hacia donde le habían dicho que estaba su consuegro. Éste, sorprendió al verlo entrar de aquella manera, enseguida intuyó que debía haber algún problema grave.


  —Felipe, ha ocurrido una desgracia.


  —Por Dios Santo, ¿qué ha pasado?


  Se levantó de inmediato, acercándose al otro hombre con el afán de calmarlo.


  —Es mi hija Mara… Ese desgraciado se la ha llevado.


  —¿Cómo que se la ha llevado? ¿Quién se la ha llevado?


  Felipe le fue dirigiendo hasta su despacho sin que Ramón se percatara siquiera, obligándole a que tomara asiento de inmediato. Pero al hombre no había quién lo mantuviera quieto, así que se levantó y empezó a moverse enérgicamente por la habitación.


  —Maldito desgraciado. ¿Cómo ha podido engañar así a mi pobre hija?


  Felipe estaba empezando a contagiarse del nerviosismo de Ramón.


  —Por Dios, Ramón, habla claro. No entiendo nada. ¿Quién se ha llevado a Mariana?


  Ramón explotó.


  —Ese maldito ahijado tuyo. ¡Pobre niña mía! ¿Cómo ha podido engañarla así? Con lo bien que nos hemos portado con él cuando nos venía a visitar, y el muy ladino, el muy gañán, no hacía más que engatusar a mi niña y engañarnos a todos…


  Felipe se había quedado de piedra.


  —¿Javier? ¿Estás hablando de Javier? —preguntó estupefacto.


  —Ese mal nacido…


  Felipe se dejó caer pesadamente en el sillón tras su escritorio.


  —No puede ser; debe haber algún error. Javier es un hombre íntegro y no sería capaz de hacer semejante barbaridad.


  —Para que veas que es un error meter a gentuza en la casa de uno. Le das la mano…


  —Pero ¿estás seguro de lo que dices? ¿Cómo sabes que se trata de él?


  Ramón se acercó a la mesa y rebuscó en uno de sus bolsillos hasta dar con la carta de su hija. Se la entregó para que la leyera.


  —Aquí no se menciona a Javier para nada —alegó Felipe tras la leer la misiva, en defensa de su ahijado.


  —Inés Montero, la mejor amiga de mi hija, fue quien nos avisó. Fue a ella a quien le entregó la carta para que, a su vez, nos la hiciera llegar a nosotros, y quien nos confirmó la identidad del sinvergüenza.


  Felipe seguía anonadado.


  —No lo puedo creer. Javier sería incapaz de hacerle tal deshonor a Manuel.


  —Pues créelo. Nos ha tenido engañados a todos. Ha traicionado tu confianza y la de los míos, que le habíamos abierto la puerta de nuestro hogar como si de un familiar tuyo se tratara, otorgándole toda nuestra confianza… ¡Qué horror!


  Ramón se sentó por fin en uno de los butacones y dejó caer pesadamente su cabeza entre las manos.


  —¡Qué vergüenza! ¡Qué deshonra! Mi pobre esposa está hecha pedazos. Y mi hija, mi pequeña, a saber lo que le habrá dicho ese monstruo para incitarla a cometer semejante locura; ella que es tan sensata, tan prudente… Pero te juro, Felipe, te juro que esto no va a quedar así. Haré que lo encierren y que lo cuelguen si hace falta. Y si la justicia de los hombres no acaba con él, seré yo mismo quién lo haga.


  Felipe no salía de su incredulidad. Trataba de buscarle una explicación coherente a los hechos, pero no alcazaba a encontrar ninguna explicación lógica. Javier sería incapaz de cometer semejante locura y, sin embargo, ahí estaba este hombre llamándolo canalla y sinvergüenza al que había criado como a un segundo hijo. Al que había heredado su rectitud y sus principios de honor y caballerosidad, algo que ni siquiera en su propio hijo de sangre había conseguido inculcar. Javier, quien siempre se había comportado como hubiera deseado que lo hubiera hecho Manuel, de quien tan orgulloso se sentía… Su razón y su corazón se negaba a aceptar lo que estaba escuchando.


  —¿Desde cuándo falta Mariana de casa?


  —Desde hace tres días, el mismo tiempo que hace que partieron las naves. Todo cuadra. La ha embaucado y se la ha llevado para desgraciarla durante el viaje. Para convertirla en su, su… Oh, Dios.


  —Es imposible, Ramón. ¿Cómo va a faltar desde hace tanto y vosotros no os habéis percatado de ello?


  —Debían tenerlo todo bien planeado. La tarde antes de que se marchara tu hijo, Mara nos pidió permiso para ir a casa de su amiga a pasar unos días con ella. Inés también se va a casar dentro de poco y está organizando el ajuar y esas cosas que llevan las mujeres, así que le dimos consentimiento para que así mantuviera la mente ocupada y no pensara en la marcha de Manuel. Para que no estuviera triste. Nosotros la hacíamos en casa de los Montero, hasta ahora…


  —¿Qué más información has conseguido sacarle a esa amiga suya? Supongo que ella mejor que nadie debe estar al tanto de lo que ha pasado.


  —La pobrecilla está tan mortificada como nosotros. Se ha quedado en casa tratando de tranquilizar a mi esposa, y yo vine de inmediato hacia aquí.


  —¿Todavía no la has interrogado?


  Ramón negó con la cabeza.


  —No. Mi único pensamiento fue venir hacia acá para pedirte ayuda. Necesito conseguir un barco en seguida y salir en su búsqueda. Ahora mismo no tengo disposición de ninguno y esto no puede esperar. Además, tú debes saber la ruta que han tomado, y supongo que al igual que yo, querrás salvar el honor de tu hijo y que el desgraciado pague por todas sus fechorías. Manuel debe estar al corriente de lo ocurrido lo antes posible y que sea él, mejor que nadie, quien se haga cargo de la situación.


  El ceño de Felipe se frunció mientras pensaba la mejor manera de proceder.


  —Bueno, tranquilízate. Creo que primero deberíamos ir a hablar con la amiga de tu hija. Si son tan apegadas como dices, ella debe conocer cuáles son sus planes, cómo ha ocurrido todo; no sé… debe saber algo, ¿no? Debemos recopilar toda la información que nos sea posible.


  —Sí, sí, tienes razón. Inés debe continuar en mi casa. Acompáñame y hablaremos con ella.


  Sin embargo, y debido a lo tardío de la hora, Inés ya no se encontraba allí tal y como esperaban los dos hombres. Por tanto, marcharon sin demora a casa de los Montero. Juan Montero, padre de Inés, trató de convencer a Ramón de que volvieran al día siguiente, ya que su hija había vuelto en un estado de nervios lamentable y necesitaba tranquilidad. Ignoraba con certeza qué había acontecido, ya que la joven solo argumentó que había ocurrido un problema grave con Mariana.


  Sin embargo, acabó accediendo y mandó llamar a su hija cuando ambos hombres le explicaron, con el detalle que ellos podían proporcionar, el motivo de su visita, ya que supo comprender que en estos casos la premura era vital.


  —Ni que decir tiene que contamos con tu discreción en todo este asunto, Juan —le había pedido Ramón.


  —Por supuesto.


  Unos minutos más tarde, los tres hombres rodeaban a Inés que se encontraba tan rígida como lo había estado unas horas antes en casa de los Balboa, abrumada por la solemnidad que las circunstancias requerían.


  —Hija, debes contar todo lo que sabes. Debes ser consciente de que estamos tratando un tema sumamente delicado —la instó su padre.


  Sin embargo, Inés no sabía cómo hacerles entender que ella no estaba al tanto de cuáles habían sido los planes de su amiga. Sólo les podría hablar de lo que conocía.


  —Padre, le juro que yo no sé nada. Estuve con ella al día siguiente de que se concertara el compromiso y me hizo partícipe de su desagrado por la elección de su familia. Estaba muy descontenta… Entonces me dijo que había conocido al tal Javier y que se sentía fuertemente atraída por él y que, si debía casarse, quería hacerlo por amor.


  Ramón se removió incómodo en su asiento.


  —¿Pero cuando surgió el romance entre los dos? ¿Cuándo empezó el desgraciado a embaucarla? —quiso saber éste.


  —Ni siquiera sabía que hubiera algo entre ambos. Ella me insistía en que quería casarse con Javier, pero por lo que sé, él nunca le dio pie a que hubiera algo más que una simple amistad. De hecho, Mara estaba muy contrariada porque no conseguía que Javier se fijara en ella. Yo le repetía que se olvidara del asunto, que no podía ser… pero usted sabe lo cabezota que es su hija. No quería escucharme. Yo pensaba que el tiempo acabaría por poner las cosas en su sitio y que finalmente acabaría aceptando el compromiso. Ella me prometió que lo haría si no tenía éxito en sus planes.


  —¿Qué planes? —preguntó inquieto Ramón.


  —No lo sé… —Inés estrujaba el paño de la falda de su vestido entre sus manos con angustia—. Bueno, Mara vino a verme hará una semana más o menos y tuvimos un desacuerdo. Quería ir a hablar con Javier a su barco, pero me negué a acompañarla. Consideré que no era un lugar adecuado donde debiéramos ir, y aunque se molestó por mi falta de colaboración, acabó aceptándolo y regresando a casa. O al menos eso creo. No he vuelto a verla desde entonces.


  —Pero ha debido existir algún momento en que ellos hayan estado solos, en el que él pudiera aprovechar para engatusarla y convencerla de que se fugaran juntos.


  —Le juro que eso es algo que ignoro…


  Felipe escuchaba atentamente la conversación mientras tamborileaba los dedos sobre la butaca en la que se encontraba. Por lo que lograban deducir de las palabras de Inés, su ahijado no había alentado en ningún momento las ilusiones de la joven.


  —¿Cabe la posibilidad de que Mariana se haya escapado y se haya ido tras el joven en cuestión sin que éste lo supiera? —aventuró a preguntar don Felipe.


  Ramón se sintió absolutamente indignado con la pregunta.


  —Pero ¿qué se cree que es mi hija? —alegó furioso—. Mariana no es ninguna buscona que vaya detrás de ningún hombre. Y mucho menos de un don nadie como ese. Tu pregunta ofende, Felipe.


  —Lo lamento, pero entiende que debemos considerar todas las opciones, y ésta es una de ellas. Me niego a creer que Javier haya actuado de una manera tan vil. No está en su carácter.


  —¿Estás dando a entender que en el de mi hija si está perseguir a cualquier patán que se le cruce en el camino? ¡Es inconcebible!


  —Has de reconocer que todo esto es muy extraño. Inés nos dice que Mariana estaba contrariada por la falta de interés que había mostrado Javier por ella. No tiene lógica que después él accediera a llevarla consigo.


  —¡Sin duda, otra estratagema más! Para desviar la atención…


  —Señores —intervino Juan—. Le ruego un poco de calma. Comprendo que los nervios estén alterados, pero debemos ser cabales. Pienso que, dadas las circunstancias, lo mejor y lo único que les queda es salir tras ellos y una vez que sean descubiertos, les exijan las explicaciones pertinentes. Llegado el momento, podrán reclamar las reparaciones y las sanciones que procedan. Hasta tanto, cada minuto que pasa es de vital importancia.


  —Tienes razón —estuvo de acuerdo Felipe. No tenía caso discutir con un padre furioso y desesperado. Él mismo debía sentirse espantado por la situación, ya que también el honor de su familia estaba en juego, pero se negaba a sacar conclusiones antes de tiempo. Y, sobre todo, a que Javier cargara con las culpas hasta que no se descubriera qué había ocurrido realmente. Porque por más evidentes que resultaran los hechos, se negaba a aceptar lo que decían de su ahijado. Javier no podía fallarle hasta tal punto. Era imposible. De lo que ocurriera después, ya se encargaría a su debido tiempo.


  Era ya noche cerrada cuando Javier volvió a su pequeña cabina. Llevaba en las manos un par de platos con comida, uno con el trozo de queso que un buen rato antes Rafael le había llevado, y otro con caldo y galletas que habían servido esa misma noche para la cena. Al abril la puerta, teniendo el cuidado suficiente de no derramar el líquido que aún se mantenía caliente, encontró la habitación totalmente a oscuras.


  —Señori… Chico, ¿estás ahí?


  Una sombra se movió en la oscuridad.


  —¿Dónde demonios quieren que esté? —Fue la única respuesta que recibió.


  Así que la señorita aún seguía enfadada. Estupendo.


  No tuvo problemas para llegar hasta la mesa y dejar las escudillas sobre ella.


  —¿Hubiera sido mucho trabajo que encendiera una vela? —le preguntó él, también irritado—. ¿O necesita de un criado para que lo haga?


  —Sé perfectamente cómo se enciende una maldita luz, pero lo que no tengo es con qué.


  Javier tanteó la mesa hasta encontrar el candelabro de bronce que utilizaba cuando escribía y salió un momento a la puerta, a cuyo lado había una tea encendida.


  —Es tan simple como hacer lo que yo he hecho ahora.


  Mara lo miró furibunda.


  —Ah, ¿se le olvida acaso que me prohibió salir de aquí? ¡Y qué sé yo si al lado de la puerta hay o no una antorcha! No tuve tiempo de fijarme en los detalles cuando me trajo aquí a rastras.


  Javier suspiró. Abrió el pequeño candil que colgaba del techo y le prendió fuego a la vela del interior. Cerró la puertecilla con delicadeza y colocó nuevamente el candelabro en su sitio. Cuando se volvió para mirar nuevamente a Mariana, vio que los ojos de ésta estaban fijos en la comida.


  —¿A qué espera? Es para usted. Yo comí hace un rato.


  El tono de desdén irritó aún más a la joven.


  —Ya se podía haber dado un poco más de prisa. Si se demora más me encuentra tirada en el suelo muerta de hambre.


  Javier miró al techo con resignación.


  —Eso no le ocurriría si ahora mismo se encontrara en su agradable casa, sentada en su agradable comedor y disfrutando a buen seguro de los ricos alimentos de su despensa.


  Mara renunció a hacer ningún comentario al respecto y se concentró únicamente en el contenido de los platos. Javier volvió a apoyarse en la pared con los brazos cruzados y la observó mientras ella devoraba la comida. Si no aminoraba el ritmo, acabaría atragantándose.


  —¿Vino? —le ofreció.


  —Por favor.


  Le sirvió la bebida en una de las dos únicas copas que tenía en la cabina y se la colocó al lado de las escudillas. Se acercó al otro taburete que quedaba libre, sentándose en el otro extremo de la mesa. Apoyó los brazos sobre ella y aprovechó el silencio creado para observarla con detenimiento. Si no fuera por lo delicado de la situación, hubiera podido acabar encontrando el punto cómico de todo ello. A pesar de los ropajes viejos que llevaba, no perdía el punto de atractivo y el toque de distinción que le había descubierto cuando portaba sus mejores galas. Pensó que el pelo recogido le sentaba bien, aunque en otras condiciones le hubiera gustado más poder disfrutar de su melena color castaño. Con los ojos bajos y la sombra que proyectaba la tenue luz del cuarto, sus pestañas parecían más largas de lo que él recordaba. Tuvo una ligera tentación de arrancarle el bonete de la cabeza, que antaño se intuía podía haber sido de color rojo, pero resistió el impulso. No podía arriesgarse a que nadie entrara allí y encontrara una mujer cenando tranquilamente en su cubil. Observándola bien, se dio cuenta de que era totalmente absurda la idea de que pudiera hacerse pasar por un muchacho. Derrochaba femineidad en cada uno de sus gráciles movimientos. Que sus curvas estuvieran disimuladas en aquel traje holgado no sería obstáculo para que un ojo avizor descubriera su verdadero sexo.


  Mara sabía que él se estaba dedicando a contemplarla. Al menos lo hacía en silencio mientras la dejaba comer tranquila. No es que fueran los mejores manjares que hubiera probado en su vida, pero al fin y al cabo era comida, y su estómago se lo agradeció enormemente.


  —¿Podría tomar un poco más, por favor? —le preguntó cuando hubo acabado.


  Javier se encogió de hombros.


  —Por hoy es todo cuanto puedo darle. Tendrá que esperar hasta mañana para una nueva ración. Hemos de ser cautos a la hora de distribuir la comida diaria. El trayecto es largo y no debemos malgastar.


  Mara pensó que un poco más de queso y de galleta no hubiera supuesto ninguna crisis en la despensa, pero prefirió ser prudente y abstenerse de hacer ningún comentario al respecto.


  —Y bien, ¿ha recapacitado sobre alguna de las dos opciones que le planteé?


  Mara guardó silencio unos instantes. Había sopesado ambas, y ambas le parecían igual de descorazonadoras. Le costaba aceptar que, ahora sí, había perdido la guerra.


  Realmente había pensado mucho en el tiempo que había permanecido a solas. La opción de adelantar su matrimonio con Manuel la había descartado rápidamente, con lo que solo le quedaba la posibilidad de mandar una misiva a su familia cuando llegara a las Islas Canarias… y esperar a que fueran a recogerla. Visualizó en su mente cómo sería ese momento, y sintió pánico por la incertidumbre que suponía cuál sería la reacción de sus progenitores. Estarían tan avergonzados… Sería tan humillante…


  La verdad es que, a pesar de saberse amada por sus padres, no tenía la suficiente fuerza ni vergüenza como para presentarse antes ellos y darles la cara, aunque aparentara la humildad y el arrepentimiento personificado. Porque lo cierto y verdad era que no se arrepentía de nada de lo ocurrido. No hubiera podido mirarse al espejo si se hubiera dado por fracasada sin ni siquiera haber hecho el más mínimo intento de buscar su felicidad. No hubiera sido justo ni consigo misma, ni con su propia conciencia.


  Sabía que la solución más digna era el casamiento, pero su corazón indómito se rebelaba contra el sentido de la razón.


  Dios Santo, no sabía qué hacer.


  Miró a Javier que esperaba una respuesta de su parte. Al menos ahora se le veía más sereno y confiaba en poder mantener con él una conversación sin que ninguno de los dos acabara alterado. Cuando por fin habló, bajó la mirada porque no soportaba sentir esos ojos color miel clavándose en lo más hondo de su ser.


  —Todavía no he tomado ninguna decisión. Me gustaría tener más tiempo para pensar que es lo más correcto.


  —¿Es usted consciente entonces de lo difícil de la situación? ¿Está conforme en aceptar al menos una de las dos soluciones que le he planteado?


  Mariana asintió, lo que llenó de alivio a Javier. Ya no se la veía tan desafiante como antes, sino que la notaba triste y distante, como si su mente estuviera a cientos de millas de allí.


  —Como le dije antes, faltan varios días para llegar a las Islas. Tómese ese tiempo para pensar que es lo mejor para usted. En cualquier caso, nada vamos a adelantar hasta entonces.


  Mara volvió a asentir.


  —Y hasta que llegue ese momento, ¿qué va a hacer conmigo?


  —He pensado en nuestra conversación de antes. Es obvio que en algún lugar debe pasar estos tres o cuatro días que le quedan a bordo, y no concibo otro sitio adecuado para usted que no sea este. No creo que pudiera engañar a nadie por mucho tiempo a pesar de su aspecto, así que el lugar más seguro es donde estamos. Por tanto, deberá mantenerse aquí encerrada el tiempo que falta hasta que lleguemos. Lógicamente yo no puedo desaparecer, así que no habrá más remedio que compartir el espacio si no queremos levantar sospechas. Intentaré mantenerme lejos de aquí el mayor tiempo posible para preservar su intimidad, pero es inevitable que al menos durante la noche compartamos el habitáculo. El espacio no es ninguna maravilla, pero podremos arreglárnoslas para poner unas esterillas o unos sacos donde pueda dormir de manera más o menos aceptable. Si no le cedo la cama no es por descortesía, sino porque como me imagino que ya habrá podido observar, la puerta no tiene cerradura ni traba alguna. Nunca la he querido ni necesitado, y si ahora la pongo a mi gente le extrañará. Visto que está siendo razonable con la situación, creo que tampoco es necesario que la coloque. —Hizo una pausa para mirarla. Mariana atendía sus palabras sin mostrar ningún gesto de protesta o desacuerdo, lo que lo animó a continuar—. Mas cosas: la comida. Yo me encargaré de traerla y llevarla, y así evitaremos que se cruce con nadie.


  —¿Y eso no levantará dudas?


  —Es posible, pero prefiero los recelos a la verdad. Si es necesario comeré aquí con usted y así tampoco será tan extraño que comparta la mesa conmigo. Suelo hacerlo con los demás, pero tampoco le importará a nadie que me encierre aquí… supondrán que estoy trabajando y punto. Y sólo serán unos pocos días. ¿Alguna duda?


  Ella negó con la cabeza.


  —Si al final me decidiera por acompañar a Manuel, ¿qué le diría?


  Javier la miró pensativo. ¿Por qué sería que ahora, dicho en labios de ella, esa opción le parecía tan desagradable?


  —Simplemente que se equivocó de barco.


  —No se va a creer que lo seguí hasta aquí por amor, y mucho menos después de todos los desplantes que le he dispensado desde que le conocí.


  —Pudiera ser que usted descubriera sus verdaderos sentimientos hacia él cuando estaba a punto de marchar, y por no sé qué motivo, quizás orgullo o vergüenza, no se atrevió a confesar sus afectos y sólo se le ocurrió esta locura para no separarse de él. —Por favor, qué mal sonaba todo aquello—. ¿Estarías dispuesta a celebrar la boda inmediatamente?


  Mariana volvió a dejar la mirada perdida en la nada.


  —No lo sé…


  —También puedes volver a casa…


  Ninguno de los dos volvió a hablar. Cada uno se sumió en sus propias cavilaciones durante unos minutos. En cualquier caso, la decisión debía tomarla ella. Javier se puso en pie y se dirigió hacia la puerta.


  —Será mejor que vaya a buscar donde va a dormir. ¿Necesita algo más?


  Ella negó con la cabeza otra vez. Él salió y la dejó nuevamente sola.


  «Sólo necesito que me quieras».


  Capítulo 11
 La Gomera


  Miércoles, 2 de octubre de 1493


  Tal y como predijo Javier, una semana después de su partida de Cádiz, los barcos llegaron a Gran Canaria, donde fondearon.


  Mara no tenía ni idea de cuál de las islas habían tocado, y la verdad, tampoco le importaba en demasía. Sólo sabía que su aventura tocaba a su fin, provocando que su ánimo fuera tan sombrío, triste y desangelado como lo eran sus esperanzas. Los últimos días los había pasado sola en su mayor parte, lo que le había servido para meditar de modo sosegado en sus opciones. Javier limitaba sus visitas a las comidas, en las que la conversación brillaba por su ausencia. Él le preguntaba diariamente si necesitaba algo y siempre obtenía una negativa por respuesta. Entonces, ambos se dedicaban a mostrar una excepcional atención a sus aburridos alimentos, imbuyéndose en sus respectivos pensamientos y evitando que cualquier chispa pudiera surgir entre los dos. El ambiente, aunque más llevadero que al principio, continuaba siendo tenso. Era obvio que no era una situación cómoda la que trataban de sobrellevar a duras penas. Tan pronto como terminaba, Javier salía de su cabina para no volver a aparecer hasta la caída del alba, cuando el capitán se encerraba con ella para cenar y, a continuación, descansar.


  La primera noche, Javier le había facilitado unas esterillas que Mara se encargaba de estirar sobre el suelo y que le servía como duro e improvisado colchón. Por su parte, él continuaba haciendo uso de su propia cama, aunque, eso sí, completamente vestido. Cuando llegaba el momento de acostarse, se limitaba a desearle buenas noches, le daba la espalda y se echaba a dormir.


  Sin embargo, el sueño era algo que Mara había perdido casi por completo durante las últimas jornadas. Cuando se apagaban las velas y se estiraba sobre su improvisado jergón en aquel crujiente suelo, su mente comenzaba a divagar, impidiéndole descansar apenas algunas horas seguidas. De vez en cuando volvía su mirada hacia la sombra que se adivinaba sobre la ajustada cama, pero rodeada de aquella oscuridad, apenas podía distinguir algo más que un bulto sin forma. Volvía a cerrar los ojos, a veces llenos de lágrimas, buscando el sueño perdido. Pero su mente se rebelaba a proporcionarle el descanso que necesitaba.


  Cuando por fin el agotamiento ganaba el pulso a la desazón, conseguía dormirse durante un par de horas como mucho, sin que su sueño llegase a ser suficientemente profundo ni reparador. Salvo la primera noche, los demás días había oído levantarse a Javier. Apenas amanecía cuando ya lo escuchaba moverse sigilosamente por la cabina. Entonces, cerraba los ojos y volvía la cabeza hacia la pared, fingiendo dormir profundamente. Un par de veces lo sintió acercarse hasta donde estaba ella e intuyó cómo se agachaba y se arrodillaba a su lado en silencio. En ambas ocasiones, el corazón de la joven comenzaba a latir apresurado esperando… ¿el qué?, ¿algún gesto?, ¿alguna señal?, ¿algo que mantuviera viva su esperanza? Entonces, lo oía suspirar y notaba cómo la arropaba con la manta que había quitado de su propia cama para ponérsela a ella por encima. En una de esas ocasiones, sólo una, sintió sus dedos rozándole el rostro, con una caricia muy leve, como si le diera miedo tocarla. Después se levantó y se giró para marcharse y no volver hasta varias horas más tarde.


  A pesar de que la soledad y ella no se llevaban demasiado bien, en cierto modo había agradecido esa situación que aprovechaba para pensar, llorar y lamentarse sin que nadie la molestara, hasta lograr expulsar el desencanto y la decepción que había supuesto el completo rechazo de Javier. ¡Qué tonta había sido! ¿Cómo había podido equivocarse tanto?


  Una vez hubo quedado en paz consigo misma, y tras ganar finalmente la batalla definitiva a los remordimientos, había tomado la decisión que, por fin sí, sería la más correcta.


  Aquel día que comenzaba en ese instante, era distinto a los anteriores. Habían fondeado en alguna de las Islas Afortunadas y Mara tenía la certeza de que Javier vendría pronto a preguntarle por su decisión; para sacarla de una vez y para siempre de su organizada vida. No la había vuelto a interrogar sobre la cuestión desde el enfrentamiento inicial. Tal y como le dijera, le había dado el tiempo que le prometió para que lo recapacitara con calma, sin ninguna presión por su parte. Y ese día, al fin, había llegado.


  Mara estaba nerviosa, esperando que en cualquier momento se abriera la puerta y apareciera Javier. Pero la situación iba empeorando a medida que comprobaba que las horas pasaba y aún seguía sin saber nada de él. Ni siquiera le había llevado su plato de comida como cada día, aunque, en realidad, dudaba mucho que pudiera probar bocado. ¿Dónde se habría metido?


  Por fin, y más tarde que pronto, la puerta se abrió, dejando paso a un hombre canoso que Mara no reconoció. Al caballero le costó ubicarla en la penumbra que le daba al cuarto el no haber abierto ninguno de los ventanales de madera, pero una vez que la localizó, le sonrió amigablemente.


  —Ya me había olvidado de ti, muchacho… Javier me dijo que, si se demoraba, te trajera la comida, pero la verdad es que se me pasó por completo. Debes de estar hambriento, ¿no hijo?


  Mara se encogió en su taburete de madera, y se mantuvo en silencio, consiguiendo hacer haciendo reír al hombre con su gesto.


  —Tranquilo, no me como a nadie. El capitán me dijo que no me entretuviera contigo y que no te diera charla, pero ya veo que de todas maneras eres medio mudo, ¿no?


  —¿Él no está? —preguntó Mara en un susurro.


  —Así es.


  —¿Volverá pronto?


  —Quién sabe —afirmó con un bufido—. Esta parada no estaba prevista, así que no sé bien a dónde ha ido. Anda, come rápido que, dentro de un rato, vendré a por la escudilla. Si no tienes ninguna tarea del capitán que atender, quizás te apetezca salir un rato para que puedas conocer al resto de la tripulación. No sé cómo puedes aguantar tanto tiempo aquí encerrado y en esta oscuridad —miró a su alrededor con una mueca de rechazo.


  Ella dio la callada por respuesta; no le iba a explicar a un desconocido cuál era su situación allí. El hombre, viendo que el muchacho se mostraba huraño a pesar de su intención amigable, terminó por encogerse de hombros y salió sin más.


  Así que se había ido, sin ni siquiera decirle una sola palabra. Se irritó al pensar que no hubiera sido tan difícil ponerse en su lugar e imaginar el estado anímico y la ansiedad que ella debía sentir en aquel momento. Ya podría haber sido algo más considerado y haberle comunicado, al menos, que se marchaba en vez de dejarla allí a la espera de noticias mientras se moría de la angustia.


  Mara miró con desgana el plato que le habían dejado y notó que su estómago se revolvía, rechazando su contenido. Definitivamente, la comida se iba a quedar donde estaba.


  Al caer la noche, y siguiendo la rutina establecida, Mariana se había encargado de estirar su esterilla sobre los tablones del suelo, pero en absoluto se había echado a dormir. Se había sentado en ella dispuesta a esperar lo que hiciera falta hasta verlo entrar. Tantas horas sin saber de él la tenían muy preocupada. ¿Le habría pasado algo? ¿Por qué no volvía?


  La preocupación dio paso a la sorpresa al percatarse de que el barco comenzaba otra vez a moverse. De inmediato se puso de pie y se asomó por uno de los pequeños ventanucos en busca de la confirmación. Efectivamente: el barco se desplazaba lentamente por las oscuras aguas del Atlántico. Pero ¿dónde estaba su capitán?


  Como respuesta a su silenciosa pregunta, al fin Javier abrió la puerta para encontrársela asomada a las ventanas de popa. Al oír el ruido de la madera, Mariana volvió la cabeza y ambos se quedaron mirándose fijamente durante unos instantes. Con un suspiro cerró la puerta a su espalda y se dirigió a la cama para sentarse pesadamente. Mara se dio cuenta de que parecía agotado, y se acercó rauda a su lado para ayudarle con el calzado. Él la dejó hacer, observándola en silencio mientras desataba la cinta que tenía ligada sobre el filo de cada bota y tiraba de ella con fuerza para sacarla.


  —Me han dicho que no ha querido comer nada en todo el día —le dijo finalmente con voz cansada—. ¿Está enferma acaso?


  Mara se sentó en el suelo, junto a los pies de él, y lo miró a los ojos.


  —Estaba preocupada por usted. ¿Dónde ha estado todo el día?


  Él ladeó la cabeza y le devolvió la mirada. A Mara le pareció percibir una semisonrisa en las comisuras de sus labios.


  —¿Por eso es que no ha probado bocado? —le preguntó en alusión al plato de comida que permanecía intacto sobre la mesa. Sabía que Rafael había vuelto por él, pero que, al encontrarlo sin tocar, había decidido dejarlo por si más tarde le entraba apetito.


  —Bueno, es que no tenía mucha hambre. Lo esperé para que comiéramos juntos como todos los días, pero como no apareció, se me pasaron las ganas.


  —Ya veo. De todas maneras, no quisiera que dejara de alimentarse. No me gustaría que fuera por ahí diciendo que la maté de hambre…


  Ciertamente, en aquel momento, a Mariana le importaba poco o nada la comida. Solo quería saber por qué estaban otra vez en marcha y por qué él no había ido a por ella para llevársela de allí. ¿Significaría acaso que había cambiado de opinión? Se quitó el gorro de la cabeza y lo estrujó entre las manos. Pocas veces se permitía dejar su cabeza al descubierto, pero a esas horas nadie iba a entrar a interrumpir, salvo que hubiera una emergencia. Volteó la cabeza hacia la pared para que él no notara su zozobra y comenzó a hablar apresuradamente.


  —Esperaba que viniera hoy a por mí para llevarme… —Mara no encontró otra manera de sacar el tema a relucir—. Cuando vi que fondeábamos cerca de tierra, pensé… bueno, ya sabe, que esto llegaba a su final. Pero usted no vino, y ahora nos movemos otra vez. —Javier frunció el ceño al percatarse de lo nerviosa que se encontraba la joven—. ¿Ha cambiado usted de idea… quiero decir, me va a llevar con usted?


  Ella seguía sin mirarlo. No se atrevía a hacerlo ya que volvía a sentir como un nudo le atenazaba la garganta y cómo las lágrimas, a duras penas contenidas, empezaban a escocerle en los ojos. No quería que él descubriera su debilidad; su pesar era más fácil de llevar cuando se encontraba a solas.


  Javier se apenó por ella. No le gustaba verla así, tan triste y ausente como la había visto durante la escasa semana que habían pasado juntos. Sintió una punzada de remordimiento al darse cuenta que su actitud tampoco había contribuido a facilitarle las cosas. Sólo podía alegar en su defensa que, en conciencia, estaba actuando de la mejor manera para los dos. Sin embargo, al verla tan abatida y desamparada, se permitió una leve licencia al tomarla del mentón y levantarle el rostro para que lo volviera a mirar a los ojos.


  —Sabe que no puedo llevarla conmigo. —¿Dónde estaba la ira que sintió al comienzo cuando la encontró escondida en su barco?, se preguntó a sí mismo.


  Ella retiró el mentón de su mano.


  —Entonces no entiendo…


  Javier volvió a suspirar, reclinándose hacia atrás para apoyarse sobre las palmas de sus manos.


  —Esta parada no estaba prevista —le explicó—. Uno de los barcos tenía una vía de agua, así que hemos tenido que echar anclas para tratar de repararlo cuanto antes. De paso, hemos aprovechado para comprar algunas provisiones que eran necesarias, sobre todo azúcar. Dios mediante, en un par de días tenemos previsto llegar a La Gomera, donde con toda probabilidad permanezcamos más tiempo para terminar de cargar las últimas cosas que hacen falta para la expedición.


  —Y será entonces cuando se librará de mí.


  Javier la miró unos segundos antes de responder:


  —Lo siento…


  Mara bajó la mirada y asintió con la cabeza, sin molestarse en pronunciar ni una palabra más. Ya todo estaba dicho. Se levantó y fue a tumbarse sobre sus esterillas. Mucho se temía que le esperaba otra noche de insomnio.


  Y muy al contrario de lo que preveía, aquella noche sí durmió… Durmió como no lo había hecho durante toda la semana transcurrida desde que abandonara a su familia y la calidez de su hogar. En los tres días que transcurrieron desde que zarparan de Gran Canaria hasta su llegada a La Gomera, el cinco de octubre, Mariana recuperó con creces el sueño perdido durante las primeras jornadas. Por fin se encontraba en paz con su conciencia y había asumido definitivamente el futuro que le estaba predestinado, liberándola de la sensación de angustia y desazón que inundaban su alma desde hacía días. Estaba preparada para hablar con Javier y comunicarle su decisión.


  Cuando despertó aquella mañana, la sobresaltó la presencia de él sentado en el modesto taburete de madera junto a su improvisada cama, observándola con seriedad. Estaba inclinado hacia delante, con los codos apoyados sobre sus fuertes muslos, y con las manos entrelazadas. No le había oído levantarse, por lo que no esperaba encontrárselo junto a ella nada más despertar.


  Se frotó los ojos con pereza y se incorporó un poco, dejándose caer contra la pared a su espalda, al tiempo que trataba de desprenderse de los últimos vestigios del sueño y procuraba disimular con el puño un espontáneo bostezo. Levantó la mirada para comprobar que uno de los ventanucos permanecía abierto, y el sol parecía brillar con fuerza a aquella hora de la mañana. Debía ser tarde, pero no tenía nada mejor que hacer que dormir, así que esperaba que él no estuviera allí solo para amonestarla por su holgazanería.


  —Hace una hora que hemos llegado a La Gomera —le anunció Javier sin más preámbulo, conscientes ambos de lo que significaba aquello.


  Mariana suspiró y volvió a concentrar su atención en él. Recogió sus piernas y las apretó contra su pecho. Pensaba que se encontraría más nerviosa cuando aquel momento llegara, pero, muy al contrario, se sentía totalmente calmada. Lo miró a los ojos y le regaló una sonrisa forzada.


  —Qué alivio, ¿verdad? Por fin podrá deshacerse de mí. —No quería sonar tan resentida, pero el tono de voz salió de su corazón.


  —Yo no busqué esta situación, Mariana. No le pido que comparta mi punto de vista, pero al menos me gustaría que me entendiera.


  La joven apoyó el mentón sobre sus rodillas, meditando una respuesta adecuada.


  —Lo sé. En estos días he tenido mucho tiempo para meditar y soy consciente de que lo he colocado en una situación algo difícil, por decirlo de un modo suave. Me he comportado como una niña egoísta y no he pensado más allá de lo que yo quería o, mejor dicho, lo que yo pretendía, sin haber tenido en cuenta su opinión. Me obcequé y me convencí a mí misma de que usted podría llegar a sentir algo por mí más allá de una simple amistad. Pero me equivoqué y es justo que pague por mis errores. Me avergüenzo de haber comprometido su honor con una chiquillada como ésta —se señaló a sí misma—, y confío en que algún día, ante sus ojos, y ante los de los demás, esta situación pase a ser una simple travesura. De corazón, deseo pedirle disculpas por todos los problemas que le he causado. Quiero que sepa que goza usted de mi absoluta comprensión.


  Javier se sintió conmovido por las palabras de la muchacha. No esperaba una disculpa tan sincera y tan sentida como la que ella le estaba dispensando. Deseó que la despedida que inevitablemente iba a producirse en unas pocas horas, no acabara como un mal recuerdo entre ambos, lleno de rencor y discordia.


  —Yo también le debo una disculpa. Sé que en estos días no he sido todo lo cortés y educado que hubiera debido, pero me consuela que entienda mis circunstancias. Le doy mi palabra de que haré todo cuanto esté en mi mano para que el tiempo que debe esperar hasta que se pueda reunir con su familia, le resulte lo más grato y cómodo posible. No la voy a dejar desasistida, se lo prometo.


  —Es usted muy amable y se lo agradezco, pero no voy a volver a casa.


  —¿Perdón?


  Mara se encogió de hombros.


  —Usted me ofreció dos opciones: volver con mis padres o casarme con Manuel de inmediato, argumentando un supuesto error de mi parte a la hora de elegir el barco donde debía esconderme. Pues bien, he decidido optar por esto último.


  Javier sintió como si le hubieran arrojado un balde de agua fría por la cabeza. A pesar de haber sido él mismo quién le había ofrecido esa posibilidad, movido inicialmente por el enfado y la desesperación, nunca pensó que ella fuera capaz de decantarse por ésta, menos sabiendo con certeza cuanto debía detestar Mariana dicha opción.


  —¿Le sorprende mi decisión? —le preguntó la joven al ver el gesto perplejo de Javier.


  —Mentiría si le dijera lo contrario. Usted me aseguró que la idea del matrimonio con Manuel no era de su agrado.


  Ella no pudo evitar sonreír, aunque en sus ojos no había alegría.


  —Y no lo es. Pero como le dije antes, ya me he equivocado demasiado y no es justo para con mi familia que yo les deshonre de esta manera. Mi padre comprometió su palabra, y tanto si me gusta como si no, no me queda más remedio que obedecerle.


  —¿Tanto teme la reacción de sus padres como para verse obligada a hacer lo que no desea?


  —¿Realmente importa? ¿Le importa a usted acaso?


  —Mariana, al contrario de lo que quizás pueda pensar, y a pesar del desencuentro que tuvimos al principio, yo le tengo aprecio. Me gustaría que fuera feliz.


  —¿Qué más da si lo soy o no? Mi padre lo será y con eso me tendré que conformar. Además, creo que es el único modo de evitar que pueda tomar represalias contra mí o contra usted por todo este desafortunado incidente. No quiero ni imaginar cómo se pondría si alguna vez llegara a enterarse de los verdaderos motivos que me impulsaron a cometer semejante locura.


  —Por mí no debe preocuparse, yo me las sé arreglar… Y en cuanto a usted, bueno, es su hija. ¿Qué iba a hacerle?


  —No creo que soportara que me volviera a encerrar. Ya pasé por eso durante un año y no estoy dispuesta a que vuelva a pasar.


  —¿Qué sucedió?


  Mariana se encogió de hombros.


  —No tiene sentido hablar de ello, y desde luego, no viene al caso en estos momentos. Lo único que sí sé con certeza es que mis opciones de que sea usted quien me despose son nulas, así que lo único que me queda es tratar de olvidar mis sentimientos y cumplir con lo que mi familia cree mejor para mí. Por desgracia, la opinión de las mujeres no suele ser tenida en cuenta a la hora de concertar matrimonios de conveniencia.


  —Pero usted no se lo merece. Su familia la quiere. Estoy seguro de que podrá encontrar los argumentos suficientes para hacerlos cambiar de parecer.


  —Javier —dijo con voz cansada—, ¿qué sentido tiene que sigamos hablando de esto? Ya tomé la decisión y créame que no ha sido fácil. No pienso echarme atrás. Cuanto antes pase todo, mejor. Me he dado cuenta de que no tiene sentido demorar lo inevitable.


  Javier suspiró.


  —Está bien, sin tan claro lo tiene, será como usted desee. Pero no voy a permitir que se presente ante su prometido de semejante guisa, vestida como si fuera un muchacho harapiento. Conozco una pequeña posada cerca del puerto que, aunque modesta, está limpia y la gente que la lleva son personas decentes. Me imagino que le gustaría poder asearse y tomar algo sabroso y caliente de comer. Si nos va a acompañar en este viaje, me temo que va pasar mucho tiempo antes de que vuelva a disfrutar de un baño como Dios manda. Al menos quisiera hacer eso por usted.


  —Sería delicioso poder tomar un baño decente…


  —En tal caso, la dejo para que se prepare. Cuando esté lista, la estaré esperando en cubierta. Tómese el tiempo que necesite.


  —Muchas gracias… por todo.


  Cuando se quedó a solas, y tras atender sus necesidades básicas, Mariana se dedicó a recoger y ordenar pausadamente sus escasas pertenencias. Dobló la manta que le había servido de cobijo y la colocó encima de la cama de Javier. Enrolló la esterilla y la dejó en el rincón donde solía colocarla cada mañana. Y la verdad es que no había mucho más que hacer allí. Se sentó en el taburete que Javier había dejado libre y se acomodó el cabello con cuidado, recogiendo las hebras que se habían soltado durante la noche. Se aseguró lo mejor que pudo el sombrero y se alisó las ropas raídas con las manos. Parecía mentira que su aventura tocara a su fin.


  Cuando estuvo lista, se dirigió a la puerta de la cabina, donde se paró unos instantes para volverse, echar un último vistazo y despedirse en silencio de la que había sido su pequeña habitación durante la última semana y media. ¡Cuántas esperanzas dejaba en aquel lugar!


  Cerró los ojos y tomó aire. Como había dicho antes, había que pasar página y dejar atrás sus estúpidas ideas románticas, hundidas para siempre en el profundo océano que les rodeaba.


  Javier la esperaba apoyado sobre la baranda que bordeaba la cubierta principal. Se lo veía distraído, absorto en sus pensamientos. Mara habría dado lo que no tenía por saber lo que rondaba su cabeza, pero no tenía caso preguntar. Se acercó a Javier y lo tomó ligeramente del brazo atrayendo su atención.


  —Ya estoy lista.


  Javier tuvo que refrenar el deseo que sintió de tomar aquella pequeña mano que le sujetaba el brazo. Le hubiera gustado apretarla y confortarla de alguna manera, pero contuvo el impulso. Había hombres trabajando en cubierta y no correspondía mostrar aquel gesto de cariño en público.


  —¿Estás segura de tu decisión?


  Era la primera vez que la tuteaba. Le había salido de manera natural y Mara deseó que la hubiera tratado antes con esa confianza.


  —Es lo mejor.


  Él asintió con la cabeza.


  —Entonces será mejor que nos pongamos en marcha. Aún debo hacer algunos arreglos y es mejor que nos demos prisa.


  Capítulo 12
La posada


  La posada resultó ser un sitio acogedor. A esas horas de la mañana no había demasiada clientela deambulando por el establecimiento, así que el trabajo se centraba en limpiar y adecentar el lugar para que todo estuviera listo a mediodía cuando los parroquianos comenzaran a llegar para el almuerzo.


  Tenía un pequeño salón donde se ubicaban media docena de largas mesas de madera, ya gastadas por el tiempo y el uso, con sus correspondientes taburetes. Al fondo del local había un amplio mostrador donde un hombre que, a simple vista parecía bastante mayor, se encontraba sacando un imaginario brillo a la raída encimera. A su derecha, asomaban en la penumbra los primeros peldaños de una estrecha escalera que debía llevar a la planta superior.


  Aunque el lugar estaba algo escaso de iluminación, a Mariana le gustó el olor a limpio que se respiraba en el ambiente. A pesar de parecer un local que ya debía llevar bastantes años abierto, por lo estropeado de parte de su mobiliario, se notaba que los posaderos debían afanarse en el cuidado del establecimiento para que resultara un lugar confortable y acogedor a los clientes que seguramente lo visitaban a diario.


  Una sonriente y rolliza señora de unos cincuenta años se acercó a la pareja que acababa de entrar, mostrándoles sin reparo la mellada de sus paletas.


  —Pasen, jóvenes señores —los animó a continuar al tiempo que se secaba sus recias y húmedas manos en un inmaculado delantal blanco.


  Javier se adelantó unos pasos mientras esperaba que la mujer llegara hasta ellos. Aún en la penumbra del lugar, Mara se percató del brillo que comenzaba a reflejarse en los ojos de la señora cuando estuvo lo suficientemente cerca como para reconocer a su cliente.


  —¡Capitán! Qué gusto tenerlo de nuevo por aquí. —Le dijo ensanchando aún más su sonrisa—. Hacía mucho tiempo que no lo veíamos por estos lares, muchacho.


  Javier tomó las regordetas manos que la señora le ofrecía entre las suyas y se las besó cortésmente.


  —Para mí también es un placer volver a verla, doña María. Tiene usted el mismo buen aspecto de siempre. Da gusto comprobar que para usted parece que no pasan los años.


  La mujer se sonrojó ligeramente.


  —Bueno, bueno… Algo más vieja sí que estoy, y con más dolores…, pero por lo demás estamos bien.


  —Confío en que su esposo se encuentre también bien.


  —Sí, gruñón como siempre, pero con buena salud, a Dios gracias. Ahí lo tienes al fondo, ocupado con sus quehaceres —le dijo señalando al hombre que estaba limpiando tras el mostrador—. Y bien, muchacho, ¿en qué puedo ayudarlo?


  —Necesitaría una habitación para mi amigo.


  —Ningún problema. ¿Le gustaría ocupar la habitación que usted suele coger cuando se hospeda aquí?


  —¿La tiene desocupada?


  —Sí. El último inquilino se fue hace un par de días, así que, si lo desea, su amigo puede disponer de ella.


  —Sería estupendo, pues.


  —¿Usted no se va a quedar? Si lo desea, puedo colocarle un catre al joven en el cuarto cerca de la otra cama. Ya sabe que, aunque estarían algo justos, habría sitio para ambos.


  —Muchas gracias, pero no es preciso. Como le dije, la habitación es para mi compañero, no para mí. Y si no es mucho abusar de su confianza, le estaría agradecido si le pudiera proporcionar al chico agua caliente para que se pueda dar un baño.


  —Por supuesto, faltaría más. Vengan conmigo que les voy a entregar la llave.


  Los tres juntos se dirigieron hacia el fondo de la posada, y tras los saludos de rigor al posadero, doña María sacó de un cajón un manojo de llaves de hierro. Tras examinarlas con detenimiento, apartó una del puñado para entregársela a Javier.


  —Tome, Capitán. Si no le molesta, acompañe usted al muchacho mientras yo voy a la cocina a poner el agua a calentar en el fogón. En solo unos minutos estaré con ustedes.


  —Muchísimas gracias.


  Sin ni siquiera pensar en el gesto, Javier tomó de la mano a Mariana, que en ningún momento de la conversación había abierto la boca, y continuó su camino hacia la planta superior, donde estaban las habitaciones. Cruzó el angosto pasillo hasta pararse en la última puerta del corredor. Con pulso firme, introdujo la llave en la cerradura y abrió la pesada puerta con destreza.


  Solo una vez que hubieron entrado, soltó la mano de la joven para, sin ni siquiera mirarla, dirigirse hacia un rincón donde se encontraba una especie de tonel que a todas luces tenía pinta de ser usado como bañera.


  Mientras él lo colocaba en el centro de la habitación, Mara se dedicó a observar la estancia con detenimiento. Muy al contrario del aspecto lúgubre que tenía la posada en su planta inferior, el cuarto era un lugar luminoso gracias a los dos grandes ventanales que llenaban las vacías y encaladas paredes. Por su disposición, pudo observar que la habitación estaba situada en una de las esquinas del edificio, y dedujo que debía de tratarse de una de las mejores estancias que la posada podía ofrecer a sus clientes. En el centro de una de estas paredes estaba la cama, de la que le llamó la atención su cabecero de hierro forjado. Sobre este había un crucifijo de madera, único adorno del que disponía el cuarto. El resto del mobiliario se limitaba a una mesa con un par de sillas y un armario donde poder guardar las pertenencias de los ocupantes que pudieran alojarse allí.


  Se dirigió a una de las ventanas, abiertas de par en par seguramente para airear la estancia, y se asomó para curiosear las vistas que desde allí había.


  Si bien no se encontraba en primera línea del muelle, desde su posición podía distinguir con claridad los mástiles de los barcos que en aquel momento estaban atracados. Buscó con la vista el San Miguel, tratando de identificarlo de algún modo entre aquella ristra de palos esbeltos, pero lo cierto era que no conocía tan bien el barco como para distinguirlo de entre todos ellos. Al fin y al cabo, de lo único de lo que podía dar cuenta de la nave era de la bodega y de la estancia del capitán, pero poco más.


  —Espero que la habitación sea de su agrado —dijo Javier a sus espaldas—. Como le dije, no es muy lujosa, pero está limpia y tratan bien a los clientes. Los posaderos son personas muy agradables y la comida es buena.


  Mariana se volvió y comprobó que la tina estaba ahora situada en el centro del cuarto. Se dejó caer sobre el quicio de la ventana y sonrió a Javier.


  —Le agradezco todo lo que está haciendo por mí, más aún dadas las circunstancias.


  Él se limitó a asentir.


  —Voy abajo a ayudar a doña María a traer los cubos con el agua caliente. Lo voy a disponer todo para que traigan también algo de comer y después de eso, iré a hablar con Manuel para ver de qué talante se encuentra y si es buen momento para llevarla con él. —Fue ahora el turno de Mara de asentir. Javier titubeó antes de preguntar—. ¿Está segura de lo que va a hacer?


  —Completamente.


  —Manuel no es un hombre fácil de llevar.


  —Me las arreglaré.


  Ambos se quedaron mirándose el uno al otro en silencio. La seguridad que ahora mostraba la joven dejaba perplejo a Javier, pero poco más había que añadir al asunto. Ya todo estaba decidido.


  —Voy a buscar el agua… —se despidió sin más. Temía que, si se quedaba más tiempo encerrado con ella, fuera él quien tratara de convencerla de que no llevara a término su decisión.


  Una vez abajo, Javier relajó las manos que inconscientemente había cerrado formando sendos puños. ¿Qué le estaba pasando? ¿Por qué ahora se sentía tan mal por dejar que Mariana se viera obligada a casarse con Manuel? Ella no había sido más que un dolor de cabeza constante durante los últimos días, debía sentirse feliz de poder librarse de ella de una vez por todas. Y, sin embargo, no era así en absoluto. Quizás se tratara de simple egoísmo o de orgullo, pero en cierto modo se sentía defraudado por la decisión que la joven había tomado. Jamás había vivido una situación semejante, donde una mujer joven y bonita albergase por él, sin apenas conocerlo, un sentimiento tan profundo como para llevarla a dejar a su familia, su hogar y su buen nombre para arriesgarse a un destino incierto. ¿Cómo podía ahora casarse con Manuel?


  Demonios, quería que fuera feliz, se lo merecía por su perseverancia en buscar lo que ella creía que era lo mejor para su futuro, aunque estuviera equivocada. Y dudaba seriamente de que con su amigo llegara a serlo algún día.


  Suspiró audiblemente y se golpeó la cabeza con la palma de la mano, tratando de despejar semejantes pensamientos que rondaban insistentemente por su cabeza. Orgullo, orgullo herido. Eso era todo.


  —¿Se encuentra usted bien, capitán? —le preguntó doña María que había observado el golpe que él mismo se había propinado.


  El la miró, pero no dijo nada.


  La mujer llevaba dos pesados cubos repletos de agua caliente en las manos, y Javier se ofreció presto a liberar a la posadera de su carga.


  —Déjeme que la ayude con eso, señora. Debería tener a alguien que la dispense de las tareas más pesadas. ¿Su hija no la puede ayudar?


  La buena mujer desechó la posibilidad con la mano.


  —La chica se casó hace un año y pronto me va a dar un nieto. Está pasando una barriga muy mala, y no está en condiciones de hacer gran cosa ahora mismo.


  A pesar de la queja, se notaba que la anciana estaba contenta por la próxima llegada del bebé.


  —Mis felicitaciones entonces, pero, aun así, debería buscar a alguien que la ayude —le repitió él.


  Hicieron falta tres cubos más de agua para llenar algo más de la mitad de la tina donde Mariana estaba deseando dejarse caer. No veía el momento en que pudiera quedarse a solas y sumergirse en el baño que tanto anhelaba.


  Doña María le proporcionó unos trozos de jabón y un lienzo para secarse. Y tras preguntarle si necesitaba algo más, tanto Javier como la mujer salieron del cuarto para proporcionarle a Mariana la privacidad que necesitaba.


  —¿El chico es algo suyo? —le preguntó doña María cuando llegaron nuevamente a las zonas donde se encontraban las mesas. Él se limitó a mirarla a los ojos y pudo ver en el brillo de su mirada las notas de sabiduría que la experiencia y la edad le habían otorgado.


  —Creo que usted sabe tan bien como yo que no se trata de ningún chico, ¿verdad?


  —Eso me había parecido. ¿Es su mujer entonces?


  —No, no lo es.


  —¿Por qué? He visto cómo la muchacha lo mira y creo que siente gran admiración por usted.


  Javier le sonrió. Si ella supiera…


  —Solo es una amiga que se ha metido en un gran problema y estoy tratando de ayudarla a enderezar el camino. —Duranta unos segundos, se quedó mirando fijamente las escaleras que acababa de dejar atrás—. Doña María, quisiera pedirle un favor.


  —Desea que me ocupe de ella, ¿no es así?


  —En efecto. Es una señorita de buena familia y está acostumbrada a cierto nivel de vida. Por eso me gustaría que se sintiera lo más cómoda posible y que volviera a lucir tal y como la conocí. ¿Habría alguna posibilidad de conseguirle un vestido bonito?


  —Bueno, podría buscarle algo entre las ropas de mi hija. Con la barrigona que tiene es imposible que se pueda poner los trajes de antes, así que no creo que le importe si le tomo alguno prestado. No es que sean vestidos lujosos, ya sabe usted que mi familia es modesta, pero al menos se verá mejor y más bonita que con esos harapientos calzones que lleva.


  —Sobra decir que le pagaré por todo ello.


  —Pierda cuidado, muchacho. Y despreocúpese de la joven que yo misma me encargaré de ella. ¿Va a quedarse mucho tiempo con nosotros?


  —No lo creo. Estará solo hasta esta tarde, o a lo sumo, hasta mañana. Todo depende de las gestiones que consiga realizar en el día de hoy. Debo reunirla con su prometido y si todo va bien, mañana a estas horas estará casada con él. Por eso deseo que ella se vea tan bien como sea posible.


  —Haré todo cuanto esté en mi mano para que usted quede satisfecho.


  Javier le ofreció una sonrisa triste.


  —No sé cómo darle las gracias por todo. Sólo me resta pedirle la mayor discreción en todo este asunto. Se trata de una cuestión delicada, como usted habrá imaginado.


  —No tiene ni que mencionarlo. Puede confiar en mí, como siempre.


  —Quedo en deuda con usted. Y ahora, si me disculpa, tengo que marcharme. Estoy desatendiendo mis obligaciones y aún debo solucionar el problema de la joven. Volveré por la tarde a ver si para entonces he podido arreglar todo lo necesario.


  —Ella estará lista para entonces.


  —Muchas gracias.


  Javier volvió directamente a los muelles para dirigirse al Prometeo, donde esperaba encontrar a Manuel. Cuanto antes terminara con todo esto, mejor… cumplir con su cometido y olvidar todo el incidente de una vez y para siempre.


  Iba a subir a la nave cuando divisó a un marinero que reconoció como parte de la tripulación de Manuel que se acercaba hasta él.


  —Buenos días, capitán —le dijo el hombre afablemente.


  —Buenos días. ¿Manuel está a bordo? —preguntó a su interlocutor.


  —No, qué va. Hace unos diez minutos lo vi en la taberna «El Caballero Negro». Supongo que seguirá allí.


  —¿Estaba solo?


  —No, señor. Estaba con el capitán del San Mauricio y con dos frailes que no conozco. Me imagino que serán de otro barco.


  Javier le agradeció la información y se dirigió hacia el lugar que le había indicado. En la expedición viajaban varios sacerdotes, ya que una de las misiones principales que llevaba la expedición era la evangelización del Nuevo Mundo. Lo que le extrañaba era que Manuel conociera a alguno de ellos, ya que sus lazos con la Santa Madre Iglesia no eran demasiado estrechos.


  No tardó demasiado en encontrar la taberna que le habían indicado. A pesar de ser solo media mañana, el lugar tenía ya varias de sus mesas ocupadas, a diferencia de lo que ocurriera con el hospedaje donde acababa de dejar a Mariana. Si bien este último era un negocio familiar dedicado principalmente al alojamiento de viajeros, así como a ofrecer a sus clientes comida casera, el sitio donde ahora se encontraba se dedicaba más a servir cervezas a aquellos marineros que deseaban dejarse los cuartos en una buena bebida, fuera la hora que fuera.


  Manuel alcanzó a ver a Javier antes que éste a él, y le hizo señas con la mano para que se acercara hasta ellos.


  —Javier, querido amigo. Anda, anímate a sentarte con nosotros y tómate una buena cerveza.


  Javier se acercó con una expresión inescrutable en el rostro.


  —Manuel, necesito hablar contigo.


  —Claro que sí… Siéntate con nosotros —le repitió.


  —Es un asunto privado. Si no te importa, desearía hacerlo a solas.


  Manuel le sonrió con gentileza.


  —Estos señores son de confianza, así que puedes hablar sin reparos. Los conoces, ¿verdad?


  Javier sí conocía a don Fernando, un hombre de edad avanzada con el que había coincidido en algunos de sus viajes, pero no recordaba haber visto antes a ninguno de los sacerdotes. En cualquier caso, ninguno de ellos le causó buena impresión, ya que, a pesar de ser temprano, se notaba que llevaban varias copas encima. No obstante, se limitó a ofrecerles un saludo gentil con un ligero movimiento de cabeza, centrando de nuevo su atención en Manuel.


  —Se trata de una cuestión de suma importancia. Te ruego me dediques unos minutos.


  —Estás muy tenso, Javier. ¿Cuándo aprenderás a disfrutar un poco?


  Javier estaba empezando a exasperarse por la indolencia de su amigo. Su propio estado de humor no era precisamente el mejor para aguantar por mucho tiempo la indiferencia con que Manuel atendía su solicitud.


  —Mira, si te pillo en un mal momento, dilo sin más. Tengo muchas cosas que hacer para andar perdiendo el tiempo. Y de paso, deberías moverte un poco. Ya sabes que no es probable que estemos más de un par de días en puerto, y aún debemos llenar nuestras bodegas con el resto de las provisiones que están pendientes.


  —No te preocupes por eso… Ya he encargado a mi segundo que se encargue de esas labores.


  —No estaría de más que tú lo supervisaras. Nuestras instrucciones son muy claras al respecto.


  —Sí, sí, claro… eso vendrá después.


  Javier suspiró. Cuando Manuel se ponía así era insoportable de tratar; mucho menos si tenía a gente a su alrededor que le pudiera reír las gracias.


  —Ya que ahora estás tan ocupado, ¿serías tan gentil de dedicarme parte de tu valioso tiempo esa tarde? Desearía mostrarte algo que podría ser de tu interés, pero ha de ser en un lugar apropiado.


  Las palabras de Javier captaron por fin el interés de Manuel, al haber picado con ellas su curiosidad.


  —¿De qué se trata?


  —Al atardecer, pasaré por tu barco y te informo que no iré solo. Espero que para entonces te encuentres más predispuesto para poder atenderme.


  —¿Pero me puedes al menos informar si se trata de una grata compañía?


  —Creo que sí.


  —Uy, eso suena interesante… Allí estaré sin falta.


  Javier hizo de nuevo un gesto con la cabeza a modo de despedida, y marchó del lugar más enojado que cuando entró… enojado con Manuel, con Mariana, y hasta consigo mismo.


  Mientras tanto, en Cádiz, se intentaban ultimar los preparativos para una nueva expedición formada por tres carabelas y una nao. A pesar de que contaban con tripulación más que suficiente, el padre de Mara se estaba encontrando con un gran escollo: encontrar a alguien que hubiera participado en el primer viaje colombino y que estuviera dispuesto a guiarles. La mayoría de ellos habían partido con la segunda expedición, y los que quedaban, no deseaban o no podían embarcarse en la nueva empresa. Otros, sin embargo, sí estaban dispuestos a colaborar con ellos, pero no tenían los conocimientos necesarios como para indicarles el camino exacto a seguir, ya que este era un secreto que el Almirante Colón se había guardado para sí. Todo ello contribuía a que se retrasase la partida, lo cual exasperaba enormemente a la familia de Mariana.


  Pero así tardase lo que tardase, su padre había hecha una promesa que no tenía intención de faltar: traer de regreso a su hija y hacer pagar al bandido que se la llevó la afrenta causada.


  Capítulo 13
Fiesta a bordo


  —¿Está lista la muchacha? —le había preguntado a doña María nada más entrar en el establecimiento.


  —Así es. Y válgame Dios, vaya que la jovencita sí que escondía lo suyo bajo esos harapos.


  Javier se movió inquieto, sin saber por qué.


  —¿Está en la habitación?


  —Sí señor. Comió allí mismo y desde entonces le está esperando.


  —Gracias.


  —Capitán, discúlpeme si soy una entrometida, pero ¿no es una pena que la joven se tenga que ir con otro? Se vería muy linda como pareja de usted.


  —Eso algo que está fuera de mi alcance, señora. La chica está ya está prometida en casamiento.


  —Pero ¿y si no fuera así? Si me atrevo a decir esto es por la confianza que le tengo. Por cómo me miraba cada vez que entraba a colación su nombre, me atrevería a afirmar que esa chica está enamorada de usted, y de verdad sería una pena que…


  —Déjelo estar, doña María. Está imaginando cosas que no son —la interrumpió él, tratando con ello de cambiar el curso de la conversación—. Y si no es mucha molestia, le agradecería que la avisara de estoy aquí y que he venido a por ella.


  Doña María se sintió algo molesta por la interrupción, pero se limitó a asentir y a encogerse de hombros. Obviamente se estaba metiendo en asuntos que no eran de su incumbencia.


  —Como desee. Enseguida la traigo.


  El capitán quedó impresionado al ver a Mariana. Nada tenía que ver su aspecto actual con la del chiquillo zarrapastroso que dejara en la posada aquella misma mañana. A Javier, que muy a su pesar comenzaba a verla con otros ojos, le pareció que lucía preciosa, a pesar de la sencillez de su indumentaria.


  Llevaba una simple falda larga en tonos amarillos que caía graciosamente hasta los pies, sin más adornos que los pliegues que se formaban en la cintura al quedarle más holgada de lo debido. Para ceñirla a su cuerpo, había hecho uso de un fajín rojo que había colocado sobre una camisola blanca de ancho escote y mangas al codo. El pelo volvía a tenerlo completamente suelto, aunque sujetado por delante por una simple cinta atada a la nuca. Había llevado tanto tiempo el pelo cubierto, que deseaba poder gozar un rato de la libertad de poder mostrarlo libre y al viento.


  Javier apretó los dientes y no hizo referencia alguna a su aspecto. Sería mejor mantenerse firme en su indiferencia.


  Llegaron al Prometeo en apenas unos minutos. Durante el trayecto no se dirigieron ni una sola palabra; ni tan siquiera se atrevieron a cruzar sus miradas. Ninguno se sentía con las ganas y los ánimos de mantener una conversación por más trivial que esta fuera. La luz del día se estaba apagando poco a poco, y aquellos que deambulaban entre las naves cada vez eran menos, con lo cual, todo estaba medianamente tranquilo a esas horas del atardecer. Nada que ver con el ajetreo de la mañana, donde marineros, vendedores y curiosos se agrupaban por doquier. Para quienes los vieran pasar, no aparentaban más que una pareja normal y corriente dando un paseo durante la caída de la tarde. Mara iba colgada del brazo de Javier que, de manera ausente, le acariciaba la mano con suavidad y gentileza.


  Cuando por fin llegaron a su destino, el capitán se paró en seco y esta vez sí, tomó con fuerza la mano de la joven, tratando de insuflar ánimos tanto a ella como a sí mismo.


  —¿Preparada?


  Ella asintió sin mirarlo. Tenía la vista fijada en el imponente barco que tenía delante. No es que fuera muy distinto del San Miguel, pero quizás debido a las circunstancias, este le resultó más impresionante que el otro.


  —¿Está segura?


  Mara volvió a asentir. Sin embargo, Javier no se movió del sitio. Necesitaba decirle unas últimas palabras antes de que se separaran definitivamente.


  —Mariana… seguramente esta sea la última vez que podamos hablar a solas con cierta privacidad. Me gustaría decirle que, independientemente de lo que ha pasado entre nosotros, ha sido muy valiente al optar por la mejor salida a todo este problema, al menos la más honrosa para usted y su familia. No tenga la más mínima duda de que cuanto ha acontecido quedará como un gran secreto entre ambos. Quiero que tenga la más absoluta certeza, y por ello le ofrezco hoy mi palabra, de que jamás dañaré su imagen revelando lo ocurrido aquí. A pesar de todo, debo decirle que me provoca un gran respeto, no solo por su valor como dije antes, sino porque pocas mujeres tienen el arrojo que usted ha tenido para luchar por lo que deseaba, enfrentándose con ello a los convencionalismos sociales. Debe sentirse orgullosa de sí misma.


  —¿Y de qué me ha servido? —replicó con amargura—. Si me hubiera quedado en casa, tal y como usted me dijo en su momento, ahora no estaría a las puertas de dar el paso del que con tanto ahínco traté de escapar.


  —Por desgracia, en la vida no se puede conseguir todo lo que uno quiere. Hay que saber ganar, pero también perder. Pero lo más importante es al menos haber tenido la oportunidad de jugar.


  —Sí. Arriesgué y perdí. ¿Es eso lo que me está diciendo? Teniendo en cuenta que todo fue por usted, y que en estos momentos me está llevando hacia mi prometido con la idea de casarme con él, no me parece muy caballeroso de su parte que mencione mi derrota en esta partida.


  Javier volvió a apretar la mano con fuerza y se movió inquieto. La conversación no estaba marchando como él deseaba.


  —Mariana, me está malinterpretando. Yo solo quería decirle que… la admiro y que usted me produce un gran respeto, aún si las circunstancias de nuestro encuentro no han sido las más acertadas. Por ello, quisiera desearle mucha suerte en su nueva etapa y decirle que, a pesar de todo, me gustaría que siguiera considerándome como su amigo para lo que necesite.


  Sin embargo, por la cabeza de la joven rondaba desde hacía horas una cuestión que la inquietaba.


  —Javier… ¿qué ocurriría si él no me acepta?


  —¿Manuel? Lo hará. Lo conozco bien y no dejará pasar la oportunidad. Eso sí, debemos mantenernos firmes en la versión de su error al elegir el barco, tal y como hemos acordado. Déjeme hablar a mí y solo respalde mis palabras si fuera necesario.


  —Pero ¿y si se niega? —repitió ella, nerviosa.


  —¿No comprende que el honor de él también está comprometido? Usted tiene su palabra de matrimonio, y con todo lo sucedido no le queda otra que casarse con usted. —No es que aquello fuera del todo cierto, pero su intención era la de tranquilizar a la chica.


  —Siempre y cuando se crea toda esta farsa.


  Y tenía razón. Si él se negaba aceptar su versión, realmente la más perjudicada de la historia sería ella y con diferencia.


  —Todo irá bien, tenga fe. Por Dios, Mariana, algo nos debe salir bien, ¿no?


  —¿No cree que deberíamos haber preparado mejor todo este teatro? Quizás deberíamos volver mañana y planear mejor lo que vamos a decirle a su amigo.


  —No. Ya que hemos llegado hasta aquí, lo mejor es continuar. No disponemos de mucho tiempo y Manuel nos está esperando.


  —¿Cómo que no tenemos tiempo?


  —Nuestra estancia en La Gomera será breve. Pasado mañana a primera hora tenemos previsto marchar, por lo que todo debe estar arreglado para entonces. Hay muchos hombres de Dios en la expedición, así que no creo que tengamos problema en que alguno de ellos celebre mañana mismo el enlace; más teniendo en cuenta las circunstancias. Si le soy sincero, dudo mucho que Manuel quiera llevarla consigo, aunque es una posibilidad que tampoco hay que descartar. Pero si mi suposición no falla, su esposo sólo dispondrá de una jornada para proporcionarle un lugar adecuado donde quedarse hasta que pueda volver a casa con su familia.


  —¿Significa eso que me voy a quedar sola aquí?


  —No puedo contestar con certeza a esa pregunta, la verdad.


  —¿Pero por qué tan rápido? Pensé que se quedarían unos días en la isla. Usted mismo me dijo que debían proveerse de muchas cosas para el viaje. Necesitan tiempo para ello, ¿no?


  —Mariana, el viaje debe continuar cuanto antes. No nos queda más remedio que darnos prisa y solucionar esto de una vez.


  —Oh, maldita sea, pues que así sea. Como bien dice, cuanto antes, mejor. Así no estaré abusando más de su valioso tiempo. Pasémosle el problema a Manuel y así podrá olvidarse de mí de una vez por todas.


  Javier la miró apenado.


  —Mariana, no se ponga así conmigo. No quisiera que nos despidiéramos así.


  —¿Despedirnos? ¿Acaso no piensa asistir a mi maravillosa boda? —le preguntó molesta.


  Resultaría más fácil odiarlo si él fuera desagradable o despectivo, pero no lo era en absoluto. Lo había metido en un tremendo problema y a pesar de todo se preocupaba por ella y cuidaba de los pequeños detalles tales como lo de proporcionarle un vestido. Estuvo punto de echarse a llorar cuando doña María se lo trajo y le comentó que había sido una petición expresa del capitán. Pero tristemente, quería que ella se viera bien, se viera bonita, pero no para él, sino para llevarla con otro.


  Mara cerró los ojos y trató de relajarse.


  —Lo siento. Esta situación me supera y lo ataco cuando sólo debería tener palabras de agradecimiento por cómo se está portando conmigo. Parece que esté llamada a ser un quebradero de cabeza para usted hasta el final, ¿verdad?


  —Solo está nerviosa, es normal.


  —Javier, ¿podría pedirle una última cosa?


  —Claro que sí.


  —¿Podría darme un abrazo? Creo que lo necesito.


  Javier asintió y de inmediato abrió los brazos para que Mara se refugiara en ellos.


  ¡Era tan agradable sentirse reconfortada por él! Cerró los ojos y dejó que se disiparan sus angustias mientras apoyaba su cabeza en el pecho del hombre. Javier la rodeaba con un brazo mientras que con la otra mano le acariciaba el pelo una y otra vez. Ninguno de los dos habló y él dejó que ella se fuera relajando poco a poco. No se movió hasta que la propia Mariana decidió separarse para mirarlo directamente a esos ojos de color miel que la habían vuelto loca desde la primera vez que cruzaron sus miradas. En ellos vio la bondad y la dulzura que siempre habían reflejado. Mara le sonrió con tristeza y Javier le acarició sus mejillas con sus abarcados dedos.


  —¿Lista?


  —Lista.


  Él asintió.


  —Entonces, vamos allá.


  La tomó de la mano para ayudarle a subir a bordo y se dirigieron hacia la tolda donde estaba ubicada la cabina de capitán. En el trayecto se cruzó con el mismo marinero que había visto por la mañana, y de nuevo, le preguntó por Manuel.


  —Suba, señor —le dijo este—. El capitán le está esperando. Pidió que salvo usted nadie le molestara hasta mañana.


  Llamó a la puerta con los nudillos y antes de abrir oyó con claridad la risa de su amigo mientras le indicaba que entrara. A pesar de la carcajada, presintió que algo no iba bien, por lo que pidió Mara que se mantuviera discretamente a su espalda.


  Cuando Javier abrió la puerta, la situación que se encontró no pudo ser más bochornosa. Manuel se encontraba sentado en una especie de trono forrado en seda roja —¿de dónde demonios había sacado ese horror para subirlo a bordo?—, con el pecho descubierto y con una rolliza mujer de grandes pechos sentada provocativamente sobre su regazo, mostrando impúdicamente todos sus encantos al caballero que la acariciaba sin vergüenza alguna. Otra joven, de aspecto más delgado, pero escasamente vestida, estaba sentada sobre la mesa, exponiendo sus desnudas piernas al caballero en cuestión mientras las movía de un lado a otro de manera muy poco decorosa para llamar así su atención.


  Obviamente, Manuel se había montado su propia fiesta sin importarle la estrechez del lugar ni el hecho de que Javier le había avisado de que iría a visitarlo esa tarde.


  Este se sintió tan avergonzado como si hubiera sido a él a quien hubieran descubierto en tan ignominiosa situación. Sintió que sus mejillas ardían y no pudo evitar soltar un improperio en voz alta como protesta por la situación.


  —Pasa, pasa, Javier —le animó Manuel a entrar desde su cómodo asiento, sin percatarse de la vergüenza de su amigo. Estaba demasiado ocupado como para fijarse en esos detalles.


  —Manuel, maldito seas, ¿qué es esto?


  A pesar de que la espalda de Javier le tapaba prácticamente toda la visión, Mara asomó ligeramente la cabeza para ver qué había provocado que Javier se pusiera tan furibundo e irritado. Al ver la escena, no pudo evitar abrir desmesuradamente los ojos, al tiempo que notaba cómo un calor intenso subía desde la punta de sus pies hasta la raíz de sus cabellos. Un simple «oh» provocó que Javier volteara la cabeza para darse cuenta de que Mariana se había percatado de las circunstancias que acontecían en el interior.


  —Maldita sea —se limitó a decir Javier al ver el rubor de ella.


  Dio media vuelta y cerró tras de sí de un portazo evitando que la joven siguiera curioseando lo que ocurría en el interior de la cabina. Tomó a Mariana de los hombros y la llevó a una esquina de la tolda mientras que con dedo acusador le indicaba que no se moviera de allí.


  Volvió a dirigirse a la puerta, pero antes de volver a abrir, se dirigió de nuevo hacia ella para advertirle:


  —No mire a nadie, no hable con nadie, y si alguien le molesta, grite. Esto me llevará solo un par de minutos.


  Abrió la puerta, entró y volvió a cerrar de un duro golpe.


  —Maldito seas, Manuel, ¿qué estás haciendo? Te dije… te advertí que vendría a hablar contigo de un asunto importante y que no lo haría solo.


  A pesar de la puerta cerrada, Mariana podía oír perfectamente desde su posición la voz elevada de Javier.


  —¿Acaso no te gusta la fiestecita que he preparado para los dos? —Manuel soltó una risa socarrona, satisfecho de haber conseguido sorprender a su amigo—. En efecto, comentaste que vendrías con alguien, y por la manera en que lo dijiste no dudé ni un momento de que se trataba de una compañía femenina. Así que creí conveniente que también me acompañaran a mí estas dulces damiselas.


  —¿Alguna vez piensas con la cabeza? Me refiero a la que tienes encima de los hombros, claro está.


  —Javier, si no fuera porque pareces de verdad enfadado, podría resultarme hasta divertido todo este arrebato. Me alegro de que no compartamos la misma nave. Estás realmente insoportable.


  —Eres un bastardo, hijo de p…


  —Contrólate, Javier. Me estas hartando con tanto enojo. No vengas ahora a hacerte el santurrón que he visto que tras de ti asomaban unas faldas. Ni que fuera la primera vez que nos corremos estas fiestas…


  —¿Has visto a la joven? —preguntó asustado.


  —¿Cómo quieres que la vea si te has puesto delante? Pero dile que pase y gocemos todos juntos de los placeres de la noche. Tengo curiosidad por saber qué te has traído. Si está de buen ver, podemos hacer un intercambio, aunque claro, tendrás que terminar la faena en tu cubil, porque aquí hay poco sitio.


  Javier no se movió ni un milímetro, y mucho menos hizo amago de ir a por la joven.


  —No lo entiendes, ¿verdad? No puedes tomarte nada en serio y sólo te dedicas a vivir la vida como buenamente te place sin respetar a nadie. ¿No piensas en tu mujer?


  —¿Qué mujer?


  —En la señorita Mariana, por supuesto. De verdad que no te entiendo: tienes a la prometida que tanto deseaste y, aun así, te ha faltado tiempo para ir a buscar los favores de otras damas, pese a que me juraste por activa y por pasiva lo enamorado que estabas de ella.


  —¿Pero a qué viene eso ahora?


  —Eres un cerdo.


  —Bueno, basta ya —gritó por fin Manuel con enojo—. Soy yo quien no te entiende a ti. No comprendo el porqué de tus ataques y ya me estás hartando. No tienes derecho a entrometerte en mi vida y no te permito que te inmiscuyas en lo que no te importa. Ya estoy grandecito para que me estén controlando lo que hago o dejo de hacer y sobra decir que tú no eres nadie para que te atribuyas tales atribuciones. Si te gusta bien, y si no, eso es lo que hay. Pienso disfrutar la vida como me apetezca, ¿está claro?


  —No te mereces lo que tienes y no pienso permitir que le amargues la vida a Mariana.


  —¿Pero qué manía te ha entrado ahora con esa niña? Olvídate de Mariana. Ella no te incumbe.


  —Me olvidaré si me da la gana.


  Manuel se levantó de un salto tirando al suelo sin ninguna consideración a la mujer que tenía en el regazo. Se acercó con paso amenazador a Javier y lo tomó de la camisa.


  —¿Qué ocurre, querido amigo? ¿Por fin muestras tu verdadera cara? Deja ya tanta falsedad y tanta hipocresía de amiguito abnegado y confiesa que te molesta que la niñita se vaya a casar conmigo. Ya sabía yo que ella te interesaba. Lo intuí desde que empezaste con esas tonterías de que si su sonrisa, su mirada… ¡Ja! Pues te aguantas, porque te guste o no, va a ser mía y haré con ella lo que me plazca. ¿Qué esperabas, que se fijara en un don nadie como tú teniéndome a mí? Eres un iluso. Y te lo advierto: si cuando volvamos te veo acercarte a ella, acabo contigo. Nadie toca lo que me pertenece. Y ahora, coge a tu putita y lárgate de aquí. No eres más que un traidor envidioso.


  Javier se zafó del agarre de Manuel dándole un fuerte empellón. Aprovechó el momento de sorpresa para echar mano al cuello de su contrincante y empujarlo hasta el borde de la mesa.


  —No, quien te advierte soy yo —le dijo en un susurro contenido—. Si le tocas un solo pelo, te mato.


  —Voy a tocarle más que un simple pelo y me daré el gusto de restregártelo en la cara. Estaré muy entretenido haciéndole barriga tras barriga mientras satisfago mis necesidades con mujeres que merezcan la pena de verdad. —De un golpe seco, se quitó de encima la mano que le aprisionaba el cuello—. Y da gracias a Dios que por la amistad que nos une no te mato ahora mismo. Estás abusando de la confianza que mi familia y yo te hemos otorgado. Parece que no tienes memoria, pero no deberías olvidar nunca quién eres y de dónde vienes, así que lárgate antes de que sea demasiado tarde, o mucho me temo que estas diferencias puedan pasar a mayores.


  Javier reaccionó. Estaba perdiendo los nervios y sabía que, si continuaba allí, podría arrepentirse de no haberse marchado antes.


  —Sí, me voy. Pero no por ti, sino por tu padre. Lo respeto demasiado como para tener un enfrentamiento mayor contigo que pueda dañar mi relación con él. Definitivamente, tú no mereces la pena.


  —¡Largo de aquí!


  Cuando Javier salió iba hecho un basilisco. Cogió a Mariana de la mano y tiró de ella sin ninguna contemplación para bajar del barco con paso enérgico. Comenzó a caminar con rapidez en dirección a la pensión de doña María, farfullando en voz baja palabras que Mariana no alcanzaba a oír.


  —Javier, ¿podrías ir un poco más despacio? —le rogó la joven que a duras penas podía seguirle el ritmo.


  Sin embargo, él no atendió su petición. Estaba casi tan enfadado como aquel día en que la descubriera escondida en la bodega del San Miguel, si no, más. Ella trató de zafase de la mano que aprisionaba la suya, sin éxito.


  —Javier, por favor…


  No la escuchaba. ¡Se sentía tan disgustado! No sólo con Manuel, sino también consigo mismo. Los dos hombres habían discutido en infinidad de ocasiones; tantos años de amistad había dado para momentos buenos y malos. Pero percibía que en esta ocasión era diferente. Ninguna mujer había sido el centro de sus discusiones y por eso Javier estaba preocupado más por su propia reacción que por la de Manuel.


  ¿Qué demonios le estaba pasando? ¿Se había puesto así de furioso sólo por encontrar a Manuel en compañía de dos prostitutas o por el hecho de que en su interior había un impulso que le impedía entregarle a Mariana? Alcanzaba a reconocer que no le agradaba la idea de tener que llevarla a su prometido y que hubiera preferido mil veces que ella hubiera accedido a que le buscara algún acomodo temporal con las religiosas mientras se arreglaba su vuelta a casa. Pero la decisión no era suya. Le pertenecía a ella y debía respetarla.


  Pero ¿no estaba acaso faltando a esa intención? ¿Qué deseos estaba anteponiendo entonces, los de la muchacha o los suyos propios?


  Llegaron por fin a su destino y se dirigieron directamente hacia la habitación. Una vez arriba, Javier cayó en la cuenta que no llevaba la llave encima. Volvió a maldecir en voz baja y se volvió hacia ella.


  —Quédate aquí y no te muevas. Voy a por la llave —le dijo con un tono como si el enfado fuera con ella.


  —¿Dónde quieres que vaya? Como si tuviera otra opción.


  Cuando regresó, abrió la puerta para que ella pasara. Por unos momentos, Javier se quedó en la entrada, sin saber bien si debía pasar o no. Sin embargo, supuso que Mariana estaría esperando alguna explicación, por lo que finalmente se decidió a hacerlo, cerrando la puerta a sus espaldas. No se detuvo a mirarla, sino que se dirigió hacia una de las ventanas que estaba parcialmente cerrada y dejó caer la cabeza sobre los cristales.


  Mariana continuaba expectante, sentada en el filo de la cama mientras esperaba que Javier comenzara a hablar.


  —¿Y bien? —le preguntó al ver que él no se movía. Éste, suspiró.


  —Quisiera pedirle disculpas por lo ocurrido —le dijo finalmente—. Siento que haya tenido que presenciar tan bochornosa escena y créame si le digo que me avergüenzo del comportamiento de Manuel, pero le juro que jamás imaginé que esto fuera a suceder.


  —Usted no tiene nada de que disculparse, pero yo… bueno, los oí discutir y de verdad lo lamento porque sé que ha sido por mi culpa.


  —No es su culpa. Usted no es el problema. Lo es él y su…


  Ella no le dejó terminar la frase.


  —Da igual de quien sea la culpa —lo cortó tajante—. Pero aparte de eso, desde que salimos de allí, no dejo de preguntarme una cosa: ¿qué va a pasar conmigo ahora?


  Javier se pasó la mano por el pelo con cansancio.


  —No lo sé. Supongo que nos hemos quedado sin una de las dos opciones que teníamos. Ya sólo nos queda el otro camino.


  —¿Qué otro camino? —preguntó a sabiendas de conocer la respuesta.


  —Usted ya sabe…


  —Me está diciendo que piensa encerrarme.


  El dio la callada por respuesta.


  —¡No! Me niego en rotundo. Prefiero volver mañana al Prometeo e intentar hablar nuevamente con Manuel. Quizás haya más suerte.


  —Ah, no. De eso ni hablar…


  Mariana suspiró. Empezaba a inquietarse y necesitaba reunir la suficiente calma para hacer ver a Javier cuál era su preferencia y convencerlo de ello.


  —Está bien. Entiendo que usted no desee hablar con él después del enfrentamiento que han tenido. Comprendo que esté molesto y le agradezco que se preocupe. Pero no será necesario que me acompañe si eso lo incomoda. Podría ir sola y tratar de hablar razonadamente con él y…


  —Olvídelo.


  —¿Cómo?


  —Ya me ha oído. Esa posibilidad está absolutamente descartada.


  —¿Y podría preguntarle por qué? —Mariana tuvo la sensación de que se habían vuelto las tornas de un modo inaudito.


  —No pienso dejarla sola con ese degenerado. Temo que su virtud se viera gravemente comprometida.


  —Ya veo. No obstante, insisto en volver mañana a hablar con mi prometido —le contestó ofuscada por la negativa recibida, remarcando con intención la palabra prometido—. De todas maneras, me voy a casar con él. ¿Qué importaría lo que pueda ocurrir antes de la boda, si solo es cuestión de tiempo que el matrimonio sea consumado?


  Sin pretenderlo, a Javier le asaltaron imágenes de Mariana retozando con Manuel. Evocó los sucesos de esa misma noche y no pudo distinguir con claridad a ninguna de las prostitutas que estaban en el barco. En cambio, el rostro de Mariana ocupaba el lugar de ambas, y sintió que el estómago le daba un vuelco. Vio nítidamente a Mariana sentada encima de la mesa, con las piernas desnudas… o encima de Manuel, mostrándole el pecho con impudicia. Cerró los ojos unos instantes tratando de borrar de su mente tan desagradable escena.


  —¿Y quién le asegura que una vez tome lo que desea de usted vaya a cumplirle como debiera? —le preguntó finalmente.


  —Él dio su palabra…


  Javier soltó una carcajada que a Mariana le supo desagradable.


  —Qué inocente es usted, Mariana. ¿No se ha parado a pensar que todo lo sucedido, su fuga, el haber pasado una semana encerrada conmigo, la pueda perjudicar? ¿Qué le impediría a Manuel creer que usted no me ha entregado antes, lo que ahora está tan gustosa y tan dispuesta a ofrecerle?


  —Pero bueno, ¿no se supone que usted había preparado una explicación lo suficientemente convincente como para salvar tales inconvenientes? ¿Antes era un buen plan y ahora no lo es? ¿Por qué? No tiene ningún sentido…


  Javier rechinó los dientes.


  —¿Acaso no le importa haberlo descubierto en compañía de… señoritas?


  —Si lo amara, me importaría —admitió encogiéndose de hombros—. Pero como ese no es el caso, algo que a usted le consta mejor que a nadie, lo que él haga o deje de hacer me es absolutamente indiferente.


  —¡No le importa! ¿Pero es que no tiene dignidad?


  —La perdí en el momento en que me subí a su barco.


  Ese comentario le dolió.


  —Maldita sea, Mariana, ¿por qué demonios no quiere que la lleve con las religiosas? Ellas mirarían por usted y pronto podría estar de regreso a su casa. ¿No desea volver con su familia? En unas semanas como mucho estaría de vuelta.


  —¡No, no y no! Ya una vez estuve encerrada durante todo un año y no pienso permitir que vuelva a ocurrir. ¿Y si mis padres no vienen por mí? ¿Y si yo no encuentro la manera de regresar?


  —Por el amor de Dios, ¿por qué?


  —¿Sabe usted lo que es que unas desconocidas le ahoguen el espíritu, la alegría, las ilusiones? Fue un período tan horrible… desde entonces no tolero estar encerrada en un sitio. Me siento asfixiada, como si me faltara el aire.


  —¿Es que le infligieron algún daño?


  —No estoy diciendo ni que me maltrataran, ni que me torturaran, ni nada de eso. Por Dios, solo hubiera faltado. Pero ese silencio absoluto… uf, durante una semana resulta hasta agradable… ayuda a meditar, durante dos lo toleras, a la tercera semana te empieza a resultar de lo más cansino, pero un año… es para volverse loca.


  —¿Eran hermanas de clausura?


  —Casi. Sólo hablaban lo indispensable y gracias. Aunque había otras jóvenes internas, a muchas de ellas las mantenían apartadas por… cuestiones personales. Y a las que no, no se nos permitía conversar de nada que no fuera la palabra de Dios y sus buenas obras. Mi padre se encargó bien de que no pudiera recibir por ningún lado una mala influencia. Por entonar una simple canción, me pasé una semana entera encerrada en la celda. Allí sólo se podía rezar, rezar y rezar. Y créeme que, si hubiera querido pasarme catorce horas al día rezando, pienso que Nuestro Señor me hubiera llamado de algún modo a seguir la vocación de religiosa, pero le aseguro que no ha sido así. Yo no nací para encerrarme entre cuatro paredes.


  —Lamento que haya tenido una mala vivencia, pero no todas las órdenes religiosas son así, se lo aseguro.


  —Lo sé, pero así sean hermanas que canten y bailen, no estoy dispuesta a repetir la experiencia.


  —Siento decirle que no queda otra opción. Pero si esto la tranquiliza, quiero prometerle que haré todo cuanto esté en mi mano para que la traten de forma diferente, de modo que usted se sienta lo más cómoda posible con ellas. Estoy dispuesto a pagar lo que haga falta por asegurar su bienestar. Y como le dije, solo serán unas semanas. Antes de que usted se dé cuenta, volverá a estar en casa con los suyos. Se lo prometo.


  —Suponiendo que así fuera, ¿qué cara voy a poner a mi familia cuando vuelva?


  —Quizás debería haber pensado en eso antes de hacer lo que hizo, ¿no cree?


  Los dos quedaron en silencio. Ya no había mucho más que decir. Mariana era consciente de que nada de lo que dijera podría hacer cambiar de parecer a Javier, y no conseguía llegar a comprender su intransigencia al respecto.


  Viendo que ella no contestaba, el joven creyó prudente zanjar el tema y marcharse antes de que pudieran volver a discutir sobre el asunto.


  —Bueno, debo irme. Descanse cuanto pueda… ha sido una noche de mucha tensión y creo que le vendrá bien dormir en una cama en condiciones. Estoy seguro que por la mañana verá las cosas de otro color, no se apure. Cuando baje, le diré a doña María que le traiga algo de cena.


  Mariana le volvió la cara.


  —Déjelo, no tengo hambre.


  —Pero debe comer algo…


  —¡Le he dicho que no tengo hambre!


  —¡Está bien! —le contestó irritado. No había manera de mantener una conversación sensata y tranquila con esa mujer—. Por la mañana me encargaré de buscarle un sitio donde poder quedarse durante su estancia en La Gomera, así que vendré por usted al mediodía. Esté preparada para entonces.


  Ella siguió mirando para otro lado y se negó a contestarle. Al menos no le había dicho que iba a buscarle un convento donde meterla, sino que había hablado de un lugar donde poder quedarse. Quizás, a pesar de todo, estuviera recapacitando.


  —¿Lo ha entendido? —le preguntó él desde la puerta.


  —Perfectamente.


  —Entonces, le doy las buenas noches —Mariana siguió sin contestarle.


  A la mañana siguiente, Javier cumplió su promesa y pasó a buscarla pasadas las doce y media. Tras llamar insistentemente a la puerta, y viendo que no obtenía respuesta desde el interior, un mal presentimiento empezó a apoderarse de sus entrañas. Trató de abrir, pero la puerta estaba cerrada. Corrió en busca de doña María que debía guardar una copia de la llave. Cuando por fin consiguieron abrir, solo encontraron el vestido que ella llevara el día anterior sobre la cama intacta. Mariana se había ido.


  Capítulo 14
La desaparición


  Javier se movía nervioso por la habitación, mesándose con fuerza los cabellos a cada paso que daba.


  —¿Está usted segura de que no la ha visto o no le ha dicho algo sobre dónde podría ir? —le preguntó por enésima vez a la posadera.


  A la mujer, que no dejaba de restregarse las manos entre los pliegues de su ya arrugado delantal, también se la veía nerviosa. En su rostro se vislumbraban signos inequívocos de honda preocupación. Aunque no lo fuera, en cierto modo se sentía responsable de la muchacha que con tanta confianza había dejado allí uno de sus más apreciados clientes, y el hecho de saber que la joven ni siquiera había pasado allí la noche la tenía totalmente mortificada.


  —No, capitán, se lo aseguro. Una vez que usted volvió con ella ayer tarde, no la volví a ver. Como me dijo que la muchacha no quería cenar y que era mejor que la dejara descansar, no me preocupé en subir por si se le ofrecía algo. Yo… lo siento muchísimo.


  Javier se dio cuenta que la señora estaba al borde de las lágrimas. Se estaba ofuscando por la situación y con tantas preguntas lo único que estaba consiguiendo era agobiar a la pobre mujer que, ciertamente, no tenía culpa de la huida de Mariana.


  —Señora, no le estoy reprochando nada; no se inquiete por ello. La joven era mi responsabilidad y desatendí el que era mi deber. Me confié como un tonto. Debí imaginarme que ella no aceptaría tan alegremente que le impusiera mi criterio; ya debería haber aprendido que la muchacha no es de las que aceptan las cosas que le vienen de manera sumisa. El único culpable de lo que ha pasado aquí soy yo.


  —Pero ¿dónde puede haber ido esa bendita niña? ¿Es posible que conozca a alguien aquí y que haya ido a buscarlo?


  —No, ella no tiene a nadie.


  —Dios Bendito, y pensar que ha pasado la noche en la calle. ¡Pobre niña!


  —De pobre niña, nada —contestó enfadado—. Le he proporcionado un lugar agradable donde quedarse, la he tratado con respeto y consideración a pesar de los quebraderos de cabeza que me ha ocasionado, que créame, no han sido pocos. Y es así como me lo paga.


  —Es posible que haya ido con su prometido. ¿No me dijo que se iba a casar? —le preguntó la mujer tratando de aportar algo positivo a la situación.


  —Pero no creo que lo hiciera anoche. Si acaso, es posible que haya ido ahora por la mañana. Claro, ¿cómo no se me ha ocurrido antes?


  Se sintió estúpido por la obviedad de la solución. Él se había encargado de dar por zanjado el tema del matrimonio, a pesar de la insistencia de Mariana en buscar de nuevo a Manuel para que respondiera por la palabra dada, por lo que no se planteó siquiera tal posibilidad. Al fin y al cabo, Mariana le había demostrado que podía valerse sola cuándo y cómo quería.


  —Lo que está claro es que aquí no hago nada. Debo ir a buscar a esa cabeza loca y le juro que cuando la encuentre se va a enterar de lo que vale un peine. Ya está bien que la niña haga lo que le venga en gana sin medir las consecuencias de sus actos.


  —¿Puedo hacer yo algo? Si fuera posible, me gustaría ayudar.


  —No hay gran cosa que pueda hacer. Sólo le ruego que, si apareciera, deje aviso en el San Miguel de que la muchacha ha vuelto. No, mejor no hable de muchacha alguna. Me busca allí, y si no estuviera, deje dicho que Mario ha aparecido. Yo entenderé.


  —Está bien, le prometo que así lo haré.


  Javier dio las gracias a la mujer y salió disparado para la calle. Lo que más le angustiaba era que apenas disponía de unas pocas horas para dar con ella antes de partir de La Gomera, y no quería ni imaginar la posibilidad de no encontrarla antes de ese momento. ¿Qué haría entonces? No podría dejarla abandonada a su suerte…


  Pero, maldita sea, ella se lo había buscado. ¿Por qué demonios tenía que desaparecer? Tenía su vida perfectamente organizada y bien planeada, y no iba a consentir que una chiquilla malcriada y caprichosa tirase por tierra sus expectativas de futuro. Pero tampoco podía marcharse sin más, sin saber nada de ella. Su conciencia no se lo permitiría.


  Tal y como hiciera el día anterior, volvió a dirigirse al Prometeo, pero esta vez con sentimientos aún más contradictorios. Por un lado, deseaba fervientemente que apareciera, ver que estaba bien. Pero por el otro…


  Mejor no pensar en ello. No creía que le gustase demasiado lo que descubriera al hacerlo.


  —¿Está el capitán a bordo? —le preguntó al primero que se cruzó una vez que hubo subido al barco.


  —Sí, señor. Aún no ha salido de su cámara.


  Javier dudó antes de preguntar.


  —¿Sabe si alguien ha venido a verle hoy?


  —Que yo sepa, no. Pero como he estado liado con el embarque de los materiales que se compraron ayer, tampoco le podría decir con seguridad.


  Javier dio las gracias y fue en busca de su amigo, entrando en su cabina sin ni siquiera avisar. Lo encontró tumbado en la cama con unos documentos en la mano; por fortuna sin rastro de la compañía femenina de la noche anterior. Manuel se quedó sorprendido al verle.


  —Vaya, ayer viniste a insultarme y hoy entras sin llamar. Estás perdiendo tus buenos modales por momentos, compañero. —Volvió a fijar la vista en los papeles, restándole importancia a la presencia de Javier en su cabina—. Lo dejo pasar si me dices que has venido a ofrecerme las disculpas que estoy esperando…


  —Manuel, no tengo tiempo para eso. Necesito saber si alguien ha venido buscándote esta mañana… o quizás anoche —le preguntó sin ambages.


  —Aquí no ha venido nadie, o al menos no he sido informado de ello —le contestó con sequedad al ver que no obtenía la disculpa que él esperaba. Volvió a mirarlo con curiosidad—. ¿Se puede saber a quién andas buscando?


  —A un muchacho. O quizás, una muchacha.


  Manuel no puedo evitar arquear una ceja con ironía.


  —Aclárate, ¿un muchacho o una muchacha?


  —No lo sé… no estoy seguro.


  —Javier, desde ayer estás de lo más extraño. ¿Dónde está la calma de la que siempre haces gala?


  Éste suspiró.


  —Creo que la dejé en Sevilla sin ni siquiera saberlo —contestó más para sí que para el otro.


  —Lamento informarte que por aquí no ha venido nadie.


  —¿Me avisarás si el chico apareciera?


  —¿El chico o la chica? —le preguntó con mofa.


  —El que sea.


  —¿Y qué interés tienes tú por ese muchachito?


  —Si viene, lo sabrás. Lo único que te pido es que no saques conclusiones erróneas si llegara a aparecer. Te ruego que primero hables conmigo. Tengo que explicarte muchas cosas.


  Aquella manera de hablar, tan incoherente y sin sentido, picó la curiosidad de Manuel.


  —¿Por qué no me las explicas ahora y sacias mi inquietud?


  —Ahora no tengo tiempo para eso. Debo encontrarlo antes de que partamos mañana, y el tiempo apremia.


  —Está bien. Pero que sepas que no lo hago por ti, sino por esta curiosidad mía que me tiene loco por saber en qué andas. Me debes una explicación.


  A Javier le sorprendió la buena disposición de colaborar de Manuel a pesar de la discusión de la noche anterior.


  —Te la daré.


  —Y una disculpa… De lo contrario, no te molestes en volver.


  Cuando Javier se marchó, se dirigió hacia su propio barco. Ya una vez Mariana había utilizado sus bodegas como escondite, y bien que le sirvió, así que no podía descartar la posibilidad de que intentara la misma artimaña nuevamente. De todas maneras, antes de irse, buscó al marinero con el que había conversado un rato antes.


  —¿Cuál es tu nombre, muchacho? —le había preguntado con tanta amabilidad como le fue posible.


  —José, capitán.


  —Bien. Me has dicho antes que has estado ocupado de cargar las provisiones durante la mañana, ¿no es así?


  —Así es.


  —¿Has visto algo raro, alguien merodeando por aquí, o quizás algún muchacho que se haya intentado colar?


  —Curiosos ha habido muchos, pero sólo se han limitado a mirar. Todo ha estado muy tranquilo.


  —Perfecto. De todos modos, te aviso de que me consta que hay jóvenes por aquí que están tratando de aprovechar un descuido para meterse de polizón antes de que marchemos. Te aconsejo que estés pendiente, que revises bien las bodegas y cualquier hueco donde alguien pueda esconderse para cerciorarte que no haya ningún extraño a bordo. Pero si encontraras a alguien, o ves que algún muchacho trata de colarse en el barco, no lo eches ni lo espantes. Mantenlo retenido y avísame sin falta, ¿entiendes?


  —Pero primero debo consultar a mi capitán qué debo hacer, señor —protestó el joven temiendo que si seguía las instrucciones del amigo de su jefe pudiera ocasionarle algún problema.


  —Ya sabes que él suele estar ocupado y dudo mucho que vaya a quedarse todo el día a bordo. Si te digo todo esto es porque voy a necesitar a una persona más en mi tripulación y no quiero descartar a nadie que pudiera serme útil. Así que, primero avísame a mí, y si vemos que el chaval no es lo que busco, entonces consultamos con tu capitán lo que hacer, o bien me dejas que me encargue yo del asunto. No te preocupes por Manuel… yo sabré recompensarte por tu colaboración.


  La promesa de una posible recompensa fue suficiente para vencer cualquier reticencia.


  —Como desee, capitán… pero no me vaya a meter en un lío con mi capitán.


  —Pierde cuidado. Acabo de hablar con él y sabe lo que busco. En cualquier caso, respondo personalmente por cualquier inconveniente que pudiera acontecer.


  Sus palabras terminaron de apaciguar y convencer al joven.


  —Quédese tranquilo, capitán. Estaré atento por si alguien viene, y si no, yo mismo le busco cualquier muchacho.


  —No, no debe ser cualquier muchacho. Ha de ser uno muy concreto y ha de venir por aquí por su propio pie.


  —Entendido. —No era cierto. No entendía por qué debía ser un polizonte y no cualquier joven de los que merodeaban por el puerto, pero prefirió no decir nada al respecto. Allá cada uno con sus asuntos y sus rarezas.


  Una vez en el San Miguel, buscó con premura a Rafael, su contramaestre. Él conocía a Mariana o, mejor dicho, a Mario y podía ayudarle a buscarlo por el barco.


  —Javier, por fin te veo. ¿Dónde te habías metido, hombre? —le preguntó con la confianza que existía entre ambos.


  —No quieras saberlo. Llevo una mañana de locos. ¿Cómo está todo por aquí?


  —Ya hemos metido en las bodegas las simientes de los naranjos y los limones, así como las hortalizas. Solo nos quedan los alimentos, la leña y el agua.


  —Te agradezco que te estés encargado tú de todo esto —le dijo en tono cansado. Tanta angustia le estaba resultando inusitadamente agotadora.


  —¿Ocurre algo? Tienes mal aspecto.


  —¿Te acuerdas de Mario?


  —¿El chico que tenías en tu cabina?


  —El mismo. Se me ha escapado y no sé dónde está.


  —¿Ahora se ha escapado de aquí? ¿Qué le has hecho? ¿Tan mal lo has tratado para que haya salido huyendo de ti? Este niño es un rabo de lagartija…


  —Estoy hablando en serio. Supongo que no lo habrás visto por aquí, ¿no?


  Sería absurdo que, si Mariana estaba huyendo de él, fuera a meterse en la boca del lobo. Pero precisamente por improbable, no podía descartar la posibilidad de que ella hubiera pensado que, por ser el último sitio donde él podría buscarla, fuera el primero a donde ella pudiera acudir.


  —No, no lo he visto.


  —De todos modos, quiero revisar el barco de arriba abajo. Es posible que el muy pillastre se haya vuelto a esconder por alguna parte.


  —¿Pero no me has dicho que se ha escapado de ti?


  —Por si acaso.


  —Pues en la bodega no está, o al menos yo no le he visto.


  —De todas maneras, voy a echar un vistazo. Si no te importa, sigue encargándote de controlar y ubicar el cargamento, y estate ojo avizor por si ves a Mario.


  —¿Por qué no dejas al chico en paz? Si se ha ido, un problema menos para ti.


  —Él es mi responsabilidad.


  —Pero es una responsabilidad que tú no buscaste. Sencillamente te cayó encima.


  —Sí, lo sé. Pero como te dije, conozco a su familia y por eso no puedo dejarlo desamparado.


  —Ay, Javier, eres demasiado bueno y así sólo lograrás que los pillos como ese Mario se aprovechen de ti. Si te agachas tanto, se te acabará viendo el culo.


  Javier no contestó a esto último y se fue refunfuñando acerca de los abusos de confianza que se tomaba su gente y el poco respeto que se guardaba ya a los superiores, dejando a Rafael desecho en risas mientras volvía a sus quehaceres.


  Buscó por todo el barco, de proa a popa, de babor a estribor, y desde la bodega hasta la toldilla, pero tal y como temía, no había señales de Mariana por ningún lado.


  Pasadas ya las cuatro de la tarde, Javier empezaba a inquietarse considerablemente. Esperaba que en cualquier momento doña María o su marido apareciera para traerle buenas noticias, pero las horas pasaban y éstas no llegaban. Cuando se cansó de esperar, se decidió a volver de nuevo a la posada donde le informaron que nada nuevo había sobre la desaparición de la chica.


  No podía quedarse quieto esperando sin más. Su intranquilidad aumentaba a medida que pasaban las horas, así que comenzó a recorrer aleatoriamente las calles de la isla rogándole a Dios que, de una vez por todas, terminara con aquel tormento. Preguntó por varias posadas y tabernas, pero nadie le conseguía dar una pista fiable que le ayudara a dar con el paradero de la muchacha. Incluso volvió al Prometeo, y solo consiguió más de lo mismo.


  A las nueve de la noche estaba totalmente desesperado. No sabía a dónde dirigirse ni dónde más buscar, y la angustia aumentaba momento a momento al ser consciente que restaban unas pocas horas para partir. El Almirante Colón había citado a todos los capitanes de la expedición a primera hora del día siguiente para dar las últimas instrucciones del viaje antes de zarpar… y ese momento se aproximaba inexorablemente.


  Cuando doña María lo vio entrar en su establecimiento por tercera vez en el día, sintió pena por él. Se lo veía totalmente abatido y deseó de corazón haberle anunciado que disponía de buenas nuevas, pero no era así. Javier no tenía ganas de ver a nadie, por lo que la mujer se ofreció a acompañarlo hasta la habitación que hasta el día anterior había estado ocupada por Mariana.


  —Ya no sé dónde más buscarla —le comentó con tono alicaído.


  —No desespere, capitán. Ya verá como aparece. En cuanto tenga hambre seguro que será ella quien acabará buscándolo a usted, más si no lleva una triste moneda encima.


  —¿Y si le ha ocurrido algo?


  —No se ponga en lo peor, buen hombre.


  —Usted no se imagina lo tozuda que puede llegar a ser esa chica. Cuando la encontré a bordo, llevaba varios días escondida y no sé cuánto tiempo sin comer. Podrían pasar varios amaneceres antes de que diera señales de vida, y para entonces, yo ya no estaría aquí.


  —No se torture más, muchacho. Usted ha hecho todo cuanto estaba en su mano, doy fe de ello. Lo que haya de ser, será. Déjeme que le traiga un buen plato de sopa caliente y descanse un poco…


  —Se lo agradezco, pero no tengo hambre. Además, debo volver al barco por si ella apareciera por allí. Pero si por casualidad volviera a la posada…


  —Despreocúpese. Yo le avisaría tan pronto como me fuera posible.


  Javier volvió a agradecerle por su atención y preocupación, y se levantó para irse. Se ofreció a dejarle a la posadera dinero suficiente para que, si Mariana regresaba una vez que él se hubiera marchado, se ocupara de la joven hasta que ella pudiera regresar a su casa; pero la mujer lo rechazó. Le aseguró que estaría muy dichosa de acogerla si volvía, y la propia joven podría costearse su estancia allí ayudándola con la posada hasta que decidiera regresar. De esta manera se acordaron las cosas.


  Fue una noche difícil para Javier. Encerrado en su cámara, pasaron por su cabeza decenas de situaciones en que Mariana podría verse envuelta, y ninguna de ellas era agradable. Hubiera podido imaginar que la joven hubiera encontrado a alguna persona de bien, honrada y decente, que le hubiera tendido una mano amiga… pero no. En cambio, se la imaginaba perdida, hambrienta, deambulando por una ciudad extraña, topándose con borrachos o gente inescrupulosa que podían atacarla de mil maneras posibles. Y todas esas imágenes en su mente le ahuyentaban el sueño por completo.


  Cuando ya no pudo aguantar más la ansiedad, abandonó su oscuro y más que nunca lúgubre aposento para subir a la toldilla a respirar un poco de aire fresco. Corría una brisa muy suave que le resultó agradable. A pesar de estar ya a primeros de octubre, el clima en las islas era muy bondadoso, por lo que no sintió frío a pesar de llevar sólo sobre los hombros una simple camisa de lino.


  Estaba tan inmerso en sus pensamientos que no sintió llegar a Rafael, que sólo consiguió atraer su atención dándole una palmada en la espalda.


  —Ay, amigo, hacía mucho tiempo que no te veía tan inquieto y disperso. No es normal en ti desatender tus obligaciones.


  —Lamento haber delegado todo en ti, pero ya sabes que estaba ocupado con otros menesteres.


  —¿Hubo suerte? ¿Encontraste al chico? —Javier negó con la cabeza—. ¿Y eso es lo que te tiene tan preocupado?


  —Así es.


  Rafael se encogió de hombros con incredulidad.


  —Te juro que no entiendo tanto calentamiento de cabeza por ese muchacho. Si se ha ido, debe ser consecuente con lo que ello conlleva. Y si tiene problemas, él solito se los ha buscado. Olvídate del chico de una vez y sigue adelante. No puedes permitir que ese mocoso te amargue la vida. Tú no le trajiste. Él se coló aquí. Y si ahora se quiere quedar, pues que se las arregle como pueda. Eso es algo que a ti no te incumbe.


  Javier se quedó en silencio, pensativo. Se apoyó sobre la barandilla y perdió la vista en el horizonte oscuro.


  —Rafael, ¿qué pensarías si te dijera que estoy planteándome la posibilidad de abandonar la expedición? Mañana debo reunirme con el Almirante, y estoy pensando en hablar con él y comunicarle que es mi intención cederte el mando del San Miguel. Alegaré motivos personales y él tendrá que comprender.


  Rafael se quedó perplejo.


  —No puedes estar hablando en serio.


  —Muy en serio.


  El hombre mayor dio un golpe seco sobre la balaustrada.


  —Maldito seas, no puedes hacer tal cosa. No lo pienso permitir.


  —Tú estarías capacitado para asumir el mando y confío en ti plenamente.


  —No es eso. Bien sé lo que este viaje supone para ti, y no pienso tolerar que renuncies a ello por un mocoso malcriado al que nada debes. No va a arruinar lo que tanto tiempo llevas esperando. Has luchado mucho por conseguir ser el capitán del San Miguel y no un miembro más de la tripulación como en el primer viaje. Y si no quieres pensar en ti, debes hacerlo por tus hombres. Ellos confían en ti y no es justo que ahora los dejes tirado por un… mierda de niño.


  El enojo del hombre era más que evidente, pero en la cabeza de Javier se acumulaban una serie de dudas que le impedían ver con claridad lo que debía hacer. Todo lo que Rafael decía era cierto, pero ¿cómo marcharse sin saber qué había pasado con Mariana? Su maldita conciencia no lo dejaría en paz durante todo el viaje y bien sabía que no conseguiría dejar de pensar en ella día tras día. Todo se traducía en una simple balanza donde debía colocar por un lado su deber, su profesión y sus sueños, y por otro, su conciencia y sus remordimientos.


  —Debo pensarlo —se limitó a contestar.


  —Está bien. Consúltalo con la almohada si lo deseas, pero espero que, por tu bien y por el de todos los que estamos a tu lado, la decisión que tomes sea la correcta. Haznos un favor a todos y no seas egoísta. No sería propio de ti.


  Cuando Rafael se fue, Javier se quedó aún más pensativo de lo que estaba antes. Tenía un auténtico dilema encima, ya que ninguna de las dos opciones lo satisfacía plenamente. Ahora comprendía a Mariana cuando le dio a elegir entre dos caminos que no le gustaban. Y como consecuencia de ello, había optado por elegir el camino de en medio. Él debía enfrentarse ahora a una situación parecida, pero por mucho que pensara en ello, no encontraba otra vía alterna por la que tirar. O se marchaba o se quedaba. Y eso debía decidirlo en unas pocas horas.


  Un buen rato después, y una vez que el frío relente de la noche empezaba a caer con más intensidad haciendo a cada momento más incómoda su estancia en el exterior, Javier se retiró a su aposento con el propósito de seguir el consejo de su amigo: consultar sus inquietudes con la almohada con el deseo de encontrar una respuesta adecuada a todos sus interrogantes. Sin embargo, no consiguió pegar ojo y la estrecha comodidad de su pequeño habitáculo no le dio la paz y la tranquilidad que tanto buscaba.


  A la llegada del alba, Javier estaba completamente listo para salir. Debía acudir a la reunión de capitanes y aún no había tomado ninguna decisión sobre su futuro. Salió al exterior y se dirigió al punto de encuentro establecido para la misma. No podía evitar que en su rostro se reflejara la preocupación y la inquietud que lo embargaba. Se decía que la cara era el espejo del alma, y ese dicho le venía a Javier como anillo al dedo.


  Al llegar buscó con la vista a Manuel, tratando de encontrar una señal que le indicara que quizás Mariana había aparecido por el Prometeo, pero éste se limitó a volverle la cara. Era evidente que seguía molesto con él; otro problema más que echarse a las espaldas. Reconoció para sí que quizás la otra noche se había excedido en su reacción, pero había terminado por admitir que todo aquello que concerniera a la joven lo afectaba más de lo que le hubiera gustado. Sin saber cuándo ni por qué, se había terminado convirtiendo en su paladín particular.


  Todo ese tumulto que se agolpaba en su cabeza hacía que no prestara demasiada atención a lo que se debatía en la reunión. Le habían entregado un pliego cerrado y sellado y se dieron órdenes a todos los asistentes que éste no fuera abierto salvo que los vientos separasen a algún navío del resto de la flota. Se trataba de la ruta a seguir para llegar a la Villa de Navidad, la cual no había sido comunicada con anterioridad a los capitanes con el fin de evitar que dicho trayecto fuera revelado al Rey de Portugal. Pero aparte de eso, se sentía ausente de los temas que se estaban tratando.


  —El problema es el viento. Si no aprieta un poco sería inútil salir. Es imposible navegar con esta calma —comentó uno de los asistentes.


  —Sería conveniente retrasar la partida hasta que las corrientes nos sean más favorables —apuntó otro.


  Estas palabras consiguieron colarse entre los enredados pensamientos de Javier para despertarlo del letargo en que se encontraba. Miró alrededor y comprobó que todos hablaban de la falta de viento de esos días.


  Como si hubiera salido de un estado de shock, miró al exterior y se dio cuenta de que, efectivamente, no corría ni una ligera brisa. ¡Pero qué tonto había sido! Había estado tan preocupado con sus asuntos que no se había detenido a observar que, en efecto, el tiempo no acompañaba en absoluto a la marcha de la expedición, lo cual podía favorecer a sus propios intereses.


  Por ello, estuvo de acuerdo en que lo más acertado era retrasar la salida uno o dos días hasta ver cómo evolucionaban los vientos, aunque la decisión final solo correspondía al Almirante como mando supremo de la flota. Este estuvo de acuerdo y finalmente se acordó otorgar ese plazo.


  Cuando Javier volvió al San Miguel llevaba un semblante muy diferente al que tuviera cuando salió por la mañana. Miró al cielo y le dio las gracias a María Santísima por haberse apiadado de él y haberle concedido lo que más necesitaba en esos momentos: simplemente, un poco más de tiempo.


  Capítulo 15
La búsqueda


  Aquel día transcurrió sin ninguna novedad relevante. Tal y como hiciera el día anterior, Javier invirtió todo el tiempo en recorrer la isla e ir tanto a los sitios conocidos como desconocidos de la ciudad. Pero Mara seguía sin aparecer. La Gomera no era una isla tan grande, por lo que no conseguía entender cómo era posible que le fuera tan complicado encontrar a una muchacha que no tenía donde caerse muerta.


  Aunque en un primer momento lo descartó por motivos obvios, ese segundo día de búsqueda incluyó dentro de su campo de exploración todo tipo de conventos, iglesias y órdenes religiosas o de beneficencia que pudiera haber recogido a un alma necesitada como era Mara. Podría haber acudido a ellos buscando protección, aunque fuera de manera temporal.


  Pero tampoco tuvo éxito. Los nubarrones que rondaban por su cabeza y que había conseguido hacer desaparecer por la mañana, volvían nuevamente para atormentarlo incansablemente.


  Fue a la mañana del tercer día de su estancia en La Gomera cuando por fin pudo empezar a atisbar algo de luz en la oscuridad que le embargaba. Unos fuertes golpes retumbaron en la puerta de su cabina despertándolo de manera sobresaltada. Le sorprendió darse cuenta que se había quedado dormido, pero el rato que lo había hecho le había sentado bastante bien.


  —Capitán, aquí hay una señora que lo busca con urgencia —dijo alguien al otro lado de la puerta.


  Javier se incorporó de un salto con el corazón latiéndole como si se le fuera a salir del pecho. ¿Sería posible que Mariana hubiera acudido directamente a él? Al salir buscó con la mirada sobre la cubierta a quien lo requería, pero no encontró a nadie.


  —La señora está abajo, capitán —le aclaró el marinero que lo había despertado—. Yo no quería molestarlo, pero esa vieja está erre que erre con que es muy importante o no sé qué. Decía que no se pensaba ir hasta hablar con usted.


  —No pasa nada. Has hecho bien —lo tranquilizó Javier.


  Cuando bajó al muelle, doña María lo estaba esperando con una sonrisa de oreja a oreja. Jamás una sonrisa mellada le había resultado tan agradable a sus ojos.


  —Capitán, la chica ya apareció —le confirmó la anciana.


  Javier se llevó las manos a la cintura, respiró hondo y miró al cielo, tal y como había hecho cuando la expedición se retrasó.


  —Gracias, Dios mío —agradeció en un susurro.


  —Llegó esta mañana con las mismas ropas andrajosas con las que vestía cuando usted la trajo.


  —¿Ella está bien?


  —Solo hambrienta como una condenada y algo cansada, pero por lo demás, parece que está perfectamente. En cuanto llegó la llevé al cuarto y le preparé un buen plato de comida caliente. Si hubiera visto cómo la engullía. Santo Dios, jamás había visto comer a nadie con tantas ansias.


  —¿La ha dejado sola? —Se inquietó él—. Si ya ha comido y ha descansado, puede volver a marcharse. ¿Por qué no la encerró?


  —Uy, no creo que lo haga. Cuando vine a avisarle, la dejé tragando un segundo plato y no creo que se nos vuelva a escapar antes de terminar. Pero más vale que volvamos cuanto antes, por si acaso.


  A Javier le hubiera gustado salir corriendo, pero doña María no podía seguir el paso acelerado que él había impuesto. Se vio obligado a bajar un poco el ritmo como deferencia hacia la mujer a quien no quería dejar atrás. Afortunadamente, el local no estaba lejos, por lo que llegaron enseguida. Subió los peldaños de la escalera que llevaba a la planta superior de tres en tres y abrió la puerta sin contemplación alguna. Se sentía enormemente aliviado, pero también enojado por los dos días tan malos que le había hecho pasar. La jovencita se había ganados unos buenos azotes en el trasero, y él estaría gustoso de dárselos. Era obvio que sus padres, que eran los encargados de meterla en cintura, no lo habían hecho.


  Sin embargo, cuando abrió no se encontró a Mariana comiendo como él esperaba. Su plato, a medio comer, estaba sobre la mesa, pero ella no estaba allí. La localizó tendida sobre la cama, durmiendo plácidamente. Se acercó hasta ella y todo su enojo pareció desaparecer de un plumazo. Se sentó en el borde del jergón y se limitó a observarla con atención. Viéndola así, tan tranquila y serena, ¿quién se imaginaría el espíritu rebelde que poseía? Tenía el rostro tan relajado… como si nada le molestara. ¿Acaso era consciente de lo mucho que ella conseguía perturbarlo?


  A pesar de todo, tenía buen aspecto. Solo unas incipientes ojeras revelaban que seguramente durante esos días que había estado desaparecida, había descansado tan poco como lo había hecho él. Aún llevaba puesto el bonete sobre la cabeza, lo que estaba empezando a resultarle odioso a los ojos de Javier. Con mucho cuidado se lo retiró hacia atrás suavemente hasta conseguir sacárselo de la cabeza sin que ella se inmutara. Su melena castaña se desparramó como una fuente sobre la almohada y Javier le tomó un mechón entre sus dedos para acariciárselo. ¿Qué iba a hacer con ella?


  Se levantó con sumo cuidado y se aseguró de que las ventanas estuvieran bien cerradas antes de salir. Aunque en un par de horas el calor allí sería bastante insoportable, creyó preferible que el ruido del exterior no perturbara su plácido sueño. Cerró con cuidado y la dejó descansando. Tuvo la tentación de encerrarla con llave, pero descartó la idea ya que la única salida posible era por la puerta de la planta inferior. Ella no iba a moverse por ahora de allí y desde luego él no pensaba irse hasta que hubieran hablado, así tuviera que esperarla durante todo el día haciendo guardia al pie de la escalera. Bien lo sabía Dios que aquello no iba a terminar así.


  Capítulo 16
La decisión final


  Javier se encontraba en el salón-comedor de la posada con un vaso de mosto en la mano; el mismo que giraba mecánicamente entre sus dedos desde hacía un buen rato y que aún mantenía intacto. De tanto en tanto volvía la mirada hacia la escalera, esperando ver aparecer a Mariana de un momento a otro. Llevaba esperando varias horas y su paciencia estaba empezando a agotarse. ¿Cuánto tiempo pensaba dormir aquella mujer?


  Tamborileó los dedos sobre el recipiente mientras meditaba qué hacer. Si algo tenía claro era que de allí no se movería hasta logar hablar con la joven, así tuviera que esperarla durante una eternidad. Dejó vagar la mente y pensó en cómo la había encontrado después de aquellos días desaparecida. Se había sentido más tranquilo al verla en perfecto estado, máxime cuando por su cabeza habían pasado todo tipo de calamidades. No obstante, llegaba el momento de afrontar la situación de qué hacer con la muchacha, y esperaba que el arreglo al que había llegado con doña María fuera satisfactorio para todas las partes, porque no quería ni imaginar tener que volver a pasar por el calvario de los días pasados.


  Finalmente se decidió a dejar el recipiente sobre la mesa y enfrentar la situación de una vez por todas. Con grandes zancadas y subiendo los peldaños de dos en dos, cruzó con rapidez el pasillo de la planta superior. La muchachita ya había dormido lo suficiente, y si quería descansar más tiempo, que lo hiciera durante la noche. Sin embargo, dudó cuando se encontró de nuevo ante la puerta cerrada de la habitación. Una vez llegado hasta allí, no merecía la pena volverse. De todas maneras, antes de entrar golpeó la puerta suavemente con los nudillos, sin obtener respuesta desde el otro lado, lo que le hizo decidirse a pasar sin más consideración.


  Tal y como esperaba, Mariana aún dormía plácidamente, sin que pareciera molestarle en demasía el calor intenso y asfixiante de la habitación. Abrió las ventanas que él mismo hubiera cerrado unas horas antes, tomó una de las sillas y se sentó al lado de la cama esperando alguna reacción por parte de ella. Estiró sus piernas y las colocó cómodamente sobre el jergón, al tiempo que cruzaba los brazos delante del pecho y se dedicaba a observarla con detenimiento.


  Doña María no le había contado demasiado de cómo había vuelto Mariana a la posada. Simplemente apareció aquella misma mañana argumentando que no tenía a dónde ir. La posadera la acogió con afecto y la acompañó hasta el cuarto que había estado ocupando hasta el mismo momento de su fuga. Le había preguntado dónde se había metido y le reprochó por su alocada escapada, mientras le decía lo preocupado e inquieto que había estado el capitán desde que ella desapareciera. Mariana se limitó a contestar, con cierto grado de tristeza, que a buen seguro Javier debía haberse quedado muy a gusto al saberla por fin fuera de su vida.


  El joven frunció el ceño al recordarlo. No podía entender cómo, después de haberla tratado con más consideración de la que merecía, podía tener tan mala opinión de él. ¿Acaso creía que era un ogro sin corazón? ¿Tan mala imagen había dado de sí mismo? ¿Por qué ese cambio de opinión cuando, apenas unos días antes, le había agradecido por haberse ocupado de ella? Llegó a la conclusión de que nunca llegaría a entender cómo funcionaba el raciocinio femenino, y menos aún, tratándose de una niña tan complicada como lo era ésta.


  Cuando Javier se cansó de esperar a que la joven despertara por sí misma, comenzó a golpearle la pierna suavemente con la punta de una de sus botas, buscando provocar que abriera los ojos de una vez. Al final lo consiguió, tras reiterados intentos.


  Mariana se desperezó lentamente, con una sensación de placidez en el cuerpo como si se encontrara en su propia cama. Se frotó los ojos con fuerza, pero no hizo ademán alguno de abrirlos; por el contrario, emitió un sonido gutural y dio media vuelta para intentar seguir durmiendo como hasta entonces. Javier volvió a fruncir el ceño. El silencio que inundaba la habitación le estaba provocando un repentino sopor, así que no le permitió que volviera a quedarse dormida, ya que temía que él mismo acabara haciendo lo propio.


  —Vamos jovencita, ya es hora de levantarse. Me estoy aburriendo de verla dormir tanto.


  —Déjame en paz… —protestó con voz pastosa.


  Pero bueno, ¿qué se creía esta muchacha?


  Se levantó de la silla y se sentó en la cabecera del camastro, que se hundió con el nuevo peso de manera notoria.


  —De eso nada. Venga arriba, perezosa —le dijo mientras la zarandeaba con más fuerza.


  Mara consiguió salir de su letargo casi de inmediato al reconocer la voz que le hablaba con enojo. Se incorporó con tanta brusquedad que a punto estuvo de golpear la cabeza de Javier, recostado parcialmente sobre ella, con la suya. Volvió los ojos hasta él, tratando de convencerse a sí misma que aquel hombre era real, y no un simple fantasma que deambulaba entre sus sueños.


  —Bueno, por fin la señorita se digna a despertar…


  —Javier… —se limitó a exclamar con voz de sorpresa.


  —¿Acaso esperaba a alguien distinto? —le preguntó arqueando una ceja y conteniendo una sonrisa.


  —No, yo… —balbuceó—. ¿Qué hace aquí?


  —¿A usted qué le parece?


  Mariana se incorporó lo suficiente para poder sentarse sobre el colchón.


  —Pero yo creí, pensé que ya se había marchado. Me dijo que sólo se quedarían un par de días en la isla…


  —Cierto, ese era el plan. Pero si se hubiera tomado la molestia de mirar hacia el puerto, se habría dado cuenta de que los barcos están exactamente en el mismo lugar donde los dejamos al llegar.


  —Pero ¿por qué?


  —Sencillamente porque a Eolo no le ha dado la gana de aparecer, lo cual carece de trascendencia en estos momentos. Me parece que aquí no es usted quien debe hacer las preguntas, sino yo.


  Ella guardó silencio. Sinceramente, jamás pensó encontrarle allí… de hecho pensó que nunca más volvería a verlo, ni a saber nada de él. Y a pesar de su ceño fruncido, ¡qué agradable resultaba volver a estar a su lado!


  Javier la miraba atentamente, escudriñando en los ojos que tenía frente a sí un algo que no supo definir.


  —¿Por qué? —se limitó a preguntar él.


  Mariana bajó los ojos. No se sentía capaz de sostenerle la mirada ya que donde antes había creído percibir enojo, ahora solo contemplaba desconcierto y tristeza.


  —Usted me quería encerrar —le contestó como si con ello estuviera todo dicho.


  —Es cierto, pero sabía que se trataría de una situación temporal y que era la única solución aceptable que se me había ocurrido para solventar el problema que usted misma provocó. Me comprometí a que velaría para que se encontrara bien antes de marchar, y a cambio, me hace esto. ¿Tiene idea de los días que me ha hecho pasar? ¿Tan mal me he comportado con usted para que quisiera vengarse de mí perturbando mi cordura?


  Si Javier le hubiera hablado con ira, o haciéndole ver mediante malos modos lo molesto que se encontraba, Mariana hubiera reaccionado de otra manera. Pero el tono cansado y decepcionado con el que lo hacía, sólo contribuía a provocar que poco a poco se le fuera formando un nudo en la garganta, al tiempo que empezaba a sentir que las lágrimas se iban agolpando en sus ojos. No deseaba que él la viera llorar. No era de esas que trataba de ablandar el corazón de un hombre apelando a un truco tan manido como el de las lágrimas. Giró la cabeza y se negó a mirarlo de frente. Prefirió guardar silencio antes de que su voz pudiera quebrarse si le ofrecía la explicación que él demandaba. Se limitó a negar con la cabeza como única respuesta.


  —Entonces explíquemelo, porque no lo entiendo.


  Nuevamente silencio. La actitud de ella empezaba a exasperar a Javier.


  —¿Ni siquiera piensa hablarme? ¿Tanto me odia?


  Mara se volvió hacia él como un resorte. Sus ojos estaban acuosos, pero finalmente y con gran esfuerzo, pudo controlar el llanto en su presencia.


  —¿Cómo puede decirme eso? —le preguntó a su vez—. ¿Cómo puede preguntarme si le odio si usted sabe mejor que nadie cuáles fueron los motivos que me impulsaron a comenzar esta locura?


  —Usted no es consciente del infierno por el que me ha hecho pasar, ¿verdad?


  Ella volvió a bajar la mirada y se entretuvo estrujando entre sus dedos un trozo de sábana.


  —No imaginé que se fuera a inquietar tanto por mí. Sólo quería ahorrarle un problema más. Consideré que ya le había causado bastantes molestias y decidí tomar las riendas de la situación por mí misma, exonerándolo a usted de tal responsabilidad.


  —¿Así de fácil? ¿Usted desaparece y yo me olvido del asunto? Y al demonio si la asaltan, le roban o incluso la fuerzan… ¿Considera que no debo preocuparme sabiéndola sola en una ciudad donde no conoce a nadie?


  —No creí que este fuera un lugar peligroso.


  —Y ciertamente no lo es, pero siempre puede toparse con un maleante o con un borracho suelto que, al encontrarse con una jovencita sola y desamparada, puede atacarla y hacerle sólo Dios sabe qué barbaridades.


  —Llevaba las ropas de muchacho. Por eso dejé el vestido aquí.


  —Sí, un disfraz muy convincente —replicó con sarcasmo—. No hace falta fijarse demasiado para descubrir lo que realmente es. Además, ¿qué se piensa?, ¿que no hay depravados que también se complacen en abusar de muchachitos? Es usted muy inocente, Mariana.


  —Lo siento…


  —¿Me dirá al menos dónde estuvo?


  —No lo sé… —afirmó encogiéndose de hombros—. Estuve vagando de un lado para otro y durmiendo en un callejón donde encontré unos sacos que me sirvieron para esconderme. No sabía dónde acudir ni qué hacer. Busqué algo de comida, pero sólo pude robar una manzana en un puesto que había en una plaza. —Tomó aire antes de continuar. Volvió los ojos hasta la ventana y mantuvo la mirada perdida en el horizonte que se dibujaba al otro lado—. Reconozco que actué de forma impulsiva y le juro que me arrepentí casi de inmediato de lo que había hecho. Pero para entonces ya le hacía lejos de aquí, por lo que no podía volver a acudir a usted. Así que no me quedó más remedio que tratar de encontrar una solución a este embrollo. Lo más fácil era buscarme alguna forma de sustento, pero entonces me di cuenta de que no sabía qué hacer. En casa siempre lo he tenido fácil. Mi padre nos permitió a mi hermano y a mí trastear por la fábrica a nuestro antojo y aunque no creo que él me hubiera tomado nunca en serio, en su día me di cuenta de que podía ayudarlo con el trabajo que allí se hacía. A los dos nos gustaba cooperar porque lo veíamos como uno más de nuestros juegos. No sé si sabe que Miguel y yo somos mellizos, y prácticamente siempre lo hemos hecho todo juntos. Mi padre a menudo lo llevaba a la fábrica, y yo también solía acompañarlos. Resultó que era buena con los números y que me gustaba estar pendiente de las exportaciones, los embarcos de mercancías y de otros asuntos, pero mi padre no lo veía más que como un simple entretenimiento de una chiquilla caprichosa. Por eso me sentó tan mal cuando me quiso apartar de todo aquello para que me dedicara a lo que se supone que una jovencita de mi edad debe hacer: casarse y tener hijos. Estando en edad de merecer, debía abandonar mis supuestos juegos infantiles para volverme una señorita aburrida que cose, toca el arpa y cosas así —bufó con desprecio—. Obvia decir que el trato hacia mi hermano en este sentido fue muy diferente. Por eso, cuando me rebelé contra tal decisión, optó por encerrarme con las monjitas para, no sé, aprender obediencia, respeto o qué sé yo.


  Mara se tomó un respiro antes de continuar. Se estaba perdiendo en sus propios recuerdos y las palabras fluían libres, desatando todo aquello que durante mucho tiempo había tenido reprimido en su interior. Javier no la interrumpió en ningún momento. Se sentía atraído por todo cuanto le contaba. Había tanto que desconocía: el porqué de su carácter, su fuerza, su impetuosidad. Y por primera vez desde que la conociera, la notaba distinta a la imagen que hasta ese momento tenía de ella.


  —Ni mi padre ni mi madre vienen de una familia adinerada. Es cierto que hoy en día su posición es mucho más acomodada; tienen dinero, pero supongo que carecen de clase, o al menos de la del tipo de la que a mi padre le gustaría tener. Lo que poseen lo han conseguido a través de trabajo y esfuerzo. Mi padre heredó la primera fábrica de cerámica de mi abuelo, y esta no dejaba de ser un negocio familiar que daba para mantenerse decentemente pero poco más. Pero él siempre ha tenido aires de grandeza. No digo que eso sea malo, ni mucho menos, pero continuamente ha buscado mejorar su posición. Ahí fue cuando empezó a tratar de expandirse, a abrir otras vías de distribución. Lo cierto es que tuvo buen ojo y pronto prosperó.


  «En uno de sus viajes fue cuando conoció a mi madre. Como le dije, ella también procede de una familia humilde, pero honrada, acostumbrada al trabajo para salir adelante. Madre se convirtió en un pilar importante en el negocio familiar… hasta que se quedó embarazada de nosotros. Como ya las cosas marchaban bastante bien, pudo apartarse de sus labores en el trabajo para dedicarse a su hogar y la familia en cuerpo y alma. Entonces las cosas cambiaron radicalmente y mi padre fue ansiando cada vez más conseguir una mejor posición social, puesto que la económica ya la tenía».


  «Y ahí entro yo en juego. ¿Qué mejor manera de conseguir esto que casando a su única hija con alguien conveniente? Pero para eso primero tenía que pulirme, claro está. No estaría bien visto que la esposa de alguien influyente estuviera paseándose por allí con libros de cuentas y esas cosas, supongo. Cuando llegó el momento en que mi padre consideró que ya era hora de que me buscaran un pretendiente adecuado, me cortaron las alas de raíz».


  —¿Cómo consintió su madre que usted se criara de esa manera? Quiero decir, entre quehaceres impropias de una joven.


  —¿Se refiere al trabajo? No veo por qué habría de impedirlo cuando ella había hecho lo mismo durante su juventud. Siempre nos enseñó que el trabajo ennoblece, y que no debíamos sentirnos avergonzados de nuestros orígenes, así que jamás puso traba en ese sentido. Siempre he tenido claro que es mi hermano quien está llamado a continuar con los negocios familiares el día que mi padre falte. Desde pequeño dispuso de un tutor que se encargaba de instruirlo convenientemente, de lo cual yo me beneficié también, ya que, al ser mellizos, nos enseñaba a ambos por igual. Me consta que mi padre puso reparos en un principio, pero como siempre estaba tan ocupado, fue mi madre quien se encargó de nuestra educación. A ella sí le parecía bien que los dos hermanos nos instruyéramos por igual. Pero llegó un día en que, de buenas a primeras, todo aquello desapareció para mí.


  A esas alturas del relato, las lágrimas habían empezado a rodar suavemente por sus mejillas, sin que ni siquiera se percatara de ello.


  —Lo pasé muy mal —reconoció en voz alta—. Me sentía como un pájaro que encierran en una jaula con la única intención de servir como objeto de decoración. ¿Ha tenido alguna vez la sensación de estar dando gritos en el desierto? Así era como me sentía en mi interior. Pero bueno, eso es algo que ya no viene al caso. Pensé… si lo hacía allí, me refiero a trabajar, podría hacerlo también aquí. Buscarme la vida de alguna manera, de forma temporal hasta encontrar el modo de regresar a casa. Pero ¿a dónde iba a ir con estas pintas? ¿Qué perfil debía seguir, el de chico andrajoso o el de jovencita remilgada? En ningún caso creo que hubiera tenido demasiado éxito. —Tomó aire y sorbió por la nariz—. Estaba tan tan perdida… Pensé en lo amable que había sido doña María conmigo y que quizás, ella podría ayudarme de alguna manera. Por eso regresé.


  Él la había escuchado con atención. Por un momento cerró los ojos y visualizó en su mente la historia que le había contado, pero sobre todo la imaginó tirada en una calle cualquiera, durmiendo a la intemperie y pasando hambre. ¡Cómo le hubiera gustado estar allí para socorrerla! La hubiera rodeado con sus brazos y le habría susurrado que no se preocupara por nada, que todo iba a salir bien.


  Javier abrió los ojos de golpe. ¿Dónde había quedado su enfado? ¿No se suponía que su deber era reprenderla por su postura irresponsable y desagradecida? ¿Por qué ahora solo quería abrazarla, cuidarla y protegerla?


  Se quedó absorto en la lágrima que recorría el rostro de la joven, y trató de ponerse en su situación y en lo que debió sentir al ver cómo relegaban sus capacidades a un segundo plano. Ella, que en poco tiempo le había dado muestra de su ímpetu y su determinación, parecía haberse convertido en un animalito asustado, ansiosa de libertad, cariño y comprensión. No debía ser fácil para una chica con tanto espíritu pensar que debía afrontar su futuro con tanta pasividad. Pero las normas sociales estaban impuestas así y debía aceptarlas cuanto antes, por su propio bien. De ella no se esperaba más que contrajera un buen matrimonio que pudiera beneficiar a sí misma y a su familia, que fuera una mujer pía y bondadosa, y que le diera hijos sanos y fuertes a su marido. Visto de esa manera, no parecía un futuro nada alentador para una mujer como aquella que, si bien no aspiraba a querer cambiar el mundo, sí deseaba ser feliz.


  —Sé que no actué bien —continuó—, pero si le cuento todo esto es porque necesito que usted intente comprenderme a mí, el por qué me fui sin decirle nada. Usted no me hubiera permitido buscar una opción por mí misma. Ningún hombre lo hubiera consentido. Estaba tan obcecado en sus dos dichosas soluciones: o boda, o encierro. Para mí, esta última ni siquiera era digna de consideración, por lo que sólo me restaba el matrimonio, aun sabiendo que no era mi mayor deseo. Y cuando por fin me conciencio de que es la salida más honrosa y con la que, supongo, todo el mundo estaría contento, usted me la niega. ¿Qué otra cosa podría hacer?


  —Me hubiera gustado que al menos hubiera intentado hablarlo conmigo, tal y como lo está haciendo ahora.


  —¿Cómo? ¿Cuándo? Desde que empezó esta aventura no he mantenido una conversación decente con usted. Me pasaba todo el día encerrada en la cabina, dándole vueltas y vueltas a la cabeza. Sólo compartíamos un par de ratos durante las comidas, pero debe reconocer que la charla era escasa. Entiendo que la situación no era la más apropiada, pero al final acabé optando por una de las dos salidas que usted me ofrecía. Créame que no fue una elección fácil, pero cuando por fin consigo asumirla, me la volvió a arrebatar.


  —En cualquier caso, volvemos estar como al principio. Pero con la salvedad de que no voy a consentir que cometa la locura de contraer matrimonio con Manuel. Y mucho menos ahora después de lo que me ha contado.


  —¿Ya qué más da?


  —Lo siento, pero no puedo consentirlo. No me pregunte la razón, porque ni yo mismo lo sé, pero lo cierto y verdad es que no puedo permitirlo.


  Ella lo miró. No lo había hecho desde que comenzara a hablar, y por un momento, le pareció sentir que la complicidad que alguna vez tuvieron bajo aquel árbol semanas atrás volvía a resurgir entre ellos. Javier tuvo que hacer auténticos esfuerzos para contener el impulso de alargar la mano y limpiarle el surco que las lágrimas habían dejado en su rostro.


  —¿Qué voy a hacer ahora entonces? —preguntó desesperanzada.


  —Quizás haya una solución que pudiera ser de su agrado. Doña María necesita a alguien que le ayude en la posada. No se trataría de las tareas que usted está acostumbrada a realizar, pero al menos, es un trabajo. Podría proporcionarle un techo y una comida caliente mientras tenga que permanecer aquí. Como ya le dije, se trataría de una situación temporal, hasta que pueda ponerse en contacto con su familia y ellos vengan a por usted.


  En la mirada de ella pareció asomar un brillo de esperanza.


  —¿Sería eso posible?


  —¿Le agradaría?


  —Sí, sí…


  —Está bien. Doña María y yo hemos hablado del tema, pero sin concretar realmente nada, a expensas de saber también su opinión al respecto. Iré a hablar con ella para cerrar la cuestión y en cuanto sepa algo vendré a comentárselo. Pero mientras tanto, le ruego que no haga locuras, por favor.


  —Tiene usted mi palabra.


  Todo quedó arreglado con rapidez. Sabiendo que la chica prestaba su consentimiento a colaborar con ellos en el establecimiento, doña María aceptó de buen grado la proposición que Javier le formuló. Él había estado dispuesto a ofrecerle incluso una cantidad de dinero que contribuyera al sustento de la joven durante el tiempo que permaneciera en la isla, pero no fue necesario. La mujer le había tomado cariño y veía a la joven como un cachorrito desvalido y necesitado de protección. Además, a qué engañarse, necesitaba ayuda en la posada y dudaba que encontrara a alguien dispuesto a trabajar sin más contraprestación que un plato de comida y un techo bajo el que cobijarse. Si la joven venía recomendada por el capitán, debía ser de fiar. Ojalá y la muchacha no diera más quebraderos de cabeza. Él le había prometido que no le causaría más problemas y confiaba plenamente en su palabra.


  Por fin parecía que la situación se solucionaba de forma que todo el mundo pudiera quedar satisfecho de una u otra manera. Cuando le comunicó a Mariana cómo había quedado el acuerdo, la joven pareció sentirse complacida, si bien la sensación con la que él se marchó no era tan jubilosa como esperaba.


  Mara no volvió a ver a Javier hasta el comienzo de la tarde del día siguiente. Era consciente de que el tiempo a su lado se estaba agotando, y se sintió un poco decepcionada cuando por la mañana advertía que pasaban las horas y él no aparecía por la posada.


  Había vuelto a llevar el vestido que doña María le facilitara el día de su llegada, sobre el que había colocado un delantal de lino blanco, ya que ese mismo día comenzaría con sus nuevos quehaceres. Por la mañana, y tras tomar algo de desayuno, había ayudado a la posadera a limpiar el comedor y la había asistido con un par de habitaciones que habían quedado libres. Al menos el trabajo contribuyó a que el tiempo pasara más deprisa, aunque no podía evitar echar un vistazo de tanto en tanto hacia la puerta, por si veía aparecer a su apuesto capitán.


  Cuando este llegó, Mariana se encontraba encerrada en su cuarto. Aún desconocía los tejemanejes del negocio y doña María prefirió que, en su primer día, no se encargara de atender a los clientes en las mesas, sino que optó por que se ocupara de controlar el calor de los fogones. Cuando pasó la hora fuerte de las comidas, la mujer mandó a la muchacha a su cuarto a descansar. Era obvio que ésta no estaba acostumbrada al tipo de faenas que le había encomendado, ya que parecía cansada a pesar de que sólo había trabajado unas pocas horas.


  Ella lo vio llegar desde la ventana de su cuarto. Deseó tener un buen espejo como el de su casa para verse y no tener que arreglar su aspecto a ciegas. Pero como no era el caso, se limitó a quitarse el delantal y alisarse con las manos los pliegues de su vestido. Comprobó que la trenza de su pelo estuviera más o menos en su sitio y afianzó en su cabeza unas pocas horquillas que habían quedado flojas. No es que luciera como una reina ni mucho menos, pero concluyó que al menos tenía un aspecto aceptable. Se dispuso a bajar, pero al abrir la puerta se encontró frente a frente con él que, por el rictus de su rostro, no parecía muy contento de verla.


  —Buenas tardes, Mariana. Necesitaría hablar con usted, bien aquí o bien abajo, como prefiera.


  Después de tantos ratos pasados a solas con él, tampoco era cuestión de plantearse remilgos, así que lo hizo pasar a su cuarto.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó inquieta. Él le contestó sin ambigüedades.


  —No sé si se ha percatado de que el tiempo ha cambiado. Vengo a comunicarle que mañana me marcho.


  Aunque ella sabía que ese momento estaba próximo, la noticia le cayó como un mazazo.


  Se iba. Definitivamente, se iba… Tuvo que sentarse en el borde de su jergón al notar que las piernas amenazaban con no sostenerla.


  —No se preocupe, Mariana —le dijo al notar su repentino decaimiento—. Me he ocupado de que pueda ponerse en contacto con su familia lo antes posible. La próxima semana está previsto que salga un barco hacia la península, y aunque atracará en el puerto de Cádiz, un miembro de la tripulación se ha comprometido conmigo a llevar una carta suya a sus padres. Lamento avisarla con tan poca antelación, pero me ha resultado imposible venir antes.


  Ella no contestó nada. Se limitó a asentir con la cabeza como única respuesta. Su mente estaba demasiado inmersa en el momento presente y en lo que ello significaba.


  —Supongo que querrá que la deje a solas para que pueda redactar la misiva. Me he tomado la molestia de pedirle a doña María todo lo necesario para escribirla; supongo que se lo traerá en seguida. Yo estaré abajo hasta que usted termine para así poder llevársela hoy mismo a la persona que ha aceptado el encargo.


  —De acuerdo —le dijo con un hilo de voz.


  —¿Se encuentra usted bien?


  —Sí, muchas gracias —contestó sin mucha convicción.


  —En tal caso, la estaré aguardando abajo.


  La carta resultó más difícil de escribir de lo que había pensado. Se sentía avergonzada por cómo se había comportado con su gente, sin haber tenido en consideración el dolor que su escapada podía haber causado en la familia, por lo que no hallaba las palabras adecuadas con las que pedirles auxilio. Después de muchos borradores, el mensaje quedó así:


  
    Queridos padre y madre:


    Ante que nada quisiera deciros que estoy bien. No sé cómo exponeros todo lo que fluye por mi cabeza, pero supongo que ya habrá ocasión en el futuro de que os dé las explicaciones que correspondan y de pagar por mi atrevimiento y por todas las faltas que he cometido.


    Lo siento. Lamento muchísimo haber actuado de la manera irresponsable en que lo hice y haberos causado la pena, el dolor y la preocupación que, a buen seguro, mi locura ha provocado. Algún día me gustaría que pudierais entender el porqué de mi proceder, y soy consciente de que necesitaré tiempo para ganarme vuestro perdón.


    Como os podréis imaginar con esta carta, las cosas no han salido cómo yo esperaba. Para vuestra tranquilidad, si es que os sirve de algo, os informo que el hombre del que fui detrás y que ha ocasionado este desastre ha resultado ser más caballero de lo que yo pensaba; que ni mi virtud ni el buen nombre de nuestra familia se ha visto afectado de ninguna manera. Al menos debo reconocer que él ha hecho todo cuanto ha estado en su mano, tomando todo tipo de precauciones, para que así fuera.


    Actualmente me encuentro en la isla de La Gomera. Estoy hospedada en una posada cerca del puerto llamada «La Casa del Mar» donde soy muy bien atendida por una señora mayor, muy decente y honrada, que se ha encargado de darme cobijo y que me trata como a una hija, por lo que le estoy muy agradecida.


    Me gustaría volver a casa. No dispongo de medios económicos que me permitan regresar, así que, una vez más, dependo de ustedes y de su benevolencia. Padre, ¿podría venir a por mí? Los extraño mucho y, de corazón, les reconozco lo muy arrepentida que me siento por mis pecados y mis errores. No obstante, entenderé si no quisierais saber nunca nada más de mí, pero debo intentar que me otorguéis una oportunidad para, algún día, volver a ganarme vuestra misericordia.


    Vuestra hija que os quiere y respeta.


    Mariana.

  


  Dobló la carta con cuidado y la selló con un poco de lacre. Cuando estuvo preparada, bajó al salón donde la esperaba Javier con la mirada ausente. Al verla, se incorporó de inmediato y se acercó al pie de la escalera donde le dio el encuentro. Al menos allí podían gozar de más de privacidad que en el amplio salón donde aún quedaban varios clientes.


  —¿Listo? —le preguntó al ver el manuscrito plegado entre sus dedos.


  —Sí. Espero que la persona que se encargue de llevar el mensaje sea alguien de confianza. No me gustaría que se perdiera por el camino y no alcanzara su destino.


  —No le puedo dar toda la seguridad que me gustaría, pero el hombre que se ha comprometido a llevarla parece de fiar. Confiemos y roguémosle a Dios para que todo salga bien. Lo siento, pero es todo lo que pude conseguir, habida cuenta de la premura.


  —Está bien, lo entiendo. Si viera que pasa el tiempo y no tengo noticias de mi familia, trataría de ponerme de nuevo en contacto con ellos de alguna manera.


  Javier asintió.


  —Bueno, entonces creo que sólo nos queda despedirnos.


  Ambos callaron y bajaron las miradas. Era un momento difícil, pero que sabían que tarde o temprano tendrían que afrontar. Fue ella quien se decidió a romper el hielo.


  —Le vuelvo a reiterar mi agradecimiento por todo cuanto ha hecho por mí y créame que lamento que todo esto haya sucedido. Le deseo de corazón que todo le vaya bien y que encuentre o consiga lo que usted pretende con este viaje. Mis mejores deseos para usted, capitán Alonso.


  —Lo mismo anhelo para usted, Mariana: Que tenga toda la suerte del mundo y que le vaya bien con su familia. Supongo que los próximos meses no serán fáciles para usted, pero estoy seguro que saldrá adelante. Tiene el suficiente coraje y brío para ello. Y por favor, no permita que nadie trunque su espíritu. Forma parte de su personalidad y quien tenga la suerte de compartir su vida en el futuro, debe respetarlo. Usted no merecería menos.


  —Gracias. Tendré en cuenta su consejo.


  —Y Mariana… yo, algún día volveré. No sé cuándo, pero tengo muy claro que mi hogar está aquí y que la tierra siempre acaba llamando. Si algún día tuviera algún problema, o si su familia le hace complicado la estancia a su regreso, búsqueme. Pero no vaya a cometer ninguna locura, se lo ruego. Sea juiciosa y paciente, piense que todo en esta vida tiene solución, excepto la muerte. No se precipite en sus actos; no acepte un compromiso con alguien que le desagrade —le dijo con clara alusión a Manuel—. Como le dije en alguna ocasión, usted se merece ser feliz.


  —Le agradezco sus palabras y créame que seguiré sus recomendaciones. He aprendido mucho de esta experiencia y tenga por seguro que mis vivencias no caerán en saco roto.


  —Me agrada que nos despidamos sin acritud.


  —Sí, a mí también. Ojalá podamos coincidir alguna vez a su regreso y podamos volver a ser amigos.


  —Estoy convencido de que así será —una sonrisa asomó a los labios de Javier—. No sé si será correcto o no, pero me gustaría poder darle un abrazo de despedida.


  Mara tomó sus palabras como una invitación y se arrojó al pecho de él.


  —Lo voy a echar mucho de menos.


  —Yo también. Parece mentira que acabe diciéndole esto, pero creo que yo también la voy a extrañar.


  Le acarició el pelo trenzado con dulzura y se atrevió a depositarle un beso en coronilla.


  —Prométame que hará cuanto esté en su mano por ser feliz.


  —Se lo prometo, Javier. Se lo prometo.


  Cuando por fin estuvo de vuelta en su barco aquella noche, llevaba en su cuerpo y en sus entrañas un sentimiento agridulce. Por primera vez en mucho tiempo, su mente parecía tranquila y su conciencia aún más. Sin embargo, en su corazón sentía un anhelo y algo de tristeza que lo apenaba. Se dijo a sí mismo que jamás había conocido y seguramente jamás conocería a otra mujer como Mariana. Había sido un auténtico placer, a la vez que un terrible e insufrible dolor de cabeza, haber topado con alguien con su nervio y su ímpetu, y deseó honestamente tener la posibilidad de volver a reanudar su amistad algún día.


  Encerrado en su cabina, imaginó lo bonito que hubiera sido conocerla en otras circunstancias, cuando su sed de aventuras se hubiera apagado y se encontrara con una situación económica más estable. Si hubiera estado buscando a una mujer con la que formar una familia, ella hubiera sido una candidata excepcional. Pero había entrado en su vida antes de lo previsto.


  Mariana se merecía encontrar a alguien que la pudiera tener y sentir como a una reina, y él no era ese hombre. Entendía la postura de su padre con respecto a ella, en el sentido de arreglarle un matrimonio conveniente para la familia. Al fin y al cabo, los Balboa eran de aquellos que la gente denominaba nuevos ricos, pero que carecía de cualquier vínculo con las altas esferas de la sociedad a las que sólo se podía acceder a través de enlaces como el matrimonio. Mariana debía ser la moneda de cambio, aunque no fuera justo para ella. Si esto debía suceder así, que al menos la casaran con quien ella escogiera.


  Pero ella lo había elegido a él…


  Javier cerró los ojos y apretó la mandíbula. No, no debía pensar en ello. Había que pasar página y dejar la historia atrás. No merecía la pena imaginar situaciones que sabía que no podían darse. Lo mejor que podía hacer en aquellos momentos era echarse a dormir y recuperar el sueño que la muchachita le había hecho perder durante los últimos días.


  Sin embargo, el sueño no llegó.


  Durante un par de horas, Javier trató de relajarse y pensar en el día tan excitante que le esperaba a la mañana siguiente. Por fin partirían… Estaba deseando que llegara el alba y que todo estuviera dispuesto para dejar atrás todo lo acontecido.


  Se revolvía inquieto en su catre asegurándose a sí mismo que el motivo de su inquietud no era más que nervios provocados por el entusiasmo. En una de esos giros, dirigió su mirada hacia el rincón donde alguna vez estuvo la esterilla de Mariana, para encontrarse solo con el hueco oscuro y vacío. Cerró los ojos con fuerza y de repente lo vio todo claro.


  —¡Maldita sea!


  Los golpes resonaron en la oscuridad de la noche. Apenas había nadie por la calle, a excepción de unos pocos borrachos que salían de las tabernas cercanas que aún permanecían abiertas a esas horas de la madrugada. Volvió a insistir una y otra vez hasta que por fin escuchó el sonido de unos pasos que se acercaban y a alguien que preguntaba, bajo improperios, quién llamaba. Javier reconoció al instante la voz del posadero.


  —Don Hilario, soy yo, Javier.


  —¿Qué Javier?


  —Javier Alonso. Por favor, es urgente. Necesito hablar con la chica.


  El posadero abrió unos centímetros y alumbró con la vela que llevaba en la mano para comprobar que realmente se trataba de quien decía ser. Cuando reconoció al joven, abrió el portón por completo.


  —Hombre de Dios, ¿qué hace aquí a estas horas?


  —Por favor, necesito hablar con Mariana.


  El posadero protestó.


  —Estas no son horas de visitar a nadie, y mucho menos a una muchacha decente. Mi mujer se enojaría conmigo si se lo permitiera —le recriminó—. Además, la joven debe estar descansando y no me parece correcto despertarla a estas horas. ¿Acaso no puede esperar a mañana?


  —Lo entiendo, pero realmente es muy urgente que la vea. No tengo tiempo de postergar la cuestión. Como usted sabrá, al amanecer elevo anclas. Es ahora o nunca.


  El hombre quedó indeciso unos momentos, pero finalmente lo hizo pasar al interior.


  —Está bien, pero espere aquí hasta que vaya a avisar a mi señora para que lo acompañe. No puede subir solo.


  —Está bien, está bien.


  Cuando el posadero se perdió por uno de los pasillos que daba a la zona donde estaban situadas las habitaciones privadas, Javier dio media vuelta y se dirigió de inmediato hacia la habitación de Mariana. Trató de abrirla, pero comprobó que estaba cerrada desde el interior, así que no le quedó otra que golpear la puerta con el puño.


  —Mariana, Mariana. Soy yo. Ábrame.


  De inmediato escuchó el giro de una llave y el chirriar de goznes, evidenciando que la muchacha aún estaba despierta.


  —Javier, por Dios, ¿qué hace usted aquí?


  Él simplemente se limitó a observarla en silencio unos segundos.


  Sin mediar más palabras entre ambos, Javier le tomó un brazo y tiró de ella para poder abrazarla con fuerza.


  —Que Dios me ayude y me dé fuerzas, Mariana. Sé que esto es una locura, pero usted se viene conmigo.


  Capítulo 17
Coquetería femenina


  —No, no y no —protestó Mara.


  —¿No era que estabas dispuesta a cualquier cosa? ¿No te das cuenta de que es por tu seguridad? Lo que pasó ayer no puede volver a repetirse.


  Llevaban seis días a bordo. La situación había vuelto a ser la misma en la que se encontraran un par de semanas atrás. Ella compartía el camarote con Javier y solo gozaba de su compañía durante unos pocos ratos al día. Sin embargo, el ambiente entre ambos era muy diferente: no parecía haber tantas tensiones entre ellos e incluso habían comenzado a tutearse, ya que cualquier formalismo allí estaba de más. Lo único que Mariana empezaba a no sobrellevar demasiado bien era el constante encierro entre aquellas cuatro paredes. Era consciente de que tenía por delante muchos días de viaje y no imaginaba tener que pasarlos encerrada como si de una prisionera se tratase.


  Ella le había expuesto la cuestión a Javier, pero él se mostraba renuente a que se dejase ver en público, asunto este que había provocado el único roce entre ambos desde su partida.


  —Nadie puede reconocerme con el bonete en la cabeza. Me tapa completamente el cabello, ¿lo ves? —le repitió por enésima vez al tiempo que tiraba de los bordes de su gorra para dar mayor énfasis a sus palabras.


  —El problema no es solo tu pelo… también lo es tu rostro. Es demasiado… femenino.


  —Ah, tonterías. Nadie se fijaría en un mocoso canijo y mal vestido.


  —Es que no eres ningún mocoso…


  —Pero es lo que parezco.


  Él la miró con una expresión que dejaba claro que con un argumento tan pobre no iba a lograr convencerlo. Aunque él no lo mencionara, a Javier le parecía cualquier cosa menos un mocoso que pudiera pasar inadvertido. Él mismo era el perfecto ejemplo de que ella podía atraer la atención más de lo que debería.


  Quedó pensativa un breve instante antes de darse por vencida definitivamente. Ya había agotado todos sus argumentos, y no le quedaba otra que empezar a plantearse seriamente la única opción que él la había propuesto.


  —Y si lo hago, ¿me dejarás salir?


  Javier se movió inquieto.


  —Quizás —le contestó sin mucho convencimiento—. Todo depende del resultado.


  —¿Y si no te convence?


  —Entonces ya conoces cuál ha de ser mi respuesta.


  —Es decir, que mi sacrificio no habrá servido de nada.


  —¿Sacrificio? —Él rio entre dientes—. ¿No crees que estás exagerando un poco? Sólo es una… mata de pelo. Volverá a crecer.


  —¡Mata de pelo! ¡Mata de pelo! ¿Cómo te atreves? —exclamó realmente indignada.


  —Está bien, lo siento. Es un cabello precioso, maravilloso, pero te repito, volverá a crecer. Además, no te he sugerido que te rapes la cabeza, solo que te lo cortes.


  —Claro, qué fácil lo ves tú. Por si no lo sabes, no me lo corto desde que tenía diez años.


  —En tal caso, creo que ya va siendo hora.


  —No tienes compasión de mí…


  Javier miró al techo exasperado. Notaba que estaba empezando a perder la poca paciencia que le quedaba. No alcanzaba a comprender el porqué de tanto alboroto. Le resultaba ridículo que el único altercado que habían tenido desde la salida de las Canarias fuera por algo tan simple y sencillo como un maldito corte de pelo.


  —Bueno, entonces, ¿qué? No tengo todo el día para estar aquí discutiendo una y otra vez sobre lo mismo. Lo tomas o lo dejas.


  —Quiero que me des tu palabra de que me dejarás salir si lo hago.


  —Ya te he dicho que no te la puedo dar hasta no vea los resultados.


  Mara dio una patada en el suelo tratando de exteriorizar y hacerle partícipe de la rabia y la frustración que sentía. Sabía que había perdido la batalla y, a pesar de ello, era consciente de que su capitulación no suponía conseguir la finalidad que pretendía.


  —No es justo. Te estás mostrando como un ser irracional. No esperaba eso de ti.


  Eso le molestó.


  —¿Yo? ¿Ahora resulta que el irracional soy yo? Mira niña, ya me cansaste. Desde luego irracional fui al decidir que podías venir conmigo y que todo saldría bien. ¿En qué demonios estaría pensando? —Con un gesto furioso dejó las tijeras que tenía en las manos desde hacía rato sobre la mesa—. No tengo tiempo para perderlo aquí discutiendo tonterías. Cuando te decidas, me avisas.


  Se volvió dispuesto a salir y terminar así con la discusión. Pero cuando estaba a punto de llegar a la puerta, la voz enojada de Mariana lo detuvo.


  —Espera.


  Él se giró de nuevo y la miró con impaciencia. La joven parecía estar debatiéndose entre un gran dilema, lo que le parecía absurdo.


  —¿Y bien? —La apuró él.


  —Ah, maldita sea. Está bien, tú ganas.


  Se sentó irritada en el taburete más cercano y le dio la espalda. Con un gesto seco, tiró del bonete y lo dejó caer sobre la mesa, dejando al descubierto la larga cabellera que tenía recogida sobre su cabeza de una manera precaria. Mara cruzó los brazos delante del pecho y esperó a que él actuara de una vez sobre su pelo. Aunque Javier no podía verle la cara, estaba convencido de que la joven debía tener el ceño más que fruncido.


  Respiró hondo y con paciencia infinita, se aproximó a la mesa y tomó de nuevo las tijeras que antes había soltado. Movió el cabello de un lado a otro en busca de la cinta que lo sujetaba; estaba visto que Mariana no estaba dispuesta a colaborar en el proceso. Le hubiera gustado que entendiera que el motivo de todo aquello no era otro más que su seguridad, ya el día anterior había estado a punto de ser descubierta por un marinero que había entrado en la cabina sin avisar, en busca de su capitán.


  Era temprano y Mara aún yacía dormida sobre la esterilla que hacía las veces de cama. Durante el transcurso de la noche, el bonete había resbalado de su cabeza y varios de sus largos mechones se habían soltado del lazo que los aprisionaba, extendiéndose libremente por la manta que le cubría el cuerpo.


  En aquel momento, Javier se encontraba agachado junto a ella, observándola mientras dormía plácidamente antes de salir a atender sus quehaceres. Había tomado esa costumbre desde que partieran de La Gomera y no dejaba de preguntarse una y otra vez por qué se había dejado llevar por su impetuosidad y se la había llevado consigo. Sabía que la respuesta la tenía en su interior, pero prefería no mirar y hacer oídos sordos a la vocecita que trataba de gritarle lo que él se negaba a admitir, más allá de la concesión que se había hecho de reconocer que la muchacha le gustaba.


  Había sonreído al pensar cómo había cambiado ella en tan poco tiempo. Ya no era la joven triste, preocupada y malhumorada de los primeros días, sino que había vuelto a ser aquella que conociera en Sevilla, llena de alegría y vitalidad. Era consciente de que el encierro que le había impuesto la alteraba, y sabía perfectamente que no podría tenerla oculta todo el tiempo que durase el viaje. Pero, por otra parte, no podía evitar sentir temor ante la idea de que alguien pudiera descubrirla e incluso, aunque fuera algo improbable, reconocerla. No tardaría mucho en extenderse el rumor de que el capitán había metido una mujer a bordo, a pesar de ser era algo que no permitía a su propia tripulación. Y más pronto que tarde, el chisme acabaría llegando a otros barcos y a otras gentes, entre las que se encontraría Manuel. Desde que esto ocurriera hasta que Manuel fuera a conocer a la joven en cuestión, no habría de pasar mucho tiempo. Entonces el desastre estaría servido en bandeja de plata.


  La única manera de protegerla de todo aquello era seguir mintiendo sobre el sexo de la joven y hacerla pasar lo más desapercibida posible, mientras pudiera.


  En esas disquisiciones se encontraba cuando aquel hombre entró en la cabina buscándole. Instintivamente tiró de la manta que cubría a Mariana y le tapó la cabeza con cierta brusquedad, provocando que la joven despertara sobresaltada y farfullando palabras ininteligibles, cubiertas aún por el sopor del sueño recién perdido.


  Aun así, su voz femenina resonó estridente en el silencio del habitáculo. Él trató de callarla propinándole un golpe seco con el tacón de la bota mientras se incorporaba para volverse hacia el intruso.


  —¿Querías algo? —preguntó en voz alta, avisando así a la joven de que no estaban solos.


  —Lo andan buscando en la bodega, capitán.


  Al oír la voz del desconocido, Mara se quedó quieta de inmediato, guardando un profundo silencio.


  —Ahora voy.


  Cuando volvieron a quedarse a solas, Mariana se desprendió de la cobija que la cubría para encontrarse frente a unos ojos de color miel que la miraban con preocupación. Cuando se incorporó apenas un poco, gran parte de la melena se desparramó libremente por sus hombros, atrayendo la atención de Javier sobre ella.


  —Esto no puede volver a suceder. Cúbrete la cabeza.


  Ella trató de echar mano a su gorro y comprobó que ya no lo llevaba puesto.


  —Oh… se me ha debido caer durante la noche… Lo siento.


  Él la miró en silencio un instante, pero no dijo nada. Su ceño fruncido era suficiente para indicar a la muchacha que estaba disgustado con la situación.


  —Esto no puede pasar otra vez —repitió—. Tenemos que buscar una solución a este problema. No podemos arriesgarnos a que te descubran.


  Cuando se marchó, Mara quedó preocupada. No le había gustado para nada el tono seco y cortante con el que Javier se había dirigido a ella.


  La oportunidad había surgido a la mañana siguiente, cuando el encierro estaba empezando a desesperar inevitablemente a Mariana. Lo cierto era que nunca imaginó que ella mostrara una reticencia tan contundente ante la idea de cortarse la melena. Siendo tan pragmática como había demostrado ser, había estado convencido de que ella aceptaría sin mayor problema la sugerencia, pero sin esperarlo vino a toparse nada más y nada menos con la coquetería femenina.


  Cuando por fin encontró la lazada que cerraba la cinta, tiró de ella con destreza dejando que una cascada de cabellos castaños se esparciera hasta llegar al suelo.


  Mariana se mantuvo en silencio durante todo el proceso, y Javier no se atrevió a decirle nada para evitar que ella saltara nuevamente. Se dedicó con presteza a ir cortando mechón por mechón hasta dejar la melena a la altura de los hombros. Varios marineros que iban a bordo llevaban el pelo de aquella forma y a Javier le pareció cruel ensañarse demasiado en la longitud del corte, teniendo en cuenta cual había sido la reacción de la joven.


  Cuando terminó, dejó las ajadas tijeras nuevamente sobre la mesa y dio unos pasos atrás, a la espera de que ella se volviera o dijera algo. Sus hombros parecían abatidos y supo sin mirarla a la cara que estaba pasando por un mal trago.


  —Ya está —dijo finalmente al ver que ella continuaba inmóvil durante varios minutos.


  Un sollozo salió de los labios femeninos sin poder llegar a reprimirlo. A continuación, sus hombros empezaron a convulsionarse levemente.


  —Oh, vamos, no puede ser. —Como respuesta, recibió un nuevo sollozo—. Vamos, Mariana, no te pongas así.


  Javier sintió que una punzada de remordimiento le pellizcaba el corazón. Redujo los pocos pasos que los separaban para levantarla del taburete y abrazarla, tratando de reconfortarla de alguna manera.


  —Vamos, Mariana. Pronto crecerá y lo volverás a tener tan bonito como antes. No te angusties, por favor.


  Ella lo tomó del cuello de la camisa y hundió la cabeza en su pecho con auténtica pena. Javier decidió que era mejor mantener la boca cerrada y esperar que ella se tranquilizase.


  Cuando ese momento llegó, Javier se dejó caer sobre el filo de la mesa y se separó un poco para sujetarle la barbilla con delicadeza, buscando que levantara el rostro y lo mirara directamente a los ojos. Ella se mostró renuente a colaborar.


  —Esto es horrible —dijo Mariana con el rostro bañado en lágrimas.


  —No, no lo es. Déjame que te vea en condiciones. Si no levantas la cara y me miras, no podré ver cómo has quedado.


  —No quiero que me veas así.


  —No seas cría. Tarde o temprano lo voy a hacer, así que mírame de una vez y acabemos con esto.


  Cuando por fin ella se dejó, Javier la estudió con suma atención y sin darse cuenta contuvo el aliento. Lo que vio aún le produjo más zozobra y desasosiego en su interior. Si con esa medida había intentado disimular de algún modo sus rasgos femeninos, tenía la impresión de que había conseguido justamente el efecto contrario. Mara se acomodó un mechón detrás de la oreja, en un gesto que nada tenía de varonil. Le pareció que sus ojos marrones, de largas pestañas oscuras, destacaban aún más en su pequeño rostro; y que sus labios, quizás hinchados por el llanto, quizás porque ella no dejaba de mordisqueárselos nerviosa, lucían más rojos y con un aspecto más sabroso del habitual. Javier respiró hondo al comprobar que la veía realmente preciosa… tan delicada, tan dulce. Era una delicia ver cómo la corta melena le enmarcaba el rostro donde ahora se reflejaba con mayor énfasis la juventud de sus delicados rasgos y la tersura de sus mejillas sonrosadas. Mirarla le llegaba a causar dolor, al pensar en la flor que tenía en sus manos y que él firmemente se negaba a tocar. Jamás imaginó que el resultado terminara siendo tan desastroso y diferente a lo que pretendía.


  —Estoy horrible, ¿verdad? —se atrevió a preguntar ella.


  —No.


  —No me mientas. Te has quedado demasiado callado.


  Él se agitó inquieto.


  —Es que no esperaba que el resultado fuera… este.


  Eso no contribuyó a tranquilizarla en absoluto, sino más bien, todo lo contrario. Cuando Javier se percató de que ella estaba al borde del llanto nuevamente, volvió a abrazarla contra su pecho.


  —Venga, Mariana. No me puedo creer que te pongas así por esta tontería. Has sido capaz de desafiar a tu familia, de embarcarte en esta aventura con un desconocido como yo y estás dispuesta a cruzar el Atlántico sin saber qué nos deparará el destino. Has demostrado más valor y coraje que muchos hombres que conozco, y ahora te pones triste y llorosa por un estúpido corte de pelo. No esperaba esto de ti, jovencita. ¿Dónde está tu fuerza y tu brío?


  —Se me fue con la melena… como a Sansón.


  Javier no pudo evitar soltar una risita. Al menos, mientras la mantenía abrazada, ella parecía sosegarse considerablemente. Y era tan agradable tenerla así…


  —No será para tanto. Piensa que así estarás más cómoda y más fresca, y no tendrás que estar preocupándote en todo momento de que se te escape o no algún mechón de ese odioso gorro. Además, ya has comprobado que no es fácil el aseo y la higiene a bordo, y supongo que no te gustaría que acabaran saliéndote bichitos en la cabeza que se pasen todo el día de excursión arriba y abajo por tu preciosa cabellera.


  Ella sintió un escalofrío de sólo pensarlo, y él la calmó acariciándole el cabello.


  —No, no me gustaría.


  —Y ya verás —continuó el capitán—, en un par de meses volverás a tener un pelo largo y precioso.


  —Sí, pero no como antes. Me costó años tenerlo así…


  —¿Y sabes qué? Acabarás sintiéndote tan cómoda con tu nuevo aspecto que al final serás tú misma quien me vuelva a pedir que te lo recorte otra vez cuando empiece a crecer. Allá donde vamos hace un calor asfixiante y créeme que agradecerás llevarlo como ahora.


  —Lo dudo mucho —dijo soltando un bufido.


  Se mantuvieron apenas un minuto más abrazados, hasta que ella, aún sin soltarle, echó la cabeza hacia atrás. Instintivamente él le acarició el rostro con la misma ternura con la que le había hablado antes. Si no tenía cuidado, algún día de estos podía cometer una tontería.


  —¿Me dejarás salir ahora? —Él se tensó y Mariana notó el cambio de inmediato—. Prometiste que lo harías.


  —Yo no prometí nada. Todo quedó a expensas del resultado final.


  —¿Y bien? Se supone que ya estoy espantosa y que nadie reparará en un muchachito feo y desaliñado como yo.


  Javier no estaba convencido de ello en absoluto, pero no tenía corazón para negarse a su petición. No después del mal rato que acababa de pasar.


  —Está bien. Pero solo un rato, siempre en mi compañía, y a ser posible cuando caiga la tarde. Cuando sea el momento adecuado, vendré a por ti y saldremos juntos. ¿Te parece bien?


  El cambio en ella fue espectacular. Con un grito de alegría, volvió a echarle los brazos al cuello y lo abrazó con auténtica emoción. Le tomó la cara entre sus pequeñas manos y le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias, gracias, gracias…


  Él la apretó por la cintura y la mantuvo pegada a su cuerpo. ¿Sería ella consciente de los estragos que estaba empezando a causar aquella sonrisa en su interior?


  Cerró los ojos y respiró hondo antes de apartarla de sí. Sería mejor que saliera de allí lo antes posible y centrara su atención en otras labores menos inquietantes.


  Había pasado una semana desde el incidente del corte de pelo. A pesar de la promesa de Javier, sólo habían salido al exterior en un par de ocasiones y cuando prácticamente no quedaba nadie activo en cubierta. Aquella última noche en que lo hicieron se habían cruzado con un par de marineros que se acercaron hasta la pareja, movidos por la curiosidad que despertaba el chico que el capitán tenía encerrado en su cuarto y al que no dejaba que se relacionase con nadie. Todo el mundo sabía de su existencia, pero salvo el día en que lo encontraron en las bodegas nada más salir de la península, nadie lo había vuelto a ver. Además, después de tantos días de monótono viaje, cualquier cosa que pudiera distraer a los marineros de su apatía era recibida con agrado. Los que viajaban en el barco conocían el carácter afable de Javier, lo cual no hacía más que levantar sospechas sobre el motivo real de aquel encierro, y ya comenzaban a rular a bordo comentarios maledicentes sobre los gustos raros del capitán.


  Así que pensaron que nada perdían acercándose hasta aquella extraña pareja para indagar un poco, a ver si conseguían enterarse cuál era misterio que se escondía tras aquel escuálido chaval que el capitán protegía con tanto celo.


  —Buenas noches, capitán —le había dicho uno de ellos—. Hace una noche muy agradable, ¿cierto?


  Como Mariana suponía, sintió de inmediato cómo Javier se tensaba a su lado.


  —Sí, aunque quizás un poco fresca. De hecho, nosotros pensábamos retirarnos ya. Así que, caballeros, les deseo buenas noches —replicó este con muy poca amabilidad.


  Tomó a Mara del brazo y tiró de ella para llevársela de allí, pero en aquella ocasión, la joven fijó bien los pies en el suelo y se tomó fuerte de la barandilla, evitando que Javier lograra su cometido. Se sentía protegida por su aspecto y se moría de ganas por hablar con alguien más además de con él. No es que su compañía le empezara a resultar aburrida, ni muchísimo menos. Pero en la última semana tenía la impresión de que Javier la evitaba cada vez más. Apenas iba a visitarla e incluso la mayoría de las comidas las hacía ya a solas. Le había preguntado en numerosas ocasiones si estaba enfadado con ella por alguna razón, si había hecho algo mal que le pudiera haber molestado. Pero él se limitaba a decirle que no y le miraba de una manera extraña que ella había acabado identificando como enojo, aunque Dios era testigo de que no tenía ni idea de lo que había hecho para provocar aquel comportamiento.


  —Buenas noches, caballeros —dijo ella con amabilidad a la vez que trataba de forzar un tono grave de voz que no resultaba nada convincente.


  Javier la miró como si quisiera arrancarle el pellejo y tiró de ella con más fuerza aún, pero ella seguía firmemente sujeta a la barandilla.


  —Hola chaval —le contestó a su vez uno de los hombres con tono jovial—. Tú debes ser el nuevo grumete del capitán. Habíamos pensado que te habías convertido en un ánima o algo así, ya que nunca se te ve por cubierta.


  —Sí, lo soy. Me llamo Mario —le contestó con una risita. «Un ánima ella, qué ocurrente».


  —Mucho gusto, hijo. Yo soy Bebo y este es Gonzalo, aunque aquí todos le llamamos Rubiales. A pesar de que no hemos tenido ocasión de charlar antes, te damos la bienvenida a bordo. Espero que ahora que por fin te has decidido a salir, pases más tiempo con nosotros. Somos unos cuantos, pero gracias a Dios, todos nos conocemos desde hace tiempo y somos bien avenidos. A ver cuándo te animas y te unes al resto de la tripulación, que ya toca.


  Ella sonrió y a Javier se le encogió el corazón. Que fuera rezando todas las oraciones que supiera porque le iba a arrancar esa dulce sonrisa de la cara. No sabía cómo, pero ya se le ocurriría algo.


  —Sería un auténtico placer. He estado algo enfermo porque es la primera vez que navego y me ha costado mucho habituarme a la oscilación del barco; pero ahora que ya me acostumbré y que me encuentro mejor, sería un honor para mí poder unirme al resto de la tripulación, siempre y cuando el capitán no me necesite, claro está.


  —Pues el capitán te está necesitando ahora mismo, jovencito —le dijo Javier bastante enfadado—. Ya está bien de tanta cháchara. Vámonos al cuarto que necesito que me prepares la cama. Ahora si nos disculpáis, muchachos…


  Javier estaba dispuesto a llevársela de allí a como diera lugar, así que de un fuerte tirón la soltó de su agarre y la condujo con muy poca cortesía hasta su encierro cotidiano. Cuando por fin se quedaron solos, Javier dio rienda suelta a todo su enfado.


  —¿Se puede saber qué ha sido eso? ¿A qué se supone que estabas jugando, jovencita? Ella se encogió de hombros y lo miró con ojos inocentes.


  —No he hecho nada malo. Sólo me he limitado a saludar a esos dos hombres tan amables.


  —¿Acaso te he dado yo permiso para que hables con nadie?


  —Tampoco me has prohibido que lo haga.


  —¿Y es mucho pedir a esa cabecita, que yo estúpidamente había tildado de inteligente, pensara y actuara con un poquito de sensatez? Sólo te ha faltado hacerle caiditas de ojos y tirarle besitos con los morritos cerrados.


  Mariana intentó no reírse.


  —Oh, vamos, no exageres. No me han reconocido, estoy segura: es imposible con este aspecto tan vomitivo que tengo. Hubieran dicho algo al respecto. Así que despreocúpate.


  —Vomitivo, un cuerno. Además, qué ha sido eso de «buenas noches caballeros», «me he mareado con la oscilación del barco…» —dijo él tratando de imitar su voz con tono de falsete—. Por Dios, Mariana. No estás en uno de tus salones donde celebráis fiestas la gente como tú y habláis como si lo hicierais con la mismísima reina.


  —Yo no me relaciono con la aristocracia y lo sabes. ¿De dónde has sacado semejante tontería?


  —Sabes muy bien a qué me refiero. No trates de cambiar de tema.


  —Está bien. Pero ¿me estás diciendo acaso que debo ser soez y grosera con el resto de la tripulación?


  —No, te estoy diciendo que debiste mantener la boquita cerrada.


  —Es que…


  —Es que, ¿qué?


  —¡Es que ya no vienes a verme como antes! Me aburro aquí sola y estoy desesperada por hablar con alguien.


  —¿Entonces mi compañía ya no es suficiente?


  —Lo sería si te dignaras a ofrecérmela más a menudo. Sin embargo, cada vez te veo menos. Gracias a Dios que vienes a dormir aquí, aunque debes admitir que la conversación que últimamente me brindas brilla cada vez más por su ausencia.


  —Tengo cosas que hacer —contestó con tono evasivo.


  —Antes también las tenías, pero siempre venías. ¿Qué es lo que ha cambiado?


  «Has cambiado tú y, sobre todo, he cambiado yo. Ha cambiado el hecho de que cada vez me cuesta más trabajo mantener mis manos alejadas de ti y que te estás convirtiendo en una auténtica obsesión para mí», pensó Javier.


  —No ha cambiado nada —afirmó con menos impetuosidad—. Y ahora, prepara tu esterilla que ya va siendo hora de que nos echemos a dormir. Mañana pensaré qué hacer contigo.


  —¿Me vas a castigar?


  Él no contestó. Se limitó a mirarla con aquella mirada que a Mariana la ponía tan nerviosa.


  Capítulo 18
Me estás matando


  Mariana estaba loca por darse un baño. Aunque su trabajo a bordo se limitaba a mantener el orden en la cabina en la que pasaba horas y horas (lo cual no le requería mucho tiempo), el encierro permanente en el que se encontraba había provocado que oliera a sudor. Lo que inicialmente no había sido más que un ligero tufillo desagradable, se había convertido en una situación totalmente insoportable. O al menos lo era para ella, que no estaba habituada a tantos días sin un aseo completo.


  Así que cuando se quedó sola, aprovechó para dar un poco de gusto al cuerpo. Por supuesto, antes de osar a hacer tal cosa, le había preguntado a Javier si él iba a estar ocupado y si iba a dejarla sola toda la mañana. Le dijo que sí, y ella se confió. Se quitó la camisa y la venda que le aprisionaba el pecho y con esta misma empezó a lavarse con el agua fría de la que disponía para beber. No es que fuera mucha, pero a ella le resultó delicioso sentir como resbalaban los surcos de agua por su cuerpo. El pecho le dolía de llevarlo apretado tantos días y se lo masajeó suavemente con el paño mojado buscando un alivio rápido e instantáneo. Ello provocó un placer inmenso a sus sentidos, echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados mientras disfrutaba de la momentánea liberación de su torso. El movimiento relajante suscitó que se le escaparan unos gemidos de placer, y en eso estaba cuando Javier entró por la puerta.


  Aunque le había asegurado que no iría en toda la mañana, había cambiado de opinión y fue a buscarla para sacarla un rato. Hacía un día esplendido y había visto una manada de delfines pasar junto a la nave, así que pensó que a Mariana le gustaría verlo. Había sido un pensamiento un tanto infantil, pero había sonreído pensando que a ella le hubiera gustado ver a los animales navegar con ellos y se imaginó su sonrisa mientras disfrutaba del espectáculo. Además, la situación entre ellos se había vuelto un poco tensa desde el incidente de la salida nocturna de tres días atrás. Desde entonces, no había permitido que Mariana hubiera vuelto a salir de su cámara, pero ahora los remordimientos empezaban a hacerse insoportables. Deseaba volver a tener el mismo grado de complicidad y empatía de la que habían disfrutado los primeros días de viaje desde que salieron de las Canarias que, si bien no había llegado a ser nunca una amistad estrecha, al menos sí habían contribuido a suavizar los difíciles comienzos entre ambos. Así que, sin pararse a pensarlo demasiado, había dejado las cosas que estaba haciendo para ir a buscarla. Cualquier pretexto le resultaba válido, si con ello sacaba un motivo o una excusa para verla de nuevo, aunque a menudo sus sentidos le advertían que estaba jugando con fuego y que cada vez le costaba más trabajo controlar la llama que había empezado a arder en sus entrañas.


  Lo que no se imaginó fue encontrársela de semejante guisa. Fue un impacto a todos y cada uno de sus apenas controlados sentidos. Quien allí se encontraba encerrada no era una inocente niña a la que iba a llevar a contemplar un espectáculo de la naturaleza, sino una mujer hecha y derecha. Nunca había sido tan consciente de la feminidad de Mariana como hasta entonces. Si bien se había descubierto a sí mismo espiando las curvas que escasamente se revelaban entre los amplios ropajes que llevaba, aquello se había convertido en un ataque bajo a sus sentidos. Era una imagen absolutamente embriagadora y notó como un nudo se formaba en la parte baja de su vientre. No podía apartar los ojos de aquel cuerpo que dejaba poco a la imaginación: ni de aquellas curvas, ni de aquellas formas de mujer perfectamente delineadas. Y esos pequeños gemidos que apenas se oían mientras se masajeaba una y otra vez el pecho desnudo, estaban causando demasiados estragos en su sentido común.


  Estaba completamente extasiado mirándola al tiempo que notaba cómo cierta parte de su anatomía empezaba a descontrolarse inevitablemente. Ni siquiera se había percatado de su presencia allí, tan absorta se encontraba en tan placentero momento. Sin embargo, Javier reaccionó cuando se dio cuenta de que tenía abierta la puerta de par en par y de que cualquiera que se acercara lo suficiente podría terminar viendo lo mismo que estaba viendo él. Hasta entonces no fue consciente de lo imprudente que había sido al mostrarse tan descarada. ¿Cómo se atrevía a asearse así en su camarote? ¿No podía limitarse a lavarse la cara y el cuello y ya está? Dio un portazo tras de sí, haciendo notar su presencia.


  De inmediato Mariana salió de su éxtasis y se volvió instintivamente hacia el origen del ruido, más por el susto que por el hecho de sentirse descubierta. Craso error. El movimiento había puesto al descubierto el esplendor de su maravillosa juventud a los ojos de él. Con un grito ahogado y demasiado femenino, tomó el pequeño lienzo con el que se estaba aseando con una mano y tapó lo poco que podía tapar mientras se volvía y buscaba a la desesperada la camisa que había dejado sobre el taburete que se encontraba al otro lado de la mesa. No perdió tiempo en ponérsela sobre los hombros ya que lo único que le urgía era tapar su pudor.


  —Por Dios, Javier, ¿qué haces aquí? —le preguntó ella con las mejillas totalmente arreboladas.


  —¿Y te atreves a preguntarme qué hago aquí? ¿Se te olvida acaso que compartimos este ridículo habitáculo? —Dio dos pasos hacia ella y se colocó a su lado. Ella trató de retroceder, pero la mesa le cerraba el paso a sus espaldas y cuando trató de fugarse hacia un costado él la cogió del brazo con fuerza, causándolo algo de dolor—. Pero ¿qué diablos estás haciendo? —le gritó finalmente sin dejar de mirarla.


  Mariana levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Vio en ellos un brillo que ya alguna vez había percibido y que normalmente tenía aparejado un destello de enojo.


  —Yo… lo siento… sólo quería asearme un poco.


  Javier la zarandeó sin contemplaciones.


  —¿No te das cuenta de que cualquiera podría entrar?


  —Aquí no entra nadie excepto tú —balbuceó ella a modo de excusa.


  —Exacto… entro yo y eso es suficiente.


  —Pero dijiste que no vendrías hasta la hora de comer…


  —Señorita, esta es mi cabina y vendré cuando se me antoje.


  —Javier, por favor, me estás haciendo daño…


  Al percatarse de cómo la tenía sujeta, la soltó de inmediato. No quería lastimarla y la ira era una manera como otra cualquiera de enmascarar lo que realmente estaba sintiendo por dentro. La miró en silencio y se dio cuenta de que la había asustado con su arranque. Aún en la oscuridad del cuarto, pudo notar el rubor en las mejillas de la joven y por primera vez se percató de su respiración agitada. Tenía los labios entreabiertos y pensó lo dulce que sería… no, no…


  Tomó aire audiblemente sin apartarse de ella.


  —Será mejor que te cubras, y que en adelante evites en lo posible este tipo de aseo. Pero si esto fuera imprescindible para ti, te ruego que me lo comuniques antes para evitar que esta situación incómoda vuelva a producirse. ¿Entendido?


  Ella asintió con cabeza.


  Incapaz de confiar en su propio autocontrol, se marchó de allí dejándola otra vez sola en la cabina, sin mediar ninguna palabra más entre ambos. Pero apenas había dado unos pocos pasos cuando, tras volver a respirar profundamente para calmar sus alterados sentidos, se dirigió de nuevo al habitáculo para terminar la conversación. Tenía la sensación de que había sido demasiado benévolo con ella, seguramente obnubilado por la visión. Era su deber dejarle claro la gravedad de lo ocurrido y hacerle ver que nunca más podía volver a suceder.


  Pero nuevamente, al abrir la puerta, se encontró con una sorpresa similar a la de hacía unos minutos. Mariana había dejado de lado la camisa que había utilizado precipitadamente para cubrirse para colocarse la venda alrededor de los pechos a fin de llevarlos tan aplastados como siempre.


  —Maldita sea, Mariana, ¿otra vez? —El enojo y la frustración volvieron a aparecer en su interior al instante, al tiempo que volvía a dar un portazo—. Acabo de regañarte por imprudente. Vuelvo para recordarte que te abstengas de provocar situaciones incómodas, y te encuentro de nuevo igual que antes.


  La muchacha se había asustado al sentir otra vez que la puerta se abría, pensando que en esta ocasión se trataría de otra persona distinta al capitán.


  —Maldito seas tú, Javier. ¿Tienes algún problema en llamar cuando vayas a entrar? —le dijo mientras tomaba el trozo de tela que debía atarse alrededor.


  —¿Y cuándo he hecho yo tal cosa?


  —Nunca, pero ya va siendo hora. Sabías en qué estado me encontraba, así que bien podías haber avisado, salvo que lo hayas hecho adrede.


  —Vamos a ver, muchachita. Cuando me he ido, estabas lo bastante tapada como para poder regresar y terminar de decir lo que debes y no debes hacer sin que me sienta distraído por tus encantos.


  —¿Y acaso no sabes que debo colocarme esta tela debajo? ¿De qué me serviría la camisa si voy marcando la forma de mis pechos?


  Aquel comentario fue suficiente para que él desviase los ojos de la cara de ella, en la que trataba de concentrarse para evitar fijarse en otras zonas de su cuerpo, y bajar la mirada justamente donde no quería hacerlo.


  —Me estás matando, Mariana. ¡Ponte ese maldito trapo de una vez!


  Ella trató de hacerlo sin tener que descubrirse, pero se sentía tan nerviosa que las manos le temblaban impidiéndole colocarse la prenda correctamente.


  —Dios Bendito, Javier. Deja de mirarme y date la vuelta. Me estás poniendo nerviosa y no atino a ponérmelo.


  —Será posible…


  En lugar de hacer lo que ella le pedía, se acercó hasta donde estaba y le cogió el lienzo dispuesto a ponérselo él mismo.


  —Levanta los brazos y terminemos con esto de una vez.


  Mariana se moría de vergüenza, pero tenía tanto afán en terminar con aquel tormento que hizo lo le ordenaba. Sin embargo, con aquel movimiento, sus senos subieron lo suficiente para darle mayor tensión al pecho. Tenía los pezones como puntas de alfiler, y Javier no pudo pasar desapercibido ese hecho.


  —Al demonio con todo —dijo finalmente al tiempo que tiraba el paño sobre la mesa y acercaba sus manos sobre el pecho de ella, que nada más sentirlo, dio un salto hacia atrás.


  —Javier, ¿qué estás haciendo? —dijo mientras bajaba los brazos y se cubría con las manos igual que lo había hecho antes.


  —Nada comparado con lo que quisiera, te lo aseguro —le dijo prácticamente en un susurro al tiempo que cerraba los ojos tratando de controlar todo el torbellino interior que lo embargaba.


  Sin embargo, lejos de apartarse, levantó la mano para acariciar con ternura el costado de la muchacha. Tenía la piel tan suave y fresca… Volvió a abrir los ojos y Mara vio que el brillo seguía estando presente en aquellos estanques de miel, pero ya no se le notaba enfadado. Entonces, ¿por qué la miraba de aquella manera? Su corazón seguía latiendo apresuradamente y una vocecilla de alarma empezó a sonar en su cabeza, pero no se movió ni un centímetro. No podía hacerlo. Estaba presa de aquellos ojos que la miraban de una manera diferente.


  Javier bajó la mirada y volvió a posar la vista en el nacimiento de aquel pecho que tan agitadamente se movía arriba y abajo. ¡Qué fácil hubiera sido separar aquellos brazos que pudorosamente la tapaban y hundir su cabeza entre ellos! Volvió a mirarla a los ojos y se perdió en su profundidad. Mariana estaba aún más sonrojada que antes, pero no podía apartar su mirada de los ojos de él.


  —Mariana, ¿eres consciente de lo que me haces? —le preguntó sin ningún tono de enojo en su voz.


  Ella no contestó.


  —Más vale que digas algo, o de lo contrario podemos encontrarnos en una situación demasiado comprometida…


  Mara abrió más los ojos y por fin pudo poner nombre al brillo que percibía en los ojos de Javier: deseo.


  Una docena de mariposas revoloteaban por el estómago de la joven y aquel descubrimiento hizo que se agitaran con más intensidad. Javier la deseaba. Y esta no era la primera vez. Ya se había dado cuenta de aquella mirada con anterioridad, pero tontamente la había relacionado con la ira, ya que normalmente solía venir acompañada de una explosión de genio por su parte.


  El descubrimiento la dejó perpleja. Siempre había pensado que él la trataba cómo la trataba sencillamente porque no soportaba tenerla a su lado. Pero quizás hubiera algo más. No era tan tonta como para equiparar el deseo con el amor, pero al menos era algo. Una novedad distinta a la indiferencia o al enfado con el que él trataba de manejar la situación.


  No pudo evitar dar un respingo cuando notó que las manos de él empezaban a tomarla con más fuerza por la cintura. Había estado tan absorta y tan perdida en sus pensamientos y en aquella mirada que no dejaba de observarla, que ni siquiera se había dado cuenta de que Javier ya no le acariciaba tan suavemente como antes, sino que ahora sus manos se dedicaban a abrazarla por su pequeña cintura.


  —Debo reconocer que ocultas bien tus formas, mujer —susurró él.


  La voz de Javier era ronca y profunda. El abrazo estaba empezando a estrecharse y de repente Mariana se asustó. Había deseado y fantaseado tenerlo así junto a ella, pero ahora que parecía que llegaba el momento, algo en su interior le hacía retraerse. ¿Qué debía hacer ella ahora? Él estaba tan tan cerca que podía sentir su aliento sobre su boca.


  —Mujer, por el amor de Dios, di algo porque esto se me está escapando de las manos.


  Mariana cerró los ojos y apretó los labios con fuerza. Sabía lo que vendría a continuación y se preocupó de no estar a la altura. Tanto se asustó que contrajo la cara en un gesto extraño que no pasó desapercibido a Javier. Un gesto que le hizo darse cuenta de lo cerca que se encontraba de perder los papeles. Negó con la cabeza pensando que, si cruzaba el límite que él mismo se había autoimpuesto, el resto del camino no sería capaz de comportarse como la prudencia le demandaba.


  Con más fuerza de voluntad de lo que él esperaba, dejó caer los brazos y se separó de ella unos pasos. Mariana seguía con la cara contraída y los ojos cerrados, evitando mirarlo.


  Javier fue consciente entonces de que lo mejor sería salir de allí cuanto antes, si quería mantener su salud mental a salvo, ya que ésta empezaba a desquebrajarse por momentos.


  —Por el amor de Dios, mujer, que esto nunca más se vuelva a repetir. No al menos mientras estemos a bordo —le dijo antes de dar media vuelta y salir de nuevo en busca de aire fresco.


  Al cruzar la portezuela estaba tan inflamado que creía que iba a estallar. Si estuviera en tierra firme, tendría que buscar una mujer de vida alegre para desahogar toda la frustración que sentía en aquellos instantes. Pero donde se encontraba, o se satisfacía solo (lo cual no era muy aconsejable por la falta de privacidad), o se tiraba de cabeza al mar.


  Y como esta opción tampoco le parecía del todo prudente, buscó sobre cubierta un cubo que pudiera servirle. Uno de los marineros se encontraba limpiando unas escudillas, seguramente del desayuno, así que se fue hacia él, y le tiró el agua sucia por la borda. Ató un cabo al asa del cubo y lo tiró hacia el mar para sacarlo lleno de agua salada. Sin pensarlo un instante, se lo echó por encima sin reparar en la temperatura de esta.


  —¿Qué pasa? ¡Tengo calor! —espetó al marinero a quien le había quitado el cubo y que se había quedado perplejo y con la boca abierta.


  —Vale, vale, capitán. Como usted diga…


  Al menos el cambio de temperatura le había servido para templar sus ánimos y sus ansias.


  ¿Quién se acordaba ahora de los malditos delfines?


  Capítulo 19
El valor de la lealtad


  Se sentía ridículo, expulsado de su propia cabina más por decisión propia que ajena. La presencia de Mariana en ese pequeño habitáculo estaba acabando con sus nervios y su cordura. Ya no tenía sentido negarlo: Mariana le gustaba y mucho. O, dicho de otra manera, lo estaba volviendo loco. No sabía desde cuándo; quizás desde la misma noche en que decidió que ella debía acompañarlo a ese viaje; quizás desde que la descubriera aquella velada veraniega, con la mirada ausente y triste, asumiendo aquel absurdo compromiso que se negaba a aceptar y que había terminado desembocando en toda aquella chifladura. Podía recordarla como si lo estuviera viviendo en aquel preciso instante, allí envuelta en la oscuridad de la noche que desprendía su fragancia de jazmín y dama de noche, como una bruma que se ceñía alrededor de la joven y que había acabado por embriagarle todos sus sentidos. Con esa mirada anhelante y a la vez desencantada, preguntándole por qué no podía luchar por conseguir sus sueños… Y él la había alentado a hacerlo, sin imaginar que dentro de esos sueños se encontraba él mismo.


  Y válgame Dios si había seguido su inocente consejo. Sin saber cómo ni por qué, se había convertido en una hechicera que había desplegado todo su recital de trucos y magias a su alrededor, convirtiéndole en el estúpido enamorado en que se había convertido de la noche a la mañana.


  ¿Sería ella consciente del efecto que producía en él? Pensaba que no, pero cada vez le resultaba más difícil mantenerse indiferente a vista de todos y sobre todo de ella. La imagen de aquella espalda desnuda y el perfil del nacimiento del pecho juvenil mientras se aseaba lo estaba volviendo loco. Aunque ella se había cubierto de inmediato con el pequeño lienzo que le servía de toalla, el tamaño de la tela no cubría más allá de lo indispensable, dejando que una imaginación galopante como la suya acabara haciendo el resto. Se imaginó una y otra vez secando esas gotas de agua que resbalaban despacio por su cuerpo con sus propias manos, o mejor, con su propia boca, mientras sus dedos se dedicaban a arrancar ese pequeño trozo de tela de entre las manos de ella.


  Habían pasado ya varias horas desde el incidente y no había vuelto a entrar en el cuarto. Ni siquiera hizo acto de presencia para llevarle su escudilla con comida como todos los días, sino que le pidió a Rafael que fuera él quien le acercara el alimento al chico.


  Había pasado casi toda la tarde en la toldilla de la nave, con la mirada perdida en el horizonte y hundido en sus propias cavilaciones. Tras mucho meditarlo, había llegado a la conclusión de que la única manera de evitar ponerle una mano encima a Mariana era sencillamente no cruzándose con ella, lo cual se antojaba harto complicado. Tendría que renunciar a su habitación y cedérsela a ella por completo, pero eso no haría más que levantar dudas y causar extrañeza entre sus hombres.


  —Se te ve muy pensativo, amigo mío —le comentó Rafael a su espalda.


  Él giró apenas la cabeza unos segundos para volver de nuevo su mirada hacia la negrura de la noche que empezaba a caer sobre ellos.


  —Tengo muchas cosas en la cabeza —se limitó a contestar.


  —Y por tu cara, juraría que ninguna buena.


  Javier suspiró y finalmente se volvió hacia su amigo. Se llevó una mano a la frente y se masajeó los ojos con fuerza.


  —Se te ve preocupado, muchacho. Ni siquiera has probado bocado en todo el día.


  —No tenía apetito.


  Rafael colocó su mano sobre el hombro del capitán y lo estrujó con camaradería.


  —Si te ocurre algo, me gustaría poder ayudarte.


  —Y a mí me gustaría que pudieras hacerlo, de verdad, pero es un asunto que sólo yo puedo resolver… aunque bien sabe Dios que no sé cómo.


  —Cuéntamelo. Quizás pueda hacer algo por ti.


  Con un nuevo suspiro se dejó caer hasta sentarse en el suelo de la toldilla. Dio unas palmadas sobre la madera para pedirle a su amigo que lo acompañara.


  —¿Y bien? —insistió el contramaestre.


  —No puedo contártelo.


  —Entonces no sé cómo ayudarte, hijo.


  Javier miró al cielo y buscó la mejor manera de expresar sus inquietudes.


  —¿Has estado alguna vez enamorado, Rafael? —preguntó finalmente. Una sonrisa asomó a los labios del contramaestre.


  —Claro que sí, un par de veces. ¿Acaso sufres mal de amores, muchacho?


  —Empiezo a sospechar que sí. —Guardó silencio unos segundos antes de plantear la siguiente cuestión—: ¿Alguna vez has tenido que escoger entre la lealtad y el amor?


  Rafael chasqueó la lengua.


  —La verdad es que nunca me he visto ante semejante tesitura y ciertamente, tampoco me apetecería encontrarme ante una situación así.


  —Pero ¿y si fuera el caso? —insistió—. ¿Qué harías?


  Rafael meditó su respuesta.


  —Supongo que intentaría valorar cuánta es la lealtad que debo y cuánto el amor que siento. Sé lo mucho que supone lo primero para ti, y quizás la pregunta que deberías hacerte a ti mismo para dilucidar la cuestión sería, ¿qué podrías llegar a aceptar? ¿La pérdida de aquellos a quienes debes tu fidelidad, o la pérdida de la persona que quieres?


  Javier guardó silencio y meditó sobre ello, aunque las dudas se le agolpaban en la cabeza.


  ¡Le debía tanto al bueno de don Felipe! Si había llegado a ser lo que era y se encontraba en la situación en la que estaba, era únicamente por él. Por haberlo acogido como a un hijo y haberle dado toda la preparación que estuvo en su mano. Le había dado estudios, proporcionado nuevas experiencias y recibido mucho cariño de su parte. Y además estaba Manuel que, aunque había cosas de él que no le gustaban en absoluto, siempre lo había considerado como un hermano. Quitarle a su prometida sería una traición en toda regla y, aparte de las consecuencias que entre los dos jóvenes pudiera haber (dudaba que Manuel se quedara cruzado de brazos), sabía que no sería capaz de volver a mirar a la cara a don Felipe.


  ¿Pero qué ocurre si la joven en cuestión no está enamorada de su prometido y sí de él? Tanto, hasta que era capaz de dejarlo todo atrás y seguirlo hasta el otro lado del mundo.


  Si todo se hubiera desarrollado como mandan las reglas, a Javier no se le hubiera pasado por la mente ni por un solo instante el fijar los ojos en ella. Pero no era esa la situación. Por más que había tratado de evitarlo, Mariana se le había metido en la sangre y ya no había marcha atrás.


  —Ni yo mismo sé a qué debería renunciar.


  —Pues déjame decirte que, si te estás haciendo esa pregunta, es que la joven en cuestión no te interesa tanto como crees. Ten por seguro que por amor se es capaz de renunciar a todo.


  —No es tan fácil, Rafael. La persona a la que debería traicionar es alguien sumamente importante para mí.


  —¿Tan importante como un padre?


  Javier le miró sin contestar. Aquel hombre lo conocía demasiado bien y sabía cuáles eran sus puntos débiles. Había necesitado tanto alguien con quien hablar y desahogarse que no había previsto mostrarse tan transparente ante Rafael.


  —Ah, Javier, no te inquietes. Sabes que al igual que tu lealtad está con don Felipe, la mía está contigo y no voy a ir regando chismes por ahí. Ten por seguro que todo cuanto hablemos aquí ni tan siquiera cruzará esa escalera.


  —Lo sé. Confío en tu discreción.


  —Bueno, pues resumiendo la cuestión, supongo que de la joven de la que te has enamorado debe ser la nueva y flamante prometida del capitán Manuel Espinosa, ya que no he tenido conocimiento que su insigne padre haya vuelto a comprometerse con nadie.


  —Así es.


  —Entiendo tu dilema, muchacho. No conozco a la chica, pero cuando te planteas esto debe tratarse de un alguien muy especial.


  —Lo es, te lo aseguro. Más de lo que te imaginas.


  —Y ella, ¿qué opina de todo esto?


  —Dice que no ama a Manuel. Que con quién desea estar es conmigo.


  —Es decir, que ella te quiere a ti y tú la quieres a ella.


  —Supongo que así es.


  —¿Supones?


  —Recién estoy descubriendo mis sentimientos hacia ella.


  —¿Y sí lo estás respecto a los de ella?


  —Se ha encargado de dejarme claro que así es.


  Rafael frunció el ceño.


  —Espero que no hayas comprometido a la joven sin ni siquiera estar seguro de tus sentimientos. No sería propio de ti.


  —En absoluto. Cuando nos marchamos de España, le dejé bien claro que nada podía existir entre nosotros.


  —Entonces, si no entiendo mal, ella es consciente de tus reparos a iniciar una relación entre ambos. Pero ahora que os habéis distanciado, te has dado cuenta de que la joven te interesa más de lo que en un principio creías, y el no saber si debes elegir entre ella y tu digamos, familia adoptiva, es lo que te tiene tan preocupado.


  —Más o menos podría resumirse así, sí.


  —Bueno, pues mi consejo es que dejes a la providencia que decida. Pasarán muchos meses hasta que volvamos a casa, y para entonces, ya habrás tenido tiempo más que de sobra para saber si tus sentimientos son tan fuertes como piensas ahora; además, también podrás valorar si el cariño que ella te profesaba es real o no. Si no le diste esperanza respecto a vosotros, cuando vuelvas a verla es posible que ella se haya desilusionado de ti y se haya hecho a la idea de contraer matrimonio con su prometido. Dale tiempo al tiempo.


  —No es tan sencillo. Hay cuestiones que lo complican todo.


  —¿Cómo cuáles?


  —Ojalá pudiera decírtelo, pero no puedo. De lo contrario, comprometería demasiado a la joven.


  —Sabes que conmigo, tu secreto está a salvo —le repitió él.


  —Lo sé, pero es mejor dejar las cosas así. Supongo que esta cuestión debo resolverla yo solo y tarde o temprano tendré que tomar una decisión al respecto.


  —Cómo quieras. Solo recuerda que, si necesitas un amigo con quien hablar, aquí me tienes.


  Javier le sonrió y le palmeó afectuosamente el hombro.


  —Muchas gracias. Me ha hecho mucho bien haber hablado contigo. Lo cierto es que todo este asunto me estaba asfixiando y necesitaba desahogarme con alguien. Ya me siento más tranquilo, de verdad.


  —Me alegra haberte servido de ayuda. Ahora deberías irte a descansar y tratar de no atormentarte. Por ahora, poco o nada vas a solucionar, así que procura relajarte un poco. Cuando llegue el momento, ya estarás preparado para afrontar lo que tenga que venir.


  Javier trató de esbozar una sonrisa, aunque el gesto no alcanzó sus ojos. Si Rafael supiera lo cerca que se encontraba de su problema…


  Era ya de madrugada cuando Javier regresó a su pequeño habitáculo. La noche estaba tranquila y el silencio que la acompañaba, roto solo por el crujir de la madera que se hacía eco con cada balanceo de la nave entre las olas, había ayudado a calmar su espíritu y su ansiedad. Buscó entre las sombras el cuerpo tendido de Mariana, a la que solo pudo distinguir como un oscuro bulto en el suelo. Sonrió para sí y se dirigió a su catre solo para tumbarse y seguir inmerso en sus disquisiciones internas. Seguía sin tener sueño, así que ni siquiera hizo el intento de dormir. Cruzó las manos debajo de su cabeza y cerró los ojos solo para imaginar cómo podría ser su futuro junto a la joven.


  ¿Cómo sería su vida junto a Mariana? Sonrió de nuevo pensando que, si algo tenía claro, era que seguro que no se aburriría con ella. Le había demostrado que podía afrontar cualquier cosa, así que se la imaginaba acompañándole en las rutas que le esperaban por recorrer en el Nuevo Mundo. ¡Cualquiera la dejaba atrás! Aunque claro, si tenían niños, no le permitiría que hiciera de las suyas y que fuera por la vida actuando de manera imprudente. La obligaría, si es que podía, a que se quedase en casa cuidando de ellos; él estaría a su lado ayudándola y viéndolos crecer. Tendrían que cambiar muchas cosas en su vida, pero por un hijo, sería capaz de hacerlo. Él había disfrutado pocos años de su padre, ya que lo perdió de pequeño, pero los momentos que recordaba con él, los guardaba como si de un valioso tesoro se tratara. Y le gustaba pensar que el día de mañana sus hijos lo vieran como un padre cercano y al que poder acudir si lo necesitaban, no como a alguien extraño y lejano que de vez en cuando iba de visita para ver su familia.


  ¡Madre de Dios! Nunca había pensado seriamente en formar una familia con nadie. No es que lo hubiera descartado, ya que siempre había confiado en que quizás en un futuro, encontraría una buena mujer que lo quisiera, lo respetara y le diera hijos, pero era una idea que contemplaba como algo muy a largo plazo. Pero en ese momento, Mariana estaba empezando a hacer que se replanteara ciertas cosas. ¿Qué era lo más importante en la vida? El deber… el placer. Lo único que tenía claro era que, al igual que ella, su aspiración consistía en llegar a ser feliz. Siempre se había planteado que su felicidad estaba en el mar, después en las tierras que habían encontrado, pero ahora… no lo tenía tan claro. ¿Acaso no podía tener lo que deseaba sin tener que renunciar a nada? Ella le había demostrado que era capaz de seguirlo hasta el fin del mundo. ¿Por qué no disfrutar de lo que tenía sin hacerse tantas preguntas? Si Dios se había empeñado tan tozudamente en ponerla en su camino, debía ser por algo. ¿Por qué renunciar a ser feliz con ella, si era lo que ambos deseaban? Claro, todo sería mucho más fácil si Manuel no los acompañara en el viaje, pero ya se preocuparía de ese problema cuando llegara el momento.


  Como también tendrían que afrontar a la familia de Mariana cuando regresaran, porque algún día lo harían.


  «Al demonio con todo», pensó. Al demonio con los convencionalismos, con el qué dirán, con la familia de ella y con Manuel, y con los problemas que la locura de ambos les traería. Ya se encargaría de afrontarlos a su debido tiempo. Mientras tanto, ¿por qué no ser feliz y pensar que en el cielo hay un Dios justo que su única pretensión era juntarlos a ambos?


  Suspiró satisfecho y en paz consigo mismo. Por fin había tomado una decisión y sería consecuente con ella. Ahora le quedaba averiguar cómo acercarse a Mariana sin que ella se asustara. Por la tarde había estado muy cerca de besarla, pero al contrario de lo que hubiera esperado, la muchacha se había asustado y había puesto cara de espanto. ¿Debía ser sutil o directo? Sintió una agitación en el estómago ante la expectativa de conquistarla seriamente y pensó que después de todo, la travesía a bordo podía resultar más entretenida de lo que jamás hubiera creído.


  Capítulo 20
¿Alguna vez te han besado?


  Cuando Mara despertó, Javier aún estaba en la cabina. Parecía no estar haciendo absolutamente nada… sencillamente estaba allí, sentado sobre la mesa y con los pies apoyado en uno de los taburetes, observándola con una medio sonrisa. No era normal que estuviera allí cuando ella despertaba, así que pensó que algo nuevo debía ocurrir. Quizás hubieran llegado ya a su destino, aunque cuando miró por uno de los ventanucos la tarde anterior nada dejaba entrever que estuvieran cerca de tierra. Aunque claro, encerrada como estaba entre aquellas cuatro paredes, cualquier cosa era posible.


  —Buenos días, perezosa. No sabía yo que dormías hasta tan tarde.


  El tono jovial de Javier, teniendo en cuenta que su humor últimamente dejaba mucho que desear, le llamó poderosamente la atención.


  —Buenos días, Javier. ¿Ocurre algo? ¿Acaso hemos llegado? —le preguntó con voz adormecida mientras se frotaba los ojos con el dorso de su mano.


  —¿Llegado? No, aún es pronto para eso. No creo que veamos tierra antes de un par de semanas.


  —¿Entonces qué haces aquí a estas horas?


  Él soltó una risita.


  —¿Acaso no me puede apetecer tomar el desayuno contigo?


  Definitivamente, algo raro estaba pasando. El ánimo de Javier nada tenía que ver con el que le había ofrecido hasta el día anterior, así que Mariana no supo cómo tomarse el cambio, si con alegría o con recelo.


  —No es muy normal que lo hagas. De hecho, ya sabes que bien poco te he visto por aquí en los últimos días. Siempre estás ocupado para venir a tomar algo conmigo, ya sea desayuno, almuerzo o cena —le replicó finalmente.


  —Sí, es cierto. Pero ya la rutina de trabajo está bien establecida entre los compañeros, así que mi presencia tampoco es tan necesaria ahí fuera. Pensé que quizás te gustaría que compartiéramos un rato del día. Pero claro, si mi presencia te molesta o prefieres estar sola para hacer… bueno, lo que tengas que hacer, me marcho.


  —¡No, no! Claro que tu presencia es más que bienvenida —se apresuró a decir ella, ávida como estaba de compañía.


  —Estupendo. Pues si te parece bien, mientras te levantas y te despejas un poco, voy por un par de cuencos a ver qué nos ha preparado hoy nuestro maravilloso cocinero, ¿te parece? Me gustaría que mientras desayunamos habláramos sobre algunas cosas.


  —¿Qué cosas? —volvió a preguntar, esta vez sin esconder su recelo.


  —Voy por las escudillas y ahora hablamos.


  Mariana no perdió el tiempo y aprovechó los escasos cinco minutos que él le proporcionaba para levantarse, hacer sus necesidades y desprenderse de ellas por el hueco del ventanuco, alisarse un poco las ropas y el cabello. En esto último estaba cuando él abrió de nuevo la puerta con el codo mientras llevaba sendos platos de alimentos en las manos. Se apresuró a ayudarlo para que pudiera cerrar la puerta con comodidad.


  El desayuno era tan escaso y monótono como en los días anteriores. Ya estaba más que cansada de galleta seca y queso, pero no estaba en situación de quejarse. Era lo que había y punto. Una vez sentados, Mariana se animó a romper el silencio.


  —¿Y bien, de qué querías hablar conmigo? —preguntó ella viendo que Javier se quedaba pensativo.


  Él soltó el trozo de galleta que tenía en las manos en el cuenco y cruzó los brazos sobre la mesa. Parecía meditar lo que iba a decirle.


  —Quisiera que hablásemos de lo que pasó ayer.


  Mariana sintió de inmediato que se ponía roja como una granada. De repente, el contenido de su plato había tomado un aspecto de lo más interesante.


  —Siento mucho lo que pasó. De verdad que no lo hice con mala intención… solo quería asearme un poco y… bueno, te prometo que no volverá a pasar.


  —No me refería a eso exactamente, sino a lo vino después. Quiero decir… cuando me acerqué a ti, a lo que pasó entre los dos…


  El sofoco de Mariana crecía por momentos, y empezó a sentir que el aire de la habitación empezaba a desaparecer.


  Él se aclaró la garganta y continuó sin percatarse del sonrojo de la muchacha.


  —Quisiera pedirte disculpas por mi comportamiento. Me consta que no obré de manera correcta contigo, pero quiero que sepas que nunca fue mi intención molestarte o importunarte, aunque debes entender que para mí es muy difícil tenerte aquí y no to… —Se detuvo antes de decir «y no tocarte»— quiero decir que no estoy acostumbrado a tener compañía a bordo, y menos una como la tuya. No sé si entiendes lo que te quiero decir…


  Mariana se limitó a asentir. No es que lo entendiera del todo, ya que por su cabeza pasaron todo tipo de interpretaciones ante semejante comentario, pero estaba demasiado avergonzada como para preguntar a qué se refería exactamente.


  —Me gustaría que me dijeras algo al respecto, Mariana —dijo él por fin viendo que la joven se mantenía en su silencio.


  —Acepto tus disculpas.


  —¿Eso es todo?


  Ella lo miró.


  —No sé qué más quieres que te diga.


  —No sé… —Javier volvió a carraspear—. Si te molestó mucho que me acercara a ti, o si te gustó, o no sé, qué pensaste en ese momento.


  ¿Qué se suponía que tenía que contestar a eso?


  —Es que no me lo esperaba. Lo cierto es que no pude pensar demasiado.


  —¿Y después no has vuelto a reflexionar sobre ello?


  ¿Acaso quería que le confesara que no había podido sacarse esos minutos de la cabeza en toda la tarde y que había anhelado que él volviera nuevamente para continuar lo que habían dejado a medias? ¿Que se había reprochado una y otra vez el haber sido tan tonta como para no saber actuar de la manera en que lo haría una mujer, cuando lo único que realmente deseaba era saber cómo sería ser besada por el hombre a quién amaba? ¿Que había imaginado que todo había sucedido en un momento de enajenación y que él nunca volvería a doblegarse a una debilidad de la carne, y que por ello no había dejado de lamentarse? ¿Y ahora le preguntaba que si no había pensado más en ello? Madre de Dios, si él supiera…


  Aunque ella no contestó a la pregunta, algo en su rostro le reveló a Javier parte de lo que la muchacha estaba pensando.


  —¿Alguna vez te han besado, Mariana?


  No pudo evitar sonreír al ver la cara de sorpresa que ella ponía.


  —Pues la verdad, no me voy besando con cualquiera si eso es lo que preguntas. No está entre mis aficiones.


  Sin poder borrar la sonrisa de su rostro, Javier retiró su cuenco a un lado y se levantó para dejarse caer sobre el lateral de la mesa. Le ofreció la mano para que ella la cogiera.


  —Ven aquí.


  Mariana sentía que el corazón se le iba a salir del pecho.


  —¿Qué pretendes? —le preguntó con voz queda, pero aceptó la mano que él le ofrecía al tiempo que también se ponía de pie, aunque no llegó a dar el paso para aproximarse a él.


  —¿Hace falta acaso que lo preguntes?


  —¿Por qué me haces esto, Javier? ¿Pretendes jugar conmigo porque estás hastiado del viaje? ¿Es algún tipo de venganza por lo que he hecho?


  —Dices cosas absurdas, Mariana. Ahora ven y acércate a mí. No voy a hacerte daño.


  Mara tenía la impresión de estar reviviendo la misma situación del día anterior, como si hubiera despertado y volviera a comenzar el mismo día desde cero, aunque con matices: ahora tenía la oportunidad de no estropearlo.


  Dio el paso que él le pedía y Javier no perdió la oportunidad de rodearla por la cintura en cuanto la tuvo suficientemente cerca y apretarla suavemente contra sí. Sin embargo, ella no se atrevió a levantar la cabeza y mirarlo directamente a los ojos, esos ojos de color miel que tanto adoraba.


  Javier apoyó la barbilla sobre su cabeza, cerró los ojos y suspiró.


  —¿Tienes idea de lo bonita que te ves tal y cómo estás?


  ¿Con esos andrajos y ese lamentable y odioso pelo corto? Mariana pensó que desde luego no debía verse nada bien, pero se abstuvo de hacer ningún comentario al respecto.


  —Te estás metiendo en mí como una enfermedad, chiquilla.


  Le acarició con suavidad la mejilla hasta dejar reposar el dedo debajo del fino mentón para forzarla a levantar la cabeza y obligarla a mirarle a los ojos. Javier sintió que podía perderse en esa mirada oscura y supo que no tenía sentido resistirse a lo que sentía por ella. Si alguna vez tuvo dudas, en ese instante y definitivamente, había terminado con ellas.


  Bajó la cabeza muy lentamente para dar a Mariana una vía de escape si así lo deseaba, pero ella no lo detuvo. Cuando sus bocas se tocaron, ya no hubo marcha atrás.


  Primero el beso se limitó a ser un suave roce, una caricia de labios que se encontraban una y otra vez. Pero eso pronto cambió. Javier fue provocándolos poco a poco hasta conseguir entreabrirlos y acariciarlos con la punta de la lengua. Mariana sencillamente lo dejó hacer; aprendía y repetía todo lo qué Javier le iba enseñando. Mil mariposas revolotearon en su estómago cuando él se decidió por fin a introducirle la lengua en su boca y atrapar la suya para intensificar el contacto. Se agarró a su camisa acercándose más a él y le devolvió el beso con toda la fuerza de su corazón. Se dejó llevar sin saber si lo estaba haciendo bien o no, pero cuando sintió que Javier la apretaba con más fuerza contra su cuerpo pensó que a él también debía gustarle la manera en que ella lo estaba correspondiendo.


  Javier se separó un poco de ella con mucho esfuerzo. Hubiera sido tan fácil continuar… pero no era lo que deseaba para Mariana. Ya que había dado el paso, debía hacer las cosas bien. Le dio un ligero beso en la sien y la abrazó con ternura. Ninguno de los dos habló. No era momento para palabras, sino para dejar fluir sus sentimientos.


  Fue Mara quien, sin separar su mejilla del pecho que la cobijaba, rompió el silencio.


  —¿Por qué me has besado, Javier?


  —Quería hacerlo.


  —Pero ¿por qué? De verdad que no te entiendo. Procuro hacerlo, pero no soy capaz de discernir el motivo de tu comportamiento. Primero te enojas cuando me descubres a bordo y te quieres deshacer de mí. Cuando yo misma comprendo que no hay esperanzas de que algún día me correspondas, me alejo de tu camino y sin embargo vuelves a buscarme. Te portas conmigo de lo más dulce cuando zarpamos para nuevamente volver a ignorarme y tratarme como si no existiera. Y ahora de repente, vienes aquí y me besas. Ignoro si esto lo haces solo porque estás aburrido y me he convertido para ti en un entretenimiento sin más, si es un castigo, o si… —Dejó la frase incompleta.


  —¿O si qué?


  —O si tus sentimientos hacia mí han cambiado, aunque sólo sea un poco. No quiero que me conviertas en tu juguete para dejarme arrumbado a un lado cuando te apetezca. Creo que he sido muy sincera contigo. Me he abierto a ti como jamás lo he hecho con nadie. Lo único que te pido es que no me ilusiones para luego olvidarte de que existo. Dime qué es lo que estás buscando, pero te pido sinceridad. Ya no hay marcha atrás, no puedo volver a casa con mi familia como si nada hubiera pasado. Para bien o para mal, tengo que seguir a tu lado por mucho tiempo, y sí, ya sé que yo me lo he buscado y todo eso. Pero si hicimos una tregua, no la rompas solo porque desees jugar conmigo.


  —Te he vuelto un poco loca, ¿no?


  —Un poco sí, la verdad.


  —Muy bien, quieres sinceridad y me parece justo. Como bien dices, has hablado siempre muy claro conmigo y no es acertado que yo no te corresponda de la misma manera. —La separó de sí y la hizo sentarse en el borde de la mesa, al igual que hizo él. Le tomó una de sus manos y meditó lo que iba a decirle antes de hablar—. No puedo negar que los comienzos entre nosotros han sido difíciles. Si yo te he vuelto loca a ti en estos días con mi comportamiento, no te puedes ni imaginar lo que has hecho tú conmigo. No es fácil asumir que de buenas a primeras aparezca alguien que de un plumazo te ponga el mundo al revés y además sin tener una solución a mano a la que recurrir. Hoy por hoy, debo reconocer que mi percepción de ti ha ido cambiando poco a poco y no sé en qué momento empecé a verte con otros ojos. Bien sabe Dios que he hecho lo imposible por mantenerme apartado de ti, porque empezaba a sentir que pisaba terreno pantanoso. Pero llega un momento en el que te das cuenta de que las cosas han cambiado y que no queda más remedio que asumirlas, aunque vayan en contra de tu voluntad.


  —¿Significa eso lo que creo que significa?


  —Significa que ya no puedo negarme a mí mismo que estoy empezando a sentir algo por ti. Hasta yo mismo desconozco cuán profundo es este sentimiento. No te voy a mentir en eso, pero que existe algo, es tan cierto como que amanece todos los días.


  Mariana estaba que no cabía en sí de gozo. Cada palabra que él pronunciaba, se iba clavando a fuego en su corazón. Si no fuera porque él le sujetaba y le acariciaba las manos, estaría pegándose pellizcos para comprobar que aquello no era un sueño; que era la realidad. Su dulce y anhelada realidad. No sabía cómo expresar lo que bullía en su interior. No sabía si reír, si llorar, si abrazarlo, o qué hacer para exteriorizar toda la alegría que estaba sintiendo.


  —Una vez me dijiste que no serías capaz de traicionar nunca a un amigo.


  —Ya ves. El destino se ha encargado de ponerte en mi camino para obligarme a tragar mis palabras una a una. No creas que no me ha costado llegar a esta conclusión, pero no puedo ir más tiempo contra corriente. Sólo me resta, si tú decides acompañarme en este torbellino que estamos creando, dejarme llevar y mañana Dios dirá. Afrontaremos los problemas que se nos presenten cuando llegue el momento y confiemos en que algún día podamos hacernos entender y perdonar por los que seguro nos van a juzgar.


  —No puedo creer lo que me estás diciendo. Tengo la sensación de que en cualquier momento voy a despertar para volver solo a la pesadilla de tu desprecio.


  —Mariana, yo nunca te he despreciado. No digas eso. Pero compréndeme. Te repito que no ha sido fácil para mí, al igual que supongo que tampoco lo habrá sido para ti, el sobrellevar esta situación. Pero no me ha quedado más remedio que capitular. Me rindo.


  —Oh Javier. Te quiero tanto.


  Nunca le había expresado sus sentimientos de una manera tan directa, hablándole de tú a tú, pero la expresión salió sola de sus labios. Se soltó de las manos que acariciaban las suyas y en un gesto impulsivo le echó los brazos al cuello para abrazarlo.


  Él le devolvió el abrazo con cariño, pensando lo bien que se sentía en esos momentos. Le tomó la cabeza entre las manos y volvió a besarla con dulzura y pasión al mismo tiempo.


  —Tengamos fe, Mariana, y confiemos en que Dios no nos va a desamparar.


  —Contigo junto a mí, soy capaz de afrontar todo lo que haga falta.


  —Yo también, chiquita, yo también.


  Capítulo 21
La tormenta


  La paz se había instalado al fin entre Javier y Mariana. Una vez que ambos habían reconocido abiertamente sus sentimientos, muchas de las tensiones presentes en los días anteriores habían desaparecido por completo.


  Mariana se sentía dichosa; empezaba a creer que realmente lo que estaba viviendo no era un sueño, sino la más pura fantasía hecha realidad. A Javier, por su parte, le había cambiado por completo el humor: había dejado a un lado al hombre serio y reservado de antes, para mostrar su verdadero carácter abierto y divertido. Ahora sí, volvía a ser habitual oír su risa a cualquier hora del día y en cualquier parte del barco, tanto cuando se encontraba entre compañeros como cuando estaba a solas con ella.


  Se había establecido una nueva rutina de idas y venidas al camarote, con el fin de pasar juntos el mayor tiempo posible. No había mejor manera de combatir el aburrimiento que hablando de su futuro y disfrutando de su mutua compañía.


  Javier seguía levantándose mucho antes que ella, y cada mañana, se encargaba de llevarle el desayuno despertándola con un beso. Algún que otro día, Mara ya se encontraba despierta cuando él entraba en la cabina con el mayor de ellos sigilos, pero fingía dormir para poder disfrutar del dulce despertar que él le brindaba. Al rato, se volvía a marchar y regresaba a su lado a la hora del almuerzo. Cuando caía la noche y todo estaba más tranquilo, el capitán reaparecía por la estancia y juntos subían a la toldilla donde podían disfrutar, dentro de lo posible, de cierta intimidad. A esas horas tardías, el resto de los marineros ya echaban sobre cubierta sus esterillas buscando un lugar donde pasar la noche. Oían a la distancia el murmullo de las voces de aquellos hombres que, sin sueño, permanecían conversando hasta que Morfeo tuviera a bien hacerles una visita.


  Eran esos últimos instantes del día, cuando el ocaso se hacía presente en el horizonte, los que más feliz hacían a Mara. Fuera de su encierro, disfrutaba del aire fresco de la noche y de las historias que Javier le narraba, entre susurros, sobre los lugares a donde pronto arribarían; un nuevo mundo donde confiaban poder empezar una vida en común.


  —El agua es tan tan transparente, que puedes ver con nitidez los dedos de tus pies cuando te bañas, aunque estés sumergido hasta el cuello. Además, es muy cálida y resulta agradable darse un chapuzón para aliviar el calor y la humedad que suele hacer allí.


  —Me gustaría mucho probar ese baño… Después de tantos días sin un aseo digno, suena deliciosa la idea de poder hundirme en el agua hasta cubrir el último pelo de mi cabeza…


  —Te prometo que lo harás y te prometo que lo disfrutarás. —Como respuesta, recibió una sonrisa risueña—. ¿Alguna vez te has bañado en el mar, bajo la luz de la luna?


  —Ni bajo la luz de la luna, ni bajo la luz del sol —reconoció negando con la cabeza.


  —Te voy a llevar a un sitio tranquilo, cerca del Fuerte de Navidad, donde nadie podrá molestarnos. Me encanta la idea de imaginarte sumergida en aquel mar cristalino, convertida en una sirena para mí.


  Mariana cerró los ojos y suspiró satisfecha. Era fácil soñar con aquel paraíso que él le mostraba a través de sus relatos.


  —A mi madre le daría algo si me viera; le da pavor el agua…


  —Pero ella no te va a ver, y yo tampoco se lo voy a contar, así que no te preocupes. Tu secreto estará a salvo conmigo. —Se acercó un poco más a ella hasta susurrarle dulcemente—. La que no sé si estará a salvo junto a mí, eres tú…


  Mariana sonrió traviesa. Cada vez que él le decía algo así, sentía un revoleteo de mariposas en su estómago. Por fin Javier la veía como la mujer que era, y no como una niña caprichosa que se había fugado de su casa en un arrebato. Aquella era una sensación sumamente agradable. Y a él le encantaba ver cómo se ruborizaba, aunque en medio de aquella oscuridad que los rodeaba, sólo pudiera adivinar su azoramiento.


  —¿Debo entender que corro peligro a tu lado? —le preguntó siguiéndole el juego.


  Javier miró alrededor y comprobó que, en aquel lugar recóndito de la nave, nadie podía verlos.


  Se puso tras de ella y la estrechó con ternura mientras se acercaba a besarle la oreja y a susurrarle al oído.


  —Chiquita, eres un pecado andante para mí. Estoy haciendo auténticos esfuerzos por comportarme como un santo, cuando lo único que deseo es convertirme en un demonio. Me siento como un hambriento con un dulce y tentador pastel al alcance de las manos que ha de apelar a toda su fuerza de voluntad para no degustar tan sabroso manjar. Me cuesta no comerte cuando estamos a solas.


  Ay, por Dios. Nuevamente las mariposas…


  —Bueno, tampoco puedes decir que te mantengas totalmente apartado —le reprendió con humor. Como respuesta, volvió a recibir otra caricia húmeda bajo el lóbulo de la oreja que le causó un estremecimiento por toda la espalda—. Aunque si he de ser sincera, he de confesar que me encantan los besos que me regalas cada día cuando vienes a verme.


  —Si, pero yo no hablo de simples besos. Mi cuerpo clama por ti a diario y cada vez me cuesta más contenerme… —reconoció abiertamente.


  —No te contengas, Javier. —Alzó la mano hasta encontrar, a su espalda, la mejilla sin rasurar del hombre—. Aunque no estemos casados, ya me siento como si fuera tu mujer.


  —Ay, chiquita, no me tientes… —contestó con un suspiro. Mariana se merecía algo más que un rápido y furtivo revolcón en una cama pequeña y estrecha. Además, si quería que las cosas se hicieran de la manera correcta, antes debía solucionar sus diferencias con Manuel. Aún no sabía cómo iba a afrontar el asunto con su amigo, y sólo con pensar en ello, se le desinfló el ánimo—. Mejor, dejémoslo estar, que la imaginación es muy traicionera a estas horas de la noche.


  Llevaban veinte jornadas de navegación cuando una invitada de excepción logró convertirse en la protagonista de la expedición. Durante los últimos días, varios marineros habían visto a una golondrina revolotear alrededor de las naves que surcaban el océano, señal inequívoca de que la tierra firme se encontraba próxima. Por méritos propios, el pequeño pajarillo se había ganado la expectación de todos los integrantes de la flota, que continuamente buscaban en el cielo alguna señal del animal, y en el horizonte, la meta a alcanzar. Pero el sábado dos de noviembre, aquel nerviosismo pasó a un segundo plano cuando la noche vino cerrada en agua, acompañada de imponentes truenos y relámpagos.


  El Almirante Colón, que también preveía estar cerca de tierra, mandó a las naves que quitasen la mayor parte de las velas, ya que el viento y los nubarrones auguraban una noche difícil, disponiendo que se estuviera alerta y en guardia por si vieran aparecer la anhelada tierra.


  Sin embargo, la inquietud de Javier también era mayor al pensar en la muchacha que había dejado encerrada en la cabina. Imaginó que Mariana debía sentirse nerviosa por la tormenta que a esas horas ya se les echaba encima. Las inclemencias meteorológicas en alta mar no eran plato de gusto para nadie; mucho menos para quien no estuviera acostumbrado a navegar. Rogaba en silencio para que la tormenta no provocase demasiados daños en la armada, pero los fuertes vientos y las enormes olas que los rodeaban sacudían el barco de un lado a otro a veces con más violencia de la deseada.


  Apenas pudo escaparse unos minutos para asomarse a la cámara que compartían a comprobar qué tal se encontraba ella. En su rostro se podía adivinar el temor que la inundaba, pero poco podía hacer por calmarla. Su presencia era necesaria en cubierta, así que no podía permitirse el lujo de quedarse a su lado, reconfortándola. Mariana, al verlo, se levantó del rincón donde se hallaba agazapada, con tal mala suerte que, en ese momento, un golpe de mar hizo bambolear nuevamente la nave haciéndola caer. Javier se acercó raudo para ayudarla a llegar al mismo rincón que antes había ocupado.


  —No te muevas de aquí —le dijo tras comprobar que no había sufrido daño—. Por nada del mundo se te ocurra abandonar la cabina hasta que vuelva, ¿entendido?


  Mariana asintió.


  —Ten cuidado —alcanzó a gritarle, aunque dudaba que la hubiera oído en su apresurada salida.


  Mariana estaba aterrada, pero su miedo empezó a incrementarse más y más a medida que los ruidos en cubierta se intensificaban. Su temor no era tanto por el devenir de la nave, sino por la persona que la capitaneaba. Si algo llegara a pasarle a Javier… Se llevó las manos a la cabeza y se acurrucó un poco más en el rincón tratando de evitar pensamientos negativos.


  —Dios mío, protégele —se repetía una y otra vez—. Por favor, que no le pase nada. Señor, te juro que, si me lo devuelves sano y salvo, no volveré a causarle problemas; pero por favor, por lo que más quieras, que no sufra daño.


  Por su parte, Javier había ordenado, siguiendo las instrucciones recibidas, recoger velas y atar bien los cabos para que, durante la tormenta, no se produjeran más daños de los necesarios. Sin embargo, desde su posición en la tolda, observó cómo uno de estos estaba a punto de soltarse. El viento y la lluvia le golpeaban el rostro mientras gritaba, tratando de hacerse oír entre el estruendo, para que alguien se ocupara de amarrar bien la cuerda. Aunque los truenos parecían cada vez más lejanos, el mar aún estaba embravecido y el oleaje removía las naves como si fueran de papel.


  —Maldita sea, amarrad bien ese cabo —gritó con fuerza.


  Pero los hombres no alcanzaban a oír sus palabras, por lo que no le quedó más remedio que hacerse cargo personalmente de aquella labor. Antes de bajar la escalera que le llevaba a cubierta, el cabo díscolo se terminó de soltar y empezó a moverse violentamente de un lado para otro.


  Todo sucedió muy rápido. No había hecho más que poner el pie en el piso inferior cuando el hierro amarrado al final de la cuerda también se soltó de su anclaje, con tan mala fortuna que acabó golpeándolo violentamente, tirándolo sobre la madera. Antonio, uno de los marineros que en su día había descubierto a Mara en la bodega, fue el primero en percatarse de la situación, y sin demora, acudió en auxilio de su capitán.


  —Capitán, capitán, ¿está bien?


  —Sí, sí, maldita sea. Que alguien se encargue de ese maldito cabo antes de que golpee a otro compañero.


  Trató de incorporarse con rapidez, pero un dolor agudo en el costado derecho, justo donde se había llevado el golpe, se lo impidió. El hierro había rajado la camisa y en su camino había conseguido rasgar también parte de la carne.


  —¡Está herido, capitán!


  —No es más que un rasguño —dijo al ver la sangre que empezaba a manar de su cuerpo. Su mayor preocupación seguía siendo el dichoso cabo, uno de los que sujetaba el mástil a la banda del barco—. ¡El obenque que sujeta la cruceta del mayor está suelto y hay que tensarlo ya! —gritó enfurecido.


  —Eso está hecho, pero está sangrando demasiado…


  —No hay tiempo de ocuparse de eso. He dicho que no es más que un rasguño, y ahora, que cada uno vuelva a su faena. —Un nuevo sonido proveniente del cielo volvió a retumbar desde la lejanía—. Parece que los truenos van amainando por fin. Con un poco de suerte, pronto estaremos fuera de la tormenta, pero no podemos descuidarnos todavía.


  —Debería ocuparse de esa herida.


  —A su debido tiempo, marinero —repitió enojado.


  Había pasado escasamente media hora cuando Javier volvió a su habitación acompañado por Rafael, que lo reprendía como si fuera un niño.


  —Te estás tomando muchas confianzas al hablarme de esa manera, Rafael —le recriminó el capitán con el ceño fruncido.


  —Ni más ni menos que la que tú me has dado, jovenzuelo. Si no cierras la boca de una vez y dejas que te atienda, acabaré tomándome más atribuciones todavía. ¡Deja ya de comportarte como un infante!


  Mariana se había mantenido apartada de la entrada cuando vio que Javier no estaba solo. Aunque el cuerpo robusto de su acompañante lo tapaba parcialmente, supo enseguida que algo no iba bien. Buscó con la mirada a Javier para comprobar qué era lo que estaba pasando.


  Cuando Rafael por fin se apartó y vio la camisa enrojecida de Javier, se sintió palidecer de inmediato.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con voz temblorosa, sin preocuparse siquiera en disimular su entonación.


  Afortunadamente, el contramaestre estaba más ocupado intentando que Javier se tumbara sobre el camastro que del mocoso que tenía detrás. No obstante, el capitán sí pudo verla con claridad a pesar de la escasa luz que el fanal le proporcionaba. Y lo que vio no hizo sino ponerlo más inquieto, ya que Mariana parecía tener la cara descompuesta.


  —No es nada, sólo un rasguño —trató de tranquilizarla él.


  —Sí, un rasguño, pero parece profundo, hijo. Sería conveniente coserte el costado o va a estar difícil que esa herida cierre bien. No me gustaría que acabaras desangrándote sobre la cubierta.


  Javier miró con rabia a su amigo. Aquellas palabras no ayudaban a que Mariana se tranquilizara, sino todo lo contrario. Era cierto que la herida se veía fea, pero no era para formar tanto alboroto.


  —Deja que vaya a buscar algo con lo que coserte y yo mismo me encargaré de remendarte un poco. Y no quiero un no por respuesta, ¿entendido? —le advirtió antes de recibir otra negativa—. ¡Chico! —exclamó dirigiéndose a Mariana—. Busca un paño o algo limpio para presionar esta herida hasta que vuelva. Espero que la sangre no te maree, ¿no?


  Ella negó con la cabeza, incapaz de articular palabra.


  —Eso espero. Pero vamos, muévete, ¿qué estás esperando? Yo vuelvo enseguida con todo.


  Mariana se apresuró a cumplir con la orden una vez que Rafael hubo salido. Sacó una camisa de Javier del pequeño arcón y presionó la herida con el paño seco. Hubiera preferido poder disponer de un poco de agua para limpiar la herida, pero la jarra que solía tener a su disposición para tales menesteres estaba vacía y a resguardo, para evitar que se rompiera durante la tormenta.


  Javier la observaba atentamente. Seguía con el ceño fruncido y el gesto de preocupación pintado en la cara. Intentó incorporarse un poco, y alargó su mano ensangrentada para tomarla de la barbilla.


  —No te preocupes, mi niña; esto no es más que un simple rasguño. Si estuviera tan mal como quiere hacer ver Rafael, ya me hubiera desangrado hace un buen rato. —Trató de parecer indiferente para hacerle ver que se encontraba bien, aunque realmente la herida le estaba quemando la piel—. La sangre es muy escandalosa, pero no es para tanto, de verdad.


  —Recuéstate, por favor. —La voz de la joven parecía tan temblorosa como sus manos. Él obedeció solo para que ella se quedara conforme—. No hables ni realices ningún esfuerzo. Ahora lo único que importa es parar esta maldita hemorragia de una vez. ¿Dónde demonios se ha metido Rafael, por Dios?


  Javier no pudo evitar sonreír. A pesar del susto que se reflejaba en su cara, procuraba parecer calmada y plena controladora de la situación. El contramaestre llegó casi de inmediato con las manos ocupadas.


  —El sastre me ha conseguido aguja e hilo de las que usa para remendar las velas, y aquí tengo agua limpia. Muchacho, aparta de ahí que ya me ocupo yo.


  —¡No! —dijo ella con voz autoritaria—. Yo me encargaré del capitán. Rafael frunció el ceño.


  —¿Acaso has hecho esto alguna vez?


  Ella asintió. Rafael miró a Javier en busca de su conformidad, obteniendo de éste una señal de asentimiento.


  —Mario se ocupará de mí, no te preocupes. Ve tranquilo y regresa a tus ocupaciones. Me fío más de ti ahí fuera que aquí dentro. Deja que el chaval haga algo útil.


  —Está bien —aceptó no muy convencido—. Pero a la más mínima que me necesites, que el niño venga a buscarme.


  —No te preocupes —repitió Javier.


  Cuando estuvieron de nuevo a solas, las miradas de ambos se encontraron.


  —¿Realmente has hecho esto alguna vez, Mariana?


  —No, pero si de coser se trata, estoy segura que se me da mejor a mí que a él —contestó la joven con resolución.


  —Cómo quieras entonces. Quedo en tus manos.


  Mariana sacó de un cajón un aguamanil y volcó el agua que había traído Rafael. Mojó el paño que había utilizado para taponar la herida, tiñendo de inmediato el líquido transparente de un color rojizo. Volvió a su lado con la camisa mojada y lavó con sumo cuidado la herida que parecía que sangraba menos profusamente.


  A pesar de su bravuconería, Mariana reconoció para sí que la tarea no iba a resultarle fácil. Pero no podía fallarle ahora. Después de todo lo que él se había preocupado por su bienestar, había llegado la oportunidad de agradecerle de alguna manera lo que había hecho por ella y demostrarle que su presencia allí sí podía resultar útil.


  Volvió a la mesa y cambió el agua para limpiar como pudo la aguja y el hilo. Acercó la luz a la cama y se sentó en el borde para empezar con su tarea.


  Javier había cerrado los ojos mientras esperaba que Mariana comenzara a coser. Ésta se miró las manos y trató de controlar el temblor que se estaba apoderando de ellas. Le observó el rostro y pensó que jamás había amado tanto a nadie como amaba a aquel hombre, y así fuera lo último que hiciera, cosería esa herida como si de una hermosa labor se tratara. Con cada pinchazo y con cada trozo de hilo que hacía pasar por la carne de él, a Mara se le subía la bilis a la garganta, pero contuvo su estómago y su miedo hasta que consiguió finalizar. A cada pinchazo, miraba a Javier que fruncía el ceño con fuerza, pero sin llegar a protestar ni una sola vez.


  Una vez terminado, volvió a limpiar la herida y le hizo incorporarse un poco para envolverla con una sábana que había hecho jirones previamente.


  —Ya está —dijo una vez que Javier estuvo nuevamente recostado—. Lo he hecho lo mejor que he podido.


  El abrió los ojos y le sonrió levemente. En aquellos momentos se sentía muy cansado y también algo mareado, con toda probabilidad a causa de la pérdida de sangre.


  —Te lo agradezco, Mara. —Javier le tomó las manos y notó que temblaba—. Estás temblando…


  —Tuve mucho miedo de que algo te pudiera ocurrir ahí fuera. Y cuando llegaste y te vi con la camisa teñida de rojo…


  Dejó la frase inconclusa, pero en aquellas pocas palabras dejó entrever muchas cosas. La ternura que en ese momento sentía el capitán por ella, se multiplicó por mil.


  —Ven, échate aquí a mi lado —le rogó, golpeando suavemente el filo del jergón.


  Mariana dudó. A pesar del acercamiento entre los dos en los últimos días, ella nunca había llegado a yacer junto a él.


  —No quiero rozarte la herida.


  —Está bien. Túmbate entonces en el otro lado…


  —Es que el catre es muy pequeño. Ahí no cabremos los dos.


  —Ya nos las arreglaremos. Pero ahora échate aquí conmigo, por favor. Te necesito.


  No fue necesario decir nada más. Con resolución, Mariana pasó por encima de los pies de él y se situó de costado a su lado. Javier hizo que se pegara a su cuerpo y con el brazo que había quedado debajo del cuerpo de ella, la apretó contra sí.


  —Has sido muy valiente esta noche, Mara —le dijo en un susurro—. Estoy muy orgulloso de ti.


  —Si algo grave te hubiera pasado… Me venían a la cabeza imágenes de una ola gigante que llegaba y que te tiraba al agua, y…


  —Shhh —la detuvo para que no siguiera imaginando cosas desagradables—, no pienses en ello siquiera. ¿Crees acaso que iba a dejarte sola con el trabajo que me ha costado reconocer mis sentimientos por ti? Créeme, no ha sido tan grave como lo quieres hacer ver. Ya he pasado por muchas tormentas y mira, aquí estoy.


  Mara cerró los ojos mientras sentía como poco a poco se relajaba a su lado. Él se dedicaba a acariciarle el pelo y notó que el sueño comenzaba a adueñarse de ella. Habían sido horas muy intensas y empezaba a acusar el cansancio.


  —Pero me asusté tanto…


  —Es lógico, pero ya pasó. Dios mediante, muy pronto veremos tierra y verás cómo cuando estemos en La Española, recordarás esta noche como una mera anécdota.


  Ella no contestó. Unos minutos después, Javier pudo oír la respiración suave y acompasada de Mariana. Se había quedado dormida. Suspiró y cerró los ojos, no sin antes voltear la cabeza y depositar un beso en la frente de la joven.


  —Mara, mi Mara. ¿Qué voy a hacer contigo?


  A la mañana siguiente, la tormenta había pasado definitivamente. Javier se despertó temprano, apenas un rato antes que Mariana, que seguía plácidamente dormida a su lado. Se sentía incómodo por varias razones: la herida del costado le pinchaba demasiado, y aunque no creía que fuera de gravedad, lo cierto era que al ser lo suficiente profunda como para necesitar puntos de sutura, lo inquietaba un poco la posibilidad de que no sanase correctamente, ya que allí no disponían de las atenciones médicas que hubiera podido disponer en España.


  A causa de la pérdida de sangre, y seguramente también por el cansancio de tener que capitanear el barco durante la tormenta, se encontraba como si le acabaran de dar una paliza, tal era el dolor y la extenuación que lo embargaba. Además, llevaba prácticamente toda la noche en la misma postura en una cama no demasiado grande, tanto por el hecho de evitar dejarse caer sobre el costado herido, como por el tener a Mariana pegada al otro lado del jergón. Aunque este, hubo de reconocer, era un mal menor.


  Giró la cabeza para mirarla y sonrió. Sabía que era una imprudencia tenerla allí, acostada a su lado; que cualquiera podía entrar en el cubil, ya que nunca estaba cerrado para nadie. Siempre había confiado lo suficiente en su tripulación para que cualquiera que lo necesitase pudiera entrar sin llamar, ya que allí todos eran hermanos de la mar. Pero en ese momento era diferente. En ese momento tenía a una jovencita que lo estaba volviendo loco y que empezaba a provocar que bajara la guardia más de lo que debiera.


  Con muchísimo cuidado y lentamente, fue girándose hacia ella, sin poder contener un gesto de dolor por el pinchazo de la herida. Mariana llevaba la ancha camisola suelta por encima de sus raídas calzas, por lo que a Javier no le fue difícil introducir una mano por debajo de esta.


  Mariana suspiró cuando él la rozó, pero mantuvo los ojos cerrados, ignorante de su roce. La caricia era convenientemente sutil, con la intención de poder seguir disfrutando de aquella visión que suponía el rostro relajado de la joven, perdida en un sueño profundo. Con el mismo cuidado, siguió subiendo sus dedos por el suave torso, para toparse de inmediato con el trozo de tela que siempre llevaba constriñéndola bajo la camisa. Si odioso le resultaba el bonete de la cabeza, mucho peor le parecía aquel lienzo que le cubría el pecho, más después de haber descubierto lo hermoso que era y la suavidad de su piel. Javier cerró los ojos rememorando aquel momento. De nuevo, todas las sensaciones y las ansias que había sentido en aquella ocasión, volvieron a apoderarse de sus entrañas.


  Debía controlarse —se repetía una y otra vez—, pero Dios era testigo que aquello no le estaba resultando tarea fácil.


  Confiaba en encontrar pronto alguna solución a la situación que su relación acarrearía, y que, a buen seguro, no estarían exentos de trabas y problemas, principalmente por la presencia de Manuel en la expedición. Era una situación que empezaba a agobiarle dado que aún no había llegado a dar con alguna salida digna y coherente, y más siendo consciente de que no tardarían demasiado en avistar tierra.


  Hubiera sido muy sencillo tomar lo que ella le ofrecía sin cortapisas, pero no era así como debían hacerse las cosas. No al menos con ella. La muchacha se había convertido en alguien demasiado importante como para aprovecharse de sus sentimientos sin pensar en el mañana.


  No. Haría las cosas de la manera correcta, así le fuera la vida en ello.


  Unos golpes en la puerta lo distrajeron de sus cavilaciones. La voz de su contramaestre sonó al otro lado de la chupeta.


  —Javier, ¿estás despierto? —oyó preguntar a Rafael.


  El joven no contestó. De un golpe seco despertó a Mariana que levantó la cabeza del colchón totalmente desubicada.


  —¿Qué…?


  —Levanta deprisa, antes de que entre alguien. Están llamando.


  Aquellas palabras fueron fue suficiente para que cualquier vestigio de sueño desapareciera por completo. Como hacía cada mañana, buscó su bonete para recolocárselo en la cabeza, pero no lo halló.


  —En el rincón… —dijo Javier señalando la prenda.


  Una vez puesto, y de un salto, Mariana pasó por encima de Javier con el mayor cuidado posible, si bien no pudo evitar darle un golpe en el torso, provocándole un gemido de dolor.


  —¡Ten cuidado, por Dios! —le dijo tratando de mantener el tono de voz bajo.


  —Lo siento, lo siento, lo siento…


  —Mariana, la puerta…


  No había llegado a terminar de decir la frase cuando esta se abrió con suavidad, dejando asomar la cabeza de Rafael por el hueco entreabierto.


  —Me había parecido escuchar tu voz —le dijo este—, pero no me atrevía a entrar antes por si estabas descansando.


  Mariana se escabulló a su rincón de siempre y trató de aparentar que estaba recogiendo su esterilla, aprovechando así tanto para darle la espalda al contramaestre como para asegurarse de que su disfraz estuviera bien colocado.


  —¿Cómo has amanecido, hijo? ¿Qué tal esa herida?


  Javier trató de incorporarse de la cama, si bien Rafael se precipitó hasta él para impedírselo.


  —Está bien. Ya te dije que solo es un rasguño.


  —Los hombres están preocupados por ti, capitán.


  —Pues diles que no tienen motivo para ello. Agradezco su preocupación pero que cada uno vuelva a sus quehaceres y que no duden de que aún tienen capitán para rato.


  Rafael sonrió complacido.


  —Me alegra oír eso. —Este se volvió buscando a la pequeña sombra que seguía medio escondida en el rincón—. Eh, chico. Busca al cocinero y dile que te dé un buen desayuno para el capitán. Necesita reponer fuerzas.


  Mariana, con la cabeza baja, se limitó a contestar:


  —Si, señor. —Al tiempo que daba la vuelta para dirigirse a cumplir el mandado.


  —Espera. —La detuvo Javier—. Termina de arreglar la cabina y que otro traiga el desayuno.


  Una cosa era que Javier le permitiera salir de noche un rato en su compañía, y otra muy distinta que lo hiciera ella sola y a plena luz del día.


  —Deja al zagal en paz, Javier; que cumpla con su trabajo que para eso está. Ni que los chicos se lo fueran a comer. Anda, ve y haz lo que te digo. —Volvió a ordenarle el hombre—. ¿Sabes dónde tienes que ir?


  Ella asintió.


  —Pues date prisa antes de que el capitán desfallezca de hambre. Ayer perdió bastante sangre y necesita recuperar la energía antes de que vaya a marearse.


  —Yo nunca me he mareado —protestó el aludido.


  —Nunca has tenido una herida como la que te hiciste ayer.


  Mariana no necesitó de ningún estímulo más para ir a cumplir con su cometido. El solo hecho de recordarle que Javier necesitaba alimentarse para reponerse fue suficiente para moverse presta. Una vez fuera, le resultó tremendamente agradable volver a sentir los rayos de sol sobre su rostro. Dios, hacía tanto desde la última vez… Si mal no recordaba, desde que partieran desde las Islas Canarias. Parecía mentira que después de la tormenta de la tarde anterior, pudiera hacer un día tan bonito y clareado como el que había amanecido. Le hubiera gustado quedarse un rato así, disfrutando del sol, pero Javier necesitaba su desayuno, y, además, sabía que, si se demoraba, se ganaría una reprimenda.


  —Hombre, si el joven Mario ha hecho acto de presencia —le dijo el marinero que días atrás se había presentado como Bebo y que por lo visto era el encargado de repartir las viandas matutinas.


  —Buenos días, señor —le contestó procurando tener la mirada gacha y la voz grave—. Vengo buscando el desayuno del capitán, por favor.


  El hombre sonrió.


  —Faltaría más, muchacho. Supongo que también el tuyo, que desde luego falta te hace, a ver si conseguimos hacer de ti un hombre hecho y derecho, en lugar del chico enclenque que eres. Si no fuera porque hay que mirar por las raciones, te echaría un poco más de queso en tu plato, renacuajo.


  —No es necesario, señor. Solo quiero llevarle al capitán su comida.


  El hombre no tardó en entregarle las dos escudillas, uno para el jefe y otro para ella.


  —¿Puedo preguntar cómo está el capitán, muchacho?


  —Parece que bien. Al menos ha pasado la noche tranquilo y descansando.


  —Ah, me alegro muchísimo. Todos estamos preocupados por él, y Rafael aún no ha salido de la cabina para darnos nuevas al respecto.


  Mariana levantó la vista para mirarlo y comprobó que su preocupación era sincera. Tuvo la impresión de que Javier era un hombre respetado y querido por su gente, y no pudo evitar que se le escapara una sonrisa que no pasó desapercibida a los ojos de Bebo.


  —¿Cuántos años tienes, Mario? —le preguntó de repente este, cambiando por completo de tercio.


  La muchacha de inmediato se puso seria.


  —Trece —dijo sin pensar—. ¿Por qué?


  —Eres un muchacho muy guapetón. Seguro que cuando metamos un poco de chicha en esas carnes, y crezcas un poco más, vas a tener mucho éxito con las mujeres.


  De repente, a Mariana se le vino a la cabeza aquel comentario que Javier le dijo en la Gomera sobre los gustos raros de determinados hombres. Así que, sin demorarse un momento, y sin conversar más, dio media vuelta para dirigirse de nuevo hasta la cabina del capitán, meditando seriamente en que quizás Javier no estuviera tan equivocado cuando con tanto afán trataba de protegerla impidiéndole salir del encierro a plena luz del día.


  Al abrir la puerta, se halló con una escena que no esperar encontrar: Rafael discutiendo con Javier, que trataba inútilmente de ponerse en pie.


  —No seas tan tozudo, hombre. Nada te cuesta pasarte un día reposando y recuperándote de la herida, cabezota.


  Mariana, sintiéndose más segura en la oscuridad del cuarto, alzó la cabeza sin miedo para comprobar el estado de la situación.


  —¿Qué pasa aquí?


  —Que este testarudo hijo de su madre quiere levantarse y salir ahí fuera como si nada hubiera pasado —contestó un furibundo Rafael.


  Cuando Mariana miró a Javier, este tenía sus ojos posados sobre ella.


  —¿Dónde te habías metido? Has tardado mucho en volver.


  —Ya sabe dónde he estado, capitán. Solo he ido a por nuestro desayuno.


  —No me gusta que te demores tanto.


  Fue Rafael quien intercedió por ella.


  —¿Quieres dejar de atosigar al crío y recostarte de nuevo?


  Mariana se acercó a ambos sin importarle en absoluto si el contramaestre la reconocía o no. Lo único que le importaba en aquellos instantes era ayudar a éste a lograr su propósito.


  —Muy bien dicho, señor. —Se volvió hacia Javier y lo empujó suavemente hacia atrás—. No me atosigue más y acuéstese, capitán. Puede tomar su alimento en la cama si tan hambriento está.


  Javier la fulminó con la mirada.


  —¿Ahora también tú te atreves a darme órdenes? Que no se te olvide, jovencito, quien es el que manda aquí.


  —Y a usted no se le olvide que yo estoy aquí para su cuidado y para velar por su bienestar. Así que recuéstese de una vez o haré venir a medio barco para obligarlo a que se tumbe si hace falta.


  —Serás mocoso insolente.


  Sin embargo, Rafael tuvo que contener la risa cuando comprobó que Javier detenía sus esfuerzos y al final capitulaba de sus intentos.


  —Bien hecho, jovenzuelo. Como parece que a ti te hace más caso que a mí, te dejo con la fiera para que lo metas en cintura. Si necesitas ayuda, no dudes en llamarme. Yo debo velar por un barco en ausencia de este cabezota.


  —Sí señor, lo tendré en cuenta.


  Sin embargo, antes de salir del habitáculo, oyó decir a Javier en tono de enfado.


  —No vuelvas a hablarme así —le decía a su grumete.


  —Pues compórtate como un hombre cabal y mayorcito o tendré que ponerte en tu lugar.


  La risa de Rafael pudo oírse sobre cubierta durante un buen rato.


  Capítulo 22
Tierra


  Tal y como habían predicho, no tardaron mucho en avistar por fin tierra. Sólo habían transcurrido veinte días desde que abandonaran las Islas Afortunadas… apenas veinte días para cruzar el Océano Atlántico.


  Fue desde la Marigalante, nave capitana en la que viajaba el Almirante, donde dieron la voz de avistamiento de una nueva isla, a la que llamaron Dominica, por haber sido descubierta en domingo. Era el 3 de noviembre de 1493.


  No obstante, no fue en esta isla donde fondearon, sino en la siguiente que encontraron, a la que llamaron Marigalante, en honor de la citada nave. Se trataba de una tierra deshabitada, llena de árboles y muy llana, en la que se aprovisionaron de agua y de leña.


  A estas primeras islas, Colon las tomó en posesión en nombre de la Corona de Castilla, ya que tal y como rezaban las Partidas de Alfonso X que aún estaban vigentes, aquellas nuevas tierras encontradas serían de aquel que primero las poblase. De ahí el interés y la premura de los Reyes Católicos por enviar esta segunda expedición a estas tierras desconocidas y establecer allí una nueva colonia.


  A pesar de los esfuerzos de Mariana para que Javier permaneciera recostado durante aquellos días, fue imposible tenerlo encerrado en su cabina. La excitación y emoción del joven era tal que no había manera de retenerlo. Contemplar el largo horizonte cubierto por la arena más blanca y fina que jamás hubiera visto, y volver a ver las aguas de color turquesa que, a medida que se acercaban a la orilla se volvían más y más cristalinas, hinchaba de gozo el corazón del joven marino. Se le notaba feliz y expectante, deseoso de compartir con Mariana cada nueva isla que encontraban en el camino. A pesar de que no solía salir con ella a plena luz del día, era muy difícil ver al capitán separado de su grumete en aquellas jornadas. Se sentía dichoso por tener la bendita suerte de poder compartir tanta belleza con la mujer que el destino le había brindado como compañera. Tenía que hacer ímprobos esfuerzos para no cargarla en brazos y dar vueltas con ella, tanta era la dicha que sentía.


  Por su parte, Mara se sentía tan feliz como él; tanto por haber llegado a su destino, como por el inesperado abandono del encierro que él le consentía cada mañana. Le parecía mentira que, por fin, fuera a dejar el reclusorio donde había pasado el último mes y volver a sentir suelo firme bajo sus pies. Pero, sobre todo, estaba dichosa de ver como la felicidad se reflejaba en Javier, en cada gesto, en cada mirada, en cada paso que daba, en cada poro de su ser. ¿Cómo había creído posible alguna vez que él renunciaría a todo esto por ella? Este era su sitio, su ambiente, su lugar… nada ni nadie hubiera podido separarlo de aquello, y ahora lo sabía con más certeza que nunca.


  —¿Feliz? —le preguntó ella el primer día que vieron tierra. Javier hinchó el pecho con orgullo.


  —Mucho… Y tú, ¿te arrepientes de estar aquí y ahora conmigo… tan lejos de tu gente y de tu tierra?


  Ella le sonrió con dulzura.


  —Siento que mi lugar está donde estés tú. Creo que nunca podría llegar a arrepentirme de nada de lo ocurrido.


  Javier le devolvió la sonrisa, para volver a mirar el horizonte que se desplegaba ante ambos. Él le había comentado con entusiasmo que, seguramente, tendría que bajar a tierra para explorar la zona y, aunque ella por un lado se había mostrado preocupada por la herida que aún no había cerrado del todo, era difícil tratar de hacerle entrar en razón con tanto entusiasmo que desbordaba. Al fin y al cabo, y si había que ser honestos, realmente la herida no había sido para tanto. Le había podido más el susto que otra cosa.


  —¿Podré acompañarte cuando bajes a tierra? —le había preguntado ella entusiasmada ante la idea de abandonar por unas horas el barco.


  Javier negó con la cabeza.


  —Ten paciencia. Ya nos queda poco. En principio, nuestra meta es llegar a La Española, donde nos están esperando los compañeros que dejamos en el primer viaje. Pero el Almirante debe tomar posesión de todas las tierras posibles en beneficio de la Corona. Además, no sabemos qué nos podemos encontrar en estas islas desconocidas…


  —¿Acaso hay peligro? Me dijiste que estas gentes son muy amistosas.


  —Y lo son, pero hay que ir con cautela, por si acaso.


  —Quizás debieras quedarte a bordo. —Mara frunció el ceño—. Aún no estás recuperado del todo…


  —Sabes que estoy perfectamente —le dijo con una gran sonrisa—. No temas, que nada me ha de ocurrir, te lo prometo. Recuerda que tenemos muchos sueños pendientes de realizar. ¿O es que te has olvidado del baño que te he prometido?


  Ella sonrió.


  —Está bien. Pero ten cuidado.


  A Javier le hubiera encantado darle un abrazo en esos momentos, pero no era ni el lugar ni el momento adecuado. Más tarde se encargaría de saldar esa deuda pendiente.


  No fue hasta el cuarto día después de avistar tierra, al llegar a la isla a la que le dieron el nombre de Santa María de Guadalupe, cuando por fin se decidieron a fondear. Era una isla montañosa, y a diferencia de las anteriores, esta sí estaba habitada. Se formó un pelotón de soldados a los que enviaron a explorar la nueva tierra, pero a su llegada al poblado, sólo encontraron casas vacías. Se especuló que posiblemente los indígenas, al ver la llegada de los enormes navíos, habían huido al monte. Javier se sintió frustrado cuando no pudo formar parte de esta primera expedición, más aún cuando los compañeros que habían bajado empezaron a contar historias de una preciosa y altísima cascada que les había llamado la atención. No le quedó más remedio que mantener la calma pensando que quizás en la próxima ocasión podría bajar con los demás.


  Y efectivamente, así fue. Al día siguiente, dos barcas fueron enviadas a tierra con el fin de conseguir información sobre la isla y tratar de averiguar a qué distancia se encontraba La Española. En general, el ambiente entre la armada era de felicidad y expectación. Las noticias de cuanto acontecía y cuanto encontraban los que bajaban a tierra, llegaba a cada navío como si se tratase de un reguero de pólvora, tal era la ansiedad que tenían los viajantes por conocer las nuevas noticias que se producían.


  Mara lo esperó con ansiedad durante todo el día. Por un lado, estaba deseando verlo llegar para comprobar que todo había ido bien, pero igual que los demás, ardía de ganas de que le contara las nuevas de la jornada. No todos los días llegaban a una tierra donde ningún hombre blanco había puesto el pie con anterioridad. Sin embargo, y al contrario de lo que ella misma esperaba, una vez que lo vio acercarse en una barca, y sintiéndose más tranquila por comprobar que volvía sano y salvo, se encerró de nuevo en el cuarto esperando pacientemente a que él fuera a buscarla y le contara.


  No había hecho más que entrar por la puerta, cuando Mara se levantó del taburete de un salto y empezó a coserlo a preguntas. Sin embargo, Javier, con una amplia sonrisa, le puso un dedo en los labios y la hizo callar.


  —¿Esta es la manera de recibirme que tienes, jovencita? —Ella quedó parada en seco—. La verdad, hubiera preferido un beso y un abrazo en vez de tantas preguntas. Aunque ciertamente, entiendo que con todo este polvo que llevo encima, no quieras ni acercarte a mí.


  No hizo falta más aliciente para que ella se echara a sus brazos sin pensarlo dos veces. Javier la besó con intensidad, como tantas veces había deseado hacer cada vez que se encontraban en cubierta y tenía que contenerse para no tocarla delante de los demás. Ella le respondió con idéntica pasión, fundiéndose en una profunda unión de bocas y almas. A Mara se le olvidaron de inmediato todas las preguntas que había anotado mentalmente en su cabeza y se concentró en los labios y la lengua de Javier que conseguían dejarla sin aliento cada vez que la tocaba.


  —Ay, pequeñita… no te imaginas cuánto te quiero —le dijo él cuando por fin se separaron. Ella apoyó la cabeza en su el hombro.


  —Si tan solo es la cuarta parte de cuanto siento por ti, me doy por satisfecha.


  Javier le acarició el pelo y suspiró profundamente. Había tantas cosas que quería hacer con ella, quedaba tanto por experimentar juntos… pero aún no era el momento. Una vez que llegaran a tierra y consiguieran asentarse en un lugar seguro, lo primero que haría sería hablar con Manuel y poner las cartas sobre la mesa. Sabía que lo perdería como amigo, como hermano, pero en lo más profundo de su ser, Javier sabía que los sentimientos de Manuel hacia Mara no eran lo suficiente intensos como para merecerla como esposa. Era sólo una cuestión de capricho, un deseo de posesión y quizás también estaba el hecho de doblegar la voluntad de una muchacha que lo había rechazado abiertamente. Lo de Manuel no era amor. Lo suyo sí.


  Cuando todo estuviera aclarado entre los dos hombres, tanto si a Manuel le gustaba como si no, le pediría a Mariana que se casara con él allí mismo, en aquella tierra paradisíaca donde comenzarían su vida en común, y si ella aceptaba, le pediría a cualquier sacerdote de los muchos que acompañaba a la armada que los uniera para siempre.


  —Y bien, ¿dónde están todas esas preguntas que querías hacerme? —le dijo animadamente, al tiempo que se separaba de ella para buscar el aguamanil y asearse un poco.


  Javier le contó que habían encontrado a algunos jóvenes y algunas mujeres cautivas procedentes de la isla de Boriquen. Por ellos supieron que el lugar donde se encontraban era la isla de los caribes, indígenas que practicaban el canibalismo. Mariana se sintió horrorizada con la idea de que realmente existieran personas que fueran antropófagas, pero Javier le explicó que, en el poblado, además de encontrar ocas, papagayos, miel y otros mantenimientos que habían tomado, también habían encontrado huesos de piernas y brazos y cabezas colgadas en las casas. De las mujeres que habían rescatado, más de una veintena, pudieron saber que el rey de la isla había salido con diez canoas y trescientos guerreros, la mayoría de los hombres de la isla, en busca de cautivos y provisiones humanas.


  Viendo la impresión que le había causado el relato a la joven, Javier trató de distraer su atención hablándole del Fuerte de Navidad. Se dejó caer sobre el catre y le pidió a la joven que se echara a su lado. Le habló de un nativo al que conoció en su primer viaje y con el que había entablado amistad.


  —Le prometí que volveríamos a vernos —le comentó perdiéndose en sus recuerdos—. Siento una profunda curiosidad por saber cómo le ha ido en este tiempo.


  —¿Estará en el Fuerte?


  —No lo sé… supongo que sí. Al menos él se quedó allí cuando partimos de regreso a casa. Fue de gran ayuda porque aprendió rápidamente nuestra lengua, o al menos lo más básico, y medio nos hacía de intérprete con los otros nativos. Ciertamente, le ponía más voluntad que acierto, y aunque nos entendíamos mejor con los gestos que con las palabras, puso empeño por aprender. En aquel tiempo compartimos muchos momentos juntos por lo que realmente le tomé afecto. De no haber sido porque el Almirante me lo pidió expresamente, me hubiera gustado permanecer aquí con los hombres que se quedaron en el Fuerte.


  —Recuerdo que la primera vez que te vi, cuando estuviste comiendo en mi casa, hiciste un comentario sobre eso, ¿te acuerdas? Dijiste algo de que quien sí se quedó fue un familiar cercano de…


  —Sí, de Manuel.


  —¿Te hubiera gustado cambiarte por él?


  —En un primer momento, sí. Pero ¿sabes algo?, si lo veo desde la perspectiva actual, creo que lo mejor que me pudo pasar fue volver a casa. Si no lo hubiera hecho, jamás nos hubiéramos conocido.


  —No habrías tenido que soportar a esta niña malcriada y consentida que te ha dado tantos quebraderos de cabeza y tantos disgustos.


  —Pero que también me ha enseñado el significado de la palabra amor hasta límites insospechados.


  Ella se apretó un poco más junto a él con una sonrisa que le iluminaba el rostro. Oírle hablar así era lo más hermoso que le hubiera sucedido en la vida. Y aunque era consciente de que el futuro que se les presentaba por delante, si bien se vaticinaba prometedor, no debía estaría exento de dificultades, se sentía capaz de afrontar todos aquellos avatares que la vida le pusieran por delante si permanecían como estaban en ese momento, juntos, felices y enamorados.


  Al día siguiente les llegó la noticia de que aquella misma madrugada, un capitán de otro navío, acompañado de otros ocho hombres, bajaron a tierra sin permiso y no volvieron a saber más de ellos. Aunque la intención había sido zarpar rápidamente, una vez provistos de nuevas vituallas, ante esta eventualidad tuvieron que retrasar la partida. Reunieron a doscientos hombres que se agruparon en cuatro cuadrillas de búsquedas, aunque sin resultado exitoso. Durante la búsqueda siguieron encontrado más muestras de canibalismo, lo cual intranquilizaba a Mariana, ya que Javier se había ofrecido como voluntario para formar parte de la búsqueda. De nada sirvió tratar de convencerlo para que se quedara con ella, sobre todo porque Javier había llegado a conocerla muy bien y sabía perfectamente que todos los motivos que le daba para que no se marchara tenían como trasfondo a los caníbales.


  No fue sino hasta casi una semana más tarde que por fin aparecieron los expedicionarios perdidos. Colón se encargó de castigarlos encadenando al capitán y limitando las raciones de comida al resto.


  Después de abandonar Guadalupe, en los días sucesivos, la flota se fue encontrando con nuevas tierras: la siguiente isla a la que llegaron se le puso el nombre de Santa María de Montserrat, que según las mujeres que habían rescatado anteriormente, estaba despoblada por culpa de los caníbales. De aquella isla, pasaron a la siguiente a la que llamaron Santa María la Redonda, y después por Santa María de la Antigua. En ninguna de ellas pararon ya que el Almirante tenía urgencia por llegar a su destino.


  Vieron más y más islas, a la que siguieron poniéndoles nombres: y como eran muchas, a todo el conjunto lo nombró «Todos los Santos».


  La siguiente isla en la que decidieron parar, tras pasar por San Martín, fue la isla a la que se la llamó Santa Cruz. Sin embargo, no permanecieron allí demasiado tiempo, ya que, por primera vez, tuvieron un enfrentamiento con los nativos cuyo saldo fue de un muerto español y herido otro. Mariana empezaba a creer más seriamente que quizás los indígenas no fueran tan amables como Javier le había querido hacer creer.


  Tras el enfrentamiento, partieron de Santa Cruz yendo a dar con un archipiélago de numerosas islas de pequeño tamaño y que según pudieron constatar algunos hombres que se acercaron en barcas, estaban desiertas. A la mayor de ellas la llamó Santa Úrsula, y a las otras, Once Mil Vírgenes.


  No fue hasta el veinte de noviembre que la armada dio con la isla Boriquen, aquella de donde provenían los cautivos que habían rescatado de los caribes, y a la que llamaron San Juan Bautista. Nuevamente, la flota hizo escala en estas tierras durante dos días.


  Cuando por fin llegaron a La Española, negros nubarrones aparecieron en el ánimo de la armada cuando, incluso antes de llegar al Fuerte de Navidad, varios hombres desembarcados encontraron un par de cadáveres a los que identificaron como antiguos compañeros que habían quedado en la isla tras el primer viaje.


  Capítulo 23
La Isabela


  Javier se encontraba en la toldilla mirando el horizonte con gesto adusto y pensativo. Nada que ver con el espíritu alegre que había mostrado los días anteriores.


  —¿Es verdad lo que dicen? ¿Están todos muertos? —La voz de Mara a su espalda lo sacó de su ensimismamiento.


  El volvió la cabeza para mirarla, para nuevamente perder la vista en el paisaje.


  —Sí, es cierto —le confirmó él.


  —Pero ¿cómo puede ser?


  —Dudo que alguna vez sepamos lo que ha pasado aquí —afirmó encogiéndose de hombros—. No ha quedado ningún castellano vivo para contarlo, así que sólo disponemos de la versión que nos ofrecen los nativos.


  —¿Qué versión?


  Javier le contó todo lo que había acontecido desde que salieron hacia el Fuerte, tan pronto como encontraron los dos primeros cadáveres en la isla. El Almirante había decidido partir de inmediato hacia el asentamiento nada más conocer la noticia, y al día siguiente, recibió a un emisario del rey Guacanagarí que le confirmó la muerte de varios de sus hombres a causa de alguna enfermedad. También les habló de otro grupo de españoles de las que no supo darle noticias, ya que, según siempre su versión se habían marchado del fuerte con algunas nativas y no habían vuelto a saber de ellos. Pero tales explicaciones no resultaron muy convincentes para nadie.


  Tal y como habían temido, el Fuerte había sido destruido y ningún expedicionario quedaba con vida. Enterraron a los cadáveres que hallaron y trataron de buscar algún indicio de lo que allí había sucedido realmente.


  Un par de días más tardes, Colón se reencontró con Guacanagarí que le relató acerca de un enfrentamiento entre los españoles y los hombres del cacique Canoabo, debido a la avaricia de los primeros y a sus excesos con las mujeres indígenas.


  —¿Pero eso es cierto? —volvió a preguntar Mariana.


  —No hay modo de saber si lo es o no. Pero parece que el Almirante da por buenas las excusas y ha decidido retomar la amistad con el cacique de la zona.


  Sin embargo, él no parecía muy convencido.


  —¿Tú crees que realmente ha sido así, que la culpa de este desastre la han tenido nuestros compatriotas?


  Javier se encogió de hombros.


  —No te negaré que yo, al igual que mucha otra gente, tiene sus dudas al respecto. Dios mío, a la mayoría de ellos los conocía desde hacía muchísimo tiempo, y no me puedo creer que ahora estén todos muertos. Te puedes imaginar cómo está Manuel, sin ir más lejos: indignado porque opina que debería capturarse a Guacanagarí por considerarlo causante de lo sucedido. Pero según parece, don Cristóbal piensa que enjuiciar al cacique no va a hacer resucitar a nuestros muertos, así que mucho me temo que los intereses políticos van a ser los que predominen para la resolución de lo ocurrido.


  Mariana estaba estupefacta y, sobre todo, muy asustada. ¿Acaso su porvenir sería el mismo que los hispanos que tan confiadamente habían quedado en aquellas tierras tras el primer viaje? No podía dejar de pensar que, si Javier se hubiera quedado en el Fuerte tal y como había sido su intención, estaría ya muerto…


  De manera egoísta dio las gracias a Dios en silencio porque aquello no hubiera sucedido. No obstante, no pudo evitar volver a pensar en la treintena que no habían corrido la misma suerte, incluido el primo de su exprometido.


  —Lo siento mucho por Manuel, de verdad. Comprendo que esté disgustado con todo esto.


  —Imagínate…


  —¿Acaso el pariente era muy cercano?


  —Bastante. Jura y perjura que hay que vengar a nuestros hombres y que nuestro honor reclama matar a tantos indios como españoles han sido muertos.


  —¿Y tu amigo…? ¿Has sabido algo de él?


  —Nada. Desconozco cuál habrá sido su suerte. Si habrá participado en este suceso o no, y si lo hubiera hecho, en qué bando se habrá posicionado. Lo he buscado, pero los indios nos rehúyen. Pocos se acercan a nosotros, y los que lo hacen, es porque son emisarios del Guacanagarí. No sé qué pensar, la verdad…


  —¿Qué va a pasar ahora?


  —Tengo entendido que vamos a buscar otro lugar donde realizar el asentamiento, visto que este no es seguro.


  Mariana juntó sus manos con fuerza y miró a Javier.


  —Estoy asustada…


  Él se limitó a tomarle una de ellas y apretársela tratando de infundirle confianza. Sabía que ella estaba preocupada, pero no quería engañarla. La situación se había complicado y el futuro se presentaba incierto. No había encontrado nada de cuanto había esperado y no sabía qué iba a ocurrir. De lo único que era consciente, era que debía protegerla incluso con su propia vida, si fuera preciso, porque no permitiría que nada malo le ocurriese a la persona que más quería en el mundo.


  Varios días más tarde, siendo ya finales de 1493, la armada se establecía en la que sería la primera villa que serviría como asentamiento definitivo de los españoles en el Nuevo Mundo: La Villa de la Isabela.


  Capítulo 24
Primeros problemas


  Las tareas de desembarco de las mercancías, animales y demás materiales correspondientes a los diecisiete barcos que conformaban la flota duraron tres días. Todo el mundo participó en estas labores, por lo que Javier no encontró una excusa razonable para prohibir que Mariana, o mejor dicho Mario, participara en ellos como todo el mundo.


  El ambiente en la expedición había vuelto a ser más animado después de superar el varapalo de haberse encontrado con el Fuerte de Navidad destruido. La alegría de los expedicionarios por poder por fin bajar a tierra firme era más que evidente, ya que muchos de ellos no estaban acostumbrados a un viaje tan largo. Aunque había gente que aún seguía clamando justicia por lo acontecido, el grueso de la población española respiraba tranquila tras el exhausto viaje.


  Desde que Mariana puso pie en tierra, a Javier se le empezó a notar de nuevo más nervioso, consciente de la presencia cercana de Manuel y el temor de que pudiera descubrirla. Teniendo en cuenta que el estado de ánimo de su amigo no era el más propicio para mantener con él la conversación que tanto había ensayado, sospechaba que la reacción de éste al hallarla allí sería grave y desproporcionada. Desde que tuvo noticias de la muerte de su primo, Manuel buscaba descargar su frustración y la impotencia que lo embargaba con la primera persona que se le pusiera a tiro. Y en esa cadena, Mariana era el eslabón más débil y el más fácil de dañar. Por tanto, había llegado a la conclusión de que lo mejor sería dejar pasar unos días y esperar a que las aguas volvieran a su cauce, buscando una ocasión más propicia a sus intereses.


  Por el contrario, la actitud de Mariana era casi de euforia apenas contenida.


  —No te alejes de mí. Quédate siempre donde yo te pueda ver —le había insistido Javier.


  Pero cumplir esas instrucciones se había vuelto complicado en cuanto que el capitán no paraba quieto un instante y ella poco o nada podía ayudar en las tareas que él efectuaba. Así que decidió no separarse de los compañeros de travesía que ya conocían a Mario y que le daban sacos con bastimentos que fuera capaz de cargar. Ella, felizmente, se dedicaba a dar viajes con los brazos bien cargados de un lugar a otro y eso la mantenía contenta. ¡Por fin tenía algo que hacer!


  A pesar de que la temperatura era agradable tirando a calurosa, Mariana no se quitó ni una sola prenda durante todo el día. Se había encasquetado muy bien su gorro y seguía utilizando su gran camisola de mangas largas y su pantalón viejo y raído. Ni siquiera se molestó en recogerse un poco las mangas, para no mostrar así sus brazos finos y delgados. No por falta de ganas, pero conociendo a Javier como lo conocía, y con la cautela excesiva que solía mostrar en todo lo concerniente a ella, acabaría enojándose si dejaba siquiera entrever un pequeño trozo de su cuerpo femenino. Miraba con envidia a los hombres, que sudorosos, habían descubierto sus torsos sin pudor. Pero ella debía ser prudente y lo sabía. El único momento de inquietud que sintió en todo el día fue en una ocasión que vio acercarse a Manuel al grupo con el que estaba trabajando. Bajó la mirada todo lo que pudo y siguió cogiendo sacos como si no fuera con ella. Lo oyó preguntar por Javier a otro compañero, para de inmediato ir a buscarlo cuando le dieron razón de él. Ella lo vio alejarse y continuó con sus labores como si nada hubiera ocurrido.


  Javier la observaba con ojo avizor siempre que podía, pero una vez que había comprobado que estaba más o menos segura entre los hombres de su tripulación, se despreocupó un poco de ella ya que aún tenían mucho que hacer.


  Todos los barcos desembarcaron la mercancía en un llano, donde fueron apilando las provisiones y demás objetos necesarios para levantar el nuevo asentamiento.


  Por otra parte, la primera tarde se dio orden de construir un campamento provisional alrededor de uno de los remansos del río Bajobonico, a una milla de donde se encontraban y que era el único del que podían abastecerse de agua potable.


  Javier buscó un lugar a una distancia prudencial del llano donde habían estado acumulando las mercancías. Hallar un sitio tranquilo, teniendo en cuenta que la expedición la conformaba unas mil quinientas personas, se le antojó complicado. Pero, aun así, encontró uno aceptable en un recodo del camino, aprovechando que la mayoría buscaba un lugar más cercano al agua y a las provisiones que se habían acumulado. Él, en cambio, buscaba una ubicación discreta donde poder descansar con su grumete sin que nadie se metiera en asuntos que no les incumbía.


  Ella colaboró en lo que pudo, pero habida cuenta de la escasez de material para lograr una acampada decente, no consiguieron que el espacio elegido para pasar la primera noche fuera ni de lejos el más acogedor. Javier se limitó a recoger troncos finos y delgados que apoyó contra el espesor de la maleza y que cubrió con unas ramas desprendidas de palmera. Como lecho tendrían el duro y frío suelo, pero al menos evitarían el relente de la noche.


  Al finalizar aquella larga jornada, ambos estaban tan cansados que poco les importó el lugar donde se dejarían caer. Mara se encargó de hacerse con un poco de comida y agua para los dos y se retiraron discretamente a su lugar de descanso. Nadie prestó atención a que nuevamente capitán y grumete compartieran el sitio elegido para dormir; cada cual estaba demasiado ocupado en buscarse su propio cobijo, aunque la mayoría se limitó a extender su esterilla en el suelo pelado y poco más.


  —Se te ve preocupado. ¿Ocurre algo? —le preguntó ella tan pronto como estuvieron a solas.


  La noche había caído completamente sobre ellos y desde donde estaban, apenas podían ver más que el resplandor de las lumbres encendidas alrededor del centro del campamento. Cubiertos por el manto de la oscuridad, Mariana aprovechó para tumbarse a su lado y dejar reposar la cabeza en su antebrazo.


  Él le indicó con un gesto de la mano que bajara el tono de la voz. Aunque poca, aún había gente cerca de ellos, ya que Javier no quería aislarse por completo del grupo, habida cuenta del desastre del asentamiento de Navidad. Ella continuó hablando.


  —He visto a muchos hombres pálidos, exhaustos, y con muy mal aspecto. ¿Qué les pasa?


  —No a todo el mundo le ha ido el viaje tan bien como a nosotros. Bastantes de los alimentos que se han traído se han estropeado durante el camino, y supongo que habrá quien lo haya pasado mal durante el trayecto. No nos va a quedar más remedio que racionar la comida y repartir la que queda. Cuando hayamos terminado de desembarcar todos los víveres, habrá que comprobar los que están en buen estado y los que no. Y con lo que haya, deberemos ajustarnos todos.


  —¿Eso es lo que te preocupa?


  —Me preocupa todo un poco. Si no hubiera sido destruida La Navidad, seguramente no hubiéramos tenido problemas de víveres, porque se habrían cultivado frutas y verduras en este tiempo que ya habrían sido recolectadas. Además, contaría con un lugar seguro donde poder llevarte, a diferencia de ahora que debes pasar la noche tapada con unas cuantas ramas y poco más. Tenemos que empezar desde cero nuevamente y no es fácil, sobre todo tratándose de tantas almas. Unos son trabajadores natos, pero otros… además, yo también he observado que la tripulación está exhausta. Si encima tenemos problemas de comida, es cuestión de tiempo que surjan problemas. Confiaba que nuestra situación aquí mejoraría, pero no hay nada que te pueda ofrecer… ni siquiera seguridad.


  —Pero de nada de eso eres culpable, vida mía.


  —Lo sé, pero eres mi responsabilidad y temo no poder protegerte de las dificultades que vamos a sufrir.


  —Nadie te pidió que asumieras tal compromiso. Bastantes preocupaciones tienes encima para que yo me convierta en una más. Además, ¿acaso es culpa tuya lo ocurrido en el Fuerte? Si ya se consiguió poner un asentamiento en pie con, ¿cuántos hombres erais en el anterior viaje?…


  —Noventa.


  —Pues ahora que somos tantos, no debe resultar tan difícil conseguirlo de nuevo. Hay carpinteros, albañiles, artesanos… por favor, si se ha trasladado aquí casi una ciudad entera… ¡Hasta mujeres he visto! Nunca me dijiste que viajaban mujeres con nosotros…


  —No, es cierto, no te había hablado de ellas, pero es bastante lógico que estén aquí, ¿no te parece? Si se quiere crear una colonia a largo plazo, o hay mujeres de Castilla, o hay mujeres nativas; sin duda sois tan necesarias como los hombres. Muchos de los marineros que han venido buscando una mejor fortuna, han traído consigo a sus esposas, y algunos otros las han dejado en casa esperando regresar pronto cargados de oro y riquezas.


  Mariana suspiró anhelante.


  —Me encantaría hacer amistad con alguna de ellas.


  —¿Ya te has cansado de mí? —le preguntó él con ironía.


  —Oh no. Sabes de sobra que para mí tu compañía es lo más preciado que hay, pero echo de menos hablar con otra mujer. ¿Te has fijado que las nativas van medio desnudas? ¡Qué vergüenza! Y tienen un color de piel…


  A pesar de sus preocupaciones, Javier no pudo evitar sonreír. Superada la desconfianza inicial de los nativos, a final de esa tarde habían empezado a verse algunos de ellos que parecían amistosos.


  —Ya veo que tienes ganas de chismorrear, aunque te advierto que conmigo lo vas a tener complicado. No prejuzgues a la gente de aquí. Tienen sus costumbres y su estilo de vida, que no por ser diferente a las nuestras significa que sean peores.


  —¡Pero si llevan los pechos al aire! Bueno, sólo vi a una así, pero por favor, qué indecoroso —comentó indignada.


  —¿Acaso ves que ellas estén molestas por eso? No tienen el mismo sentido que tú de lo que es el decoro.


  —Vaya, y tu pareces encantado con que vayan mostrándose tan alegremente por ahí. Javier volvió a reír.


  —¿Noto un tono celoso en tu voz?


  —No. —La respuesta no sonó para nada convincente.


  —¿Acaso no sabes ya que sólo tengo ojos para ti? La verdad, me es indiferente cómo vayan o dejen de ir aquí vestidos. En el primer viaje, vimos tanto a hombres como mujeres tal y como Dios los trajo al mundo, y si ellos no estaban molestos, a mí me da igual. Otros sí llevaban taparrabos, pero desde luego no esperes encontrarte aquí a nadie con los metros de tela encima que se suele llevar en Sevilla. Además, tú misma has podido comprobar el calor que hace por estos lares. A pesar de que estamos en diciembre, la temperatura es muy benigna.


  —¡Benigna! Hace un calor de mil demonios. A veces me parece que me falta hasta el aire para respirar.


  —¿De qué te asustas? No me digas que en Sevilla hace menos calor acaso.


  —Pero en verano. Ahora hace frío.


  —Bueno, pero aquí es distinto. Y lo que tanto te ahoga es la humedad del aire, no el calor.


  —Y encima tengo que llevar toda esta ropa encima y ese maldito gorro que provoca que me pique la cabeza.


  —Y que no se te ocurra quitarte ni lo uno ni lo otro.


  —Pues los hombres bien que vais a pecho descubierto sin importaros que haya mujeres delante. Además, ¿para qué hiciste que me cortara el pelo si sigo estando obligada a llevar la gorra?


  —No iremos a empezar otra vez con la misma cantinela, ¿verdad?


  —Bueno, sea como fuere, creo que los nativos de aquí son unos bárbaros.


  —No prejuzgues…


  —No estoy prejuzgando. Tú mismo crees que han matado a tus antiguos compañeros, así que no me puedes negar que lo sean.


  —He dicho que tengo mis dudas al respecto, pero no tengo pruebas que me hagan condenarlos; no sé qué ha podido pasar durante los meses que estuvimos fuera. Se dice que los nuestros empezaron a dedicarse al pillaje y a tomar a santa voluntad a las mujeres indígenas. Que sea verdad o no, jamás lo sabremos. Si eso es cierto, no me extraña que hayan tenido problemas con las gentes de aquí. ¿Acaso a ti te gustaría que vinieran unos extranjeros e hiciera contigo lo que les diera la gana? ¿Crees que tu familia se quedaría cruzada de brazos? Créeme, los indígenas era muy amistosos y colaboradores. Algo muy grave ha tenido que ocurrir para que cambiara su actitud hacia nosotros.


  —Pero tú tenías dudas sobre eso…


  —Es lógico que las tenga, pero ya no tiene caso. Don Cristóbal da por buena las explicaciones y no hay nada que hacer al respecto. Y si vamos a estar aquí, mejor llevarnos bien y empezar de cero.


  —¿Cuándo podré darme un baño? Apesto a sudor… y tú también —preguntó la joven cambiando totalmente de tema.


  —¿Será posible que no te he visto quejarte en todo el día y que ahora estés protestando por todo? Con lo animada que has estado durante la jornada, ahora que me gustaría disfrutar de un poquito de tranquilidad contigo, empiezas a ponerte quejosa…


  Ella se relajó nuevamente y sonrió. A pesar de sus palabras, sabía perfectamente que Javier no hablaba en serio.


  —Reconozco que estoy feliz. Dios, volver a pisar tierra ha sido gloria bendita. Y ver tantas personas de aquí para allá, pasar inadvertida entre todas ellas… Nadie ha reparado en mí, y mira que estabas preocupado por eso.


  —Queda mucho trabajo por hacer. Por eso nadie ha reparado en ti.


  —Ni siquiera Manuel…


  Javier se incorporó un poco y la miró inquisitivamente.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Ella también se incorporó y dejó caer la cabeza sobre la palma de la mano.


  —Hoy vino a buscarte y nos preguntó dónde podía encontrarte.


  —¿Hablaste con él? —preguntó alarmado.


  —No, uno de tus hombres lo hizo. Cuando le dijo dónde estabas, dio media vuelta y se fue sin más. Ni siquiera se percató de que yo pudiera estar por allí.


  —Porque obviamente no esperaría que tú estuvieras por allí.


  —En cualquier caso, me mantuve muy discreta y seguí trabajando como si nada ocurriese.


  Javier suspiró.


  —Es cuestión de tiempo que este problema nos estalle. —Cerró los ojos y volvió a dejarse caer en el suelo, colocando sus manos debajo de la cabeza—. Y yo tampoco estoy dispuesto a permitir que todo el tiempo que estemos aquí te veas obligada a ocultar tu identidad. No podemos empezar a levantar un proyecto en común manteniéndote escondida como si fueras una criminal. No sería justo para ti y creo que tampoco yo podría aguantar durante todo el tiempo la presión y la angustia de saberte oculta hasta que alguien te descubra. Además, más pronto que tarde, cuando estemos asentados y veamos que el sitio es seguro, es intención del Almirante explorar el lugar y encontrar el oro que venimos buscando. Don Cristóbal también tiene sus presiones. Debe encontrar la riqueza que le prometió a Sus Majestades cuanto antes y este contratiempo de hallar un nuevo emplazamiento está demorando sus planes. Hay contadores, tesoreros y demás personajes de la Corte que están aquí para velar por los intereses de nuestros monarcas y hoy me he dado cuenta de que hay gente inquieta por el retraso. —Suspiró, cerrando los ojos un instante—. Pero esa es otra cuestión que a nosotros ni nos va ni nos viene. Volviendo a lo importante, sólo espero haber tenido la ocasión de hablar con Manuel antes de que te muestres tal cual eres y darle una explicación de lo nuestro.


  Mariana terminó de incorporarse y se sentó con las piernas cruzadas junto a él.


  —Quiero estar contigo cuando eso ocurra. Me gustaría que afrontásemos juntos la situación, ya que nos incumbe a ambos.


  —No, de eso nada. Debo ser yo quién me enfrente a él. Por nada del mundo debes ponerte frente a él antes de que solucionemos la situación.


  —¿Por qué? ¿Te preocupa acaso que pueda lastimarme?


  —La verdad es que sí. Decirte otra cosa sería mentir, más teniendo en cuenta el resentimiento y el odio que alberga en estos momentos.


  —En tal caso, tampoco quiero que vayas tú. ¿Y si te hace algo a ti?


  Javier le sonrió, aunque ella apenas pudo percibirlo en la oscuridad.


  —No te preocupes, mi niña. Lo conozco bien y sé cómo tratarlo. Ten en cuenta que su orgullo va a quedar muy tocado, pero tengo fe en encontrar las palabras adecuadas que le hagan entender. Sería mucho peor si te presentaras ante él junto a mí.


  Mariana se removió inquieta en el suelo.


  —No puedo evitar angustiarme cuando pienso en ese momento. Manuel no me da buena espina… tú lo conoces mejor que yo, pero hay algo en él que me inspira desconfianza, te lo he dicho muchas veces.


  —Es arrogante, orgulloso y terco como una mula, pero no es culpa suya. Así ha crecido y así lo han criado. Ten en cuenta que perdió a su madre siendo muy pequeño, y su padre no siempre estaba en casa a causa de sus continuos viajes. Así que siempre ha hecho y deshecho a su voluntad. Está acostumbrado a tenerlo todo en la vida y odia que las cosas no salgan como él las quiere o prevé. Pero en el fondo no es tan malo. Odioso a veces, pero no malo. Creo que la única mala persona que hay aquí soy yo.


  Mariana saltó como un resorte.


  —Eso no cierto. No digas memeces.


  Javier calló unos segundos. Durante el tiempo que estuvo hablando, había modulado su tono de voz y otra vez parecía preocupado e incluso algo triste.


  —¿No lo es? ¿Acaso no he sido capaz de robarle a su prometida sin escrúpulo alguno, aún a sabiendas del daño que le voy a provocar a su dignidad? Eso por no hablar de don Felipe. Mariana, a ese hombre lo quiero como un padre y le debo mucho. Mira cómo le estoy pagando por todo lo que me ha dado. Los dos sabemos perfectamente que no estoy obrando bien.


  —Pero tú no tienes la culpa. La culpable soy yo que fui quien se coló en tu barco para seguirte.


  —No nos engañemos. Yo podría haber hecho algo más que permitir que me acompañaras.


  —Convirtiéndome así en una mujer desdichada para el resto de la vida.


  —Pero hubiera sido lo correcto.


  —¿Te arrepientes entonces?


  Él suspiró.


  —No. Que Dios me perdone, pero a pesar de todos los inconvenientes, no me arrepiento. Te tengo metida en la sangre y aunque lo quisiera, no hay marcha atrás. Por fortuna o por desgracia, me he enamorado perdidamente de ti y nadie puede cambiar eso ya.


  Mariana sintió un inmenso alivio.


  —Entonces no le demos más vueltas. Lo pasado, pasado está. Tanto si le gusta como si no, Manuel deberá entender. Yo no le pertenezco a él, sino a ti. El compromiso que acordó mi familia fue sin mi consentimiento, y Manuel lo sabe.


  —Tu consentimiento vale poco, por no decir nada, si vuestra unión cuenta con las bendiciones de tu padre.


  —Pero mi padre no está aquí. Estamos tú y yo, y juntos lo solucionaremos.


  —Por supuesto que sí.


  Las palabras de él no sonaban muy convincentes, pero seguir con el tema no tenía caso. Tendría que estudiar y meditar muy bien los términos, pero Dios sería testigo de que haría todo cuanto estuviera a su alcance para que Manuel le entendiera, lo aceptara, y quizás algún día, le perdonara.


  Un buen rato después, cuando Mariana ya dormía profundamente, Javier continuaba despierto dándole vueltas a la cabeza a una nueva idea. ¿Cómo podía haber sido tan tonto? La solución la tenía ahí mismo, delante de sus narices, y aunque había sido bien fácil, no había pensado en ella. Bueno, eso no era del todo cierto, siempre había estado ahí, pero había deseado hacer las cosas correctamente.


  Siempre había pensado primero en solucionar los problemas con Manuel y después casarse con Mariana. Pero ¿por qué no hacerlo al revés? Ciertamente, era una situación algo rastrera, ya que actuaría frente a Manuel con hechos consumados. Pero si no le quedaba otra, sería lo que haría. Además, no quería dejar a Mariana desamparada si algo le ocurriese a él. Como un simple muchachito, prácticamente sin ningún amigo, y con Manuel en contra, la situación para ella podría volvérsele muy difícil y no tendría a nadie que la protegiera. Lo más bonito que podrían decir de ella si la descubriesen era que había sido la ramera del capitán del San Miguel. Pero siendo su mujer, su situación a los ojos de los demás cambiaría.


  Pero, aun así, no terminaba de estar plenamente convencido. Nuevamente pensó que no era la forma de actuar correcta y siguió meditando en silencio.


  Finalmente llegó a la conclusión que sería mejor dejar pasar unos días. Sondearía a su amigo y según las conclusiones que sacara, actuaría en consecuencia.


  Capítulo 25
Maldito mocoso


  El esbozo de la ciudad comenzó de inmediato, involucrándose en la construcción de la Isabela todos los expedicionarios, tanto artesanos, como marineros, militares o nobles. Estos últimos no sin sus correspondientes protestas, ya que se les hacía trabajar igual que al resto, privándoseles además de la asistencia de sus sirvientes personales que también estaban dedicados al ciento por ciento en la construcción de la ciudad, lo cual suponía una auténtica humillación para ellos.


  Se comenzó a levantar un muro de piedra alrededor de la villa para protegerla de los posibles ataques de los nativos, si bien los indios que vivían próximos al asentamiento no se mostraron para nada hostiles, sino todo lo contrario. Desde un primer momento, prestaron su colaboración a los españoles ofreciendo provisiones a cambio de bagatelas y como consecuencia, no era extraño que cada vez más, se vieran nativos dentro del recinto de la ciudad.


  En cuanto a ésta, el terreno fue dividido en solares, creándose una plaza principal donde habría de construirse los edificios de importancia, quedando el resto dividido en una calle principal bastante ancha, cortada transversalmente por otras muchas vías anexas, donde cada colono se construiría su morada como buenamente pudiera, disponiendo para ello de materiales muy básicos como madera y paja.


  Los primeros edificios en levantarse debían ser una fortaleza, donde residiría el Almirante, una armería donde guardar los bastimentos y municiones de la armada, una iglesia y una casa para el cuidado de enfermos, donde se pudiera atender a los colonos que sufrían la falta de alimentos frescos o que acusaban el excesivo cansancio a consecuencia de los trabajos que se realizaban a diario. Todas estas edificaciones se construían en piedra de cantera y, a diferencia de las moradas del resto de colonos, necesitaba la supervisión de los maestros constructores que viajaban en la expedición. Como estos edificios eran los que más urgencia demandaban, en apenas unos días ya era visible el esbozo de sus estructuras.


  Javier había pedido expresamente al Almirante el favor de que el solar destinado para él estuviera lo más alejado posible de la zona central de la villa, algo que no supuso ningún problema dado que la mayoría buscaba justamente todo lo contrario. Mientras él se dedicaba a levantar la estructura básica de una casa tremendamente sencilla, Mariana colaboraba en la preparación de los campos para las futuras huertas que más tarde abastecerían a la población.


  En menos de un par de días ya pudieron gozar de un lugar sencillo y discreto donde poder cobijarse cuando caía la noche. Javier se había tomado el trabajo de trasladar desde la nave a la vivienda todos aquellos elementos personales que pudieran serles útiles en su nuevo hogar, como un arcón, utensilios de aseo, un par de banquetas e incluso el jergón que utilizaba Javier para dormir, algo de agradecer ya que, cuando llegaba la noche, ambos caían exhaustos.


  Pero a pesar de todas las privaciones y sacrificios, eran felices en su sencillez. Aunque el trabajo fuera arduo y constante, eran conscientes de que, de alguna manera, estaban labrándose un futuro juntos. Y por la noche, antes de caer dormidos, fantaseaban en cómo sería su porvenir una vez solucionados todos los problemas que en ese momento les rodeaban. No es que planearan quedarse allí para siempre, tarde o temprano volverían a Sevilla para arreglar la situación con la familia de Mariana, pero mientras tanto, disfrutarían de su independencia y su libertad.


  Sin embargo, el primer sobresalto llegó apenas una semana después de arribar a la Isabela. Tal y como hacía todas las mañanas, Javier se levantó temprano para ayudar en las tareas de construcción del muro exterior, una vez finalizados sus quehaceres en el desembarco. Mariana estaba canturreando una melodía cuando a su espalda oyó una voz familiar que resonó en la puerta de la choza que ocupaba.


  —¿Y Javier, se ha marchado ya?


  Aún sin mirarle, sabía perfectamente quién venía a buscarlo. El corazón de Mara empezó a latir apresuradamente al darse cuenta que aún no llevaba puesto el bonete en la cabeza. Hacía demasiado calor para usarlo todo el tiempo, por lo que sólo lo llevaba cuando salía al exterior. Además, no estaba lo bastante tapada como para enfrentarse a Manuel con la suficiente confianza de no ser reconocida.


  El miedo la paralizó unos instantes, durante los cuales fue incapaz de articular ni una sola palabra.


  —Eh, chico —insistió Manuel—, te estoy preguntado dónde está Javier.


  Mara continuó dándole la espalda y, como única respuesta, se limitó a encogerse de hombros para darle a entender que no tenía ni idea.


  —¿Te importaría volverte y mirarme cuándo te hablo?


  Ella no se movió ni un centímetro, lo cual irritó bastante al joven. Ya estaba empezando a cansarse de tanto criado díscolo que hacía lo que le venía en gana sin respetar las jerarquías establecidas.


  De repente, sintió cómo la jalaban de la camisa hacia atrás de tal manera que casi le hizo perder el pie. Sin embargo, consiguió mantener el equilibrio, así como la cabeza gacha, para evitar que él la pudiera contemplar a su gusto. A pesar de que la luz que entraba en la choza era escasa, era suficiente como para que Manuel pudiera identificarla a poco que la mirase con un poco de atención y detenimiento.


  —Chiquillo insolente —dijo aún sin soltarle. Su voz le llegaba desde atrás, muy cerca de su oído—. ¿Quién te crees que eres? Se supone que nuestros sirvientes ya no deben trabajar más para nosotros, así que me gustaría saber qué estás haciendo aquí en lugar de estar doblando el lomo fuera como los demás.


  Ella apretó los dientes y trató de zafarse de un tirón, pero él la mantenía muy bien sujeta.


  —Aunque claro, ya he oído hablar de ti, ¿sabes? —continuó él, ignorando el esfuerzo y la resistencia que su oponente presentaba—. Dicen por ahí que mi querido amigo se ha traído un muchachito de casa para que le alegre el cuerpo, a falta de otra cosa mejor. Déjame que te vea en condiciones para comprobar cuáles son los dones que han conseguido hecho que mi casi hermano se haya vuelto un invertido.


  Manuel trató de tomarle la cara para forzarla a que lo mirara a los ojos, momento que Mariana aprovechó para asestarle tremendo bocado en el dorso de la mano que hizo que la soltara de inmediato.


  —Maldito mocoso de mierda. ¡Ven aquí! Voy a hacer que te arrepientas de esto.


  Pero ella apenas escuchó sus palabras, demasiado ocupada en salir corriendo de la cabaña sin mirar atrás.


  Manuel corrió tras ella, dispuesto de una vez por todas, a saciar su rabia y su desesperación de tantos días de objetivos truncados. Aquel muchacho iba a servir parar descargar toda su furia.


  Unas horas más tarde, Manuel llegó completamente empapado en sudor, pero con el rostro más calmado que el que hubiera tenido un rato antes, donde estaba su amigo. Javier lo vio llegar y le hizo un gesto con la mano a modo de saludo, pero siguió trabajando con empeño en el muro.


  —Esto es un asco —fue lo primero que Manuel le soltó cuando estuvo junto a Javier—. Apenas ha salido el sol y ya se derrite uno de calor.


  Javier sonrió.


  —¿Qué le pasa a todo el mundo que, últimamente, nada más escucho quejas por lo mismo?


  —Tengo que hablar muy seriamente contigo.


  Javier levantó la vista y dejó la piedra que cargaba nuevamente en el suelo. Se frotó las manos en el pantalón para quitarse el polvo y concentró su atención en Manuel.


  —¿Qué te ocurre?


  —Eso es lo que yo quisiera saber… qué demonios está pasando contigo.


  Se encogió de hombros y expresó con palabras lo evidente.


  —Estoy trabajando, Manuel.


  —Tengo la impresión de que me estás evitando, y algo me dice que te traes algo entre manos que me ocultas. No es propio de ti ignorarme como lo estás haciendo. El Javier que yo conozco, hubiera tratado de calmarme tras conocer la muerte de mi primo y hubiera intercedido por mí ante el Almirante para mantener ciertos privilegios que han desaparecido de golpe y porrazo. Cuando comenzamos esta aventura, creí que nos correríamos nuestras juergas como otras veces, pero tengo la sensación de que me rehúyes como si tuviera la peste. No te vi el pelo cuando atracamos en Canarias, salvo para discutir conmigo… que, por cierto, aún estoy esperando tus disculpas. Pero ahora es mucho peor. Te tenía como a un hermano, amigo.


  —Estoy demasiado ocupado, lo siento. Bien sabes que apenas hemos parado desde que llegamos y estas obras corren mucha prisa. Por cierto, ya podrías tú echar aquí una mano también. ¿Acaso no se te ha encomendado una labor igual que al resto?


  Manuel ignoró esta última pregunta.


  —Quiero que hables con el genovés e intercedas por mí, tú que lo conoces y parece que mantienes una buena relación con él. Es indignante lo que están haciendo con nosotros… Quiere que trabajemos y además prescindamos de nuestros sirvientes. Y como si eso fuera poco, nos racionan la comida y nos dan la misma porción que le dan a cualquiera.


  —Sabes que tenemos problemas con los alimentos. Se han podrido muchos y hoy por hoy escasean, por lo que debemos repartir lo que tenemos.


  —Pero es una humillación que nos traten a todos por igual. Esto es algo que nunca se había visto. Si estuviéramos en nuestro país, el reparto sería muy distinto, lo sabes bien —dijo con altivez.


  —Pero no lo estamos y todos tenemos la misma necesidad de comer, ya sea un hidalgo, un cura o un herrero. ¿Has visto lo pálidos y enclenques que están algunos? Para colmo, debemos trabajar de sol a sol. Hay personas que dudo que puedan aguantar este ritmo durante mucho tiempo.


  —Te desconozco Javier. ¿Desde cuándo nos metes a todos en el mismo saco?


  —Manuel, no todos hemos tenido la suerte de nacer en una buena cuna como tú. No estamos en nuestro hogar y aquí no nos queda otra que arrimar el hombro todos por igual.


  —¿Entonces te parece bien que me hayan despojado de la gente que tenía a mi servicio?


  —Es cuestión de prioridades.


  —Pues no veo que tú hayas prescindido del mocoso que has tenido encerrado en tu camarote durante el viaje. Y por lo que acabo de ver, te sigue ofreciendo sus favores.


  Javier frunció el ceño con cautela.


  —¿Qué estás diciendo?


  —¿Sabes que tu protegido se ha atrevido a morderme la mano? Exijo un castigo por su osadía…


  —¿Qué le has hecho?


  —¿Yo? ¡Nada! Solo fui a buscarte a eso que se supone que es tu casa y me topé con él. Me limité a preguntarle por ti y el muy atrevido ni me contestó. Le exigí un poco de cortesía y va y me muerde.


  En ningún momento había hecho mención a que hubiera reconocido a Mariana, así que trató de pasar de puntillas sobre el tema.


  —Deja el chico en paz…


  Manuel lo miró pensativo. Veía a Javier tenso y presentía que algo extraño ocurría.


  —¿Me vas a contar qué diantre te traes con el jovencito?


  Él se limitó a encogerse de hombros, tratando de restarle importancia al asunto.


  —Prometí a sus padres que me encargaría de él. Igual que tu padre hizo conmigo.


  —Tenía entendido que era un polizón que habías encontrado a bordo.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —He escuchado historias por ahí.


  —No te creas todo lo que cuentan.


  —También he oído que lo has mantenido encerrado durante prácticamente todo el trayecto y que nadie sabe nada de él. ¿Conozco yo a su familia?


  —No.


  —Ya veo… Tienes pocas ganas de hablar hoy, ¿no? Quizás más tarde me pase de nuevo por tu barraca y me lo presentas. Tengo curiosidad…


  —¿Por qué? Como tú dices, no es más que un mocoso.


  —Si, pero hay malas lenguas que van diciendo cosas no muy agradables sobre ti y el chico…


  Javier sabía perfectamente a qué se refería. Ya alguna vez, incluso estando en el barco, había oído algún comentario descuidado y socarrón sobre el tipo de relación que el capitán mantenía con su extraño grumete, teniendo en cuenta que este jamás ejercía ninguna de las funciones que supuestamente debía desempeñar, y que estaba al servicio exclusivo del capitán para todo cuanto necesitase en su cabina. Nunca se le vio ir por una escudilla de comida, ni colaboraba con ningún trabajo en el barco, y mucho menos se le instruía en los oficios de un futuro marinero. Por lo que era cuestión de tiempo que los comentarios maliciosos empezaran a correr.


  —¿Y tú lo crees acaso?


  —No te voy a negar que me sorprendería mucho que así fuera, pero tu actitud ha cambiado mucho últimamente. Y ese ímpetu en solicitar que el solar que se te otorgase fuera lo más alejado posible, y que el chico sigue compartiendo tu techo… No me puedes negar que al menos es para que surjan dudas, ¿no crees?


  —Ya veo que la gente ha estado muy ocupada dándole a la sin hueso.


  —¿Y bien?


  —Nada. No puedo evitar que la gente sea mal pensada. Que opinen lo que les apetezca… Mi conciencia está muy tranquila.


  —¿Entonces por qué ocultas al chico?


  —No estoy ocultando a nadie. Ya te he dicho que no deberías creer todo lo que te dicen.


  —Entonces, ¿por qué será que te noto tan irascible cuando te pregunto por él?


  —Será porque tengo muchas cosas que hacer y no tengo tiempo para estar hablando de tonterías. Deja al chico en paz.


  —El chico… merece un castigo, ¿no crees?


  —Está bien. Mario es mi responsabilidad y yo me encargaré de castigarlo convenientemente.


  —Unos azotes en la espalda no le vendrían mal. Avísame cuando lo hagas, porque quiero estar presente. Que jamás olvide a quien debe respetar.


  —No pienso ponerle la mano encima al chico. Pero tienes mi palabra que me encargaré del asunto.


  Pero eso no era suficiente para Manuel. Estaba molesto con muchas cosas y el chico iba a ser quien pagaría su frustración.


  —Si no quieres hacerlo tú, entonces lo haré yo.


  —No.


  —Te lo exijo. Al fin y al cabo, el agraviado soy yo.


  —Me da igual lo que exijas. Ya te he dicho que el chico es asunto mío y yo sabré obrar en consecuencia.


  Javier se giró y volvió a coger la piedra que antes había soltado para colocarla al lugar adecuado.


  —Ponte a trabajar un poco y deja ya de chismorrear como una cortesana —finalizó él. Manuel se echó a reír.


  —Está bien, te dejaré tranquilo… por ahora. Pero recuerda que esta noche iré a hacerte una visita. A los dos.


  Javier lo vio alejarse con una sonrisa ladeada que no supo interpretar, y que lo mantuvo inquieto toda la mañana. Tan pronto como tuvo un momento libre, fue a buscar a Mariana, pero no la encontró ni en los campos, ni en la casa, ni en ningún otra parte de la villa.


  «¿Dónde demonios se habrán metido ahora esta chica?», se preguntó.


  Y para colmo, tenía que pensar cómo arreglárselas para librarse de Manuel aquella tarde.


  Sin lugar a dudas, un panorama muy alentador…


  Capítulo 26
El poblado


  Mariana salió corriendo sin mirar atrás. Cruzó los muros que se estaban levantando sin pararse a observar a los trabajadores que, extrañados, la vieron pasar corriendo como alma que lleva el diablo.


  Se adentró en la frondosidad de la selva tratando de recordar el camino que llevaba hasta la laguna desde donde se sacaba el agua potable, siguiendo el curso del río. En su carrera, se cruzó con algunas mujeres cargadas con baldes de agua que se quedaron observándola, sorprendidas por su prisa.


  Unos metros después, cuando empezaba a sentir que le faltaba el aliento, redujo su paso tratando de aquietar su agitado corazón. Necesitaba tranquilizar tanto su mente como su cuerpo, por lo que, al llegar a su destino, siguió caminando sin percatarse de que se estaba adentrando en una zona totalmente desconocida para ella. Necesitaba más que nunca gozar de un tiempo de tranquilidad, paz y privacidad. Encontró un lugar discreto y solitario, en el que buscó una piedra lo bastante grande para poder sentarse a reflexionar. Estiró sus cansadas piernas, cerró los ojos, tomó aliento y se abrazó a sí misma tratando de sobreponerse del susto que acababa de pasar. Estuvo así unos minutos hasta que poco a poco empezó a notar que se relajaba. Entonces, abrió nuevamente los ojos y contempló con más detenimiento el lugar a dónde había ido a parar. Sonrió.


  Se trataba de una pequeña laguna, similar a la que ya conocía, aunque bastante más pequeña, rodeada en su mayor parte de altos juncos y arbustos que otorgaba al espacio un ambiente de intimidad. El agua provenía de un arroyo poco caudaloso que caía ruidosamente entre las piedras situadas en una mayor altura. Era tremendamente relajante escuchar el rumor de aquel líquido transparente corriendo libremente, mientras se escuchaba el trino de algún pájaro que sobrevolaba la zona, pero que ella no alcanzaba a ver.


  En el lado opuesto del pequeño lago, un par de aves de color blanco, que creyó identificar como garzas, ignoraban por completo la presencia de la extraña que había invadido su espacio. Estaban demasiado concentradas observando con absoluta atención el fondo de la laguna. Mariana las observó con la misma atención y apenas unos segundos después una de ellas, en un rápido movimiento, introdujo su delgada cabeza en el agua para volverla a sacar con un pequeño pececillo en el pico que engulló de inmediato… solo para concentrarse otra vez en la pesca de una nueva presa.


  Se levantó de su improvisado asiento y se acercó a la orilla donde ella misma pudo ver a los pequeños peces moviéndose con rapidez de un lugar a otro. A través del agua clara se podía apreciar la tierra del fondo de donde asomaba alguna que otra planta. Se preguntó cuánta profundidad podía tener aquello, poniéndose en cuclillas para tocar el líquido elemento y comprobar que, si bien estaba fresca, no era excesivamente fría.


  Más que nunca deseó poder desembarazarse de la ropa que llevaba encima y darse un buen chapuzón. Quitarse de una vez los harapos y, por unos instantes, volver a sentirse una mujer joven en la plenitud de su vida.


  Javier le había prometido llevarla al mar para darse un baño, pero con tanto trabajo y con tantos problemas surgidos últimamente en el grupo, no había sido posible. Su único aseo seguía siendo tan parco como lo había sido en el barco.


  Miró a su alrededor y un pequeño demonio que se había asentado travieso en su hombro le susurró al oído, «¿y por qué no?».


  No se demoraría demasiado: sería entrar y salir. Sólo quería notar como el agua la cubriría durante unos momentos, y una vez fresca, volvería a su papel de niño andrajoso.


  Volvió a asegurarse de que no hubiera nadie a su alrededor, y antes de perder el valor necesario, se deshizo de la ropa y se introdujo en el agua rápidamente. Apenas tuvo que caminar una decena de pasos para llegar a cubrirse lo suficiente sin dejar de sentirse segura. Apenas sabía nadar y no tenía pensamiento alguno de arriesgarse más allá de lo debido.


  Cuando dobló las rodillas para cubrir su cuerpo por completo, el placer que sintió fue indescriptible. Cerró los ojos y por unos instantes se imaginó que estaba de vuelta en su hogar, sentada en su bañera blanca y cubierta por agua perfumada con flores de azahar. Sonrió para sí antes de tomar suficiente aire para sumergir la cabeza dentro del agua, tal como le gustaba hacer cuando se bañaba en la tina de casa. Al emerger, echó la cabeza hacia atrás para que el sol le bañara el rostro. Disfrutaba de una sensación de libertad y despreocupación como hacía mucho tiempo que no sentía. ¡Qué agradable sería poder hacer eso todos los días! Disfrutar de la independencia sin necesidad de tener que estar ocultando su verdadera identidad.


  Javier le había asegurado que él tampoco se sentía cómodo teniendo que fingir constantemente ante los demás, pero nadie mejor que ella para saber cuan agotador podía llegar a ser representar en todo momento un falso papel que nada tenía que ver con su forma de ser. Pero no tenía derecho a quejarse, y mucho menos ante él. Fue ella misma quien quiso representar aquel papel que cada vez más empezaba aborrecer, sobre todo desde que gozaba del cariño y la comprensión de Javier. Quería volver a llevar vestidos, tener el pelo largo y cubrirlo con hermosos lazos o enjoyados tocados; llevar calzado de suave piel ajustados a su tamaño y volver a gozar con el olor de un suave y fresco perfume. Mara sacudió la cabeza. Sería mejor no albergar tales pensamientos, ya que aún faltaba mucho para volver a disfrutar de esos pequeños placeres que para su antiguo yo era algo rutinario.


  A pesar de que su primera intención fue quedarse en el agua pocos minutos, una vez dentro le fue imposible salir. Chapoteó y pataleó como una niña pequeña, sin poder evitar que las risas se escaparan de sus labios. Anotó en su mente que debía pedirle a Javier que le enseñase a nadar mejor, para disfrutar todo lo posible de estos momentos de ocio. Perdiendo por completo la noción del tiempo, Mariana se decidió finalmente a salir del agua sin importarle, cuánto rato había permanecido en remojo. Nuevamente se sentía animada y trató de no pensar en el encuentro con Manuel de esa misma mañana.


  Tomó sus ropas de la piedra donde las había dejado, pero en lugar de sentarse de nuevo sobre ella, busco una zona de hierba fresca para tumbarse tal cual estaba y dejar que el sol bañase su cuerpo desnudo. Soltó una carcajada imaginando que dirían de ella sus odiosas monjitas si la vieran como estaba en ese momento, tal cual su madre la trajo al mundo y sin sentir pudor ni remordimiento. Poco a poco, se fue relajando cada vez más, arrullada por el rumor del agua y el agradable sol que tocaba cada fibra de su ser. Y antes de que se diera cuenta, se sumió en un profundo sueño.


  Un ruido a su espalda la hizo despertar rato después. El sol ya no estaba tan alto y se dio cuenta de que había dormido mucho más tiempo del que hubiera debido. Alertada por un nuevo sonido procedente de la maleza, se apresuró a tomar su ropa para, al menos, vestirse con la camisola, que era lo suficientemente grande como para cubrir sus partes más íntimas. Asustada, buscó con la vista el origen del repentino ruido.


  —¿Quién anda ahí?


  Como respuesta, sólo obtuvo unas risas suaves, aunque no consiguió ver a nadie. Cogió los calzones deprisa, pero, antes de poder incorporarse para ponérselos, vio asomar a una mujer nativa de entre los arbustos. El alivio de la española fue inmediato.


  —Dios de mi vida, qué susto me has dado.


  Ya más tranquila, se ajustó el pantalón y se sentó con las piernas cruzadas. Observó a la mujer que se acercaba a ella a paso lento, reflejando cierto recelo hacia la desconocida. Mara calculó que aproximadamente debía de tener su misma edad o incluso menos; se la veía muy jovencita. Aunque lo que más llamó su atención fue su vientre abultado que evidenciaba un avanzadísimo estado de gestación. La muchacha cargaba con una especie de tronco hueco y, sin dejar de mirarse la una a la otra, pasó junto a ella hasta llegar a la orilla. Se arrodilló, soltó su carga y metió las manos en el agua para, de inmediato, refrescar su rostro y su cuello y a continuación, beber un sorbo de agua.


  Mara se incorporó y, despacio, se acercó a ella, tratando de evitar que la chica se asustarse. Al llegar a su lado, se arrodilló junto a ella.


  —Hola —le dijo después del prolongado silencio.


  La nativa y Mariana se miraban con idéntica curiosidad. La recién llegada era una mujer pequeña, de rostro ovalado y de oscuros ojos almendrados. Su largo cabello era negro azabache, al igual que el del resto de las mujeres de esas tierras que había visto Mara hasta la fecha, que llevaba trenzado en la espalda, con una cinta rodeando la larga cola hasta el final. Su indumentaria consistía en una especie de falda corta de algodón sujeta a la cintura con una tira ancha de cuero y en la parte superior sólo estaba cubierta por varios collares, uno de ellos tan ancho que prácticamente le cubría todo el pecho.


  —Hola —repitió nuevamente—. ¿Cómo te llamas?


  Sabía que ella no podía entenderla, pero quería entablar algún tipo de comunicación con aquella chica como le fuera posible.


  —Yo soy Mara —dijo dándose golpecitos con la palma de la mano en el pecho para enfatizar sus palabras—. Mara… —repitió una y otra vez hasta que la otra chica repitió su nombre.


  —Mara.


  Mariana le sonrió. Puso la mano en el hombro de la otra mujer y le pregunto.


  —¿Y tú te llamas?


  La joven le sonrió y contestó.


  —Anani.


  —Anani…


  La nativa alargó su mano y tocó la camisa de Mariana.


  —¿Te gusta mi camisa?


  Como respuesta, la indígena tomó uno de los muchos collares que llevaba y se lo ofreció con una mano mientras con la otra volvía a señalarle el blusón.


  —¿Quieres que te cambien el collar por la camisa? —Negó con la cabeza, poniendo cara mustia—. Lo siento, pero no puedo dártela. La necesito. Yo no puedo andar por ahí con el pecho descubierto como tú. Aquí nadie conoce mi identidad y no puedo mostrarme como tú lo haces. Además, no es decente, ¿sabes? Allá de dónde vengo se morirían si me vieran vestida como tú. —Se echó a reír y de nuevo negó con la cabeza para darle a entender que no podía aceptar el intercambio que ella proponía.


  La chica perdió la sonrisa y Mara temió haberla ofendido con su rechazo. Lamentó no tener nada que ofrecerle a cambio. Le enseñó las manos vacías queriendo significar que no tenía nada que entregarle.


  —Lo siento.


  La chica dijo algo que Mara no comprendió.


  —Me gustaría poder entenderte, pero no sé qué quieres decirme.


  Anani se limitó a encogerse de hombros y se volvió para coger el utensilio que llevaba con ella. Lo sumergió en el agua para sacarlo lleno de líquido. Se incorporó y se echó el cubo sobre la cadera mientras se giraba para volver caminando lentamente por donde había llegado.


  —¡Espera! —dijo Mariana cuando Anani apenas había andado un par de metros. Ésta se detuvo.


  —No deberías cargar con eso. Parece que pesa demasiado y se nota que tu embarazo está demasiado avanzado como para ir cargando con ese tronco.


  Anani movió la cabeza dando a entender que no entendía ni una palabra. Mariana le tomó de las manos el improvisado cubo y se lo colocó en su cadera igual que había visto hacer a la nativa. Con la otra mano le acarició la inmensa barriga mientras le sonreía.


  —Yo te lo llevaré.


  Le indicó con la cabeza que continuara el camino mientras se recolocaba mejor el tronco en su sitio, que resultó pesar más de lo que en un principio parecía. Anani le sonrió a modo de agradecimiento y empezó a caminar acompañada de Mariana.


  Veinte minutos más tarde, las dos mujeres llegaron a un amplio claro donde había asentada una pequeña aldea. Había una veintena de chozas hechas de delgados troncos de árboles y cubiertos por paja y hojas de palmeras secas, muy similares a las que ella ocupaba con Javier. Supuso entonces que él había aprendido a hacer estas casas en su primer viaje, cuando también estuvo conviviendo con los nativos de la zona, en tanto se empezaba a construir el Fuerte de Navidad.


  Tan pronto como las dos mujeres se adentraron en la aldea, un grupo numeroso de indígenas se acercaron a las dos, llenos de curiosidad por la visitante. Muchos de ellos se paraban a hablar con Anani, haciéndoles preguntas que ella contestaba en su idioma. Mara comenzaba a preguntarse si había hecho bien en adentrarse en la selva hasta la aldea con ella, ya que no estaba segura de saber encontrar el camino de vuelta sola, pero ya no había marcha atrás. De repente, sintió como un hombre le decía algo y le tomaba el barreño con el agua, liberándola del peso.


  Poco a poco se vieron rodeadas por los nativos, si bien los niños fueron los primeros que se decidieron a acercarse lo suficientemente a ella como para tocarla y tomarla de la mano. Les sonrió con dulzura, pero lo cierto era que Mariana no sabía cómo actuar. Ya había cumplido con su cometido y ahora se suponía que debía regresar antes de que Javier la echara en falta, si es que no lo había hecho ya.


  —Anani… —llamó a su acompañante.


  La mujer se volvió y le dijo algo. Como ella no se movía, la india le hizo gestos con la mano para que la acompañara.


  Se abrieron paso entre la multitud hasta llegar a una de las chozas de la aldea. La puerta no era más que un trozo de tela gruesa que Anani apartó para que pasaran las dos. Una vez dentro, observó que la choza que compartía con Javier estaba provista de más enseres que en la que estaba. Recayó en que en un rincón se amontonaban un buen número de pieles, a saber de qué animal, que intuyó que podían hacer las veces de cama. No había ni mesa, ni sillas, ni ningún otro mueble, a excepción de una serie de cestos de mimbre y de tinajas, algunas hechas de cerámica y otras de madera. Anani le indicó el suelo con las manos para que se sentara, y una vez lo hubo hecho, la joven india abrió uno de los cestos para sacar un plato y un cuenco de barro cocido. De una de las tinajas extrajo un líquido que vertió en el cuenco y se lo ofreció a Mara. Luego salió un instante para volver enseguida con el plato lleno de una pasta que la española no supo identificar. Se lo ofreció generosamente y Mara le agradeció la invitación con un gesto de cabeza.


  Anani se sentó a su lado y la apremió para que probara la comida y la bebida que le había puesto en las manos.


  Mariana lo degustó y tuvo que reconocer que estaba sabroso. Efectivamente, la pasta parecía estar hecha con una base desconocida y con algún tipo de fruta que le daba un sabor dulzón. Además, la bebida, fuera de lo que fuera, estaba fresca y sentaba muy bien. Le sonrió a su nueva amiga que le devolvió el gesto.


  De repente, la lona que cubría la puerta se abrió y un hombre corpulento y musculoso se introdujo en el habitáculo. Anani se puso de pie de inmediato y Mariana sintió que debía hacer lo mismo.


  La muchacha se acercó al hombre y le tomó de la mano. Intercambiaron unas palabras, momento que ella utilizó para fijarse bien en el que supuso debía ser el esposo de Anani. Era bastante alto, de un metro ochenta y cinco aproximadamente, lo cual le llamó la atención porque hasta ese momento la mayoría de los indios que había visto no sobrepasaban el metro setenta. Llevaba el pelo oscuro suelto hasta la mitad de la espalda, aunque los mechones que rodeaban su rostro los tenía recogidos en un nudo detrás de la nuca. Su torso desnudo estaba cubierto, al igual que el de su mujer, con diversas cintas con algunas plumas y algún que otro colmillo de animal. En su pecho tenía tatuado una serie de circunferencias y en su brazo derecho una gruesa línea le bordeaba el bíceps. Atado a su cintura, llevaba un machete envuelto en una funda y sus vergüenzas estaban cubiertas por un taparrabos más largo que el que llevaba su mujer. Sandalias de piel atadas a los tobillos con más cintas cubrían sus pies. Era un hombre joven con un porte impresionante y se notaba que Anani lo trataba con admiración. No quiso interrumpir la conversación que mantenía la pareja, así que se mantuvo expectante hasta que terminaron lo que tuvieran que decirse.


  —Mara. —Anani repitió su nombre mientras la agarraba de la muñeca. Con la otra mano, señaló el pecho del hombre—. Cuauhtemoc.


  Mara tuvo que hacer tres intentos para poder pronunciar bien el nombre del indio, algo que lo que hizo sonreír. Una vez fueron presentados, él la miró unos momentos, movió la cabeza de un lado a otro y salió riéndose, dejando a Mara preguntándose a sí misma qué habría encontrado aquel hombre tan divertido.


  Sea como fuere, Mariana era consciente de que debía marcharse. Había estado desaparecida toda la mañana y ya era tiempo de volver.


  —Anani, debo marcharme. Mi hombre no sabe dónde estoy, y si empieza a buscarme y no me encuentra, se va a preocupar mucho.


  Ella seguía sonriéndole.


  —Yo, ir —le dijo haciendo gestos con la mano mientras le señalaba la puerta.


  —Ir…


  —Si, ir…


  Anani la tomó de la mano y salieron juntas de la choza. El sol comenzaba a perder intensidad y no sabía cuánto tiempo tenía antes de que la luz se fuera por completo. Cuando la india quiso conducirla hasta una nueva cabaña, Mara tiró con fuerza de la mano haciendo detenerse a la joven.


  —Tengo que irme.


  —Ir…


  —Casa… Villa… Isabela.


  —Casa… Villa…


  Por Dios, qué frustrante podía llegar a ser tratar de entenderse con alguien que no hablaba su mismo idioma.


  —Te agradezco tu generosidad, pero debo marcharme.


  Mara buscó con la vista a Cuauhtemoc y cuando lo halló, le señaló con el dedo y después señalo a Anani y entrelazó los dedos índices de cada mano simulando una unión entre los dos. Después se tocó el pecho y señaló el camino por donde habían llegado e hizo nuevamente el mismo gesto con los índices.


  Entonces, Anani pareció entender.


  Tomó un collar de su cuello y se lo quitó para pasárselo a Mara por la cabeza. La española le volvió a indicar por señas que no podía darle la camisa tal y como ella le había pedido anteriormente. Pero Anani negó con la cabeza y le cogió las manos para apretárselas en señal de agradecimiento. Mara le devolvió el gesto.


  Sin necesidad de indicarle a Anani que no sabía cómo regresar a la pequeña laguna, Mara y su nueva amiga iniciaron el camino de regreso.


  Capítulo 27
Confío en ti


  Javier trató por todos los medios de encontrar un momento libre para ir a buscar a Mariana, si bien no lo consiguió hasta bien avanzada la mañana. Se sentía intranquilo desde que supo del encuentro entre ella y Manuel, y estaba deseoso de poder tranquilizarla porque estaba convencido de que se encontraría afectada.


  El primer sitio donde trató de localizarla fue en su choza, pero comprobó que ni ella estaba allí, ni tampoco había vuelto, ya que todo estaba exactamente igual a como lo había dejada aquella misma mañana. Supuso entonces que la encontraría trabajando en el campo, donde se encargaba de preparar la tierra para cultivar las primeras semillas, junto con otras mujeres y jóvenes que no eran aptos para realizar labores que requiriesen de una mayor fortaleza física. Pero tampoco la halló. Preguntó a las mujeres por el paradero del muchacho, pero aseguraron que no lo habían visto en todo el día.


  Realmente empezó a inquietarse cuando la buscó por el resto de la Villa sin ningún éxito. Como último recurso, buscó a Manuel, temiendo que él hubiera tenido algo que ver en la desaparición de la joven. Lo encontró conversando con otro hombre que creyó identificar como marinero de alguna otra tripulación distinta a la que había llevado él en el San Miguel y Manuel en el Prometeo. Mascullando unas disculpas, tomó a su amigo del brazo y se lo llevó a un aparte.


  —¿Dónde está Mario? —le preguntó sin ambages.


  —¿Qué manera es esa de interrumpir una conversación? Se diría que estás perdiendo por completo los modales —le reprendió iracundo.


  —¿Dónde está? ¿Qué le has hecho? —volvió a insistir Javier.


  —¿Quién?


  —Ya sabes de quien te hablo. ¿Dónde está el chico?


  —¿Y cómo quieres que yo lo sepa?


  —Estuviste con él esta mañana y desde entonces nadie lo ha vuelto a ver. No ha ido a trabajar y tampoco está en la casa. Mira que si le has hecho algo…


  —¿Qué pasa si le he hecho algo?


  —Mira, no estoy de humor para tus jueguecitos. Pero si le has puesto tan siquiera un dedo encima, juro por Dios que no respondo.


  —Por favor, Javier, cuanta rabia contenida… —La risa reprimida de Manuel contrastaba con el ceño fruncido de Javier.


  —No es rabia, es preocupación.


  —¿Cuándo vas a reconocer que te gusta el chavalín? Mira, no seré yo quién te juzgue. Cosas peores se han visto, pero la verdad es que con un niño… Creo que es lo único divertido que he sacado de este desastroso viaje.


  —Muérdete la lengua, mal pensado. Ya te he dicho que el chico es mi responsabilidad.


  —Sí, sí, claro.


  —¿Le has hecho algo?


  Manuel se encogió de hombros.


  —Aún no.


  La mirada de Javier fue tan significativa que Manuel no tuvo más remedio que reír abiertamente.


  —No le he hecho absolutamente nada. —Abrió las manos con las palmas hacia arriba—. Desde esta mañana no he vuelto a ver a tu precioso niñito. Salió disparado como alma que lleva el diablo y no he vuelto a saber más de él. ¿Satisfecho?


  —¿Hacia dónde se fue?


  —¡Y qué sé yo!


  Javier dio credibilidad a lo que decía Manuel por lo que decidió dar media vuelta y regresar de nuevo a la cabaña. Una vez allí, se detuvo en la entrada a observar a su alrededor, tratando de adivinar por dónde podría haber huido Mariana.


  En la Villa no estaba, de eso no le cabía duda, y el único lugar que ella conocía y que le quedaba por revisar era la laguna donde recogían el agua. Aunque esa era una tarea de la que se encargaba él personalmente, la muchacha lo había acompañarlo en un par de ocasiones y, tal vez, había corrido a refugiarse allí. Javier marchó en esa dirección, pero ni en el camino, ni en el estanque, tuvo mejor suerte.


  Quedaba poca luz en el cielo y Javier estaba muy preocupado. A pesar de lo alocada e impulsiva que podía llegar a ser Mariana, no la creía capaz de irse sola así sin más. Sin embargo, maduró esta última idea, y con una maldición entre los labios, decidió que la buscaría más allá de la laguna. ¿Acaso no le había demostrado que era capaz precisamente de eso y de mucho más?


  También cabía la posibilidad que se hubiera podido despistar en medio del camino. Con tanto follaje y tanta vegetación no era demasiado difícil errar en el trayecto. Siguió el cauce del río, buscando entre los arbustos, la maleza y la tierra alguna señal de ella. Habían transcurrido unos veinte minutos cuando llegó a otro pequeño estanque medio oculto que le llamó la atención. De hecho, si no hubiera sido por el ruido de pájaros revoloteando alrededor del agua, hubiera pasado de largo. Nada más llegar, un trozo de tela tirado en el suelo cerca de la orilla atrajo su atención. Con paso firme se dirigió hacia donde estaba y tomó el lienzo del suelo. Se lo llevó a la nariz y pudo reconocer el olor de Mariana impregnado en la tela. Si no se equivocaba, se trataba de la venda que solía utilizar para esconder el pecho por lo que le resultó muy extraño que ella se hubiera deshecho voluntariamente de ese trozo de tela. Inevitablemente, empezó a temer que realmente algo grave le hubiera sucedido. La sensación de desazón que lo embargó fue casi intolerable. ¿Dónde podía estar Mariana? ¿Se la podría haber llevado alguien en contra de su voluntad?… Afortunadamente, aquella desagradable sensación no le duró demasiado. Como si contestase a sus mudas preguntas, oyó el ruido de alguien aproximándose hasta el lugar donde se encontraba. Una voz familiar que parecía caída del cielo llegó con nitidez a sus oídos. En ese instante sintió un gran alivio y a la vez, un gran enojo. Las palabras de Mariana sonaban distendidas y totalmente despreocupadas.


  —Me encantaría que nos volviéramos a ver pronto. No conozco apenas a nadie aquí y me gustaría que fuéramos amigas. Ya encontraremos la manera de poder entendernos.


  La acompañante de Mara le contestó algo en un dialecto indígena.


  —Supongo que puedes venir a la villa cuando quieras. Igual ya has estado por allí antes, ¿no?


  La otra volvió a replicar algo. A Javier se le pasó por la cabeza que lo que oía era lo más parecido a un diálogo de besugos. Cuando ambas interlocutoras se abrieron paso entre la vegetación, Javier las esperaba con los brazos cruzados delante del pecho, mientras con uno de los pies daba golpecitos impacientes en el suelo.


  —Vaya, por fin aparece la señorita —le dijo enojado—. ¿Has pasado un día agradable?


  Mariana no se percató, o no quiso hacerlo, del tono irónico de él. Nada más verlo, se le iluminó el rostro de felicidad y, dando un salto, dio una carrera y se arrojó en sus brazos sin miramientos. Con tamaña muestra de cariño, a Javier se le hizo complicado mantener el tono de reproche. Cuando la miró a la cara y vio que la sonrisa que ella le dedicaba era tan franca y sincera como siempre, el alivio se sobrepuso al enfado.


  —¿Dónde has estado? Me has tenido muy preocupado.


  —Oh, lo siento. No era mi intención. Me quedé dormida y cuando desperté me encontré con Anani que me llevó a su aldea, me ofreció comida y me presentó a su esposo… —Sus palabras salían atropelladas, provocando la sonrisa de Javier.


  —Para, para… ya veo que tienes mucho que contarme, pero es difícil seguirte si hablas tan deprisa.


  ¡Qué fácil era contagiarse de su alegría!


  —Sí, te lo contaré todo. Pero antes quiero presentarte a alguien que he conocido hoy.


  Lo cogió de la mano y juntos se acercaron hasta Anani que los observaba con regocijo. Mara puso la mano en el pecho de Javier para a continuación unir sus índices como había hecho un rato antes.


  —Javier —le dijo ella.


  La india repitió su nombre.


  —Ella es Anani.


  Javier le dedicó unas palabras a la mujer quien pareció entenderlo sin demasiados problemas, ya que le contestó en el mismo lenguaje. Mariana lo observó perpleja.


  —¿Hablas su idioma?


  Él la miró con diversión en los ojos.


  —No, pero aprendí a chapurrear algunas palabras en mi viaje anterior. Mi amigo me enseñó un poco su idioma, al igual que yo le enseñé algo del nuestro. Afortunadamente, tanto ella como él hablan el mismo dialecto. Al y fin y al cabo, ambos son de la misma isla.


  —¡Es increíble! ¿Me enseñarás?


  —Haré lo que pueda.


  —¿Puedes decirle que ha sido un honor para mí conocerla y que espero que nos veamos pronto y que me gustaría ser su amiga?


  —Bueno, no creo que pueda decir eso exactamente, pero trataré de hacerme entender.


  Javier buscó en su vocabulario la forma de expresar lo que Mara le pedía, a lo que la joven nuevamente volvió a contestarle con otra retahíla de palabras ininteligibles.


  —¿Qué ha dicho?


  —Creo que dice que suele venir todos los días a recoger agua y te da las gracias por haberla ayudado hoy.


  —Oh, ha sido un placer.


  Anani añadió algo más. Mariana miró a Javier.


  —Se está despidiendo y dice que ella también espera volver a verte pronto.


  Con un gesto de asentimiento, Mariana le sonrió y se despidió de ella a su vez. Anani dio media vuelta y se marchó por el mismo camino por el que habían llegado.


  Ya a solas, Javier aguardó impaciente una explicación.


  —¿Y bien? Me has tenido muy preocupado, jovencita. Casi me vuelvo loco cuando he visto que no te podía encontrar por ninguna parte.


  Ella volvió a abrazarse a él y se puso de puntillas para darle un suave beso.


  —Lo siento de verdad, mi amor. Nunca fue mi intención preocuparte. Pero no sabes lo que ha pasado hoy. Esta mañana se presentó Manuel en la cabaña y casi me muero del susto. Preguntó por ti y cuando le dije que no sabía dónde estabas, empezó a decirme que te había vuelto un invertido —dijo enfurruñada—. Entonces se empeñó en verme de cerca, pero yo me resistí. Y cuando me cogió del brazo, le di un bocado en la mano y salí corriendo.


  Mientras se lo contaba, Javier la fue conduciendo hasta la orilla, prácticamente al mismo sitio donde ella se había quedad dormida antes. Se sentaron en el suelo y Javier se situó detrás de Mariana, para que ella pudiera apoyar la espalda sobre su pecho.


  —Sí, parte de la historia ya la conozco. Manuel vino a verme y me dio quejas sobre ti. Quería que te castigara por haberle mordido.


  —¿Y qué le dijiste?


  Él se encogió de hombros.


  —Que tú eras asunto mío y que no se entrometiera, pero le prometí que me encargaría del tema. No quedó muy satisfecho, pero bueno, no le queda más remedio que aceptarlo. Eso sí, acordó de motu propio que se pasaría por la cabaña esta tarde, pero si lo ha hecho, se la habrá encontrado vacía.


  Antes de continuar hablando, Javier guardó silencio unos minutos mientras abrazaba a Mariana. Tenía la mirada perdida en un punto indeterminado del estanque.


  —Me preocupa que tenga encontronazos contigo. No podremos mantener esta mentira mucho más tiempo.


  —Sí, tienes razón. Mientras estábamos en el barco teníamos la seguridad de poder estar alejados de él. Pero ahora…


  —Además, me preocupa que dentro de poco tendré que marcharme y no quisiera dejarte aquí sola.


  Ella se volvió para mirarlo a los ojos.


  —¿Marcharte? ¿A dónde?


  —Debemos empezar con las tareas de reconocimiento y exploración de la isla. La iglesia está casi lista y quieren inaugurarla dentro de pocos días coincidiendo con la fiesta de la Epifanía del Señor. Tengo entendido que nos marcharemos un par de días después.


  —¿Tan pronto? Si queda menos de una semana para que llegue el seis de enero.


  —Así es.


  —¿Y no puedo acompañarte?


  —No sería seguro para ti. Ignoro lo que nos podemos encontrar, y me da miedo que ocurra algo y no te pueda proteger.


  —¿Manuel irá también?


  —No, él ha decidido quedarse. En principio saldremos quince o veinte hombres junto con algunos guías nativos, que se han ofrecido a ayudarnos.


  —¿Y tú tienes que ir?


  —Sí. Por los conocimientos que adquirí en el viaje anterior, tengo cierta posibilidad de hacerme entender con los indígenas, por lo que ya contaban conmigo para esta tarea desde un primer momento. Además, todos sabían antes zarpar que venía precisamente a esto. No estaba previsto que tu aparecieras en mi vida y pusieras mi mundo del revés.


  Ella se removió inquieta en sus brazos.


  —¿Cuánto tiempo estarás fuera?


  —No lo sé, depende de lo que encontremos. Si hay suerte y hallamos algo interesante, lo más seguro es que al menos una parte de la expedición vuelva para reportar al Almirante y la otra continúe camino. Si eso ocurriera, haré todo lo posible por estar dentro del primer grupo, pero no te puedo asegurar nada al respecto.


  —Tengo la impresión de que por mi culpa estás dejando de lado el motivo por el que viniste aquí: explorar sitios nuevos. No es justo por mi parte tenerte amarrado a mi lado. Me siento culpable.


  —Es cierto que esa fue la causa principal por la que me uní a esta empresa, pero las cosas han cambiado —le sonrió y depositó un suave beso sobre su frente—. Ahora mismo para mí lo más importante eres tú.


  Mariana se relajó y volvió a apoyarse sobre él.


  —¿Qué va a pasar conmigo entonces? No puedo ir contigo porque puede ser peligroso, pero si me quedo, corro el riesgo de que me descubra Manuel. ¿Qué hago entonces?


  —No te preocupes por eso, amor. Hablaremos con él antes de irme. Y si la situación se complica, haré cuanto esté en mi mano por no dejarte sola.


  A Mariana no le apetecía nada tener que pasar por ese trance, y aunque fuera una postura cobarde, prefería mantenerse oculta ante los ojos de su prometido que enfrentarse a él.


  —¿Por qué no dejamos por ahora las cosas tal y como están? —sugirió ella.


  —¿Qué sentido tendría demorar más lo inevitable?


  —Es que… no quiero, no me siento preparada.


  —No te preocupes; todo saldrá bien. Cuando vaya a verle, le daré motivos más que suficientes para que nada pueda hacer.


  —¿Tan seguro estás de poder persuadirlo?


  —Lo haré. Si no son con las palabras, serán con los hechos.


  —¿Qué quieres decir?


  Javier hizo que se girara para tenerla frente a sí y le sonrió de esa manera que conseguía quitarle hasta la respiración.


  —¿Te gustaría que estrenásemos la iglesia?


  El corazón de Mariana dio un vuelco.


  —¿Qué quieres decir?


  Con un gesto de cariño, tomó un mechón de pelo de la joven y se lo colocó detrás de la oreja.


  —Te estoy pidiendo que te cases conmigo.


  Mariana parpadeó un par de veces, perpleja por la proposición que acababa de hacerle.


  —¿Estás hablando en serio? ¿Me estás pidiendo en matrimonio?


  —Así es.


  —Pero ¿me lo pides porque realmente lo deseas o por evitar que Manuel pueda reclamarnos algo a ti o a mí?


  —Te lo estoy pidiendo porque te amo y porque no quiero que nada ni nadie pueda separarnos, ni ahora ni en el futuro. Te lo pido porque sin ni siquiera buscarlo consigues arrancarme una sonrisa como nadie jamás lo ha hecho. Te lo pido porque has conseguido que mis prioridades en la vida cambien radicalmente y piense no solo en el aquí y ahora, sino también en el futuro. Hay miles de razones por las que te lo pido, pero la más importante es porque has conseguido que te ame más que a mi propia vida.


  Mariana no pudo evitar que se le formara un nudo en la garganta. Le echó los brazos al cuello y empezó a besarlo una y otra vez hasta hacerlo caer de espaldas.


  —Oh, Javier, es lo que más deseo en este mundo. Yo también te quiero como no te puedes llegar a imaginar. No existen palabras para poder expresar cuánto te amo.


  La efusividad con la que habló Mara le provocó una sonrisa. No tenía manera de devolverle ni uno solo de los besos que ella le prodigaba, por lo que tuvo que tomarle la cara entre las manos para poder besarla como deseaba. Se sentía feliz y quería demostrar que no solo era capaz de recibir cariño, sino también de darlo. La necesitaba como el aire para respirar y quería que Mariana fuera consciente de cuán importante era para él. Rodó sobre el suelo para colocarse sobre ella, consiguiendo inmovilizarla con su cuerpo. Toda la preocupación y la angustia sufrida durante el día pasaron a un segundo plano mientras se regocijaba por tenerla en sus brazos, mientras la besaba apasionadamente. Era tan agradable poder sentirla tan cerca y entregada… poder disfrutar el uno del otro sin dudas, sin el miedo constante a que alguien viniera de repente a estropear sus momentos de intimidad. Compartir momentos en los que cada uno volvía a recuperar su verdadera identidad sin mentiras, disfraces ni subterfugios.


  Cuando Javier introdujo la mano por debajo de la camisa de la joven, sin toparse por fin con la odiosa tela que oprimía y ocultaba sus encantos, lo asaltaron todas las semanas de ansiedad y deseos reprimidos que había tenido que tragarse para guardar las apariencias. Su deseo de saborear aquella piel tan suave lo golpeó con fuerza en el estómago. Sin dejar de besarla, forcejeó con la prenda hasta levantarla con la intención de deshacerse de ella. No obstante, antes de continuar, se incorporó a medias y la miró a los ojos, inquiriéndola sin palabras si ella deseaba parar. Más tarde le resultaría imposible detenerse, así que aquel era el momento de decidir.


  Sin embargo, Mariana se sentía hechizada por aquellos ojos color miel. Eran tan expresivos y resultaba tan fácil leer en ellos la intensidad de sus sentimientos que creyó derretirse ante su escrutadora mirada. A su lado estaba segura. No tuvo ninguna duda en permitirle que siguiera desnudándola, facilitándole incluso la maniobra. Y una vez que se hubo desprendido de la camisa, Mariana volvió a rodearle el cuello con sus delgados brazos, invitándolo a que se fundiera con ella en un abrazo íntimo y verdadero.


  Esa era toda la respuesta que Javier necesitaba de ella. Volvió a bajar la cabeza para besarla nuevamente, incapaz ya de contenerse como había hecho durante las últimas semanas. Desde que llegaran a La Española, se mataba a trabajar día tras día con la sola intención de llegar cada noche tan exhausto a su lado que le impidiera caer en la tentación de tomar de ella lo que tanto anhelaba.


  Sin dejar de acariciar el pecho con sus fuertes, pero a la vez, tiernos dedos, fue buscando una y otra vez la respuesta de Mariana con su lengua, entrando y saliendo de su boca de manera incesante hasta que ella se vio obligada a detener aquel juego que la estaba volviendo loca poniendo una de sus manos en su nuca para mantenerlo en su interior.


  Sin embargo, Javier no podía mantenerse quieto. Necesitaba acariciar cada centímetro de aquella dulce piel con la que llevaba soñando durante demasiado tiempo; de aquellos valles sinuosos que asaltaban su recuerdo de manera inmisericorde en la oscuridad de la noche; de aquel vientre liso y terso que se perdía bajo el odioso calzón raído que había querido arrancarle mil veces de su cuerpo para quemarlo en una pira. Habían sido demasiadas noches de frustración sexual las que había tenido que soportar, y una vez que ella le había otorgado su aquiescencia, no había nada en el mundo que lo pudiera detener.


  Rozar su piel con la yema de sus dedos no bastaba para saciarse. A sus manos le siguieron sus labios, que comenzaban a bajar lentamente y sin piedad por el cuerpo arqueado de la joven. Desde el cuello hasta las colinas de sus pechos, fue torturando a Mariana con un reguero de besos húmedos y ardientes, que hacían estremecer a la joven de pies a cabeza. Y cuando por fin alcanzó a saborear uno de sus pezones, de su inexperta garganta de Mara comenzaron a brotar gemidos de placer que no podía ni quería contener, al tiempo que se esforzaba por aferrarse con fuerza a los hombros de Javier.


  Con las manos temblorosas por la excitación, buscó la cuerda que ataba las aborrecibles calzas hasta dejarlas sueltas para perder su mano en su interior en busca de su sexo. Pudo sentirla húmeda y dispuesta, lo que terminó de enloquecerlo por completo.


  —Javier, Javier… —gimió ella de manera espontánea ante aquel tumulto de sensaciones que la tenían completamente embriagada.


  Sin embargo, aquella voz quejumbrosa fue malinterpretada por su destinatario.


  —Cielo, por favor, no me pidas que me detenga. No ahora. No podría… —suplicó con el gesto contraído.


  —No —replicó entre jadeos—. Yo… quiero tocarte. Como tú me tocas a mí.


  Él contuvo la respiración. Sólo con imaginar aquella pequeña mano agarrando o simplemente sosteniendo su miembro provocó que empezara a descontrolarse más de lo que ya lo estaba. No le cabía duda de que aquella era la primera vez para ella, y no quería hacérselo difícil. Pero si le permitía ciertas licencias, acabaría comportándose como un jovenzuelo inexperto y terminaría antes incluso de poder darle placer.


  —No, cariño. Ahora no. Confía en mí.


  —Confío en ti… pero es que siento, siento…


  Ella no sabía cómo expresar las sensaciones placenteras que invadían su cuerpo, sobre todo cuando él comenzó a mover los dedos, primero por entre sus pliegues y luego en su interior. No podía contener un continúo estremecimiento recorriéndola de manera indescriptible, pero sentía que necesitaba más, algún desahogo mayor que creyó que podía lograr si correspondía a aquellas caricias de la misma manera que él.


  Con dulzura, pero con impaciencia a la vez, Javier se deshizo de las ropas que aún los aprisionaban a los dos, hasta quedar completamente expuestos.


  Se colocó sobre ella, acariciando con su erección el vórtice de su joven feminidad. Deslizó poco a poco sus manos hacia arriba, surcando lentamente aquel cuerpo pequeño y a la vez voluptuoso, hasta encontrar sus manos, entrelazándolas con sus dedos y alzándolas hasta alzarlas por encima de su cabeza sobre el suelo mullido de hierba.


  Con delicadeza infinita, comenzó a introducirse lentamente en su cuerpo, procurando que su interior se acostumbrara a su miembro henchido, que clamaba por su liberación. Pero cuando sintió que su humedad lo envolvía, facilitando que su miembro se deslizase suavemente dentro de ella, le fue imposible contenerse. Al toparse con la barrera de su virginidad, cerró los ojos y con un fuerte embate, fundió sus cuerpos convirtiéndolos en uno solo.


  Con la respiración entrecortada, y con gotas de sudor perlando su frente, fue capaz de sosegarse unos instantes para que ella se hiciera a su cuerpo. Y cuando creyó que ya no podía retenerse más, comenzó a moverse al sentir que era la propia Mariana quien también comenzaba a agitarse debajo de sus caderas.


  Aquel movimiento que para ella resultaba inconsciente y natural, provocó que Javier fuera marcando el ritmo incansablemente, hundiéndose una y otra vez en aquel cuerpo que lo acogía como si fuera su verdadero hogar. Necesitaba sentirla profundamente. Desuniendo sus manos, buscó sus esbeltas piernas y las colocó rodeándole la cintura, incrementando así el placer y la unión entre ambos.


  El clímax no tardó en golpearlos a los dos. Habían sido muchas semanas de ansias que necesitaban desahogar rápidamente. A pesar de la urgencia de esa primera batalla, había resultado tan intensa y placentera que había merecido la pena esperar por ella. Tenían toda la vida para regalarse caricias más lentas y tranquilas.


  —Eres la luz de mi vida —le dijo Mariana un rato después, mientras disfrutaban juntos de un relajante baño a la luz de la luna. Él la mantenía apretada contra su cuerpo mientras se deslizaban lentamente por el agua—. Me gustaría que esta noche no terminase nunca.


  —Y no lo hará. Tenemos por delante miles de noches para disfrutar juntos. No tengo mucho que ofrecerte, pero te prometo que haré cuanto pueda para hacerte la mujer más feliz del mundo. Quizás no pueda regalarte bonitas joyas o lujosos vestidos, ni brindarte grandes riquezas, ni darte una vida ostentosa, pero a cambio, te ofrezco días llenos de felicidad y noches repletas de pasión, porque mi corazón, ya no te lo puedo dar… me lo robaste hace ya tiempo.


  —¿Quieres que te lo devuelva?


  El negó con la cabeza y le besó la punta de la nariz.


  —No hay lugar más seguro en el que pueda estar.


  —Con lo que me ofreces me basta y me sobra. —Le sonrió y se acercó a él hasta morderle con suavidad la boca—. Por mi parte —dijo tirando de su labio inferior—, yo te prometo que seré una buena esposa.


  Javier echó la cabeza hacia atrás y arqueó una ceja.


  —Hum, me parece un trato un poco desproporcionado. Yo te doy mi vida y tú, ¿solo me ofreces ser una buena esposa?


  Mariana se rió mientras lo abrazaba con las piernas.


  —Entonces, ¿qué más quieres de mí?


  —Lo quiero todo.


  —Tonto, ¿acaso no sabes que eso ya lo tienes? Dices que te robé el corazón hace tiempo, pero se te olvida que tú te apoderaste del mío mucho antes.


  —Lo sé… pero me gusta que me lo digas.


  —¿Que eres el dueño de mi corazón?


  —Ajá.


  —Pues te lo repetiré una y otra vez hasta que te canses de oírlo.


  —¿Y si no me canso nunca?


  —Eso significa que tendré que repetírtelo durante todos los días de mi vida.


  —Vaya, esa idea me gusta mucho más. Acepto encantado.


  Capítulo 28
El Padre Francisco


  —¿Podría hablar con usted un minuto, padre Francisco? —preguntó Javier desde el hueco que se supone debía ser una puerta, en unas de las pocas construcciones que se estaban haciendo en piedra.


  El padre Francisco se sobresaltó al oír la voz a su espalda. Al volverse vio al joven y, sonriéndole, le indicó que continuase.


  Era un hombre de mediana edad, aunque su pelo completamente cano le daba una apariencia de mayor edad de la que realmente tenía. La blancura de sus cabellos contrastaba con unos vivarachos ojos azules que mostraban afecto y comprensión a toda aquella persona que buscara su ayuda. No era corpulento, sino todo lo contrario: de pequeña estatura y hombros enjutos; una ligera cojera en la pierna derecha ralentizaba, además, su paso. Sin embargo, Javier sentía aprecio por él.


  —Javier, buenos días. ¿Vienes a hacerle una visita a este viejo?


  —Más o menos. Necesito hablar con usted un momento. He de pedirle un favor.


  —Claro que sí. Aprovecho de paso tu presencia para que me eches una mano con aquellas tablas que ves ahí —le dijo señalando una pila de maderas cortadas—. Dios mediante, este será nuestro futuro altar y ha de estar listo lo antes posible.


  Javier se acercó al sacerdote y le arrebató el martillo y los clavos de sus huesudas manos, momento que aprovechó el hombre para buscar un paño y secarse el sudor.


  —¿Y en qué puedo ayudarte, hijo?


  Javier colocó una tabla sobre otra y empezó a golpear sobre el clavo que uniría ambas maderas.


  —Una vez que se celebre la misa de inauguración de esta iglesia, me gustaría tener el honor de ser el primero en servirse de ella para asuntos más privados.


  El padre Francisco sonrió con afecto.


  —¿Quieres encargar una misa acaso?


  —Algo así. Quiero celebrar una boda.


  El sacerdote frunció el ceño.


  —¿Quién ha de casarse en un lugar como éste?


  —Yo mismo, por supuesto —afirmó señalándose con satisfacción.


  —¡Vaya, eso sí que es una sorpresa! Nunca me dijiste que tuvieras planes de boda… de hecho, ni siquiera sabía que tuvieras novia.


  —Sí. Bueno, todo ha sucedido de una manera algo extraña… sería largo de contar.


  —No tengo noticias de que en la expedición hubiera jóvenes casaderas. Las pocas señoras que nos acompaña son mujeres que ha decidido acompañar a sus esposos. ¿Acaso se trata de alguna nativa? Si es así, es necesario advertirte que antes que nada debe abrazar a Jesús Nuestro Señor en su corazón. Sería grato para mi convertir un alma infiel en una buena cristiana, y estoy seguro de que estando a tu lado, te encargarás de enseñarle y afianzarle nuestras creencias y…


  —Padre, no es ninguna nativa. Es una joven que ha viajado con nosotros y que es tan católica como usted o como yo.


  El padre Francisco se llevó la mano a la barbilla en gesto pensativo y frunció el ceño.


  —Si ese es el caso, lo cierto es que puede haber algún que otro problema.


  —¿A qué se refiere?


  El sacerdote miró alrededor y extendió los brazos.


  —Mira en qué situación nos encontramos. Casarse no es simplemente ponerse delante de un cura y listo. Debemos solicitar documentación a vuestras respectivas iglesias, y desde aquí va a ser complicado. Al menos, debería haber alguien que pueda darme ciertas referencias católicas de la joven. En cuanto a ti, te conozco desde hace años, por lo que puedo dar fe de tu solería. Pero de ella necesitaría tener algún que otro dato esencial. Me gustaría hablar con su padre o con el responsable que haya venido con ella. Con un poco de suerte puede que lo conozca; o incluso, si hubiera algún otro sacerdote en la isla que me pudiera dar fe de ella, yo…


  —Ella ha venido sola —lo interrumpió.


  —¿Cómo que ha venido sola? —El cura lo miró con perplejidad—. ¿Puedo preguntarte qué edad tiene la joven?


  —Diecisiete años.


  —Santo Cristo, ¿y cómo es posible que haya venido sola? ¿No hay nadie que se responsabilice de la joven?


  —Yo me responsabilizo de ella, si eso le sirve.


  —No entiendo nada, hijo…


  —Padre, como le dije es una historia muy larga.


  —En tal caso, quisiera escucharla.


  Javier soltó el instrumental y lo miró con intensidad.


  —Está bien. Pero necesito su palabra de que lo que ahora le cuente, no saldrá de estas cuatro paredes… bueno, o medio paredes —bromeó.


  —Me ofendes con esa petición, hijo.


  —Discúlpeme, padre. No es mi intención. Pero no se lo pido por mí, sino por la muchacha. Necesito contar con su más absoluta discreción.


  —Está bien, está bien. Me conoces lo suficiente como para saber que puedes confiar en mí.


  —Lo sé. Por eso he acudido a usted.


  —Te escucho, pues, con suma atención.


  Javier le contó toda la historia desde el principio: desde que conoció a Mariana y sus circunstancias, pasando por el momento en que la descubrió escondida en el San Miguel, su intención de apartarse de ella y cómo finalmente había terminado por enamorarse sin remedio de ella. El padre Francisco seguía el relato con expresión grave y sombría. Cuando terminó, no podía dejar de negar con la cabeza mostrando incredulidad.


  —Este comportamiento no es propio de ti, Javier. No me puedo creer que estés faltando a la lealtad que le debes a los Espinosa —lo reprendió sin consideración.


  —Créame padre. Para mí ha sido un tormento, y le repito que he intentado por todos los medios no sucumbir a esta tentación, pero ha sido inútil.


  —Eres un hombre de honor. Debes actuar correctamente y entregarla a su prometido.


  —Ya es tarde para eso.


  —Nunca es tarde para actuar honorablemente. Tu primera intención fue la correcta y debes seguir con tus planes iniciales.


  —¿Acaso no conoce el carácter difícil de Manuel? ¿Cree que él la recibirá así sin más? Temo que pueda causarle daño.


  —Manuel es un hombre cristiano y sabrá entender. Yo me ofrezco a hacer de intermediario y explicarle todo lo sucedido. Si él la ama, buscaré la forma de llegar a su corazón y hacer que comprenda que tú no has sido responsable de la situación. Igualmente mediaré por ella y trataré de hacerle ver que no es más que una travesura de su parte.


  —¿Travesura?


  —Bueno, quizás salida de las manos, pero quiero creer que la muchacha no es más que una joven alocada en busca de aventuras. No ha sido más que una chiquillada.


  Javier no pudo evitar sonreír.


  —Como se nota que no conoce a Mariana. Ella tiene muy claro cuáles han sido desde el principio sus intenciones, sus sentimientos y su voluntad. Le aseguro que al comienzo traté de hacerle ver que estaba equivocada, pero afortunadamente, no sirvió de nada.


  —¿Afortunadamente? No puedo creer que actúes con connivencia en esta sarta de locuras.


  —Ya le he dicho que me he enamorado de ella y que es nuestro deseo casarnos —su tono era sereno y firme a la vez.


  —Javier, no me pidas que forme parte de esta barbaridad. Déjame que hable con ella; yo sabré hacerla entrar en razón.


  —Le repito que ya es tarde para eso.


  El sacerdote pareció entender por fin.


  —¡Espero que no hayas comprometido el honor y la decencia de la joven!


  Javier dio la callada por respuesta.


  —Padre, vamos a seguir adelante con nuestra relación, tanto si usted nos da la bendición como si no.


  —Sabes que esto puede causarte problemas, ¿no?


  —Lo sé y lo asumo.


  El sacerdote vio que no había manera posible de disuadir a Javier.


  —No voy a permitir que viváis en pecado, así que no me queda otra que bendecir vuestra unión. Pero quiero que me prometas que hablarás con Manuel. Se lo debes.


  —Tenga por seguro que no pienso huir de esa obligación. Si no lo he hecho ya ha sido por ella, que tiene miedo. Sabe que debo marcharme y no quiere quedarse aquí sola temiendo la reacción de Manuel en mi ausencia. Y la verdad, yo tampoco marcharía tranquilo. Pero le prometo que una vez haya regresado, solucionaré este problema con él. Tiene mi palabra. Hasta entonces, le ruego encarecidamente que guarde el secreto ya que nuestra intención es involucrar a la menor gente posible en todo esto. Ya habrá tiempo de hacerlo público, pero hasta que llegue el momento oportuno, le ruego discreción.


  —Yo puedo protegerla hasta tu regreso.


  —No se ofenda, pero prefiero manejar el asunto a mi manera, si no le importa.


  —Menuda manera…


  —Padre, lo hecho, hecho está.


  —Lo sé, y por eso voy a acceder a tu petición, aunque no esté de acuerdo. Además, has de saber que aquí no hay lugar donde dejar constancia de vuestro casamiento. Puedo acudir al secretario real para que levante algún tipo de acta que constate la realización del sacramento y, una vez que regresemos a España, nos encargaremos de oficializarlo como corresponde.


  —No deseamos involucrar a más personas de las imprescindibles. ¿No bastaría con su palabra? Quizás dejando testimonio en algún documento que recoja que la ceremonia se ha celebrado.


  —No sé… Todo esto es tan precipitado… Al menos debe haber un testigo, y ni siquiera estoy convencido de que tuviera valor. Hijo, yo alecciono almas… Todo esto está por encima de mi conocimiento.


  —Creo que no habrá problemas en lo del testigo. Lo más importante es que Mariana y yo estemos casados ante los ojos de Dios. De los ojos de los hombres nos encargaremos cuando llegue el momento.


  —Ahí debo darte la razón. Busca a ese testigo y tan pronto lo tangas, venid a mí y oficializaré el matrimonio. No voy a esperar a terminar el templo por muy poco que le quede. Mi conciencia no me permitiría dejaros cohabitar más tiempo en pecado.


  —Así será entonces. Esta tarde lo tendré todo arreglado.


  La ceremonia se celebró cuando ya había caído la noche, rodeados del silencio que les otorgaban los muros de piedra de la pequeña edificación que iba tomando forma de iglesia y de modo casi clandestino. Apenas duró unos minutos, el tiempo necesario para que los contrayentes intercambiaran los votos y el padre Francisco otorgara la bendición de Dios al enlace. La celebración del sacramento no fue como para recordarla por ser la primera consagrada en el nuevo Mundo, por lo parco y la sequedad del sacerdote, que no se molestó en disimular su desagrado por la situación. Pero para los novios, la noche era preciosa y el marco, el ideal. Al fin y al cabo, era su boda y ni siquiera la mirada reprochadora del cura iba a hacerles perder la ilusión de unir sus vidas para siempre. Eran conscientes de que, a partir de ese momento, solo Dios podría separarlos y que ningún hombre podría interferirse en un enlace bendecido por la Santa Madre Iglesia.


  Al finalizar, el padre garabateó los nombres de todos los intervinientes en un pergamino que pasó a todos ellos para que plasmaran su firma en sendas copias del documento que acreditaba la realización del matrimonio.


  El camino de vuelta a casa lo hicieron en absoluto silencio. Cuando llegaron, Javier guardó el documento con el resto de sus papeles y al volverse, observó que Mariana lo miraba con extrañeza.


  —Has estado muy callado desde que salimos de la iglesia. ¿Te ocurre algo?


  —Nada.


  —¿Te arrepientes de que nos hayamos casado?


  Javier la miró y sonrió.


  —¿Cuándo dejarás atrás tus inseguridades? ¿Por qué habría de arrepentirme si hemos hecho lo que ambos deseábamos?


  —¿Qué te tienes entonces tan meditabundo?


  Él suspiró y se acercó hasta ella, rodeándola con sus brazos.


  —Me hubiera gustado que este día hubiera sido distinto para ti; supongo que esta no debe haber sido la boda que alguna vez soñaste… Sin embargo, quiero prometerte algo —afirmó con solemnidad—: Cuando regresemos a nuestra patria, nos volveremos a casar como Dios manda, para poder disfrutar y compartir nuestra felicidad con nuestros seres queridos.


  —¿Eso es lo que te compunge? —Mariana alzó la mano y le acarició el rostro—. Javier, para mí ha sido la mejor boda del mundo, porque eras tú quien estaba a mi lado. Nada más me importa. ¿Para qué querría una gran fiesta o una boda ostentosa si fuera para desposarme con alguien que no amara? No preciso de todo lo accesorio si con lo que tengo soy feliz.


  —Ni siquiera he podido entregarte un anillo…


  —No lo necesito.


  —Aun así, lo tendrás.


  —No pienses siquiera en ello, de verdad. Prefiero recordar el maravilloso día que hemos compartido hoy. —Una sonrisa maliciosa asomó a sus labios—. ¿Te fijaste como me miraba Rafael durante la ceremonia? Parecía que me hubieran salido dos cabezas…


  Javier le devolvió el gesto.


  —¿Qué esperabas? El pobre se quedó helado cuando le revelé tu verdadera identidad. No dejaba de repetirme una y otra vez que debía haberse quedado ciego para no darse cuenta de tu engaño.


  —Pobre…


  —Traté de restarle importancia diciéndole que siempre estabas encerrada en mi camarote y que, además, las pocas veces que estuvo allí contigo, apenas entraba un hilo de luz y que hubiera sido casi imposible que se hubiera percatado de algo. Eso sí, se quedó muy tranquilo cuando concluyó que al menos yo no era ningún desviado.


  Mariana bufó.


  —Parece que a todo el mundo le ha dado por pensar mal de ti. ¿No te molesta?


  —¿Qué quieres que le haga? En cierto modo, no puedo dejar de reconocer que llevan parte de razón. No era normal la sobreprotección, el cuidado o el sigilo con el que trataba cualquier asunto que tuviera que ver contigo —rió al pensarlo—. Lo cierto es que Rafael ha respirado tranquilo. Me conoce desde hace tantos años que estaba un tanto perplejo con mi comportamiento: con lo afable, simpático y bueno que soy… —se mofó— no tenía mucho sentido que durante gran parte del viaje me comportase como un medio ogro con todo el mundo.


  —¿Medio ogro? Más bien diría que fuiste un ogro completo y malvado.


  —¿Te quejas acaso? Contigo fui muy amable…


  —Sí, sí… un auténtico dechado de amabilidad —continuó la broma.


  Javier no pudo evitar pellizcarle el trasero para reprenderla.


  —No es muy apropiado hacer reproches a tu recién estrenado esposo, ¿lo sabías?


  —No estoy haciendo reproches, simplemente estoy puntualizando tu comentario.


  —Bueno, sea como fuere —volvió a estrecharla con fuerza—, me alegro que aquello haya quedado atrás.


  —Yo también…


  —Además, me siento mejor habiéndole dicho la verdad a Rafael. Es un buen hombre y le tengo mucho respeto. No me sentía cómodo engañándole.


  —¿Guardará nuestro secreto? —le pregunto inquieta.


  —Tenlo por seguro.


  —¿Y crees que el Padre Francisco callará?


  Ahí Javier no pudo mostrarse tan confiado.


  —Quiero pensar que sí. Se mostró muy molesto con nuestra historia, pero me aseguró que dejaría el asunto en mis manos.


  —No hablemos de eso ahora —pidió a fin de evitar que su anterior prometido pudiera colarse entre los dos en un momento tan inoportuno. Él estuvo de acuerdo.


  —No, tienes razón. A cambio, tengo una proposición que hacerte.


  —Ah, ¿sí? ¿De qué se trata, si puede saberse?


  —Somos una pareja de recién casados, ¿no? ¿Por qué no disfrutemos mejor de nuestra noche de bodas?


  Sin embargo, Mariana pareció que se retraía un poco, un gesto que a Javier no pasó desapercibido.


  —¿Qué te pasa, mujer? ¿Qué te ronda ahora por la cabeza? Te conozco lo suficiente como para saber que hay algo que te preocupa.


  —Bueno, sí… lo hay —reconoció.


  —Vamos, suéltalo para que podamos disfrutar de esta noche tan especial.


  —¿Otra vez?


  —¿Acaso te incomoda que te desee?


  Ella se sonrojó y miró al suelo avergonzada.


  —No, claro que no. ¿Acaso podemos repetir… ya sabes?


  Él se mordió el labio para no reírse.


  —Todas las veces que queramos…


  Mientras hablaban, fue dirigiéndola hacia el jergón que tenían tirado en el suelo, invitándola a sentarse a su lado. Le acarició el brazo con ternura y le sonrió.


  —¿Es eso lo que te inquieta? ¿No quieres que te vuelva a hacer el amor más veces por hoy?


  El sonrojo de ella aumentó. Aún era demasiado inexperta para hablar de ciertos asuntos sin pudor, y justamente eso era lo que la estaba mortificando ya que deseaba formularle una pregunta que le rondaba por la cabeza.


  —No, no es eso. Es que tengo una duda, pero no sé si es correcto plantearla.


  —Como si no existiera suficiente confianza entre los dos para que la hagas… Anda, habla de una vez.


  Mariana meditó cómo exponer su inquietud.


  —Javier, yo… ¿siempre debo tener el mismo papel?


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó frunciendo el ceño.


  Mariana resopló.


  —Es que… me cuesta hablar de ciertos temas.


  —Me doy cuenta, pero venga mujer, que ya me estás empezando a preocupar con tanto misterio.


  —Está bien. A ver, lo que hemos hecho hoy, me ha gustado mucho, pero me he quedado con la sensación de que me ha faltado algo.


  Javier casi se atraganta con aquella afirmación. Se moriría de vergüenza si ella le revelaba que, tras su unión, había quedado insatisfecha, cuando además para él había sido algo mágico.


  —No sé si atreverme a preguntar —dijo él—: algo, ¿cómo qué?


  —Es que no lo sé. —Unió las palmas de sus manos, nerviosa—. Tengo la impresión de que por tu parte has tenido la posibilidad de memorizar cada rincón de mi cuerpo, pero yo, en cambio, me he sentido muy muy… pasiva.


  —¿Perdón?


  —Por Dios, qué vergüenza me da esto —dijo más para sí misma que para él—. Es que yo quiero lo mismo que tú. Quiero tocarte, quiero verte, quiero explorar tu cuerpo como tú lo has hecho antes con el mío.


  Javier cerró los ojos imaginando como sería todo aquello que ella decía quererle hacer, provocando que la reacción de su cuerpo fuera tan rápida que resultó incluso hasta dolorosa.


  —Ay, Mariana, me vas a costar una enfermedad. ¿Tanto rodeo para decirme que quieres tocarme? —le preguntó él cuando por fin se atrevió de nuevo a mirarla.


  Ella parecía seria, esperando expectante su respuesta. Se limitó a asentir y Javier tuvo serios problemas en contener la risa, hasta que finalmente se dejó llevar por la hilaridad.


  —¿Qué pasa? ¿Acaso he dicho algo gracioso?


  —Te aseguro que no, pero es que tienes cada ocurrencia…


  —¿Por qué? ¿Eso significa entonces que no puedo?


  La risa de él se intensificó y de un tiró, la tumbó hacia atrás para colocarse sobre ella. De inmediato, la joven pudo comprobar que su marido estaba preparado para volver a hacerle el amor.


  —¿Realmente eso es lo que quieres?


  —Sí.


  —Entonces, tus deseos son órdenes para mí, señora. No olvides que al igual que tú eres mía, yo también soy tuyo, y tanto mi cuerpo, como mi alma y mi espíritu te pertenecen. Si quieres satisfacer tu curiosidad, me presto a ello gustosamente, aunque te advierto que aún estoy tan necesitado de ti que no sé cuánto podré aguantar. Así que espero que no me tortures mucho, amor mío.


  —Yo no quiero hacerte daño, Javier.


  —Por supuesto que no. Eso sobra decirlo.


  Le dio un rápido beso y la liberó de su peso tumbándose sobre el colchón para que ella pudiera disponer de su cuerpo a su voluntad; que fuera ella quien manejara la situación. Y que Dios lo asistiera…


  Colocó sus manos tras la nuca y la miró con aquellos ojos color miel que parecían deseosos de devorarla.


  —Soy todo tuyo, querida.


  Mariana se puso de rodillas a su lado y lo miró. Era tan guapo…


  —¿Y qué debo hacer ahora? —le preguntó indecisa.


  —Haz cuanto desees. Satisface tu curiosidad y busca tu placer. Pero eso sí, te ruego que no olvides el mío. Como puedes comprobar, mi situación empieza a ser un poco comprometida, así que no te ensañes. Piensa que lo que no descubras hoy, tendrás tiempo para hacerlo más adelante, cuando ambos estemos más acostumbrados el uno al otro.


  Mariana lo miraba con atención, sin saber por dónde empezar.


  —¿Puedo quitarte la camisa? —volvió a preguntarle.


  —Puedes quietarme lo que gustes.


  —Sería un comienzo, ¿no?


  —Pequeña, tú mandas. Lo que decidas, a mí me parecerá bien.


  Mariana se acercó lo suficiente como para jalar de la prenda y pasarla por su cabeza. Después, él volvió a tumbarse.


  Insegura, acercó su pequeña mano al torso de su marido y empezó a acariciarlo con extrema suavidad, como si temiera hacerle daño. Tal y ya había comprobado, su cintura era estrecha y sus hombros anchos. Además, una mata de vello rizado le cubría la parte superior del pecho, dejando el abdomen liso y terso. Se sorprendió al sentir bajo sus manos la suavidad de su piel, más propia de un niño que de un hombre de su edad. En cualquier caso, era muy muy agradable tocarlo.


  Con los dedos abiertos rozó las tetillas de su marido y notó que aquel simple gesto le provocaba una reacción en su musculoso cuerpo; al igual que le ocurriera a ella, sus pezones se endurecían provocándole un cosquilleo que incidía directamente en su ingle. Pasó la palma de la mano sobre el corazón de Javier, que latía fuerte y apresurado. Mara alzó la mirada en busca de sus ojos dorados, que parecían controlarse a duras penas. Sólo las inhalaciones profundas de su respiración le delataban. Volvió a concentrar su interés en su pecho, e imitando a su marido, agachó la cabeza para meterse uno de sus pezones en la boca y succionarlo, primero con suavidad, pero pronto intensificó la caricia.


  Javier se mantuvo en silencio, no obstante, a Mariana no le pasó desapercibido cómo hinchaba sus pulmones con intensidad. Su sabor era una deliciosa mezcla de dulce y salado. No sabía identificarlo bien, pero, en cualquier caso, le resultaba tentador.


  Se recostó más sobre él para saborear la otra tetilla y repitió la operación, al tiempo que una de sus manos descendía por su abdomen hasta toparse con la cinturilla de sus calzas. Sin pensarlo un segundo, introdujo la mano por dentro de la tela en busca de la protuberancia que se encontraba debajo.


  Javier soltó un gemido cuando ella acarició su miembro hinchado y robusto, haciendo que Mariana lo mirara con preocupación.


  —¿Te he hecho daño? ¿Esto está mal?


  Los ojos de Javier eran dos estanques dorados ennegrecidos por el deseo.


  —No cariño, eso está muy bien. Pero creo que te sería más fácil si me despojaras de las calzas.


  Ella desvió la mirada y volvió a centrarse en la zona baja de su anatomía. Haciéndole caso, tiró de la prenda hasta deshacerse de ella. Una vez desnudo, pudo evidenciar ver de cerca la magnitud del deseo de su marido.


  —Dios, es tan grande —le dijo mientras volvía a acariciarlo con suavidad—… y está tan hinchada.


  Javier cerró los ojos. Ese juego iba a acabar definitivamente con su templanza si ella no ponía fin pronto a su exploración y a su curiosidad.


  —¿No quieres volver a agarrarla? —la incitó él con voz ronca.


  —¿Puedo?


  —Por favor… —dijo suplicante.


  Ella la cogió con decisión mientras que con el dedo pulgar acariciaba el glande, que se humedeció con una gota provocada por el deseo.


  —Mariana, ¿no tienes calor? ¿Por qué no te quitas la ropa? —La voz de Javier sonaba mortificada. Era todo un mérito que pudiera mantener todavía las manos bajo la nuca cuando lo único que deseaba era tomarla entre sus brazos, ponerla bajo su cuerpo e introducirse en ella lo más profundamente que le fuera posible.


  —¿Tú crees?


  —Estoy absolutamente seguro —masculló al borde de la locura—. Creo que es lo más apropiado habida cuenta de que yo me estoy mostrando tal cual soy.


  Sin pudor alguno, y afectada por la visión de su marido, Mariana se deshizo de sus prendas hasta quedar tan desnuda como él. Se acostó a su lado y lo acarició de nuevo hasta donde le permitía la longitud de sus brazos.


  —Cariño, ¿aún tienes mucha curiosidad que saciar? —le preguntó él en un susurro.


  —Creo que por ahora es suficiente. No sé qué más hacer…


  —¿Das tu permiso entonces para que tome el manejo de la situación? —dijo exhalando con fuerza.


  —Sí.


  —¡Gracias a Dios! —Soltó de golpe todo el aire que acababa de tomar.


  Con un movimiento rápido, Javier se colocó sobre ella, le abrió las piernas con las rodillas y se introdujo en ella de un golpe. Sabía que debía ser cuidadoso, que quizás ella siguiera algo dolorida ya que su cuerpo no estaba acostumbrado a tenerlo en su interior, pero por más que le hubiera gustado actuar con más tiento, no pudo contenerse por más tiempo. Empezó a mecerse con brío, y ella empezó a gemir sin pudor.


  —Cielo, te prometo que te enseñaré todo cuanto desees para nuestro mutuo placer, pero ahora no soporto más esta tortura —dijo con los dientes apretados—. Más adelante, amor, más adelante.


  Ella se limitó a aferrarse a sus hombros y a seguir el ritmo como él imprimía y, a los pocos minutos, ambos llegaron al orgasmo que los dejó saciados y con los cuerpos laxos y relajados.


  Capítulo 29
Con los Taínos


  20 de enero de 1494


  Mariana llevaba diez días instalada en el campamento indio con su nueva amiga, Anani. Apenas un par de días después de su matrimonio, Javier tuvo que marchar con las dos expediciones que se habían formado, tal y como él le adelantara: una de ellas al mando del capitán Alonso de Ojeda y otra con el capitán Ginés de Gorvalán al frente.


  Desde que partieran, allá por el seis de enero del nuevo año que comenzaba, Mariana se había sentido más triste y deprimida que nunca. Se había acostumbrado a su compañía, sus charlas, su risa, su amor… Ahora la cabaña que compartían le parecía más oscura y más lúgubre de lo que lo había sido nunca; más incluso que el camarote donde estuvo encerrada durante tanto tiempo y no precisamente con las mejores condiciones imaginables posibles.


  Javier le había regalado un pequeño puñal para que lo llevara siempre consigo, preocupado por su seguridad ante su inminente marcha.


  Todos los días recibía la visita de Rafael, que, en ausencia de Javier, se había convertido en su protector y guardián. Pero el hombre también tenía sus quehaceres y no podía pasar tanto tiempo con ella como le hubiera gustado para su propia tranquilidad y la de su amigo. No en vano, Javier lo había puesto al tanto absolutamente de todo, incluido su recelo y temor de dejarla sola sabiendo a Manuel cerca de ella. Temía que, en su ausencia, éste se dedicara a molestarla, con el riesgo que ello suponía, en todos los sentidos.


  Por ello, Mariana empezó a pasar cada vez menos tiempo en el asentamiento hispano. De sus encuentros con Anani, había aprendido a realizar el camino de ida y vuelta a la aldea de su nueva amiga sin temor a perderse, por lo que acabó haciéndolo a diario. Rafael la había acompañado durante los primeros días, y una vez hubo comprobado que los nativos no eran hostiles, sino todo lo contrario, se relajó con la rutina que Mariana había adoptado, ya que también él se sentía más seguro de saberla con ellos que en su propio poblado, puesto que no siempre podía vigilarla adecuadamente.


  A la semana de estas visitas, Anani le ofreció quedarse a convivir con ellos, a lo que Mara aceptó encantada. Al encontrarse la india a punto de dar a luz, Mariana se sentía útil acompañándola a realizar sus tareas en el campo sembrado que tenía la tribu y evitando que realizase las labores más pesadas. Le llamaba la atención que estando a punto de parir, pudiera mantener una vida tan activa. Tenía conocidas que prácticamente habían pasado sus embarazos entre mullidos almohadones donde se les atendía en todo para que no realizaran ni el más mínimo esfuerzo. Y, sin embargo, estas mujeres llevaban su preñez con total naturalidad, sin dejar que ello afectara a su devenir diario.


  Los taínos, tribu a la que pertenecía Anani, llevaban una vida muy estructurada. Estaban divididos en grupos dirigidos por caciques bajo los cuales gobernaban otros jefes de menor importancia. En este grupo se incluía el padre de Anani. Todas las viviendas tenían forma circular llamadas bohío, excepto una más amplia y rectangular donde vivía el padre de su amiga como jefe del poblado.


  Le costó acostumbrarse a ver a mujeres desnudas que andaban por el campamento sin verse sometida al yugo del pudor. Anani le explicó que sólo las mujeres casadas iban tapadas con algún tipo de prenda hecha de algodón, paja u hojas. Para no desentonar con el grupo, Mariana había accedido a vestir de una forma similar a ellos, pero su decoro y sus muchos años de educación recatada le impedía mostrar más de lo que ella consideraba decente.


  Tanto hombres como mujeres se pintaban el cuerpo con colores diversos, y los múltiples tatuajes que llevaban eran para protegerse de los espíritus, ya que se trataba de una sociedad muy religiosa, que, si bien era politeísta, tenía a Yocahú como a su divinidad principal. En este aspecto, ambas culturas se respetaban: Mariana no estaba allí para aleccionar a nadie sobre qué Dios era el único y verdadero, aunque ella tuviera claro a quien debía rezarle. Para semejante labor ya había suficientes frailes en la villa de La Isabela.


  La principal actividad del poblado se centraba en la agricultura: yuca, maíz, piña, batata… Su fuente de carne la basaban en pequeños roedores y reptiles, así como algunas variedades de pájaros. Y, por supuesto, tampoco faltaba el pescado.


  Fue uno de esos días, al volver del sembrado de maíz donde acudía con Anani casi a diario, cuando se encontró con una agradable sorpresa: los hombres de la tribu, con Cuauhtemoc a la cabeza, habían levantado con madera de árboles de canela y hojas de hinea, un pequeño bohío para ella. Aquel detalle la llenó de satisfacción ya que evidenciaba que el grupo, una vez superada la curiosidad inicial, la consideraba como una más entre ellos.


  No obstante, Mara también sospechó que, a pesar de su trato correcto, el marido de su amiga debía estar cansado de darle cobijo en su pequeña cabaña, restándole intimidad a la pareja. No era un hombre hablador y apenas le mostraba atención, pero consentía su presencia ya que ambas mujeres se habían convertido en grandes amigas. Cada una tenía mucho que aprender de la otra y ambas estaban ansiosas de conocer experiencias nuevas y adquirir nuevos conocimientos sobre asuntos muy diversos. Además, Mara también pensó que Cuauhtemoc debía sentirse más tranquilo al ver a su mujer continuamente acompañada, dado que no faltaba mucho para que diera a luz.


  En muchas ocasiones durante esos días, la española había tratado de convencer a su amiga para que no hiciera esfuerzos, pero la mujer le sonreía e ignoraba sus súplicas. Sin embargo, sólo era cuestión de tiempo que Anani se pusiera de parto. Y para desasosiego de ambas, el momento llegó una tarde que las dos mujeres se habían alejado más de la cuenta del poblado.


  Durante aquella mañana, Mariana había notado que la joven india no tenía muy buen aspecto y le había preguntado si se sentía bien. Pero para no variar, ésta le había sonreído y la había contestado afirmativamente, aduciendo que aún le faltaba algo más de una semana para salir de cuentas. Previendo que el parto estaba próximo, Anani se había obcecado en terminar sus tareas en el campo y se habían dirigido a la zona más lejana de los sembrados de la tribu. Las horas matutinas habían transcurrido tranquilas, pero cuando iban a iniciar el regreso para preparar la comida, un súbito dolor hizo que Anani se doblara en dos echándose mano al vientre. De inmediato, Mara estuvo junto a ella y la ayudó a llegar a un árbol cercano donde la obligó a descansar un poco.


  Mariana aprovechó para ir a un arroyo cercano y humedecer un trozo de tela que acababa de arrancar de su propio vestido para poder refrescar el rostro de la muchacha.


  —Todo está bien, Anani —le repetía una y otra vez para tranquilizar a la joven mientras le humedecía la cara y le acariciaba el cabello—. En cuanto te sientas mejor, nos iremos despacito al poblado y haremos que alguien se ocupe de ti, ¿de acuerdo?


  No sabía si entendía lo que le estaba diciendo, a pesar de que habían aprendido a comunicarse a medias entre lenguaje y signos. Mara trataba de mostrarse calmada para darle la sensación de serenidad. Serenidad que empezó a perder cuando apenas diez minutos más tarde, el dolor volvió a repetirse, y así siguió durante las dos horas siguientes.


  Por primera vez desde que se conocieran, Mara vio a Anani realmente asustada. La tomó de la mano y no permitió que se separase de ella ni un momento.


  —Anani, déjame ir. Necesito pedir ayuda —le suplicó Mariana por enésima vez.


  —No, por favor. Yo no sola. Ayúdame tu, amiga.


  —Pero si yo no entiendo nada de partos…


  Salvo que alguien las echara en falta, cosa que estaba segura que ocurriría nada más empezara a oscurecer, no creía que nadie apareciera en su auxilio. Así que Mara no tuvo más remedio que armarse de coraje y tratar de asistirla lo mejor que podía. Los dolores, aunque aún espaciados, eran continuos, y a Mara no se le ocurrió nada mejor que ponerse a cantar una suave melodía para tratar de calmar a la inquieta madre. Procuraba refrescarla entre contracción y contracción, el único momento que Anani le soltaba la mano y le permitía que se alejara un poco de su lado, pero sin apartarse demasiado.


  Con cada nuevo espasmo, los gemidos de dolor se hacían más intensos, pero Mara, para su sorpresa, mantuvo la compostura. Entre las dos formaron un buen equipo y una vez que el bebé empezó a asomar la cabeza, la española se dedicó a animar a Anani para que, a cada contracción, empujara con fuerza, hasta que, cuando por fin asomaron los hombros de la criatura, la tomó entre sus manos y la ayudó a salir por completo. Era noche cerrada cuando, con un último quejido, un precioso niño vino al mundo bajo un deslumbrante cielo estrellado.


  Javier estaba deseoso de ver a Mariana. Nada más entrar en La Isabela aquella tarde, ignoró las órdenes que llevaba de transmitir la información de la expedición a su inmediata llegada, para buscar a su flamante esposa. Sin embargo, la cabaña que compartían estaba sola y a oscuras. No había señales de que nadie hubiera habitado allí desde hacía varios días, así que supuso que quizás Mariana se había trasladado a la cabaña de Rafael, para su seguridad. Su cabaña no distaba mucho de la suya, así que en pocos minutos estaba asomando la cabeza en su interior buscando a sus ocupantes.


  Un sorprendido Rafael sonrió con afecto cuando reconoció a su visitante.


  —Hombre, Javier, no te esperaba de vuelta tan pronto. —Se acercó y le estrechó la mano invitándolo a entrar—. Bienvenido a mi humilde morada. ¿Qué tal os ha ido? Estamos expectantes de vuestras noticias tras conocer que el grupo de Ojeda encontró oro en el camino.


  —Sí, no ha ido mal la cosa. Parece que hay buenas expectativas de encontrar finalmente las minas que buscamos. Pero discúlpame si mejor dejamos las explicaciones para después. ¿Dónde está Mariana? ¿No está aquí contigo?


  Rafael sonrió y le dio palmaditas en la espalda del joven.


  —Ay, esta juventud… Habla un joven enamorado en busca de su esposa.


  —Así es. —Javier le devolvió la sonrisa—. ¿Dónde está? La he buscado en mi cabaña y veo que allí hace tiempo que nadie duerme. Pensaba que la encontraría contigo.


  —La muchacha está con sus nuevos amigos, no te inquietes. Yo no podía estar todo el día pendiente de ella y me pidió quedarse en el poblado, ya que por lo visto, la habían invitado a permanecer con ellos.


  —¿Está con Anani?


  —En efecto…


  —¿Pero has comprobado que esté bien allí? ¿Has ido a verla? ¿Es seguro?


  —Claro que sí. Aunque hace varios días que no voy, la última vez que la visité estaba feliz y tranquila junto a ellos. Se ha adaptado muy bien a su nuevo entorno y parecía relajada. Supongo que allí se sentirá más segura que aquí, con Manuel merodeando.


  —¿Por qué? ¿Ha habido algún problema con él?


  —No que yo sepa. Pero sin duda la muchacha estará más tranquila sin Manuel cerca.


  —Sí, quizás sea lo mejor para evitar problemas. Y ahora que he vuelto, pienso solucionar esto de una vez por todas. No tengo intención de estar escondiendo a mi esposa de nadie. Pero bueno, eso será mañana. Ahora voy a buscarla.


  —Ya es tarde. ¿Por qué no te quedas, descansas y mañana la buscas? Me gustaría mucho que me contaras que habéis encontrado.


  Javier le guiñó un ojo.


  —¿Acaso no recuerdas que soy un joven enamorado en busca de su esposa? —argumentó repitiendo las mismas palabras de Rafael, que sonrió divertido.


  —Muy bien, muchacho, ve y que Dios te acompañe.


  Antes de marchar, Javier pasó un momento por su cabaña para deshacerse de su coraza y casco. Cada vez se le hacía más pesado tener que llevar esa protección, pero no le quedaba otra al menos mientras fuera de expedición. Cambió la espada por una daga larga que se ajustó a la cintura, y una vez que estuvo listo, buscó un caballo al que no se entretuvo en ensillar. Recordaba que el camino hacia el poblado indio era expedito y, aunque cercano, no tenía ganas de darse una caminata cuando a caballo tardaría mucho menos. Nada más llegar, se dio cuenta de que algo ocurría. Una decena de hombres estaban reunidos en el centro del poblado; el más alto de ellos daba instrucciones airadas al grupo.


  Todo se detuvo cuando vieron aparecer a Javier sobre su corcel. La presencia del hombre junto al gran animal aún imponía respeto a muchos de los indios, y el silencio se hizo presente cuando comenzó a avanzar hacia ellos.


  Consciente de la expectación que levantaba, Javier se apeó de su cabalgadura. El grupo de indígenas se abrió para dar paso al hombre alto que antes había estado dando órdenes. Junto a él, un hombre de avanzaba edad permanecía a su lado con el ceño fruncido.


  —Mis respetos a todos vosotros —dijo Javier en un dialecto dificultoso y flexionando el tronco en señal de saludo—. Mi nombre es Javier y vengo buscando a Mariana, mi mujer.


  Al escuchar el nombre de la joven, y comprobando que el extraño venía prácticamente desarmado, el hombre alto se relajó, aunque en su rostro se vislumbraba la preocupación.


  —Soy Cuauhtemoc. Mi mujer, Anani, y su amiga blanca, Mara, no están aquí. Nada sabemos de ellas desde esta mañana.


  Las alertas de Javier saltaron como un resorte.


  —¿Cómo que nadie sabe nada de ellas?


  —Salieron esta mañana temprano y aún no han vuelto. Nadie sabe hacia dónde marcharon. Vamos a salir a buscarlas. Eres bienvenido si deseas unirte a nosotros.


  —Os ayudaré. Con mi caballo avanzaré más rápido que vosotros, así que decidme por dónde debo empezar.


  Apenas una hora más tarde, Javier escuchó un grito en la oscuridad que le puso los pelos de punta. Sacó de su cinturón la daga y se dirigió al lugar de donde provenía el sonido.


  En unos minutos, pudo ver a la mujer que le quitaba el sueño, sonriente y con la mirada ensimismada en el pequeño bebé que llevaba en los brazos.


  Capítulo 30
Orgulloso de ti


  —¡Javier! —dijo sobresaltada al ver a su esposo que se abría paso entre la densa vegetación.


  Él bajó del caballo rápidamente y se acercó a abrazarla con desesperación.


  —Por el amor de Dios, Mariana. Juro que vas a matarme algún día de un susto. ¿Dónde demonios te habías metido? Tienes a todo el poblado buscándoos. —Le reprochó sin dejar de abrazarla.


  —Javier, cuidado. El niño…


  Él se separó un poco para observar a la criatura que su mujer tenía en brazos. De inmediato supo lo que había pasado.


  —¿Estás bien? —le preguntó con preocupación—. ¿Dónde está Anani?


  —Estamos bien los tres —le contestó mientras con la cabeza señalaba el árbol donde su amiga estaba recostada, descansando—. Mi amor, Anani se puso de parto y ya no pudimos regresar a la aldea.


  —¿Por qué demonios no fuiste a pedir ayuda? ¿Es qué tienes que hacerlo todo a tu manera, sin pensar que puede haber personas que se preocupan?


  —No me regañes ahora, ya te lo explicaré todo más tarde. Por favor, ocúpate primero de ella. La he atendido como he podido, pero no sé si lo he hecho bien.


  Javier se acercó a la nativa y se arrodilló a su lado. Tenía los ojos cerrados y parecía dormitar.


  —Anani, soy Javier. ¿Cómo te encuentras?


  La joven abrió los ojos y le dedicó una leve sonrisa. En su rostro se reflejaba el cansancio de las horas transcurridas.


  —Mi hijo… —alcanzó a decir.


  —No te preocupes, él está bien y tú también lo estarás. Os voy a llevar a la aldea donde te atenderán y podrás descansar.


  Ella asintió demostrando que comprendía sus palabras.


  —Gracias. —Y acto seguido, volvió a cerrar los ojos.


  —Javier, Anani lleva muchas horas de parto y debe estar agotada. Es una bendición de Dios que hayas venido a caballo. Llévala al poblado para que descanse. Y llévate también al niño. No tengo con qué taparlo y no quiero que se enfríe con el relente de la noche.


  Javier miró al niño con atención y comprobó que estaba totalmente desnudo y cubierto de restos de sangre. Tenía el cordón atado con una cinta del pelo. De inmediato, se quitó la camisa y con sumo cuidado tomó al niño de los brazos de Mariana para envolverlo en ella.


  —Escúchame Mariana, los tres no podemos ir en el caballo, así que serás tú quien montes al animal. Voy a poner delante de ti a Anani para que la lleves a la aldea y yo os seguiré a pie. Pero ahora es preciso que vosotras lleguéis cuanto antes para que la atiendan a ella y al niño.


  —No, Javier, debes llevarla tú. Yo no voy a poder sujetarla a ella y al niño a la vez. Anani apenas puede mantener los ojos abiertos y temo que se me caiga del caballo. Ni siquiera tiene una montura donde poder sujetarme. Ve tú con ella y yo iré andando.


  —No, de eso ni hablar. No voy a dejarte que vuelvas sola, y menos de noche.


  —Pero el cielo está despejado y la luna me iluminará el camino.


  —Mariana, no discutas. No voy a dejar que vuelvas sola. ¿Y si te pasara algo? Podrías perderte en este bosque.


  —¡Está bien, por Dios! Entonces, ve con ella y yo esperaré aquí mismo a que vuelvas a por mí. Pero hazlo ya, por favor.


  Javier no estaba convencido, pero sabía que su mujer llevaba razón. Buscó una piedra que facilitara la tarea de subir a la mujer, y a regañadientes, tomó a Anani en brazos y la colocó sobre el lomo del caballo con todo el cuidado que le fue posible. De inmediato se subió detrás y una vez que la hubo acomodado entre sus brazos, pidió a Mariana que le entregara al niño. Sujetar ambos cuerpos y a la vez agarrarse a las crines del animal para guiarlo de vuelta no iba a ser tarea fácil, pero buscó la manera más apropiada para que el niño descansara en el regazo de la madre, mientras que con la mano que sujetaba la crin hiciera las veces de barrera a fin de evitar que ambos resbalasen.


  —No te muevas de aquí, amor. Volveré enseguida a por ti.


  —Ve tranquilo. Yo te esperaré impaciente.


  Horas más tarde, Javier y Mariana descansaban abrazados sobre una gran hamaca de algodón en su bohío de la aldea. Javier le había contado como al llegar con Anani en brazos, el poblado entero se había volcado para ayudarlos. Los parientes de la joven se hicieron cargo de la situación, mientras uno de los jóvenes que había quedado allí iba a buscar a Cuauhtemoc para avisarle del regreso de su mujer y su hijo. Sin esperar más tiempo, Javier había dado la vuelta y había marchado a buscar a su propia esposa a la que encontró en el mismo lugar donde la había dejado. Afortunadamente, en esta ocasión le había obedecido sin rechistar.


  A su regreso, el ambiente sombrío que había reinado aquella tarde en la aldea, se había convertido en otro bien distinto, de fiesta y alborozo. Fueron agasajados y el propio Cuauhtemoc se dirigió a ellos en un balbuceante castellano hasta ahora, Mara ni siquiera sospechaba que lo entendiera y mucho menos que supiera pronunciar algunas palabras para agradecerles y decirles que, desde aquel momento, la pareja formaría parte por siempre de su propia familia. Por primera vez desde que conociera al indio, se estableció un vínculo de empatía entre los tres que llenó de satisfacción a Mara. Los informaron que tanto la madre como niño se encontraban bien y descansando al fin.


  Después de comer y festejar con ellos la llegada del recién nacido, se retiraron a su propia cabaña en busca de su propio alivio. No habían tenido ni un momento de tranquilidad para hablar de sus asuntos, y ambos estaban deseosos de compartir momentos de intimidad en la privacidad de su habitáculo.


  —Estoy muy orgulloso de ti —le dijo Javier recostado a su lado.


  —¿De verdad?


  —Claro que sí. ¿Dónde has aprendido a atender a parturientas? Eres un baúl lleno de sorpresas.


  —Ni te imaginas lo asustada que estaba. Una vez presencié un parto en el convento, y aunque lo hice a hurtadillas, la imagen vino a mí mente y traté de imitar lo que hicieron las monjas.


  —No sabía que en el convento se atendieran partos.


  —Y no era así.


  —Entonces…


  —Ocurrió hace algún tiempo. Hacía poco que había llegado cuando una noche, mientras dormía en mi celda, unos gritos me sobresaltaron. Me levanté y me asomé al pasillo; los gemidos de dolor retumbaban por todas partes. También se escuchaban murmullos de voces cada vez que los gemidos se repetían, y aquello despertó mi curiosidad. Me acerqué con sigilo hasta la puerta de donde provenía el ruido para comprobar qué pasaba y entonces vi la escena. Había una novicia dando a luz mientras dos monjas la atendían, a la vez que procuraban hacerla callar continuamente. La chica tenía más o menos mi edad, y había hablado con ella solo en un par de ocasiones. Era muy retraída y se mantenía apartada del grupo, salvo en las horas de comida y de oración. Jamás sospeché que pudiera estar encinta, ya que era de complexión gruesa y los hábitos ocultaban perfectamente su preñez. Y aquella noche, la pobre no paraba de llorar y quejarse. Cuando llegué hasta su celda, nadie reparó en mi presencia, porque la puerta estaba semiencajada y el pasillo totalmente a oscuras. La única luz provenía de la vela que había dentro de la habitación. Ni siquiera sé por qué me quedé contemplando el parto, porque si te soy sincera, me pareció la cosa más repugnante que había visto en mi vida: toda aquella sangre, los dolores, los gritos… Cuando nació el niño, cortaron el cordón y lo ataron con una cuerda, y a ella, le apretaron la barriga hasta que expulsó una especie de bolsa ensangrentada. Fue horrible.


  Terminó el relato con un escalofrío. Javier no pudo evitar reírse por el tono dramático que le estaba dando a su narración.


  —¿Y qué fue de aquel niño?


  —No lo sé. Ignoro siquiera si fue varón o hembra. Nunca más lo vi.


  —¿Y la madre?


  —A la mañana siguiente fui a visitarla temprano, antes de los maitines, y ya no estaba en su celda. Tampoco sé qué fue de ella. Cuando pregunté a una de las hermanas por la muchacha, me dijeron que había pasado a clausura. Recuerdo que pensé que aquello iba a ser un escándalo para el convento, pero se silenció de tal modo que pareció que nunca hubiera pasado.


  —Tampoco creo que sea tan extraño estos sucesos. Muchos padres con hijas deshonradas las lleva a centros religiosos para que se ocupen de los recién nacidos y después muchas de las chicas pasan a prestar sus servicios a Dios.


  —Pues a mí me pareció un auténtico escándalo, la verdad. No sé cuán corriente puedan ser esos casos, pero fue el único que yo conocí. Lo cierto y verdad es que aquel episodio se me quedó muy grabado, y cuando hoy Anani se puso de parto, todo aquello revivió en mi mente.


  —Afortunadamente para ambas.


  —Menos mal que llevaba encima la daga que tú me regalaste, si no, no sé cómo habría podido cortar el cordón.


  —Me alegro que te haya sido de utilidad. Al menos, ya sabes actuar si te vuelves a encontrar en la misma situación. Te has portado muy bien.


  —Déjate de bromas. Espero no tener que volver a pasar por esto nunca más. No me gustan los partos. Te repito que es lo más repugnante que he visto en mi vida.


  —¿Acaso tener un niño, que es un regalo de Dios, te parece repugnante?


  —No, estoy de acuerdo que debe ser un regalo, pero por favor, Dios podría haber tenido un poco más de consideración con las mujeres para que no fuera tan doloroso.


  —Querida, estás blasfemando.


  —Pero es que debe ser horrible…


  —No te quedes sólo con el dolor. Piensa en lo bello que debe ser tener a tu hijo en tus brazos. ¿Acaso eso no compensaría cualquier sufrimiento?


  —Pero ¿te has parado a pensar lo que debe ser expulsar un bebé por…? —Hizo un gesto con ambas manos en dirección a su entrepierna.


  —¿Me está diciendo, señora, que usted no desea traer a nuestros hijos al mundo?


  Mara se quedó pensativa unos instantes. De pronto, una sonrisa se dibujó en su rostro.


  —La verdad es que no me había parado a pensar en ello. No sé, quizás no estaría mal tener un bebé tuyo y mío.


  —¿Uno sólo? —Alejó la cabeza para observarla con curiosidad—. No es lo que yo tenía pensado.


  —Te imaginas uno que fuera como tú. Con el pelo oscuro, ondulado, con tus mismos ojos de color miel, tus labios, tu nariz… sería como tener un Javier en pequeñito. Y sería el niño más bonito del mundo entero.


  —Vaya, la señora me halaga. —La besó en la punta de la nariz—. Pero es mi intención tener una familia muy numerosa, así que prepárese para ello, esposa mía. Basta ya de tantas charlas que es hora de poner los cimientos para que esa hermosa familia empiece a formarse… si es que esta dichosa e incómoda hamaca nos los permite.


  Capítulo 31
Una visita inesperada


  Javier pasó casi una semana con Mariana conviviendo con los nativos en la aldea. Una semana llena de felicidad y dicha, en la que el pequeño Javier, nombre que le habían dado al hijo de Anani y Cuauhtemoc en honor a su homónimo, hacía las delicias no solo de sus padres, sino también de sus nuevos y oficiosos, que no oficiales, padrinos hispanos.


  Sin embargo, era cuestión de tiempo que Javier tuviera que regresar a La Isabela, ya que prácticamente había dejado desierto su puesto desde que volviera con la expedición de Ojeda. Tendría que inventar alguna excusa que justificara su ausencia. Era consciente de que no había sido acertado desaparecer de la villa sin dar explicaciones, aunque no dudaba que, en caso de necesidad, Rafael sabría dónde encontrarlo.


  Precisamente esa visita tuvo lugar una mañana, justo cuando Mara había salido del bohío para ir a ver al pequeño. Por la expresión que llevaba Rafael en su rostro, el capitán aventuró que no era portador de buenas noticias.


  —Javier…


  —Buenos días, Rafael. ¿Qué ocurre? —le inquirió nada más verlo.


  —¿Está la muchacha contigo? —le preguntó el contramaestre a su vez, bajando su tono de voz hasta convertirlo en un susurro.


  El capitán negó con la cabeza e hizo pasar a su compañero al interior de la cabaña.


  —Ha salido un momento. ¿Qué ha pasado, amigo?


  —Vengo a prevenirte. En la villa hay unos hombres que te andan buscando desde ayer por la tarde; acudieron a mí por sí podía dar referencias tuyas, pero les dije que ignoraba cuál era tu paradero.


  Javier asintió con la cabeza.


  —Sé que debí reportar mi regreso hace días, pero han ocurrido ciertos hechos en la aldea que han motivado mi permanencia con los nativos más tiempo de la cuenta. Pensaba regresar esta tarde, así que no te preocupes si vuelven a interrogarte. Por mi parte, estoy dispuesto a asumir mi responsabilidad por la ausencia.


  —El problema es serio y parece que tiene que ver con tu mujer.


  Aquella afirmación dejó descolocado al joven. A excepción del contramaestre y el padre Francisco, nadie estaba al corriente de la presencia de Mara allí. Una profunda inquietud lo asaltó de inmediato.


  —¿Qué ha pasado?


  —No te lo vas a creer. Hace un par de días avistaron un navío español y ayer mismo una expedición de unos veinte hombres llegó a La Isabela.


  —¿Cómo es posible? Tenía entendido que el Almirante no había transmitido las coordenadas de nuestra ubicación, que nadie salvo él sabría llegar hasta aquí, a fin de evitar que los portugueses se nos pudieran adelantar.


  —No sé bien como ha sido la historia, pero esto nada tiene que ver con nuestros vecinos. Tampoco a mí me han contado gran cosa, pero entre lo que uno oye y lo que pasó anoche, se van atando cabos. Como digo, el asunto está relacionado con la muchacha. Uno de los recién llegados se reunió ayer con el Almirante y, al rato, dieron aviso al capitán Espinosa para que se les uniera. Al terminar el encuentro, Manuel fue a buscarte hecho una furia. Luego vino a buscarme a mí y me preguntó dónde podía encontraros a ti y, palabras textuales, «a la perra de su novia». Te puedes imaginar mi reacción. Por supuesto, le dije que nada sabía de vosotros y esta mañana, en cuanto he podido, me he escapado para avisaros.


  —Has hecho bien. —Se llevó las manos a la cintura y meditó sus siguientes pasos—. Voy a decirle a Mara que has venido a buscarme, pero no le digas el motivo. No quiero preocuparla. Primero veré cómo de caldeada está la situación allí y luego decidiré qué hacer.


  —Está bien. Yo me voy ya, para que nadie nos vea llegar juntos.


  —Perfecto. En un rato estoy allí.


  —Y Javier, ten cuidado. Manuel está enfurecido. Creo que quiere pagar todas las frustraciones que lleva en este viaje contigo, y sabes que no es de lo que tiene buen talante.


  El capitán tomó del hombro a su contramaestre, para apretarlo con confianza.


  —No te preocupes, amigo. Este momento tenía que llegar tarde o temprano. Ya estoy cansado de tener que escondernos sin motivo. Ni Mariana ni yo hemos hecho mal a nadie. Podría entenderlo si supiera que Manuel está enamorado de ella, pero me consta que no es así. El muy necio anda engatusando a toda aquella que se le pone por delante.


  —Te deseo suerte. Espero que puedas lidiar con esa fiera.


  Cuando por fin se fue Rafael, Javier marchó de inmediato en buscar a su esposa a la choza de Anani, donde encontró a las dos sonrientes mujeres haciéndoles arrumacos al recién nacido. Le resultaba entrañable ver a Mariana con el bebé en brazos, y aunque nunca antes se había planteado la paternidad, le ilusionaba la idea de tener un retoño propio a quién dedicarle sus atenciones.


  —Buenos días. ¿Cómo anda hoy nuestro ahijado?


  —¡Mira, mira qué bonito está! —le contestó Mariana, orgullosa—. Apenas tiene una semana y ya se le nota más despierto.


  Javier se acercó a su esposa y tomó las manitas al pequeño entre las suyas. Era difícil contener la sonrisa cuando estaba cerca de él.


  —¿Qué tal te encuentras hoy, Anani? —se interesó también por la madre.


  —Muy bien. Mi amiga no me deja hacer nada.


  —Me alegra verte tan recuperada.


  —Gracias.


  —Mara —le dijo volviéndose de nuevo hacia su esposa—, necesitaría hablar contigo un momento. ¿Podrías acompañarme fuera?


  La muchacha dejó al niño con su madre, prometiéndole que volvería enseguida. Una vez fuera, Mariana seguía sonriente y feliz. Esta semana estaba siendo idílica para los recién casados.


  —¿En qué puedo ayudarte, esposo mío?


  —Rafael ha venido a buscarme…


  —¿Está aquí? —lo interrumpió entusiasmada—. Estupendo, voy entonces contigo a saludarle…


  —No, él ya se ha marchado. Sólo ha venido para avisarme de que me requieren con urgencia en La Isabela. Debo partir de inmediato —le anunció con gravedad.


  Sin embargo, Mara se limitó a encogerse de hombros. Era cuestión de tiempo que tuvieran que regresar a su otra vida.


  —Está bien. Deja que me despida de Anani y del niño y nos vamos. Espero que podamos volver pronto; no me gustaría estar mucho tiempo alejada de nuestro ahijado.


  —No, cariño. Soy yo el que debe marcharse. En cuanto a ti, creo que es mejor que tú permanezcas en la aldea un poco más de tiempo.


  —¿Por qué? Estando contigo, no tengo ningún temor de volver a La Isabela.


  —Aquí estás más segura. Preferiría que te quedaras.


  —Pero yo no quiero separarme de ti —se rebeló Mariana, que no entendía que tuviera que alejarse de su marido—. Soy tu esposa y mi lugar está a tu lado.


  —Te prometo que trataré de volver lo antes posible —intentó calmarla—, pero necesito que me obedezcas y que te quedes aquí con los taínos.


  Mariana empezaba a sospechar del tono de voz de su esposo.


  —¿Ocurre algo acaso? ¿Por qué no quieres que vuelva a La Isabela?


  Javier le sonrió con ternura.


  —No pasa nada —mintió—. Sabes que allí no puedo estar todo el día pendiente de lo que haces o de dónde te metes, y yo me sentiría más relajado sabiéndote segura con esta gente.


  —Sí, te entiendo, pero…


  —Por favor, confía en mí. Tengo tan pocas ganas de separarme de ti como tú de mí, pero por ahora es lo mejor.


  Mara pareció resignarse.


  —Está bien. Pero me has prometido que volverás pronto.


  —Antes de que te des cuenta, estaré de regreso a tu lado. Y ahora, abraza a este esposo tuyo que tanto te quiere y regálale un buen beso de despedida.


  Mariana sonrió y le echó los brazos al cuello sin dudarlo.


  —Vuelve a mí tan pronto como te sea posible. Sin ti, me siento vacía.


  —Cuenta con ello, mi amor. Mientras me quede un soplo de vida, siempre volveré a ti. Además —continuó estrechándola con fuerza por la cintura—, ahora que le hemos pillado el truco a la hamaca, no estoy dispuesto a renunciar a nuestras interesantes y lúdicas noches.


  Mariana se echó a reír recordando sus primeros intentos de hacer el amor sobre aquel trozo de algodón, que terminó con los huesos de Javier besando el duro suelo.


  Un par de horas más tarde, Javier llegaba a La Isabela con el rostro sombrío. Nada más verlo, uno de los hombres de su tripulación se acercó hasta él.


  —Capitán, lo andan buscando.


  —Si, lo sé —contestó mientras se apeaba del caballo—. ¿Has visto a Manuel?


  —Hoy no. Desde que aparecieron los recién llegados, está en la casa del Almirante. Es el único lugar lo bastante amplio dónde han podido dar cobijo a los más encopetados, y a él le ha faltado tiempo para meterse allí con ellos.


  —¿Sabes quiénes son?


  —Desconozco los nombres, pero parece ser que se trata de personas importantes llegadas desde Sevilla.


  —¿Cómo han conseguido dar con nuestra ubicación?


  —Contratando a dos de los marineros que vinieron con nosotros en el primer viaje y que no quisieron repetir experiencia en esta ocasión. A uno de ellos lo conozco y parece ser que le han pagado una fortuna para que los trajera. Parce ser que estuvieron perdidos y dando vueltas por las islas, hasta que al final consiguieron dar con nosotros.


  —¿Qué más te ha contado?


  —Parece ser que el asunto es grave. Tampoco tienen mucha idea de cuál es el problema, pero han oído conversaciones entre los mandamases, referente a un secuestro o algo así. Cuando arribaron, preguntaron por el Capitán Espinosa y por usted.


  —Está bien. Si eres tan amable, te agradecería que te ocuparas del caballo. Voy a verlos para zanjar de una vez este asunto.


  —¿Acaso sabe usted qué es lo que ocurre?


  —Sólo se trata de un malentendido. No te preocupes.


  Sin más demora, se dirigió a la casa principal del asentamiento dispuesto a solucionar y a aclarar de una vez toda la situación entre él y Mariana. No le fue difícil adivinar que el asunto tenía su origen en la desaparición de la joven de su hogar, pero era necesario esclarecer de la mejor manera posible y de forma que Mariana no saliera perjudicada, lo que entre ellos había acontecido.


  Una vez en la casa, le indicaron que todos estaban reunidos en el salón, así que se dirigió hacia allá sin mayor dilación.


  Nada más aparecer, cinco pares de ojos se posaron directamente en su persona. Allí reunidos se encontraban el Almirante, a quien se le veía con aspecto cansado y ojeroso, y de quien se decía que últimamente no se encontraba muy bien de salud. Su aspecto así lo denotaba. También estaba D. Pedro Fernández Coronel, alguacil mayor de La Isabela; Manuel, que lo miraba con expresión hostil, al igual que su suegro, D. Ramón de Balboa y su cuñado, hermano mellizo de Mariana, Miguel de Balboa. Un silencio tenso se instaló de inmediato entre los congregados.


  —Buenas tardes —dijo Javier demostrando una seguridad que no sentía.


  Nada más verlo, don Ramón, con gesto furibundo, se incorporó de su asiento y lo señaló con dedo acusador.


  —Este es el canalla, Almirante. Este es el bastardo que me robó a mi hija sacándola de su hogar y trayéndola a este lugar remoto con sus malas artes y con fines imperdonables.


  Manuel se anduvo sin miramientos; se acercó hasta él y lo tomo por el cuello de la camisa.


  —¿Cómo pudiste hacerlo, maldito bastardo? Eres el ser más rastrero y ruin que ha puesto el Señor sobre la faz de la tierra.


  Javier ni siquiera se defendió de las acusaciones. Era mejor mantenerse calmado para poder hablar y explicarlo todo.


  El Almirante se levantó con lentitud e impuso tranquilidad entre los asistentes.


  —Manuel, suéltale —le ordenó con voz cansada—. Esas no son las maneras de solucionar el problema.


  Con desgana, el joven hizo lo que le requerían, pero en sus ojos verdes se podía ver todo el odio que su corazón acumulaba.


  Cuando los presentes se hubieron calmado, el Almirante volvió a sentarse e hizo señas a Javier para que se acercara. No se anduvo con ambages cuando habló.


  —Muchacho, estos señores han venido a mí formulando graves acusaciones contra tu persona. Te acusan de haber secuestrado a su hija mediante engaños para traerla hasta aquí y someterla a actos impuros durante su cautiverio. ¿Qué tienes que decir a eso?


  Javier no pudo evitar sorprenderse por la gravedad de las acusaciones.


  —Señor, confieso que la joven se encuentra junto a mí, pero desmiento por completo los cargos que estos señores formulan contra mí. La muchacha me acompañó por propia voluntad y sin que yo la presionara en ningún sentido.


  —Vil embustero —intervino don Ramón, incapaz de contener su ira—. Mi hija nunca hubiera abandonado su hogar de la manera que dice. Jamás hubiera deshonrado a su familia y mucho menos, causaría una pena tan honda a su madre y a su padre de manera deliberada.


  —Tengo entendido que su hija le dejó una carta donde les explicaba los motivos de su marcha —argumentó el capitán.


  —Carta que seguramente usted le obligó a escribir.


  A pesar de todo, Javier contuvo la calma.


  —Nunca he obligado a su hija a hacer nada contra su voluntad —afirmó seguro de sus palabras.


  El Almirante volvió a interceder.


  —¿Dónde está la joven, Javier?


  El aludido miró a Manuel y no le gustó lo que encontró en sus ojos. Sin saber que iba a ser de él, no dejaría a Mariana cerca de su amigo.


  —Está en un lugar seguro.


  —¿Dónde está mi hija? ¿Qué le ha hecho? —volvió a vociferar el ofendido padre—. Nadie la ha visto en este condenado pueblo y eso me dice que ni siquiera debe haber llegado hasta aquí. Hasta es posible que la haya matado y tirado por la borda cuando se cansó de ella.


  —Señor, le doy mi palabra de que su hija está bien: feliz y con gente que la estima. Si nadie la ha visto ha sido porque ha preferido mantenerse oculta para evitar ser reconocida.


  —¿Ser reconocida por quién?


  Javier miró a Manuel dejando claro a quien se refería.


  —Es el mocoso, ¿verdad? —le preguntó éste.


  —Lo es.


  —Ahora entiendo el afán que tenías por ocultarlo.


  —Mas que ocultarla, la protegía de ti. No eres hombre para ella.


  —¿Y tú sí? —le espetó iracundo.


  —Fui a hablar contigo en una ocasión para preguntarte sobre tus intenciones para con Mariana y de nuestra conversación me quedó claro cuáles eran tus sentimientos hacia ella.


  No quiso especificar más por consideración a los familiares de la joven.


  —Mis sentimientos no te incumben; ella es mi prometida —afirmó de manera tajante, golpeando un puño con la palma de su otra mano.


  —Ya no. Ahora es mi esposa —anunció con solemnidad, dejando callados a los congregados. La noticia cayó como un jarro de agua fría entre los asistentes, así que Javier aprovechó la ligera conmoción para intentar hacer entrar en razón a su compañero de la infancia—. Manuel, nunca quisimos hacerte daño. Nos enamoramos sin más y era la única opción que teníamos de poder estar juntos.


  —Eso no es cierto. Mariana no me hubiera desobedecido hasta tal punto —volvió a interceder don Ramón, incapaz de salir de su asombro.


  Don Cristóbal volvió a interrumpir la conversación.


  —La única manera de saber quién dice la verdad aquí es haciendo venir a la joven en cuestión. —Se giró hacia Javier para dirigirse directamente a él—: Debes decirnos dónde está para ir a buscarla y hacerla declarar.


  —No revelaré su paradero —aseguró éste—. No obstante, me comprometo a ir hasta dónde está y hablar con ella para explicarle la situación. Que sea la propia Mariana quién decida si quiere venir o no.


  —De eso ni hablar —rebatió don Ramón—. Si dejamos que este hombre se vaya de aquí, es probable que no volvamos a saber nunca más de él. Así jamás recuperaremos a mi hija.


  —Les doy mi palabra de que volveré, bien con ella, bien con su respuesta —aseguró tajante.


  —Su palabra carece de valor…


  —Dime dónde está y yo mismo la traeré —intercedió Manuel.


  Javier se negó en rotundo.


  —No. Ella no quiere verte.


  —Tendrá que hacerlo. Creo que es justo que la joven y yo tengamos una conversación.


  —¡Por supuesto que es justo! —intercedió nuevamente el padre de Mara.


  Pero la postura de Javier era firme al respecto.


  —Sólo si ella quiere y será conmigo delante. O voy yo a por ella o no va nadie. ¿Está claro?


  Miguel, el hermano de Mara que hasta el momento se había mantenido en silencio, tomó por primera vez la palabra.


  —Me ofrezco a hacerlo yo. Mara confía en mí y no dudará en acompañarme en cuanto me vea.


  Javier sopesó el ofrecimiento. Era el único de los afectados que no había mostrado hostilidad hacia él y que había mantenido un estado sereno en todo momento, escuchando con atención cuanto se había dicho en la sala. Parecía estar sopesando las diferentes versiones, dejando en suspenso la presunta condena que todos hacían recaer sobre sus hombros. Sin embargo, no había tenido apenas trato con él y no sabía si era de fiar o no. Bien sabía que su hermana lo quería con locura y quizás fuera la persona más apropiada para interceder entre ambos bandos.


  —Está bien. El joven podrá venir conmigo.


  El Almirante miró al alguacil y carraspeó antes de volver a hablar.


  —A ver, muchacho. Las acusaciones que se manifiestan aquí son muy graves, por lo que no puedo dejar que te marches. Muy a mi pesar, y hasta que este problema se resuelva de un modo u otro, lamento comunicarte que debo mantenerte retenido. La parte agraviada está pidiendo tu cabeza, pero no voy a tomar ninguna decisión hasta haber sopesado todas las pruebas y las alegaciones pertinentes.


  —Lo comprendo, Almirante. En tal caso, solicito que sea un hombre de mi confianza quien acompañe al muchacho hasta su hermana. Le doy mi palabra que no interferiré para que no caiga la sospecha de haber manipulado la voluntad de mi esposa. Usted me conoce y sabe que no voy a incumplir mi palabra. Sólo le ruego que haga venir a mi contramaestre para darle las indicaciones pertinentes.


  —Me parece justo y así se hará. Ahora te ruego que acompañes a don Pedro para que pueda recluirte en un lugar seguro. Dos hombres de armas vigilarán tu puerta y velarán tanto por tu confinamiento como por tu seguridad —dijo mirando de soslayo a Manuel.


  —Que así sea entonces.


  Una hora después, contramaestre y hermano emprendieron camino, sin ser conscientes del par de ojos que los seguía a cierta distancia.


  Capítulo 32
 Todo se arreglará


  Rafael y Miguel marcharon esa misma tarde en busca de Mariana. El ambiente entre los dos era tenso, imperando el silencio durante el recorrido. Por un lado, Rafael estaba preocupado por el encarcelamiento de su amigo, pero éste le había dejado claro que no debía interferir en el asunto. El contramaestre había protestado ante tanta injusticia, ya que él había sido testigo mudo, aunque tardío, del amor entre los jóvenes. Pero Javier insistió en que dejara el asunto en sus manos. No quería que nadie pudiera verse afectado por la situación. Si todo salía bien, se aclararía lo sucedido y tarde o temprano don Ramón tendría que aceptarlo como yerno. Pero también podría darse el caso de que el problema no se solucionara favorablemente y lo último que querría era ver a su gente metida en problemas de índole personal que sólo le afectaba a él y a Mariana. Por su parte, Miguel seguía tan silencioso como lo había estado durante la entrevista con su supuesto cuñado. Si alguien conocía a Mara, y a su espíritu libre y rebelde, ese era él. Para algo eran no solo hermanos mellizos, sino también buenos amigos. Aunque la separación que habían tenido había hecho mella en la relación de camaradería y complicidad que siempre había imperado entre ambos, él no podía darle la espalda a todo aquello que afectase a la joven. Se sentía culpable por no haber mantenido una relación más estrecha desde la vuelta de su estancia con las monjas. Si hubiera existido los mismos lazos que antaño, quizás Mara hubiera confiado en él y le hubiera hecho partícipe de lo sucedido entre ella y el tal Javier, antes de que desaparecieran.


  Cuando llegaron al poblado, ya el sol se había ocultado en el horizonte. Los nativos conocían a Rafael de visitas anteriores, pero miraron con extrañeza al nuevo joven que le acompañaba y que los observaba con curiosidad.


  —Espere un momento aquí mientras voy a buscar a su hermana —le dijo el mayor.


  Miguel asintió con la cabeza mientras miraba perplejo a las mujeres que se paseaban por la aldea como Dios las trajo al mundo. Rafael no perdió tiempo y fue raudo a buscar a la muchacha a la pequeña cabaña donde solía alojarse. La encontró enfrascada en lo que parecía la confección de algo parecido a una cesta de mimbre.


  —Niña.


  Mariana levanto la cabeza y dio la bienvenida a Rafael con una franca sonrisa.


  —¡Rafael! Me alegra volver a verte. Esta misma mañana le estaba diciendo a mi esposo que tenía ganas de saludarte —dejó a un lado su quehacer y se levantó dispuesta a acercarse. Se la veía especialmente radiante y feliz. Lástima que viniera a traerle malas noticias—. ¿Javier ha venido contigo?


  —No, y no hay tiempo para explicaciones. Escúchame bien antes que vuestro hermano venga a interrumpirnos —le dijo con solemnidad.


  —¿Mi hermano? ¿Cómo…? —preguntó perpleja.


  —Tu padre y tu hermano han venido a por ti. Javier se encuentra retenido y está acusado de haberte secuestrado. Debes acompañarnos y aclarar la situación cuanto antes —dijo el hombre de manera precipitada.


  —No… No entiendo.


  —Vamos, acompáñame.


  Salieron de la cabaña y la figura de su hermano montado a caballo acaparó toda su atención. Éste también acababa de verla y se bajaba presto de la montura. A Mariana se le llenaron los ojos de lágrimas y de forma impulsiva, salió corriendo a sus brazos.


  —Miguel, Miguel… —repetía una y otra vez.


  —Mara, Dios mío —le decía éste mientras la apretaba en un abrazo de oso, al tiempo que sentía cómo también a él también se le saltaban las lágrimas.


  Después de la primera impresión, Mariana se separó de su hermano y le sujetó fuertemente por los brazos para que le prestara atención.


  —Miguel, Javier no me secuestró… yo me escapé para venir con él. Nunca supo que yo me había metido en su barco y él no tuvo más remedio que cargar conmigo —las palabras brotaban apresuradas—. Incluso me quiso mandar a casa, pero yo me escapé otra vez y no tuvo más remedio que llevarme con él. Y luego nos enamoramos, y nos casamos. Oh, por favor, él no ha hecho nada malo. Lo que se dice de él es falso. Ayúdame…


  —Calla, hermana, calla. No pasa nada, ya todo está bien.


  —No, no está bien. Rafael me dice que lo tienen preso y yo… yo no puedo vivir sin él. Es un buen hombre, no ha hecho nada malo.


  —Mara, tranquilízate —le dijo mientras secaba con sus dedos las lágrimas que caían raudas por las mejillas de su hermana—. Todo se solucionará…


  —Tenemos que volver y aclararlo todo.


  —Y lo haremos. Pero debes tranquilizarte. Deja que te mire, quiero comprobar que estás bien.


  —Sólo estaré bien cuando me reúna con mi esposo.


  —Lo quieres mucho, ¿verdad?


  —Más que a mi vida.


  Miguel asintió con la cabeza.


  —Está bien. Volveremos para ver que podemos solucionar. Padre está furioso y no va a ser fácil hacerlo entrar en razón. Está convencido de que el canalla te forzó a que te fueras contra tu voluntad. Y no hablemos de tu prometido. Quiere una compensación por el honor mancillado.


  —¿Me ayudarás?


  —Haré cuanto pueda.


  Mara volvió a echarle los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza.


  —Oh, Miguel. Cuanto me alegro de verte y que ahora estés conmigo.


  Era ya muy tarde cuando por fin llegaron a La Isabela. Miguel había sugerido, consciente de que sería noche cerrada cuando alcanzasen su destino, pasar la noche en la aldea y partir por la mañana temprano. Pero Mara no estaba dispuesta a perder tiempo, y Rafael le sirvió de apoyo para tomar la decisión.


  El pueblo estaba en silencio. Sólo quedaban en pie los hombres encargados de hacer guardia por la noche, quienes le dieron el alto al ver al trío aproximarse en las dos monturas. Al reconocer a los hombres, le abrieron el paso quedando extrañados por la apariencia de ese niño/mujer a medio vestir que acompañaba al más joven de los caballeros.


  Mara no había recogido ninguna de sus pertenencias al marcharse de la aldea. Sus trapos de muchacho que le sirviera de disfraz durante el viaje habían quedado allá, ya que sólo se entretuvo unos minutos para despedirse de su amiga y explicarle que había un problema con Javier. La abrazó con cariño y le aseguró que pronto estaría de vuelta, pero Anani se quedó preocupada al ver que su amiga se marchaba con llanto en sus ojos.


  Al apearse, rogó a Rafael que la acompañara al sitio donde tenían a su esposo. Pero el lugar donde estaba encerrado, un cuarto sin ventilación donde guardaban los aparejos del campo, estaba dentro de un complejo de habitaciones que hacía las veces de almacén general y que a esas horas de la noche se encontraba cerrado a cal y canto. Los hombres que custodiaban el silo les impidieron la entrada, más al observar el aspecto desaliñado de la joven que con tanto ímpetu exigía que la dejasen pasar para ver a su marido. Le dijeron claramente que debía volver por la mañana, y por más que protestó, no hubo manera de convencer a los hombres allí apostados.


  Abatida, tuvo que desistir en su empeño y se dejó guiar por su hermano hasta la vivienda del Almirante, donde podría reunirse con su padre.


  —Vamos, Mara, no te desanimes —le dijo el mellizo—. Mañana podrás verlo. Ahora será mejor que vayamos a ver a padre que está ansioso por reunirse contigo. Ha estado muy preocupado por ti y creo que hasta que no te vea con sus propios ojos, no se va a quedar tranquilo. Pero antes, habría que buscarte algo más decente para vestirte. El ambiente ya está demasiado caldeado para avivarlo viéndote entrar así: va a pensar que te tiene como a una esclava si apareces con esos harapos.


  Mara se limpió la nariz y trató de contenerse antes de empezar otra vez a llorar. La tensión de las dos últimas horas la estaba dejando agotada.


  —No tengo nada decente que ponerme.


  —¿Y qué ropa utilizaste durante el viaje?


  —Me serví de un disfraz de chico, con lo que pude pasar desapercibida. Pero me he dejado las ropas en el poblado y aquí no tengo nada más.


  Miguel dirigió sus ojos hacia Rafael.


  —¿Podrías ayudarnos a buscarle algo de ropa?


  —Lo intentaré, pero no hay muchas mujeres por aquí para pedirles vestidos.


  —Lo que sea, Rafael. Pero, por favor, es mejor que mi padre no la vea así.


  —Está bien, haré cuanto pueda. Mientras tanto, id a vuestra cabaña que tan pronto como consiga algo de ropa, me reuniré con vosotros.


  —Muchas gracias.


  Una hora más tarde, Mariana se abría camino entre los pasillos de la casa del Almirante con gesto triste y compungido. Rafael sólo pudo conseguirle una falda de color negro que le quedaba excesivamente grande, y que ciñó a su cintura con la primera cuerda que encontró. Buscó una camisa de Javier y ató los cordones de la pechera lo más alto que pudo para que le tapara hasta el cuello. Las mangas le quedaban largas, pero aquello lo solucionó remangándoselas hasta las muñecas. No es que su aspecto fuera impecable, pero al menos no llevaba el trapo de algodón atado que tanto parecía molestar a su hermano.


  Informaron a Miguel que el Almirante y sus invitados ya se habían retirado a descansar, así que no tuvo más remedio que dejar a su hermana en el salón donde antes habían estado reunidos con Javier, con la intención de ir a buscar personalmente a su progenitor.


  Unos minutos después, el sonido de pasos provenientes del pasillo retumbó en la estancia. La puerta se abrió de par en par dando entrada al padre de la muchacha.


  —Mariana, hija mía. —Con gesto de alivio, se acercó a ella y la abrazó con fuerza.


  —Padre… —De nuevo, las lágrimas empezaron a caer sin control—. Lo siento, padre, no quería haceros daño.


  —Ya está, Mariana, ya está… Pronto volveremos a casa y nos olvidaremos de esta pesadilla. El malhechor que te hizo esto pagará pronto por sus crímenes.


  —¡No! Padre, tenéis que escuchadme. —Se separó de él como un resorte—. El capitán Alonso no ha cometido ningún crimen. La culpa de cuanto ha ocurrido es sólo mía.


  —Pobre hija mía. Todo se arreglará.


  —Padre, por favor… —le imploró sollozante.


  —Déjame que te mire —la tomó de los brazos y la observó con detenimiento, ignorando su súplica—. Dios mío, ¿qué te han hecho? Tienes un aspecto lamentable. Tu piel se ha oscurecido, y tu pelo… ¿qué ha sido de tu melena? Y estás más delgada… Has debido pasar por muchas penurias, pero ya estás a salvo.


  —Padre, ¿no entiende que no hay nada de lo que deba salvarme? Estoy bien, soy feliz. Por favor, debe escucharme.


  Don Ramón le puso un dedo sobre sus labios y la hizo callar.


  —No, ahora estás confusa y seguramente muy cansada. Se nota que tienes los ojos hundidos por el llanto, pero pronto estarás recuperada. Tu madre se sentirá feliz cuando te vea, y con el tiempo, volverás a ser la que eras antes. Ahora, debes ir a descansar. Tu hermano puede dormir conmigo y tú ocuparás su cuarto. Mañana por la mañana hablaremos más tranquilos.


  —Padre, yo necesito hablar ahora.


  —Mañana. Miguel, acompaña a tu hermana y que descanse —dijo volviéndose hacia este—. Por primera vez en varios meses, podré conciliar bien el sueño.


  Capítulo 33
La Más Dulce venganza


  Mara no pudo pegar ojo aquella noche. A pesar de ser la primera vez en mucho tiempo que descansaba sobre una cama decente, le fue imposible dormir. La preocupación por tener a Javier preso, la inquietud de saberse descubierta y el ignorar que iba a ocurrir en adelante la habían tenido en vilo toda la noche.


  Al menos su hermano le había dicho que la apoyaría, y confiaba que el haber encontrado de tan buen talante a su padre, le hiciera comprender del porqué de su comportamiento. Le había dejado entrever que más que enojo, su principal interés había sido encontrarla y saberla sana y salva.


  Cuando empezó a escuchar movimientos en la casa, Mariana se levantó presta y trató de acomodarse las humildes prendas que llevaba con la intención de causar una buena imagen sobre todo hacia su padre.


  Tal y como supuso, este ya se encontraba levantado, conversando animadamente con el hermano de la muchacha.


  —Buenos días —saludó ella al entrar en la sala donde se encontraban.


  Los ojos de don Ramón se iluminaron al verla. Al igual que la noche anterior, se acercó hasta ella y le abrazó con cariño.


  —Me parece mentira tenerte de nuevo con nosotros. Tu hermano y yo estamos planeando ya la vuelta a casa. Parece ser que en unos días está previsto que una expedición de doce naves vuelva a la península, así que aprovecharemos la circunstancia para acompañarlos.


  —Padre —dijo reuniendo toda la calma que pudo—, anoche no me permitió hablar con usted, pero es urgente que aclaremos esta situación.


  —¿Has descansado bien, hija mía?


  —Padre, no me ignore. Debemos hablar. Se ha cometido un terrible error y es preciso que liberen a mi esposo de su cautiverio.


  Con toda la parsimonia del mundo, se volvió hacia su hijo y le rogó que los dejara a solas. Cuando se hubo marchado, se giró hacia ella para ofrecerle la respuesta que estaba esperando.


  —Ese innombrable está donde debe estar. La justicia se encargará de hacerle pagar por su canallada. Pero eso es algo que ya no debe preocuparte, cariño. Lo más importante es regresar con tu familia a casa; el futuro, ya lo arreglaremos.


  —Padre, no voy ir a ningún lado sin mi esposo —le contestó con la más absoluta de las certezas y con una seguridad aplastante.


  Por primera vez, don Ramón la miró con el ceño fruncido.


  —No me gusta que hables de ese canalla en tales términos. Te prohíbo que vuelvas a referirte a él de esa manera.


  —Lo llamo como le corresponde. Estamos casados y eso, ni usted ni nadie, puede evitarlo.


  —¿Acaso dispones de algún documento que acredite tal matrimonio?


  —No dispongo de ninguno, pero puede preguntarle al padre Francisco. Él fue quien nos unió en Santo Sacramento.


  El hombre se llevó las manos a la espalda y la miró con condescendencia.


  —Si no hay constancia documental de tal hecho, el matrimonio no existe. Así que problema resuelto.


  —Estamos casados ante los ojos de Dios. ¿Acaso eso no basta?


  —No, no basta. Y ahora, centrémonos en nuestra vuelta a casa. Como he dicho antes, la justicia se hará cargo de él. No intervengas en asuntos que no son de tu incumbencia.


  Mariana estaba a punto de perder la paciencia de la que había hecho gala hasta entonces.


  —¿Que no me incumbe? Padre, está usted hablando de mi ESPOSO, del hombre que amo, del hombre al que seguí hasta aquí incluso contraviniendo sus designios. ¿Cómo puede pensar que voy a mantenerme al margen de esta situación?


  Don Ramón resopló y se sentó en una silla.


  —Confiaba en que, cuando nos vieras, te alegrarías por haber venido a liberarte, pero veo que sigues tan caprichosa y rebelde como cuando eras niña.


  —Padre, he intentado ser una buena hija. Es cierto que tiempo atrás era algo inquieta, pero usted es consciente de que cambié tras mi paso por el convento. Sin embargo, mi buen hacer, ¿de qué me sirvió? Lo único que conseguí fue que me prometiera a un hombre que detesto. Pues bien, ahora soy una mujer casada y no le debo obediencia a usted, sino a mi esposo. Tenga por seguro que no pienso transigir en este punto. Si me permitiera explicarme, le contaría cómo ocurrieron las cosas en realidad. Así usted podría darse cuenta de que mi marido sí es un hombre honorable y que siempre ha velado por mi bienestar y mi seguridad.


  Don Ramón detuvo su retahíla alzando la mano, y desechando de inmediato su afirmación.


  —No voy a escuchar necedades. Doy por hecho que tergiversarás los datos para cambiar la historia y tratar de favorecer a ese canalla. Es de suponer que en todo este tiempo se ha dedicado a manipularte a su antojo.


  —Pareciera que no me conocéis, padre. —Mara comenzaba a exasperarse—. No soy fácil de manipular, como usted bien sabe; me sorprende que aseveréis tal suposición con tanta seguridad. Yo me escapé, me fui de casa y me escondí en su barco sin que él lo supiera. Y cuando me descubrió, se enfadó muchísimo y trató por todos los medios de enviarme de vuelta al hogar. Pero me volví a escapar y finalmente no tuvo más remedio que llevarme consigo. Y acabó enamorándose de mí tal y como yo lo estaba de él, por lo que decidimos contraer matrimonio. Y ya está. No hay nada más… —Mara le ofreció la versión breve, sabedora de que no disponía de mucho tiempo para narrar su historia. Además, el ceñó cada vez más fruncido de su padre denotaba que se estaba enojando por momentos y que no faltaba mucho para que estallara, como era tan propio en él.


  —Mira, señorita. Me da igual si lo que cuentas es cierto o no. Lo único que sé es que has desafiado mi autoridad, has deshonrado el buen nombre de toda tu familia y estás a punto de estropear el compromiso que con tan buenos propósitos concerté para ti. Me llevó toda la tarde de ayer tranquilizar a tu futuro esposo. Por supuesto, me ha dejado claro que, si decidiera volver a aceptarte, debería pagarle una auténtica fortuna. Me parece muy honorable por su parte que al menos se lo vaya a pensar.


  —¿Qué? —Mariana no salía de su incredulidad—. ¿Acaso no ha escuchado ninguna de mis palabras? Le acabo de decir que estoy casada.


  —No, no lo estás y no quiero volver a oír hablar del tema.


  Su tono sonaba demasiado tajante y Mara quiso mostrarse desafiante.


  —¿Y si me hubiera quedado embarazada? —le preguntó ella con altivez, retando nuevamente la autoridad de su progenitor.


  El rostro del hombre comenzó a teñirse de rojo.


  —Se podría arreglar, por supuesto…


  Mara estaba a punto de soltar una atrocidad a su padre. Así que, con mucho esfuerzo, trató de recular y dejar la conversación en aquel punto. Cuanto más enojados estuvieran, más barbaridades podrían acabar diciéndose.


  —Bien, padre, veo que ahora mismo es imposible razonar con usted. Será mejor que lo dejemos para más tarde, antes de que digamos algo de lo que ambos podamos arrepentirnos.


  —Como desees. Fuiste tú quien se empeñó en empezar esta conversación. Como ya dije, lo mejor sería dejarlo todo atrás y volver a empezar de nuevo. Como si esta pesadilla no hubiera sucedido. —Mara tuvo claro en ese instante que no valía la pena seguir discutiendo, así que se dispuso a marcharse de la sala. No obstante, su padre la detuvo—. Sólo una cosa más.


  —¿Sí?


  —Manuel me ha pedido hablar contigo a solas.


  —Lo siento, padre. —Alzó el mentón y negó con la cabeza—. No deseo hablar con él.


  —Yo he accedido y he dado permiso para que lo haga. Espero que te comportes como una hija digna. No me humilles más.


  —¿Es su última palabra?


  —Así es —se levantó de su asiento y se acercó a ella—. Te pido, no, te exijo que no salgas de esta casa hasta que yo lo autorice. Iré a buscar a Manuel para que habléis con serenidad, y confío en que recapacites y actúes tal y como espero de ti.


  Tan pronto como su padre hubo salido, Mariana esperó un par de minutos prudenciales para escapar también del recinto. Vería a Javier costara lo que costara, y molestara a quien molestase. Sin embargo, al llegar al lugar donde lo tenían retenido, se encontró con la misma respuesta que la noche anterior: «El prisionero no tiene autorizadas las visitas hasta nueva orden».


  Bien, pues ya se encargaría ella de hablar con quién hubiera ordenado tal cosa para que revocara esa disposición de inmediato.


  A continuación, fue a buscar a Rafael y, al encontrarlo, no tuvo dudas de que tampoco él había pasado una buena noche.


  —¿Cómo ha ido todo? ¿Van a soltar a Javier? —le preguntó nada más verla.


  Abatida, dejó apoyar la frente contra el hombro de su amigo.


  —Ay, Rafael, no me dejan verlo. Dicen que tiene prohibidas las visitas y por más que les he rogado, ha sido inútil. ¿Con quién debo hablar para que me permitan estar a su lado?


  —No lo sé, niña. Me imagino que esas órdenes deben provenir del Almirante.


  Mara lo miró sorprendida.


  —Pero yo creía que don Cristóbal tenía en estima a Javier.


  —Y así era. Pero la situación es complicada. No debe ser fácil contentar a todas las partes, y supongo que Manuel debe haber influido en su decisión. El Almirante es un hombre justo y las acusaciones que recaen sobre Javier no son baladíes. ¿Conseguiste hablar con tu padre? ¿Nos ayudará?


  —Sí, lo hice, pero por el momento no podemos contar con su ayuda en absoluto. Está obcecado en creer cosas terribles de Javier, y por más que le he intentado explicar, no ha atendido a mis argumentos. Espero poder hacerle entrar en razón tarde o temprano, pero mucho me temo que la tozudez de mi padre convierta la tarea en algo casi imposible. No obstante, mi hermano me aseguró que intercederá por nosotros. Si a mí no me escucha, ruego a Dios de que al menos a él sí.


  —¿Y si no lo consigue?


  —No puedo plantearme siquiera tal posibilidad.


  —Pero hay que hacerlo.


  —Tenemos que buscar al padre Francisco. Mi padre no me creyó cuando le aseguré que Javier y yo somos marido y mujer. Pero no podrá rebatirlo si es el propio sacerdote quien le confirme nuestra unión.


  —Yo actué como testigo.


  Ella negó con la cabeza.


  —No confiaría en ello. Todo el mundo sabe de tu relación con mi marido, así que no dudarán en cuestionar tu versión. Sería mejor si consiguiéramos hablar con el cura.


  —Está complicado, niña. Poco después de marcharte tú, el padre Francisco salió con el Padre Boyl y otros sacerdotes a recolectar almas.


  —¿Y cuándo volverán?


  —No se sabe.


  Mara siguió pensando en alguna solución.


  —¿Sabes si del matrimonio se hizo algún documento? Sé que firmamos algo, pero no sé qué fue de ese papel.


  —Supongo que se lo quedaría el cura. Pero si no aparece, siempre tendremos la palabra del padre Francisco.


  Nuevamente, lágrimas de impotencia empezaron a nublarle la visión.


  —¿Qué puedo hacer, Rafael?


  El la tomó de las manos y trató de reconfortarla.


  —Ayer dormiste en casa del Almirante. Aprovecha tu estancia allí para terciar por Javier. Como bien dices, él lo aprecia y quizás pueda ayudarnos. Si él conoce la historia tal y como sucedió, estoy seguro que intercederá a su favor.


  Ella suspiró.


  —Sí, así lo haré. Y ahora debo volver. Mi padre me prohibió salir, pero yo necesitaba ver a mi esposo, así me gane otra discusión con él.


  —Vuelve entonces antes de que descubra tu ausencia.


  —Me da igual que la descubra o no. Quiero que tenga claro que no voy a permitir que se salga con la suya. Ni te imaginas lo que pretende.


  —¿Qué cosa?


  Mara elevó los brazos al cielo.


  —Pues ni más ni menos que retome mi supuesta relación con Manuel.


  —¡Pero si ya estás casada! Eso es imposible.


  —Así se lo he hecho ver, pero argumenta que mientras no le demuestre que ese matrimonio existe…


  —Dudo mucho que Manuel quiera aceptar tal cosa.


  —Por interés se mueve el perro. Por lo que le he entendido, le ha prometido una fortuna si hace la vista gorda con lo ocurrido.


  Rafael la miró con gravedad.


  —Pero tú no vas a transigir, ¿verdad?


  —Por supuesto que no. Manuel le ha pedido a mi padre poder hablar conmigo a solas y él ha accedido. Tengo la firme intención de dejarle claro que esa opción es imposible.


  —Pensaba que temías a Manuel.


  —Y le temo. No quiero afrontarlo, pero por Javier haría cualquier cosa.


  —Ten cuidado, niña. No me fío de él.


  —No te preocupes, lo tendré.


  Cuando llegó a la casa, su padre estaba furioso (había sido mucho esperar que no se percatara de su ausencia). Nada más verla, la tomó del brazo y la zamarreó.


  —¿No te he ordenado que no salieras de la casa? ¿Hasta cuándo estás dispuesta a humillarme?


  —Padre, por favor, me hace daño.


  —Unos buenos azotes es lo que te mereces, niña ingrata.


  Una voz proveniente del fondo de la sala vino a interrumpirlos.


  —Don Ramón, por favor, suéltela —dijo Manuel con tranquilidad—. Podría lastimarla…


  El patriarca la soltó con desgana.


  —A ver si tú consigues hacer entrar en razón a esta insolente ya que, como su padre, sufro una ignominia constante.


  —No se preocupe, don Ramón. Yo me encargará de que retome el buen juicio.


  Mara miraba a Manuel con desconfianza. La sonrisa que asomaba a sus labios no se reflejaba en sus verdes ojos, que parecían desmentir la serenidad de la que estaba haciendo gala.


  —Toda tuya.


  Don Ramón se retiró para dejar hablar a solas a los dos jóvenes. Mariana quedó con los pies clavados en el suelo, por lo que tuvo que ser Manuel quien se acercara a ella con solemnidad, estudiándola con detenimiento a medida que daba vueltas alrededor de su figura.


  —¿Te quieres sentar? —le ofreció cortés.


  —No, prefiero quedarme en pie.


  Se detuvo finalmente ante ella y la miró con aquellos ojos insondables. Sin previo aviso, levantó la mano y le propinó a Mariana una fuerte bofetada que la hizo tambalearse hacia atrás, dejándola totalmente aturdida.


  —Pequeña zorra. Así que este era el jueguito que os traíais entre manos, ¿no? Con razón mi queridísimo amigo te ocultaba con tanto celo. ¿Os habéis divertido mucho a mí costa?


  Mara se repuso del golpe y se tocó la mejilla dolorida. El miedo volvió a atenazarla, dejándola inmovilizada.


  —Manuel, por favor. Debes entender mis razones.


  —Me importan un carajo tus razones. Te ofrecí el gran honor de convertirte en mi esposa. Bien sabe Dios que posees unas bonitas cualidades físicas, pero no eres tampoco ninguna maravilla caída del cielo. Aun así, me había encaprichado de ti, y a qué negarlo, la dote que ofrecía tu padre era muy suculenta. Pero, sobre todo, me tentaba el reto de doblegarte.


  —¿Eso es lo que hubiera sido para ti? ¿Un desafío? —Las palabras de él habían despertado en Mara su carácter rebelde.


  —Por supuesto. Tampoco vales tanto, querida. Maldita la hora que llevé al bastardo muerto de hambre de Javier a tu casa.


  Mariana levantó el mentón con orgullo.


  —Por el contrario, yo te estoy sumamente agradecida. Conocerlo a él ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, sobre todo porque me liberó de ti.


  Manuel la tomó de la camisa y la alzó en vilo, para empujarla a continuación contra la puerta cerrada del salón.


  —¿Sí? ¿Tú crees?


  —¡Sí!


  —Yo no estaría tan seguro de que te has librado de mí, pequeña zorra. Tu amoroso y preocupado padre me ha hecho una oferta que me es difícil rechazar: por una parte, una jugosa dote y por otra, la satisfacción de frustrar la idílica relación que hay entre Javier y tú.


  —Me da igual lo que haya podido ofrecerte mi padre. Y jamás, óyeme bien, jamás, podrás destruir lo que hay entre él y yo.


  Manuel la apretó con su cuerpo contra la puerta, de manera que Mariana apenas podía moverse. Mientras la mantenía retenida y abusando de su poderío físico, con una mano le levantó la falda y empezó a manosearla lujuriosamente.


  —¡No! —gritó ella con desesperación—. ¡Suéltame!


  —Quiero comprobar por qué el bastardo fue capaz de arruinar nuestra amistad por tu culpa. Quizás seas tan buena en la cama que merezca la pena jugársela por ti.


  Mariana llenó cuanto puso sus pulmones para gritar con vehemencia. Tan pronto como el sonido empezó a salir de su garganta, Manuel le tapó la boca con la mano, aprovechando ella la ocasión para morderle con toda la fuerza que le fue posible, tal y como hiciera la vez anterior. Trató de alejarse todo cuanto pudo, pero Manuel seguía bloqueando la única salida posible.


  —Maldita zorra, cómo voy a disfrutar sometiéndote. Va a ser mi más dulce venganza —le espetó mientras se dolía de la mano lastimada.


  —Jamás, bestia inmunda. Antes, tendrás que matarme.


  Manuel soltó una risotada que provocó que un escalofrío le recorriera la columna de arriba abajo.


  —No, no te daré ese placer. Pero si valoras la vida de tu queridísimo, ¿qué, esposo?, te marcharás de aquí cuando tu padre vuelva a España.


  —No permitiré que nada le ocurra, ¿me oyes bien? Si piensas que vas a quitarme de en medio para que, una vez me haya ido, no haya nadie que pueda defenderlo, estás loco.


  —¿Acaso no sabes que yo también regreso a nuestra amada patria con vosotros? Cuando viniste, compartiste el camarote de ese maldito. A la vuelta, lo harás conmigo. Y, además, será con tu beneplácito.


  —¡No! No pienso marcharme de aquí, y si tuviera que hacerlo, ¿crees que mi padre lo permitiría?


  —Sí, si se lo impongo como condición para aceptar su oferta. Le haré ver la necesidad de que vengas conmigo para que puedas conocerme mejor y comprobar que soy un hombre intachable. Al fin y al cabo, no creo que tu dignidad quede más maltrecha de lo que ya lo está. Piensa que compartirías mesa, cama y barco con tu futuro esposo.


  —Aunque no tuviera marido, jamás me casaría contigo.


  —Eres una ingenua si piensas que yo me uniría a ti. Sólo me bastaría con hacérselo creer a tu padre y cuando lleguemos a Sevilla, lamentaré comunicarle que su queridísima hija no satisface mis necesidades.


  —Eres despreciable. Me das tanto asco…


  —Asco será lo que sienta Javier por ti cuando termine contigo. Te recuerdo que el barco que debe llevarnos de regreso salé en diez días. Si de verdad valoras su vida, piensa bien en lo que te he dicho. Ah, y no me hagas esperar mucho para saber tu respuesta.


  Y sin más, se dio media vuelta y la dejó sola en habitación, abatida, asustada y temblando como una hoja de papel.


  Capítulo 34
La entrevista


  Mariana se movía nerviosa en la antesala de la cámara que el Almirante usaba como despacho. Había tenido que esperar cinco días para poder ser recibida, ya que don Cristóbal estaba aquejado últimamente de problemas de salud. Cinco días preciosos perdidos por completo, ya que seguía sin saber nada de Javier y, tras muchos intentos, había llegado a la conclusión de que hablar con su padre era como hablar con una pared. Ni siquiera la intervención de su hermano había logrado persuadir al progenitor de ambos de que desistiera de su actitud. A Miguel le partía el corazón ver a su hermana cada vez más triste y decaída, pero cuando su padre se empecinaba en algo, no había manera de hacerlo cambiar de opinión. A pesar de tratarla con cariño la mayor parte del tiempo, en el momento que el nombre de Javier Alonso aparecía en la conversación, su carácter cambiaba radicalmente, llegando incluso a amenazarla con encerrarla a ella también hasta el día en que el barco partiera de regreso, obligándola a acompañarlos, tanto si le gustaba como si no.


  Rafael tampoco había podido ver a su amigo; la prohibición de visitas era absoluta. Por lo tanto, ignoraba si éste se encontraba bien o mal, si estaba siendo adecuadamente alimentado o no, o como estaba de ánimo o de salud.


  Afortunadamente, no había vuelto a tener más incidentes desagradables con Manuel. Se había cruzado un par de veces con él, pero siempre estando ella en compañía de su padre o de su hermano, por lo que Manuel se comportaba como el perfecto caballero que en realidad no era.


  En cualquier caso, su presencia le resultaba tan insoportable, que buscaba cualquier excusa para salir del cuarto en el que se encontrasen, no sin antes recibir una mirada reprobadora de su progenitor. Pero a ella le daba igual. Quería dejar bien claro ante todos que no soportaba la presencia de aquel indeseable.


  Estaba tan seguro de conseguir su propósito, que Mara cada vez se desesperaba más. Si bien la confianza de él iba en aumento, la de ella iba decreciendo con demasiada rapidez. Su única esperanza se centraba en la audiencia que iba a acontecer en breve.


  Por fin aquella misma mañana recibió la noticia que tanto había esperado: el Almirante se encontraba mejor y podría recibirla. Le hubiera gustado vestir mejores galas y gozar de la apariencia de antaño, pero aquello era imposible. Después de media hora de nervios, un hombre de mediana estatura que parecía ser el secretario particular de don Cristóbal, la invitó a pasar al despacho. Había llegado el momento.


  Mariana entró tratando de parecer segura y a la vez humilde, ante el hombre que tenía en sus manos el futuro de su amado. Javier alguna vez le había comentado que el Almirante, que ya rondaba los cuarenta, era una buena persona. Quizás algo obsesionado con el oro, pero con una personalidad noble y justa.


  Al entrar en la sala, el Almirante se levantó de su asiento para ir a recibirla con cordialidad, dejando constancia de su gran altura y su cuerpo bien formado. Tenía la tez blanca, al igual que sus cabellos, predominando en su cara una nariz aquilina y unos ojos de color claro que denotaba algo de cansancio.


  Mariana, que no sabía cómo debía tratar a tan noble personaje, le prodigó una reverencia en señal de respeto.


  —Mi señor, quiero agradeceros que me dediquéis unos minutos de vuestro ocupado tiempo.


  —Vamos, vamos, no es necesario que os inclinéis ante mí, joven damisela —le tomó de la mano y la guio hasta el asiento más cercano—. Debo pediros disculpa por no haberos recibido antes. Mi secretario me ha tenido puntualmente informado de vuestra petición e interés por verme. Y he de decir que tal interés es mutuo, ya que he oído hablar mucho de vos. Pero desgraciadamente, la salud de este viejo no atraviesa por su mejor momento.


  —No es necesario que os justifiquéis, mi señor. Efectivamente, vuestro sirviente me ha tenido al tanto del malestar que os aquejaba, y confío que ya os encontréis plenamente recuperado.


  —Bueno, no del todo, pero hay asuntos que no pueden demorarse más. Éste, sobre todo, ya que no solo afecta a dos miembros importantes de la expedición, sino también a un buen amigo que me acompaña en esta aventura desde el primer momento, y a quien respeto y aprecio. Debo entender que conocéis los cargos que pesan sobre el capitán Alonso.


  —Así es, mi señor. Y debo deciros que todo cuanto se dice no son más que falacias mal intencionadas.


  —Pero esas falacias, como vos las llamáis, provienen principalmente de vuestro propio padre.


  —Amo y respeto a mi padre, mi señor, pero, aun así, no puedo permitir que el nombre del capitán quede degradado como él pretende. Lamentablemente, mi padre está obcecado en una historia que él mismo ha inventado. Ha sacado sus propias conclusiones y, a pensar de mis incansables esfuerzos, me ha sido imposible explicarle la verdad de los hechos, negándose en redondo a oír mi versión. Además, para mi peor ventura, ha encontrado un aliado en la persona del capitán Manuel Espinosa al que, con todo respeto, he de deciros que no tengo por buena persona.


  —No debéis olvidar que aquel de quien habláis siempre ha hecho gala de una profunda amistad con el capitán Alonso que, dicho sea de paso, ha sido correspondida por éste, al menos hasta ahora.


  —Y he de reconocer que así había sido. Pero si me permitís que os lo explique todo, vos mismo podréis sacar vuestras propias conclusiones.


  —Empezad pues vuestro relato, señora. Después de varias versiones, a cuál más dispar, estoy ansioso por escuchar de vuestros propios labios cómo acontecieron los hechos, ya que vos sois, supuestamente, la principal agraviada del asunto y la sufridora de los actos de los que se le acusan al capitán.


  Sin más dilación, Mara contó al Almirante su historia desde el comienzo con todo lujo de detalles: desde que su padre la prometiera a Manuel, como conoció a Javier y el momento en que se enamoró de él a primera vista. Le relató que antes de partir la expedición, ella le había confesado sus sentimientos a éste, sin bien él la había rechazado cortésmente alegando dos razones: en primer lugar, el compromiso con su mejor amigo, y en segundo, su pobre posición para ofrecer a una posible esposa cuanto deseaba darle. Incluso le había dicho que el matrimonio no formaba parte de sus prioridades inmediatas, ya que su mayor anhelo era cruzar el Océano junto al Almirante y colaborar en el descubrimiento de nuevas tierras, para gloria de la Corona de España.


  Don Cristóbal se sorprendió cuando le relató cómo se había escapado de casa y como se había ocultado en la bodega del San Miguel, hasta que finalmente fue descubierta, siendo ya tarde para regresar. Le aseguró que Javier se había enfadado tanto con ella que, cuando llegaron a las Canarias, le había dado dos opciones para salir del embrollo en el que su audacia lo había metido: o casarse de inmediato con Manuel, o devolverla a casa en el primer barco que pudiera encontrar con rumbo a la península, recluyéndola hasta entonces con las religiosas. Pero para ella, la primera opción estaba totalmente descartada, al ser su prometido de su total desagrado, por lo que la única elección que le dejaba era volver a su hogar. Así que optó por escaparse otra vez. Hasta que nuevamente volvieron a reencontrarse, y él, a fin de evitar mayores locuras de su parte, había aceptado en llevarla consigo, muy a su pesar. Le aseguró que, durante el viaje, Javier la había tratado con sumo respeto, pero debido al continuo trato entre ambos, había terminado correspondiendo a sus sentimientos. Hasta que finalmente su amor había logrado culminar en una clandestina boda oficiada por padre Francisco, y en la que Rafael, contramaestre del San Miguel y amigo de Javier, había actuado como testigo.


  Por supuesto, era intención de su marido hablar con Manuel y explicarle lo sucedido, pero a petición de la propia Mara, y en vista a que debía marcharse con la expedición de Alonso de Ojeda, había decidido esperar a su regreso para afrontar la cuestión, si bien no hubo tiempo para ello por el devenir de los últimos acontecimientos.


  —Y le prometo, mi señor, que los hechos sucedieron tal y como le acabo de narrar.


  Don Cristóbal quedó pensativo unos instantes, mientras se acariciaba el mentón con gesto ausente.


  —Hum… Tenemos aquí una tercera versión de la historia. Confiaba en que vuestro relato coincidiría con alguno de los que había escuchado con anterioridad: bien con el de vuestro padre, bien con el ofrecido por Alonso. Pero, si bien no se ajusta fielmente a ninguno de ellos, he de reconocer que se aproxima bastante al ofrecido por el capitán.


  —No comprendo, señor.


  —Ambos conocemos cuál es la versión de don Ramón. Sin embargo, Javier dio a entender que la fuga se produjo por mutuo acuerdo de ambos, como si él os hubiera invitado a acompañarlo y vos hubierais aceptado tal ofrecimiento de buen grado.


  —Desconozco el motivo por el cuál mi esposo no os relató la versión exacta de la historia, ya que puedo aseverarle que mi escapada no hizo más que traerle dolores de cabeza y que estaba completamente en contra de llevarme con él. Le juro por lo más sagrado que todo cuanto le he dicho ahora es la más absoluta verdad.


  —Por vuestro ímpetu, quiero creer que así es, señora.


  Un tremendo alivio recorrió el cuerpo de la joven.


  —¿Lo soltaréis entonces, mi señor?


  El Almirante volvió a sopesar su respuesta.


  —Tened la seguridad de que, si vuestro relato es cierto, habéis logrado salvar la vida de vuestro esposo. Pero debéis admitir que su comportamiento, no exento de buenas intenciones, ha sido irresponsable y que por ello merece su correspondiente castigo.


  —No le entiendo, mi señor. Si hay alguien aquí que debe ser reprendida y castigada, esa debo ser yo.


  —Comprendo que vuestro amor por el capitán os hace asumir toda la culpa de lo acontecido. Pero repito, eso no lo exime de su escasa honorabilidad en las formas de llevar las riendas de la situación. Aún a sabiendas de lo sucedido, su deber era haberos entregado a vuestro prometido ya que, con su comportamiento, y por supuesto, el de vos, habéis dejado en entredicho en primer lugar, el buen nombre de vuestra propia familia, y, en segundo lugar, el honor del capitán Espinosa. Es justo que pida un resarcimiento.


  —¡Entonces castigadme a mí!


  —De vos se ocupará vuestro padre, ya que no es mi intención usurpar tales funciones. Entiendo que son asuntos de familia y debe ser la familia quien los solvente como estime conveniente. Sin embargo, la disputa entre los dos capitanes sí es mi responsabilidad. El capitán Espinosa ha acudido a mí buscando justicia y solicitando un desquite de la afrenta soportada. Si los hechos hubieran acontecido tal y como vuestro padre expuso, y debido a la gravedad de los mismos, no me hubiera quedado más remedio que hacerlo ejecutar. Pero ahora, sabiendo que se trata de una cuestión de honor entre dos hombres, si bien es un asunto grave, no voy a permitir que las consecuencias de los actos del capitán Alonso lleguen a tanto.


  —Entonces, ¿podría preguntaros que vais a hacer?


  —Debo meditarlo. Conoceréis mi decisión tan pronto como la haya tomado.


  Mariana supo que no conseguiría por el momento nada más de él.


  —¿Al menos me permitiríais ver a mi esposo? Me han informado que tiene prohibida las visitas, pero yo necesito saber que se encuentra bien.


  —Nada debéis temer por él, señora. Yo mismo me he ocupado de dar las instrucciones pertinentes para que, dentro de lo que cabe, no le falte lo más preciso. Aunque esté retenido, no puedo sino velar por su bienestar ya que se trata de uno de mis más leales hombres.


  —¿Me dejaréis verlo pues?


  —Si lo hiciera, vuestro padre se molestaría, y creo que no es prudente enojarlo más de lo que va a estar cuando sepa que no tengo la intención de ajusticiar a vuestro esposo. No obstante, permitiré a Rafael, como hombre de confianza del capitán, que lo visite y le transmita todo cuanto vos necesitéis. En tanto no escuche a las otras partes implicadas tras oír esta nueva versión, y tome una decisión al respecto, creo que por ahora es lo mejor que puedo disponer.


  Mariana suspiró resignada.


  —Muy bien, mi señor. Respeto vuestra decisión. Sólo deseo haceros un último ruego.


  —¿De qué se trata?


  —Me han informado de que en menos de una semana está previsto que una docena de barcos, junto con el de mi padre, regrese a España. Y es deseo de mi padre que yo vuelva con ellos a casa. Le ruego que intercedáis por mí para que no me obligue a regresar. Mi lugar está aquí, junto a mi esposo.


  La firme voluntad de la joven conmovió al Almirante. La chica había demostrado valor, coraje y tesón, así como un punto de audacia que rozaba la insensatez. No le cabía duda de que Javier había hecho una buena elección.


  —Señora, puedo sugerirle a vuestro padre lo que solicitáis, pero como os dije antes, opino que no debo inmiscuirme en los asuntos de vuestra familia. Si él desea llevaros, y mientras no tenga constancia fidedigna de que vuestro matrimonio con el capitán Alonso es cierto, no tengo autoridad para impedírselo.


  —Entonces ruego a Dios para que os escuche, ya que por mi parte nada he conseguido hasta ahora.


  Tan pronto como salió de allí, y antes de que su padre volviera a prohibirle nada, fue rauda a buscar a Rafael. Aunque ella no pudiera ver a Javier, al menos podría tener noticias de él desde una fuente de confianza. Eso era menos que nada.


  Rafael se alegró que le hubieran designado a él para dicha visita. Aunque era consciente de que la preferencia debería haberla tenido su esposa, no podía ocultar la satisfacción de poder comprobar por sí mismo el estado de su amigo.


  Ambos fueron juntos hasta el silo donde lo habían tenido retenido hasta entonces. Sin embargo, se quedaron asombrados cuando le comentaron que lo habían trasladado a otra pequeña edificación, encontrándose la desagradable sorpresa de que a ésta le habían puesto barrotes en las ventanas colocadas casi a ras del techo. Se podía decir que La Isabela ya contaba con prisión propia.


  —Por favor, dile que le quiero. Que la charla con el Almirante no ha ido mal del todo y que, si bien cree que debe recibir un castigo, confío y espero que este sea menor, ya que le he dejado claro a don Cristóbal que la verdadera culpable de la historia soy yo. Yo esperaré aquí fuera.


  La luz del recinto era muy pobre. Las ventanas, construidas casi a la altura del techo, no permitían ver nada del exterior. Sólo algunos rayos de sol conseguían colarse a través de sus barrotes. Rafael tuvo que recorrer un breve pasillo para llegar hasta donde se encontraba su amigo.


  La celda era pequeña, no más de unos cuatro o cinco metros cuadrados. El único mobiliario del que disponía era un jergón en el suelo donde Javier aguardaba su destino. A pesar de haber comenzado su cautiverio con fortaleza, el devenir de los días le estaba empezando a pasar factura, más anímica que físicamente. No había recibido noticias del exterior, ya que la única visita que recibía era la de los guardianes que cada día le acercaban una escudilla de comida. Pero su conversación era escasa, cuando existía. Su imaginación formulaba mil y un desastres en torno a su mujer. ¿Le habría pasado algo? ¿Se encontraría bien?


  Estaba al tanto de las restricciones de visitas, así que no esperaba que la dejaran ir a verlo, mucho menos conociendo el enojo de su suegro y la poca estima que le tenía. Pero deseaba fervorosamente que Mariana hubiera podido llegar a tocar el corazón del viejo, no tanto por él mismo, sino por ella, porque se imaginó lo mal que debía estar pasándolo. Pero los días transcurrían y nada sabía. ¡Cuánto hubiera dado por estar unos minutos con ella!


  Unos pasos en el pasillo lo distrajeron momentáneamente. Era aún muy temprano para el almuerzo, así que esperó con curiosidad a saber quién era el que se aproximaba. Una sonrisa, la primera en varios días, le iluminó el rostro cuando vio a su contramaestre. De inmediato se puso de pie y se acercó a los barrotes de su celda.


  —Rafael, que alegría volver a verte, querido amigo.


  —No más de la que siento yo, hijo. Hemos estado muy preocupados sin saber nada de ti.


  —Ahora que por fin veo una cara amiga, puedo decir que me encuentro mejor. ¿Cómo está mi esposa?


  —Angustiada y deseosa de verte, pero bien. Está esperándome en la puerta y desea que te diga que te ama.


  —Tus palabras son un bálsamo para mis oídos. Cuéntame que está pasando fuera. Aquí no me informan de nada y el no saber me está carcomiendo las entrañas.


  —Hoy tu mujer ha hablado con el Almirante, y ella cree que la conversación ha ido bien.


  —¿Sabes si me sacaran pronto de aquí?


  —Lo ignoro, amigo. Rezo todas las noches al Todopoderoso para que así sea.


  —Dile a Mariana lo mucho que la quiero yo también, y que tan pronto como salga de aquí, dejaremos atrás La Isabela y buscaremos un lugar lejos donde ser felices.


  —Tienes que salir pronto, Javier. Quieren llevarse a tu mujer de regreso a casa. Por supuesto, ella se ha negado en rotundo, pero su padre dice que se la llevará por las buenas o por las malas.


  —No permitas que lo haga, Rafael. Ojalá pudiera salir hoy mismo para huir con ella bien lejos. Me la voy a llevar donde nadie pueda encontrarnos.


  —Bueno, pero eso será cuando salgas. Dime, ¿te tratan bien?


  —Sí, no te preocupes por mí. Aunque no conozco a los hombres que me custodian, no creo que sean malas personas. Solo se limitan a cumplir con su trabajo. He tratado de sonsacarles información cuando vienen a traerme comida, pero sus labios están sellados. Lo único que echo de menos es un poco de conversación y otro tanto de actividad. Pero por lo demás, estoy bien.


  —Se te ve con buen aspecto.


  Una voz retumbó desde el fondo del pasillo oscuro.


  —Eh, tú. Ve terminando, que tu tiempo ya ha acabado.


  Javier se aferró a Rafael a través de los barrotes.


  —Dile a mi esposa que no desespere. Que tenga fe porque pronto volveré a estar con ella. Que recuerde lo que le dije el último día que estuvimos juntos: que yo siempre volvería a ella.


  —Se lo diré.


  Al salir, Mariana lo esperaba expectante. Cuando Rafael le repitió cuanto Javier le había dicho, la joven se derrumbó y se abrazó a su amigo envuelta en lágrimas.


  Capítulo 35
La despedida


  La conversación con el Almirante, y la visita de Rafael a Javier, habían pasado factura a la muchacha. Ante la posibilidad de que el Almirante se ablandase frente a las peticiones de Mariana y le diera permiso para ir a verlo, su padre tomó la decisión de encerrarla en su cuarto hasta el momento de su partida. Temía que, si su hija y el capitán Alonso volvían a verse, le sería más difícil llevársela de allí, si bien estaba dispuesto a hacer cuanto fuera necesario para lograrlo. ¿Quién mejor que un padre para saber lo que convenía a su hija? Quería a Mariana y no dudaba de que estaba haciendo lo mejor para ella. Pero Mara era aún joven e impetuosa, inconsciente de la repercusión que sus actos presentes podrían tener en el futuro. Por eso estaba convencido de que el día de mañana, cuando cambiara su forma de pensar, le daría las gracias por haber velado por sus intereses. Hasta que ella misma no tuviera sus propios hijos, no se daría cuenta de lo importante que era gozar de una buena posición, no solo económica, que esa ya la tenía gracias a sus años de arduo trabajo, sino también de un buen nivel social. Por suerte o por desgracia, el mundo estaba hecho así y seguía esas reglas, por lo que su mayor prioridad era velar por lo que más le importaba en la vida: su familia.


  En cuanto a Manuel, definitivamente Mariana había resultado ser una hija ingrata: no solo le había buscado un compañero adecuado por dinero y posición, sino que también había tenido en cuenta, y era algo que no muchos padres hacían, la apostura del joven. Si a cualquier mujer se le hubiera puesto por delante a ambos hombres, Manuel y Javier, a fin de elegir entre uno de ellos, no dudaba que, por elegancia, gallardía y posición, Manuel saldría favorecido. Pero no, su hija tenía que ser distinta a todas, decantándose por el personaje menos apropiado para ella.


  En otras condiciones, no habría tenido nada en contra del tal Javier. De hecho, aquella tarde que Manuel lo había llevado a su casa y lo había conocido, le había resultado un joven muy agradable. Y así hubiera mantenido su opinión si no se hubiera entrometido en cuestiones más personales. Sin lugar a dudas, lo que había hecho con la muchacha no hablaba bien de su persona, aunque tanto Mariana, como por mediación de ésta, su hijo Miguel, habían tratado de convencerlo de la inocencia del joven.


  Le molestaba que Miguel, que tan ofendido y ofuscado se había sentido al tener conocimiento de los hechos cuando su hermana desapareció, hubiera cambiado de bando con tanta facilidad. Qué razón tenían aquellos que aseguraban que las mujeres eran más astutas que los hombres. Con que facilidad había conseguido convencer a su hermano, que al fin y al cabo no dejaba de ser un niño grande, de todo cuanto había querido para llevárselo a su terreno.


  Don Ramón se preparó para ir a la última entrevista con el Almirante. Había sido llamado a su presencia, junto con Manuel, para comunicarle la decisión final respecto al capitán Alonso. Pero hasta eso quedaba en un segundo plano: a esas alturas, lo más importante para él era que en unas horas partiría con su familia de regreso a casa; volverían a su hogar y tratarían de empezar de nuevo. Nadie tenía por qué conocer lo ocurrido con su hija. La historia no había transcendido más allá de las personas implicadas y, en la familia, había acordado una historia para aquellos que preguntaban por la joven Balboa.


  Así que, aparte de la joven Montero, solo Manuel, don Felipe, su propia familia y por supuesto, los dos jóvenes implicados, conocían la verdadera historia de la marcha de Mariana. Respecto a los dos primeros, no dudaba en que guardarían silencio. Eran hombres honorables y no permitirían que un escándalo así, en el que ellos también eran parte implicada, se difundiera libremente.


  El único que podía causarles problemas era su supuesto yerno, pero si el Almirante impartía justicia, nunca volverían a saber de él. Así, todo iría bien, se dijo seguro de sí mismo.


  La tarde caía cuando el Almirante hizo pasar a los dos hombres a su despacho. Los invitó a sentarse y, antes que nada, les preguntó por los preparativos de su inminente viaje.


  —Todo está listo, señor. Al amanecer, estaremos rumbo a casa —le informó don Ramón, satisfecho.


  —Muy bien. ¿Su hija finalmente ha decidido acompañarlos o es posible que sigamos contando con su grata presencia en La Isabela durante algún tiempo más?


  —Afortunadamente, he conseguido hacerla entrar en razón, y vuelve a casa con nosotros.


  —Si eso es lo que tanto usted como ella desean, me parece bien. No obstante, he de reconocer que me había resultado una grata sorpresa conocerla, y no le mentiría si le dijera que me hubiera gustado otro final para esta historia. Pero si ella ha decidido acompañarlos, tendrá sus razones que no debo más que respetar.


  —Bueno —interrumpió Manuel impaciente—, lamento cortar tan amena conversación, Almirante, pero le rogaría que por favor no dejáramos de ambages y nos comunicase vuestra decisión. Comprenda que estamos expectantes.


  —Por supuesto, capitán. Entiendo además que aún deben tener asuntos pendientes de ultimar, por lo que no voy a entretenerles más de lo debido. —Sopesó sus palabras antes de continuar—. Muy bien: después de haber escuchado las declaraciones de las personas implicadas en este desagradable asunto, y habiendo meditado sosegadamente sobre ello, he llegado a la conclusión que, si bien el capitán Alonso merece un castigo, ya que su forma de actuar no fue la más apropiada, debo tener en cuenta que también trató de enmendar su error desposando a la joven, con lo cual parte del agravio ha sido en cierto modo compensado.


  Una ola de indignación recorrió a don Ramón de inmediato. Tal y como lo expresaba el Almirante, se trataba de un asunto poco más que leve.


  —¿Rapta a mi hija de su propia casa y me dice que simplemente argumentando que ha contraído votos nupciales con ella ya está todo resuelto?


  —Creo que lo del supuesto rapto debe quedar en entredicho tras haber oído de labios de su propia hija como ella misma propició su marcha, incluso actuando sin el conocimiento y el consentimiento del propio capitán.


  —¿No ha pensado acaso que quizás ella le contó la historia como le interesó para manipular su decisión, señor?


  —No se extralimite, señor Balboa. El relato de su hija me pareció sincero y coherente. Increíble, ciertamente, pero posible. En cualquier caso, asegura que contrajo matrimonio con el capitán plenamente consciente de sus actos y creo que el posible deshonor que hubiera podido recaer sobre la joven ha sido solventado.


  —Nadie ha podido dar veracidad a ese supuesto matrimonio. El sacerdote no aparece y no hay ningún documento que acredite tal unión.


  —Contamos con un testigo.


  —Un hombre que es de la confianza del propio capitán y que pudo dar la versión que él le indicó.


  —Tras mucho meditarlo, y en tanto que el padre Francisco no vuelva de su misión evangelizadora, voy a dar por cierto tal matrimonio. No tengo motivos para desconfiar de la palabra de ninguna de las tres personas que aseveran que la unión se realizó.


  Manuel, que hasta entonces se había mantenido en completo silencio, decidió intervenir. Su actitud parecía muy calmada, pero en sus ojos verdes no se atisbaba nada de esa supuesta tranquilidad.


  —Señor, ¿nos está dando a entender que no va a tomar ninguna represalia contra el capitán Alonso? Creo que está olvidando que yo también soy parte agraviada en este asunto. Tenga presente que este señor dio su palabra para que su hija se convirtiera en mi esposa. Creo que al menos merezco una satisfacción.


  —Y tiene razón. No solamente don Ramón es parte agraviada en la disputa, sino que también está comprometido vuestro buen nombre, por lo que tampoco puedo hacer como si nada hubiera sucedido. Quien comete un error debe ser consecuente con sus actos y asumir las responsabilidades que de ellos se deriven. He sopesado la posibilidad de que sea don Ramón quien compense económicamente por vuestra pérdida, como padre y tutor de la muchacha, pero tampoco creo justo que él pague por las imprudencias de su hija, aun cuando ésta sea su responsabilidad. Don Ramón no alentó nunca a la joven a que cometiera tal insensatez, aunque quizás hubiera debido vigilarla con más atención, conociendo el carácter emprendedor de la señorita Mariana.


  —Mi hija nunca me había faltado al respeto como lo ha hecho hasta ahora —volvió a explotar don Ramón—. Era una joven dulce y sumisa, y jamás hubiera desobedecido a sus padres si no hubiera existido una mano malintencionada que la impulsara a ello —adujo éste aun sabiendo que no estaba diciendo toda la verdad. Bien sabía Dios que Mariana le había desobedecido más de una vez y que también le habría provocado demasiados dolores de cabeza por su carácter altanero y testarudo.


  —Señor —volvió a interrumpir Manuel—, yo tampoco considero justo que don Ramón enmiende las faltas de su hija, ya que él mismo también ha sido engañado por ella y por el truhan de Alonso. Mi deuda principal no es con la joven, con la que espero arreglar pronto ciertas cuentas que tenemos pendientes. Si alguien puede satisfacer y restablecer mi propia paz interior es el propio capitán Alonso. Es a él a quien quiero. Si no desea entregarme su cabeza, al menos permítame batirme en duelo con él, y que gane el mejor.


  —Capitán Espinosa, ya hablamos de eso y sabe que no puedo permitir que suceda tal cosa. El Capitán Alonso está a mi servicio y es a mí a quien debe rendir cuentas. No puedo asumir el riesgo de quedarme sin él, puesto que su labor con los nativos es importante para mí: tiene facilidad para comunicarse e introducirse entre ellos para ser aceptado por las tribus. Eso nos facilita mucho el trabajo.


  —Sí, como hizo con la aldea que los mantuvo ocultos. Por lo visto también debe parece acertado que hayan formado ahí su nidito de amor, burlándose por completo de quién se creía su mejor amigo ¿no? —dijo con socarronería.


  —Aún no he hablado con Javier sobre esos nativos con los que estuvieron conviviendo, y lo poco que sé, es por mediación del joven Miguel. Según parece, se trata de una aldea pequeña escondida en medio de la selva, de ahí que no hayamos contactado con ellos anteriormente. Pero no puedo más que admitir que cualquier acercamiento amistoso que se produzca entre ellos y nosotros me complace mucho.


  —Parece que no le importa que se hayan burlado de don Ramón y de mí delante de nuestras narices. Todo vale con tal de captar siervos que juren lealtad a nuestras Majestades, ¿no es así?


  —No debemos olvidar el motivo por el que vinimos a estas tierras, capitán.


  —Cierto. Se nos prometió oro y riquezas a raudales, y solo hemos encontrado miserias, hambruna y descontentos.


  —Debemos tener paciencia, capitán. La empresa que nos ocupa es de gran envergadura y todo requiere su tiempo. Ya conoce las buenas noticias que nos trajeron de la expedición de Gorvalán y Ojeda. Quizás estos nuevos nativos nos puedan indicar el camino hacia lo que tanto buscamos. Pero creo que ahora eso carece de importancia.


  —Con mis respetos, carecerá de importancia para usted. Marcho de regreso a España con las manos vacías y con la sensación de que estos indígenas se han estado burlando de nosotros. Esconden sus riquezas y nosotros lo agasajamos como si fueran gentes nobles.


  —¿Considera agasajar el entregarles unas pocas cuentas sin valor alguno?


  —Lo que digo es que si se hubiera tenido más mano dura con ellos, quizás hoy estaríamos cubiertos de oro, tal y como usted nos prometió. No han pasado muchos meses desde que Su Excelencia se llenaba la boca hablando de fortunas y prosperidad, y casi nos morimos de hambre cuando llegamos. Y ni hablar de la benignidad que ha mostrado con los asesinos de nuestros compatriotas que quedaron en La Navidad. Han salido impunes de su vileza y hoy sus almas deben estar retorciéndose por tanta injusticia.


  —Joven, está usted empezando a cansarme y no pienso tolerar que me falte al respeto. No me haga olvidar el buen apellido que ostenta y el respeto que me inspira su padre. Me estoy mostrando paciente al tratar de explicar motivos que a usted no le conciernen, así que no jale demasiado de la cuerda, capitán.


  El Almirante y Manuel se mantuvieron las miradas en gesto desafiante, por lo que Don Ramón carraspeó para volver a introducirse en la conversación e interrumpir la tensión que se estaba creando entre los dos hombres.


  —Disculpe la interrupción, Almirante. Nadie duda de la importancia de la empresa que le ha traído hasta aquí. Manuel es un joven impulsivo y no goza de la paciencia que ostentamos las personas de más edad. Pero como usted dice, nos estamos desviando del motivo de esta reunión. No dudo en que su decisión respecto al capitán Alonso será la más apropiada a las circunstancias, ya que ha reconocido que merece un castigo por su comportamiento inapropiado. Sólo deseo rogaros que tengáis en consideración la gravedad de los hechos acaecidos y actuéis en consecuencia.


  —Tenéis razón, señor —le contestó apartando la mirada del más joven—. He aquí entonces mi decisión: el capitán Alonso continuará recluido hasta vuestra marcha, evitando así cualquier contacto previo con su esposa. Una vez que hayan partido, seguirá arrestado en tanto sus servicios no sean necesarios. En el momento en que se le necesite, será puesto nuevamente en libertad y no tendrá opción de regresar a España hasta pasados al menos cinco años. Por supuesto, sus privilegios le serán retirados y será relegado a un cargo inferior, con la consiguiente reducción en sus emolumentos. Transcurrido ese plazo, no se le impedirá su regreso a casa si así lo desea para que disponga de su futuro con libertad. Mientras esté bajo mi mando, sus actos serán mi responsabilidad, pero una vez que le libere de su servicio, es libre de regresar y buscar a su hija si así lo considera oportuno. Este lustro servirá para que ambos jóvenes tomen conciencia de sus actos, recapaciten, con la madurez que dan los años, y juzguen si obraron correctamente o no. Eso es todo, señores.


  El Almirante fue brusco en su final, dando a entender claramente que no iba a consentir que se rebatiera su decisión. Y puesto que el ambiente en el despacho no era de lo más cordial, don Ramón se dio por satisfecho con la disposición y se levantó para despedirse y marcharse, esperando que Manuel hiciera lo mismo.


  —Muy bien, señor. Si bien esperaba algo más, admito que es una sentencia justa. No pienso poner en tela de juicio su providencia y no es mi intención abusar de su tiempo. Solo me queda agradecerle su comprensión, su discreción, y por supuesto, su hospitalidad. Sepa, señor, que en Sevilla tiene su casa y que siempre será bienvenido entre mi familia.


  Don Cristóbal se incorporó y le estrechó la mano.


  —Le agradezco sus palabras, don Ramón. Lamento que nos hayamos conocido en tan delicadas circunstancias, pero deseo de todo corazón que la tranquilidad vuelva de nuevo a su hogar. Dele recuerdos a su hija y dígale que no la olvidaré.


  —Pierda cuidado, así lo haré.


  El Almirante miró a Manuel y ambos se despidieron con un simple gesto de cabeza. Obviamente entre ellos no había entendimiento y tampoco había mutuo interés en que lo hubiera. Por primera vez, comprendió qué debió empujar a la joven Mariana a huir de su destino y unir su vida a la del capitán Alonso.


  Capítulo 36
Negros augurios


  La puerta de la habitación donde estaba enclaustrada Mariana se abrió para dejar paso a don Ramón que portaba una bandeja plateada en las manos. Su hija, nada más verlo entrar, se cruzó de brazos y le dirigió una mirada furibunda. Como respuesta a su actitud hostil, recibió una inesperada y afable sonrisa por parte de su progenitor.


  —Buenas tardes, pequeña —le dijo mientras cerraba la puerta de un puntapié.


  —Buenas tardes, padre —respondió con sequedad.


  El hombre depositó la bandeja con cuidado sobre una pequeña mesa de caoba y, por señas, pidió a su hija que se acercara y tomara asiento junto a él. Mariana no pudo sino pensar, recelosa, qué estaría tramando su padre para ir a verla tan sonriente.


  —Os veo de muy buen humor, padre.


  —No puedo ocultar que estoy ansioso por regresar a casa y la proximidad de nuestra partida me tiene alborozado.


  —Me alegro por usted, señor, si bien he de recordarle que no pienso acompañaros.


  Don Ramón fingió un leve mohín.


  —¿No podemos tener al menos una última cena tranquila, hija mía?


  —Las circunstancias han cambiado, padre. Desearía que fuera de otra manera, pero mientras no nos respete ni a mí ni a mi esposo, me resulta imposible.


  —Hija, yo te respeto… —Aquella afirmación dejaba claro que la opinión hacía su supuesto yerno seguía siendo la de siempre.


  —Si así fuera, me resulta aún más difícil comprender que me tenga encerrada como si fuera una delincuente.


  —Vamos, vamos, no es para tanto, pequeña. Anda, acompáñame y cenemos juntos en paz y armonía. Debemos hablar y buscar una solución definitiva a todo este asunto. ¿Acaso no quieres conocer la suerte que ha recaído sobre el capitán Alonso? Ven y déjame que te lo cuente.


  Mariana dejó de lado su belicosidad y se sentó junto a su padre. En silencio, éste repartió los platos de comida y ocupó su silla, frente a su hija.


  —¿Y bien? ¿Qué decisión se ha tomado con mi marido?


  —He de reconocer que el capitán es un hombre con suerte y que tiene la fortuna de gozar de la estima del Almirante.


  El corazón de Mariana dio un brinco de felicidad y alivio. Fuera la que fuera la decisión tomada, supo que no sería grave.


  —¿Significa entonces que lo liberarán?


  —Más o menos. Lo harán tan pronto como hayamos partido, de eso no me cabe la menor duda. Una vez que Manuel, tu hermano y yo nos hayamos marchado, me apuesto el cuello a que lo dejarán libre, ya que lo consideran importante para la misión.


  —Gracias a Dios…


  —Cómete la carne, pequeña. Aún no has probado bocado y te aseguro que está deliciosa.


  Sin embargo, Mariana no tenía hambre. Sólo deseaba poder salir de una vez de aquel encierro, ir a ver a Javier (si es que la dejaban) para darle la buena nueva y, por último, agradecer al Almirante por su benevolencia.


  —Padre, necesito que me permita salir de este cuarto. Por favor.


  A Ramón se le escapó una sonrisa.


  —Pequeña, sigues siendo tan transparente como el agua; sólo deseas salir para intentar verlo a él. No me queda más que reconocer que de momento has resultado victoriosa de este enfrentamiento. Por eso, y teniendo en cuenta el poco tiempo que nos queda en estas tierras, ¿no puedes al menos compartir una última cena con tu padre? No es tanto lo que te pido.


  Mariana se relajó y asintió, pensando en el futuro. Adoraba a su familia, pero estaba deseando que se marcharan de una vez para volver a retomar su vida como hasta antes de que ellos llegaran. Sin su padre, sin Manuel… no habría nada que se interpusiera entre ella y su esposo. Sonrió a su padre mientras tomaba los cubiertos. Éste le sirvió vino y le agradeció con la cabeza que se aviniera a razones.


  —¿Has reconsiderado la posibilidad de volver con nosotros, hija? —le preguntó tras dar un sorbo a su copa—. Te prometo que no habrá más reproches; solo quiero que vengas a casa con los tuyos. Sé que Manuel quiere que lo acompañes en el regreso, pero para tu tranquilidad, le he dejado claro que tu lugar durante la travesía está junto a tu familia. No te inquietes por eso.


  —Padre, mi lugar está aquí, junto a mi esposo.


  Don Ramón se movió nervioso. Había de reconocer que a testarudez pocos podían ganar a aquella chiquilla.


  —Mientras no muestres los documentos que acredite que lo es, te agradecería que no lo llamases así. No al menos en mi presencia.


  —No voy a discutir eso con usted, padre. Como bien acaba de decir, prefiero tener la comida en paz. El tiempo le ayudará, tarde o temprano, a aceptar los hechos tal como son.


  Él se echó atrás en su asiento.


  —Te propongo un trato. Si aceptas acompañarnos, no me negaré a que el joven te visite cuando termine su misión aquí en un par de años. —Obvió por completo que su regreso, si es que se producía, no debía tener lugar antes de un lustro—. Si tanto te quiere, volverá. En cualquier caso, ambos dispondréis del tiempo necesario para comprobar que tan fuerte es ese sentimiento que os embarga. Dos años es un plazo razonable para darse cuenta, con el prisma de la madurez, si realmente el capitán es alguien que te interesa tener a tu lado o no.


  —Ya me considero lo suficiente madura como para haber acertado con las decisiones tomadas. Y si hemos errado en ellas, en cualquier caso, es un asunto de Javier y mío. No voy a estar dos años separada de él porque usted piense que el tiempo me va hacer conseguir olvidarlo. No tengo necesidad y además sería una pérdida de tiempo. Yo estaría triste y amargada durante nuestra separación y usted no querría eso para mí, ¿verdad?


  —Lo que querría es verte bien asentada en un lugar respetable y con un hombre honorable, no aquí metida en medio de una selva, en ningún lugar, con un hombre sin nombre ni beneficio.


  —Se olvida de que Javier es capitán de barco.


  —Es un don nadie.


  —Padre, por favor, no volvamos a empezar. Se lo ruego.


  —Está bien. Dejémoslo estar y disfrutemos de estas viandas que tan amablemente nos han preparado.


  Durante unos minutos se produjo un tenso e incómodo silencio que Mariana deseaba romper de alguna manera. Al fin y al cabo, no volvería a ver más a su familia en bastante tiempo.


  —Y mi hermano, ¿por qué no se ha unido a nosotros? Me gustaría poder despedirme de él.


  —Debía terminar unos encargos para la partida. Supongo que más tarde vendrá a verte. No te preocupes.


  El resto de la velada continuó tranquila, aunque apenas consiguieron mantener una conversación decente. Todas cuantas comenzaron terminaban siempre en el mismo punto, así que llegó un momento en que dejaron de forzar reconciliaciones obligadas, y se dedicaron a degustar sus platos. Mariana supuso que su padre debía sentirse frustrado por no haber logrado el propósito de llevársela de regreso. Le dolía verlo penar, pero aún confiaba en que, con el tiempo, la situación cambiase.


  Al terminar, don Ramón recogió la mesa y dejó los útiles de nuevo sobre la bandeja. Rodeó la mesa y, tomando a su hija de las manos, la hizo ponerse en pie.


  —Bien, parece que ha llegado el momento de despedirnos, padre —le dijo ella.


  —No es una despedida, pequeña, sino solo un hasta luego.


  —Eso espero, padre.


  —Mariana, sabes que te quiero más que a nada, ¿verdad? Eres, junto con tu hermano y tu madre, la persona que más amo en el mundo y necesito que entiendas que todo cuanto hago no es más que por tu bien.


  —Lo sé. Usted nunca me haría daño a propósito, padre. Pero necesito que me entienda y me perdone. Si lo desobedecí, no fue por causarle un trastorno o una pena; solo buscaba la felicidad a mi manera. Entendería que me acusara de egoísta, pero le juro que actué con el corazón y sin ninguna malicia hacia usted o hacia madre.


  Su padre asintió.


  —Nos veremos pronto, mi princesa —afirmó acariciándole el rostro con suavidad.


  —Dígale a mi hermano que no se olvide de pasar a despedirse de mí, y preséntele mi respeto y mi cariño a madre. Les juro que algún día les compensaré por el daño que les he causado durante estos meses.


  Don Ramón la miró con tristeza y la abrazó con afecto sincero. A Mariana se le saltaron las lágrimas mientras le devolvía el abrazo.


  —Te quiero, papá.


  —Lo siento, cariño. No me dejaste otra opción. Espero que algún día seas tú quien me perdones a mí.


  Y sin más, cogió la bandeja, dio media vuelta y salió de la habitación sin mirar atrás.


  El ataque comenzó en la madrugada. Apenas eran una decena de soldados, pero contaban como aliados a las nubes que cubrían el cielo y opacaban casi por completo la luz de la luna, así como el sigilo de un ataque inesperado, pero bien premeditado y orquestado. Durante días habían sido estudiadas las costumbres de la aldea, y sabían que sólo había un par de hombres apostados en los alrededores como vigilancia. Era un poblado pequeño y pacífico, y nunca habían tenido problema ni con tribus cercanas ni con los nuevos visitantes. Todo lo contrario. Incluso habían tomado a dos de éstos últimos como parte de su comunidad.


  Sin embargo, los hombres que ahora los visitaban con nocturnidad y alevosía fueron entrando, una vez deshechos de los dos guardas de turno, cabaña por cabaña eliminando a quienes descansaban en ellas. No hubo armas de fuego. Se valieron del factor sorpresa junto con dagas, espadas y machetes. Nada debía señalarles como culpables de tan infame atrocidad. Por el contrario, tratarían de que las culpas recayeran en luchas o ataques entre nativos con el fin de que los invasores quedasen impunes y libres de toda culpa. Tan impunes como quedaron aquellos indios que asesinaron a quienes quedaron en el Fuerte de Navidad.


  La sangre corría por doquier cuando un grito perdido en la oscuridad consiguió dar por fin la voz de alarma. Los pocos hombres que ya quedaban trataron de presentar batalla, pero nada pudieron hacer. Todo fue inútil.


  Anani tomó a su bebé y lo apretó con fuerza contra su pecho. Valiéndose de la misma oscuridad que servía de aliada a los atacantes, salió corriendo tratando de buscar un refugio donde poner a salvo a su pequeño. Sin embargo, no pudo llegar muy lejos. La hoja afilada de un puñal le atravesó la espalda, cayendo sin vida sobre la tierra humedecida por el relente de la noche.


  Cuauhtemoc la vio caer. Su furia se volvió irracional y con un grito espeluznante se arrojó de forma suicida contra el hombre que había asesinado a su mujer. Pero la batalla era desigual. Poco tiempo después, nadie quedaba con vida en aquel poblado pacífico que tanta alegría había albergado apenas unas horas antes.


  Cuando terminaron, prendieron fuego a las cabañas de madera y palma que apenas tardaron en arder. La venganza por lo ocurrido en el Fuerte de Navidad, así como otro tipo de afrentas de carácter más personal, había sido consumada sin piedad.


  La mañana llegó cargada de un extraño olor en el ambiente. El viento había arrastrado hasta la celda de Javier el tufo de fuego y de algo más que no supo identificar, pero que no auguraba nada bueno. Se sentía inquieto, pero no alcanzaba a comprender el por qué.


  Un par de horas más tarde, la puerta se abrió de par en par. El propio Almirante, seguido de Rafael, venía a buscarlo, y por la expresión adusta de sus rostros sabía que algo había pasado. Javier se acercó hasta ellos y le preguntó sin rodeos.


  —¿Qué es lo que ocurre?


  Fue Rafael quien le contestó.


  —Javier, es la aldea. Han arrasado con ella. No han dejado vivo ni a un alma.


  Al capitán se le desencajó el rostro al oír la noticia.


  —¿Cómo ha sido?


  —No lo sabemos con certeza —le contestó don Cristóbal—. Todo hace pensar que pudiera tratarse de una contienda entre tribus, pero lamentablemente no ha quedado ningún superviviente que nos pueda dar más información.


  —¿No ha quedado nadie con vida? ¿Y las mujeres? ¿Y los niños?


  —Nadie. —Fue la única y categórica respuesta, con lo que ello suponía.


  El dolor se reflejó en su rostro. La imagen de sus nuevos amigos y, sobre todo, del pequeño Javier cruzó por su mente… su pequeño ahijado que apenas contaba con unas pocas semanas de existencia. No era justo que alguien pudiera arrebatarle la vida a un ser tan inocente. ¿Quién podría cometer tamaña monstruosidad? Para Mariana iba a ser un duro golpe.


  —Quisiera ir hasta allí. ¿Sería eso posible?


  —Por supuesto —le contestó el Almirante—. Sabiendo los lazos que te unían a la aldea, me imaginé que querrías ir hasta allá; por eso he venido a liberarte personalmente. Afuera hay un grupo de hombres que se han ofrecido a colaborar con la sepultura de los cuerpos. Supuse que querrías unirte a ellos.


  Javier no perdió ni un minuto. Sin embargo, no estaba preparado para lo que encontró cuando llegó al lugar donde tan feliz había sido pocos días atrás. El olor a quemado y sangre fresca le revolvió el estómago. La visión de tantos cuerpos ensangrentados, algunos irreconocibles, le contrajeron el alma. De inmediato se dirigió hacia la que había sido su choza y dio gracias al cielo en silencio porque Mariana hubiera buscado la seguridad en La Isabela en lugar de haber permanecido allí con los nativos.


  Acto seguido se dirigió a los restos de la cabaña de los que habían sido sus amigos. No llegó siquiera hasta ella. A pocos metros encontró el cuerpo de Cuauhtemoc, boca abajo, rodeado de un gran charco de sangre. Se arrodilló a su lado y trató de volverlo con cuidado, solo para comprobar que había sido degollado.


  Buscó con la mirada a Anani y la encontró a poca distancia de su marido. Volvió a dar las gracias a Dios por no permitir que Mariana viera todo aquello. Iba a tener que ser fuerte para asumir tal atrocidad. Solo le restaba buscar el cuerpo del bebé. De tan solo pensarlo se le formó un nudo en la garganta. Enterraría a la familia junta y rezaría fervientemente por ellos.


  Igual que hizo con su marido, se arrodilló junto al cuerpo sin vida de Anani. Tenía una daga clavada profundamente en la espalda. Una pequeña manita sobresalía por debajo del cuerpo inerte de la madre, y a Javier se le encogió el corazón. Tomó la manita del bebé entre sus dedos y la apretó entre la suya. Casi imperceptiblemente, le pareció notar un leve movimiento de aquellos diminutos deditos. El gesto se volvió a repetir unos segundos después, haciéndole ver que la sensación no había sido fruto de su imaginación.


  —Dios mío, por favor, haz que esté vivo —rezón en un susurro.


  Tomó con cuidado el cuerpo de Anani para girarlo con suavidad, y por fin, alcanzó a ver un rayo de luz entre tanta tiniebla: allí estaba el pequeño Javier con sus pequeños ojitos semicerrados, pero claramente consciente. El cuerpo de su madre lo había protegido de la triste fortuna que habían corrido los demás niños. Quien fuera que hubiera matado a la joven, al hacerlo de espalda, no se había percatado de que en sus brazos llevaba a un niño pequeño que había caído al suelo junto con ella. La fortuna quiso que un resquicio entre su cuerpo y la tierra para permitir que pasara el aire que el bebé necesitaba para respirar.


  Lo alzó con sumo cuidado, y al colocarlo en el hueco de su brazo, el niño empezó a llorar. Lo palpó buscando algún daño que no hubiera apreciado antes, pero no le encontró ni un rasguño. Por el contrario, parecía encontrarse bien.


  Javier no pudo evitar que se le saltasen las lágrimas. Había tantos cadáveres: hombres, mujeres y niños… Solo este pequeño parecía haber sobrevivido a la barbarie. Aunque era neófito en estos temas, acunó al pequeño hasta que éste se tranquilizó.


  —No te preocupes por nada, pequeño. Tu madrina y yo cuidaremos de ti. A partir de ahora, seremos tus padres y tú, serás nuestro hijo. Un hijo muy especial al que, algún día, cuando seas mayor, le hablaremos de sus raíces. Pero hasta entonces, nada más has de temer. Nosotros te protegeremos.


  —Javier —la voz de Rafael sonó a sus espaldas—. Mira esto.


  El contramaestre le mostró la daga que llevaba en sus manos. Sin lugar a dudas, por el labrado de su empuñadura y la calidad de su acero, el arma era de origen castellano.


  —Uno de los cadáveres lo tenía clavado en el pecho.


  Fue fácil sacar conclusiones.


  —¿Entonces el ataque fue perpetrado por alguien de los nuestros?


  —No lo sé. También cabe la posibilidad de que quien hubiera hecho uso de ella la hubiera recibido como presente de alguien de nosotros. Es la única arma hispana que hemos encontrado. Además. ¿Por qué habríamos de atacarles? Esta gente vivía apartada de nosotros. Ni siquiera hubiéramos sabido de su existencia a no ser por el contacto que tú y Mariana habíais tenido con ellos. No ha habido siquiera tiempo de que se pudieran crear enemistades entre ellos y nosotros. La verdad, me inclino más a pensar que ha debido tratarse de un asunto entre tribus, tal y como el Almirante sostiene.


  —Es posible. —Pero algo en su fuero interior lo hacía sentirse inquieto—. Sin embargo, no me gusta ver este puñal aquí. No sé, tengo dudas… ¿Qué sentido tendría esta masacre? No lo entiendo.


  —Sabes que aquí no estaban protegidos.


  —Tampoco le hacía falta. Era una tribu pacífica…


  —Y por eso, también vulnerable y fácil de atacar.


  —No sé qué pensar. Dios mío, si esto es culpa nuestra…


  —No nos pongamos en lo peor. No llevamos entre ellos tanto tiempo como para conocer los problemas o enfrentamientos que pudieran tener con poblados vecinos.


  —Si esos problemas hubieran existido, no hubieran descuidado tanto la seguridad. Ellos se sentían a salvo aquí, perdidos en medio de la selva.


  —No te tortures por algo que dudo que alguna vez lleguemos a saber. Ahora debemos dar sepultura a los cuerpos y rezar por que sus almas descansen en paz.


  —¿Han encontrado algún superviviente?


  —Ninguno. Solo el bebé que llevas en los brazos.


  —Afortunadamente, su madre lo protegió con su cuerpo.


  —¿Qué harás con él?


  —Mariana y yo lo criaremos. Es nuestro ahijado y prometimos cuidarlo si sus padres no pudieran hacerlo. Al menos este pequeño calmará un poco el dolor de mi esposa cuando se entere de lo que ha pasado. Ya sabes el cariño que sentía por Anani. Enterraré los cuerpos de ella y de su esposo juntos, y cuando se encuentre preparada, la traeré para que pueda rezarles unas oraciones. Sé que querrá hacerlo.


  A Rafael se le mudó el color del rostro.


  —¿Aún no lo sabes?


  —Saber el qué.


  —Tu mujer se ha ido.


  —¿Cómo que se ha ido?


  —Ha regresado con su padre a casa. La expedición salió antes del amanecer.


  Javier guardó silencio. Eran demasiadas noticias juntas en una sola mañana. Sin embargo, de una cosa estaba segura: Mariana no podía haberse marchado de manera voluntaria.


  —¿Su padre la obligó a marcharse con él?


  —No lo sé. A mí me ha sorprendido la noticia tanto como a ti. El Almirante mismo me informó que al parecer don Ramón su padre había logrado convencerla para regresara con ellos.


  —¿Entonces ni siquiera se despidió de ti?


  —No. Ya te he dicho que me he enterado esta misma mañana de que se había ido.


  Javier sopesó la respuesta.


  —Me cuesta creer que se haya marchado sin decir una palabra a nadie.


  —¿Crees entonces que la obligaron?


  —No sé si la han obligado, la han coaccionado o qué demonios ha podido pasar. Pero ten por descontado una cosa: esto no va a quedar así. Además, tenemos una obligación para con este niño y no voy a permitir que nadie nos impida llevarla a cabo.


  —¿Vas a quedarte entonces con el bebé?


  —Por supuesto.


  —No seas necio. ¿Cómo vas a criarlo tú solo? Este no es el mejor lugar para ello. Deberías entregárselo a alguna mujer, nativa o hispana, que se haga cargo de él y se dedique a criarlo. Tú no sabes nada de niños.


  —Aprenderé.


  —Javier…


  —No trates de convencerme, Rafael. Tengo muy claro cuál es mi deber. Hablaré con don Cristóbal para que, tan pronto como sea posible, el pequeño Javier y yo volvamos a casa a buscar a su nueva madre.


  —No hay ninguna expedición que esté prevista regresar en próximas fechas, y aunque la hubiera, es un niño demasiado pequeño para un viaje así. Ya sabes que no siempre es fácil y son muchos días de travesía.


  —Entonces, esperaré hasta que sea un poco mayor. Pero ni nada ni nadie podrán separarme de él y de mi mujer. Desde hoy, este niño es mi hijo y yo soy su padre. Y pobre de aquél que trate de inmiscuirse.


  —¿Y si fuera cierto que tu mujer se ha marchado voluntariamente?


  —Estoy convencido de que no fue así —negó con la cabeza—. Sólo ella y yo sabemos lo que hay entre nosotros y sé, sin el menor género de duda, que Mariana no hubiera roto un juramento hecho antes Dios así sin más.


  Rafael tomó aire y los soltó despacio.


  —Medita bien lo que vas a hacer, hombre. Es lo único que te puedo aconsejar.


  —Por supuesto. Tengo que pensar en lo que ha ocurrido aquí esta noche, en la manera de que este crimen no quede impune, en cómo y cuándo voy a regresar a casa. Qué hacer cuando llegue allí. Más allá de eso, sólo me queda pensar en mi familia y en el futuro que nos espera juntos.


  —En ese caso, que Dios te ayude porque no lo vas a tener fácil.


  El sol estaba alto en el cielo cuando Mariana abrió los ojos. Se sentía desorientada y con un terrible dolor de cabeza. Cerró nuevamente los ojos y trató de aclarar la neblina que obnubilaba su mente. Pensó que no debía encontrarse demasiado bien, ya que notaba como si el suelo se balanceara bajo su cuerpo.


  ¿Por qué sentía tanta pesadez y lasitud?


  Poco a poco, la luz fue abriéndose paso en su aturdida mente. Recordaba la noche anterior cuando su padre le había llevado la cena. Le había dicho algo de Javier… sí, eso era, le dijo que pronto lo liberarían. ¿Qué más paso luego?


  Ah, se había despedido de él y éste le había dicho que la quería mucho y que lo disculpara por algo que no alcanzó a entender. Después, estuvo un rato esperando a su hermano, pero no recordaba haber llegado a verlo siquiera. Un sueño irrefrenable empezó a adueñarse de ella y lo último que alcanzaba a recordar era que se echó en la cama mientras esperaba que Miguel fuera a verla. Después de eso… nada más.


  Volvió a abrir los ojos y ahora supo con certeza que algo no iba bien. Miró a su alrededor con ojos somnolientos y no reconoció el lugar. Estaba tumbada en una especie de catre, no muy cómodo, en una pequeña habitación oscura, muy parecida a la que meses atrás había compartido con Javier. El miedo se apoderó de ella. ¿Dónde estaba?


  Con esfuerzo se incorporó lentamente y notó que, en efecto, el suelo se balanceaba acompasadamente. Cerró los ojos con fuerza y rogó que aquello no fuera más que un mal sueño, aunque su abotargado cerebro le decía que no era así.


  Abrió la puerta y la luz cegadora la hizo parpadear rápidamente hasta adecuar sus ojos a la claridad del exterior. Una gran opresión en el pecho le impedía respirar con facilidad. Anduvo unos pasos hasta llegar a la barandilla del barco. Ni siquiera alcanzó a divisar la línea de la costa en el horizonte. Una inmensa explanada de agua la rodeaba irremediablemente.


  De pronto, sus pies no la sostuvieron por más tiempo. Cayó de rodillas sobre la cubierta, mientras las lágrimas empezaban a rodar por sus bronceadas mejillas. Un grito desgarrador rompió el aire.


  Su aventura había terminado.


  Capítulo 37
Esperanzas perdidas


  Sevilla, diciembre de 1494


  —¿La señora Mariana, por favor?


  —Una sirvienta de mediana edad le había abierto la puerta y lo miraba con rostro adusto.


  —La señorita no se encuentra en la casa.


  —¿Sería tan amable de decirme cuando podría encontrarla? —insistió amablemente el joven, al otro lado del dintel.


  —¿Quién la busca, por favor?


  —Es una cuestión personal, señora. Es imperioso que hable con ella.


  —Lo siento, pero vuelvo a decirle que la señorita no está —repitió con sequedad.


  Javier hizo acopio de su paciencia, mostrándole la mejor de sus sonrisas.


  —Sí, eso ya me lo ha dicho. Pero necesito saber a qué hora puedo encontrarla. Así que, yo también le repito, que es muy importante que hable con ella.


  La mujer lo miró de arriba abajo y frunció el ceño. El joven tenía muy buena planta y vestía de forma razonablemente bien, pero su señor le había advertido respecto a la información que debía proporcionar a cualquier persona extraña que preguntase por la joven. Desde la repentina desaparición de la señorita Mariana, ocurrida algo más de un año atrás, todo lo que estuviera relacionado con la joven estaba envuelto en un halo de misterio del que nunca se hablaba en casa.


  —Espere aquí —le espetó mientras le cerraba el portón en la cara. En cualquier caso, él no tenía ninguna intención de moverse del lugar.


  Diez minutos después, un hombre abrió de nuevo la puerta para enfrentarlo cara a cara. Un hombre al que no deseaba ver, pero con el que era solo cuestión de tiempo que tuviera una larga conversación para arreglar sus diferencias.


  —Buenas tardes, señor —saludó con toda la amabilidad que le fue posible, si bien le pareció que su tono no había resultado demasiado sincero.


  —Menuda desfachatez presentarse en mi casa preguntando por mi hija; no cabe esperar otra cosa de un hombre de su calaña. Siempre pensé que deberían haberlo colgado.


  Con tal recibimiento, a Javier no le cupo duda que iba a ser complicado lidiar con el padre de Mariana, pero estaba dispuesto a tragarse su orgullo si ello ayudaba a que le devolvieran a su esposa.


  —Señor, entiendo su animosidad contra mí, se lo aseguro. Pero deseo que entienda que no vengo con malas intenciones. Solo quiero ver a su hija y solucionar de algún modo el problema que llevamos arrastrando desde hace tiempo.


  —A buenas horas…


  —¿Perdón?


  —Fuera de mi casa. Usted no es bien recibido aquí.


  —Comprendo que nuestra relación no comenzó bien, pero estaría dispuesto a lo que sea para arreglar nuestra situación. Si tan solo me permitiera ver a Mariana, estoy seguro que llegaríamos a un entendimiento lo suficientemente…


  —Mariana no está.


  —Sí, eso ya me lo han dicho, pero me gustaría esperarla y mientras tanto, tratar de limar ciertas asperezas entre nosotros. Usted y yo debemos hablar y lo sabe.


  —Usted no entiende. Mariana no está aquí ni lo estará hasta Dios sabe cuándo.


  Javier se quedó en silencio unos instantes. Un mal presentimiento empezó a recorrerle las entrañas.


  —¿A qué se refiere? ¿Dónde está Mara?


  —Mi hija ya no vive en Sevilla. Se casó con un hombre decente hace unos cinco meses y ahora vive en Valencia.


  De nuevo, silencio.


  —Eso es mentira —fueron las únicas palabras que pudo articular, tras unos instantes de zozobra.


  Una sonrisa torcida asomó a los labios de don Ramón.


  —¿Cómo se atreve? ¿Me está llamando embustero en mi propia casa? Será mejor que se vaya de aquí antes de que acabe con la poca paciencia que me queda.


  Javier se acercó a su suegro y le tomó de la tela de su sayo.


  —¡Eso es mentira! Mariana jamás se hubiera casado con otro. Ella sabría que tarde o temprano vendría a buscarla.


  Don Ramón se zafó de las manos de Javier.


  —Joven, ¿acaso cree que mi hija tenía opción? Mire como acabó la última vez por haberle dado demasiada cuerda.


  —Ella jamás hubiera hecho tal cosa —los ojos de Javier lanzaban chispas—. La conozco bien. Solo teniéndome por muerto hubiera accedido a lo que usted afirma.


  Nuevamente, la sonrisa de don Ramón se ensanchó, convirtiéndose en una leve risa.


  —Tiene razón. He de reconocer que efectivamente la conoce bien.


  Era una manera de confirmarle lo que acababa de decir.


  —¿Mariana me cree muerto?


  —Así es —don Ramón se encogió de hombros—. Mi hija puede ser una cabeza loca, pero después de la barbaridad que cometió, no tuvo valor de negarse a casarse con el hombre que le elegimos y que estuvo dispuesto a cargar con ella a pesar de su vergüenza. Mariana sabía que ya no podría deshonrarnos más, e hizo lo que debía.


  —¡Pero yo no estoy muerto! —gritó Javier a la desesperada.


  —¿Y qué más da ya si lo está o no? Mariana está fuera de su alcance y nada puede hacer al respecto. No crea que me siento orgulloso de haberle dicho a mi hija que lo sentenciaron a muerte por secuestro y violación, pero debo proteger a los míos. No estaba dispuesto a que se muriera de pena esperando que usted apareciera. Ella debía continuar con su vida y yo solo le di un empujón para que saliera de su abatimiento. Lo cierto es que hoy por hoy, Mariana está fuera de su alcance y ya está.


  —El que parece que no querer entender es usted, señor. Su hija, le guste o no, está casada conmigo, con lo cual ese matrimonio del que habla es totalmente nulo.


  —¿Casada? No me haga reír. ¿Dónde o quién dice que están casados?


  —El padre Francisco nos casó en la Isabela.


  —¿El padre Francisco? ¿Ese del que todo el mundo hablaba pero que nunca apareció?


  Javier empalideció. La sonrisa triunfal del padre de Mara no auguraba nada bueno.


  —Joven, ha de saber que no hay constancia alguna de ese matrimonio en ninguna parte. Créame, busqué la documentación que pudiera existir de vuestro supuesto casamiento con la idea de anularlo, pero me encontré con que no había nada. Ese matrimonio no existió nunca a efectos legales.


  —Yo dispongo de ese papel. Lo guardé a buen recaudo y si hace falta, lo presentaré dónde y ante quien haga falta. Pero, aunque no hubiera sido así, nuestra unión existió a los ojos de Dios y eso es suficiente para ambos.


  —Sí, sí, claro. Pero creo que Dios estuvo de acuerdo conmigo en hacer borrón y cuenta nueva y darle otra oportunidad a mi hija para que enderezase el rumbo. Ella no se merecía a un sinvergüenza como usted.


  Javier dejó caer los hombros totalmente abatido. Debía haber algo que pudiera hacer… aunque su instinto le decía que el asunto pintaba muy mal.


  —Exijo el nombre del caballero que desposó a Mariana.


  —¿Para qué? Ella ya no es asunto suyo. Si me he dignado a mantener esta conversación con usted, es porque creí conveniente ponerlo al tanto de la situación. Y hay una cosa más que aún no le he mencionado. Si Dios quiere, mi hija me hará feliz abuelo en unos seis meses, así que, si no quiere volver a arruinarle la vida, déjela en paz. Si tanto dice que la quiere, debe permitir que siga con su vida. Ahora tiene una familia propia y no es justo que usted vuelva para arruinar su futuro. Le deseo buenas tardes y, si aún le queda algo de decencia, espero no volver a cruzarme con usted en lo que me resta de vida.


  Javier regresó a la pensión donde residía deambulando como un muerto en vida, atravesando calles hasta que, sin saber cómo, dio por fin con su destino. Al llegar a su habitación, las piernas le fallaron y cayó de rodillas. Cerró los ojos y sintió como un nudo en la garganta apenas le permitía respirar con normalidad. Su vida simplemente se había acabado.


  Isla de La Gomera


  —No tengo como agradecerles lo bien que se han portado con mi hija durante este tiempo. Si alguna vez necesitan algo de nosotros, no dude en buscarnos —en los ojos de doña Ángela había lágrimas sinceras mientras se despedía de aquellas buenas personas.


  —No tiene nada que agradecer, señora. Desde que conocimos a la señorita Mariana le tomamos un gran afecto. Aún recuerdo el susto que nos hizo pasar cuando se nos escapó de la posada y no podíamos dar con ella. El pobre del capitán estaba muerto de preocupación, y creo que hasta que no apareció no volvió a respirar. Realmente lamento que la pobre chiquilla lo haya pasado tan mal, pero es joven y fuerte; lo superará.


  —Eso espero, doña María.


  Doña María recordó por un momento el estado en que encontró a la muchacha cuando apareció por la posada varios meses atrás, acompañada por su padre y su hermano. El joven Miguel la llevaba en brazos y en su rostro se denotaba la innegable preocupación por su hermana. Se encontraba extremadamente delgada y sumamente pálida.


  Según le contaron, Mariana llevaba semanas sin apenas probar bocado y se había negado a salir del pequeño camarote en todo el trayecto. No le había dirigido la palabra a nadie y se encontraba en un estado de ensimismamiento imposible de sacarla.


  Faltaban pocos días para llegar a la península cuando empezó a sentir agudos dolores en el vientre, pero no dijo nada a nadie. Una mañana, su padre la encontró tirada en el suelo, por lo que decidieron separarse del resto de la expedición y dirigirse a Las Canarias en busca de ayuda. A pesar de que se encontraba excesivamente débil, le dijo claramente a su hermano donde quería que la llevaran, y nadie se atrevió a contradecirla.


  El mismo día que se instaló en el cuarto que tiempo atrás la hubiera llevado Javier, empezó nuevamente con dolores intensos, acompañado de un abundante sangrado. Doña María le comunicó la triste noticia: «Pequeña, estás perdiendo el bebé, pero ya verás como todo se solucionará y pronto vendrán más».


  Fue un nuevo mazazo para la joven, que ni siquiera estaba al tanto de su embarazo. Tenía tantas inquietudes encima que nunca se preocupó por la ausencia de su sangrado mensual. Si tan solo se hubiera imaginado que podía llevar en su vientre al hijo de su amor, no se hubiera descuidado tanto.


  En apenas un mes, no solo la habían separado del hombre de su vida, sino que, además, acababa de perder al bebé de ambos. Un niño que le hubiera llenado de alegría y esperanza hasta que llegara el día en que Javier fuera a buscarla. Porque no le cabía duda que ese día llegaría, y ella lo estaría esperando.


  Pero ya no podía más. A la tristeza que ya albergaba se le sumó la culpabilidad por no haberse dado cuenta de su preñez y por no haberse cuidado lo suficiente hasta el punto de perder al niño.


  Su padre y su hermano estuvieron pendientes de ella todo el tiempo, pero Mariana no deseaba ver ni hablar con nadie, a excepción de doña María, con quien compartía su cariño por Javier.


  —Tu familia está muy preocupada por ti, pequeña. Haz un esfuerzo y habla con ellos…


  —No tengo nada que decirles; mi padre…


  —Él no se ha movido de aquí ni un momento. Créeme, se siente culpable.


  —Lo dudo mucho. Es por él que ahora estoy aquí. Si no me hubiera mentido, yo estaría con mi marido ahora mismo, felices esperando la llegada de nuestro niño.


  —Cariño, que te hubieras quedado allí no significa que no lo hubieras perdido igualmente.


  —No, estoy segura que se ha malogrado por mi culpa. —La voz le empezaba nuevamente a temblar. Tuvo que volver a contener un repentino sollozo.


  —No te castigues más por eso, pequeña. Además, ¿qué clase de vida le hubieras dado allí, perdidos de la mano de Dios?


  —Una vida feliz, libre, sin ataduras, junto a sus padres.


  —Piensa que la naturaleza es sabia.


  —No creo que la naturaleza haya tenido que ver en esto. Yo soy la única responsable por no haberme dado cuenta de mi estado.


  —Te torturas inútilmente. La vida continúa y tú eres muy joven.


  Pero no había palabras que pudieran consolar el dolor y el desamparo que Mariana sentía en su interior.


  Don Ramón y Miguel se quedaron algo más de una semana, hasta que ella se encontró más recuperada. Si bien seguía sin hablar con su padre, sí volvió a hacerlo con su hermano, que le aseguró por activa y por pasiva que nada sabía del plan de su padre para llevársela, y que, de haberlo sabido, hubiera hecho todo cuanto hubiera estado en su mano para impedirlo.


  No obstante, Mariana no se encontró con ánimos ni fuerza para continuar viaje. A esas alturas, deseaba con locura abrazar a su madre y buscar en ella el consuelo que no encontraba en su otro progenitor. Doña María se ofreció a cuidarla hasta que ella se encontrara lo bastante fuerte como para volver a casa, a lo que su padre accedió para no empeorar más la situación. Se daba cuenta de todo el daño que había causado, y en alguna ocasión dudó si había actuado correctamente. Si bien deseaba lo mejor para Mariana, no habría de ser a costa de su salud.


  El día que Doña Ángela apareció fue un momento de luz para la joven, dentro de la oscuridad en la que su corazón había echado el ancla. Eso había sido un par de meses atrás, y ahora llegaba el momento de regresar finalmente.


  Mariana se abrazó con cariño a Doña María, mientras las lágrimas rodaban incontrolables por sus mejillas. La mujer se encontraba tan emocionada como lo estaba su niña.


  —Te prometo que cuando Javier vuelva, regresaré a veros a ti y a don Hilario.


  —No te olvides de nosotros, pequeña.


  —Eso nunca.


  —Prométeme que te cuidarás. De lo contrario, tendré que ir yo misma a darte una regañina.


  —No se preocupe. Estaré bien.


  Doña María rogó en silencio que así fuera. No era muy habitual verla con una sonrisa en los labios, y esperaba de corazón que algún día el capitán volviera para devolverle la alegría y las ganas de vivir que ahora le faltaban.


  Capítulo 38
Una deuda pendiente


  El Puerto de Santa María, noviembre de 1495


  Hacía mucho tiempo que Javier no se acercaba a la orilla del mar a sentarse a contemplar una puesta de sol. Lo acompañaba el pequeño Javi, como lo llamaban en casa, que feliz, jugaba en la arena mientras su padre lo vigilaba desde la distancia. Con apenas dos años era demasiado pequeño para deleitarse con aquel espectáculo de la naturaleza, pero a Javier, aquel brillo de colores rojizos y violetas del horizonte lo llenaban de calma y serenidad interior.


  Había pasado mucho tiempo desde que cambiara su forma de vida por completo. Hacía un año que había dejado su profesión de marino para convertirse en un hombre de tierra firme. Recordó cuando, sin esperanzas ni sueños de construir un futuro feliz, se encontró con la responsabilidad de sacar adelante a un niño pequeño. Aquello motivó que se replanteara su futuro. Su vida se había desarrollado prácticamente sobre la cubierta de un barco. Y las temporadas que debía pasarlas en puerto, su hogar había estado en Sevilla, en casa de los Espinosa. Pero ya tampoco le quedaba eso.


  Por eso, decidió regresar a sus orígenes, a su Puerto natal y hacerse cargo de aquellas tierras que algún día le dejara su padre y que don Felipe se había dedicado a cuidar para que el joven Javier tuviera su propio hogar cuando quisiera reclamarlo. No obstante, no esperaba encontrarse gran cosa cuando regresó a Cádiz, teniendo en cuenta que se había casado con la que iba a ser nuera de don Felipe, deshonrando al hijo legítimo de éste.


  Sin embargo, y para su sorpresa, tanto sus tierras, como su casa, estaban en un magnífico estado de conservación. Todo estaba cuidado y en pleno rendimiento. Había cosas que cambiar en su hogar, pero con trabajo y dedicación, se podría conseguir. Al menos la base la tenía, que era lo importante.


  Sonrió pensando en el culpable de aquello: El bueno de don Felipe, que nunca lo había abandonado, a pesar de las circunstancias. Y no solo eso, sino que, en todos esos años, el poco dinero que la tierra había producido, lo había sabido invertir con inteligencia en mercados de especias a través de comerciantes italianos que habían nutrido sus arcas considerablemente. Si bien no era rico como Creso, podía decirse que mantenía una situación económica cómoda y estable con vistas al futuro. En varias ocasiones se había preguntado el motivo por el que don Felipe nunca le había informado de tales inversiones.


  Desde entonces, tomó el timón de su propio barco. Esperaba que en algún momento don Felipe apareciera o le escribiera para reclamarle por sus actos, pero aquello jamás sucedió. No dudaba de que estaba al tanto de su regreso, ya que se había puesto en contacto con el administrador que se había encargado de las tierras en su ausencia, pero nunca tuvo noticias, ni buenas ni malas, del hombre que lo había criado.


  Una vez establecido, debía afrontar y saldar sus cuentas pendientes. Necesitaba volver a Sevilla para hablar con él, explicarle lo sucedido y pedirle perdón por haberle fallado. Se lo debía.


  Pero volver a Sevilla aún le resultaba doloroso.


  Ciertamente, tener al pequeño Javi con él lo había ayudado a paliar la amargura con la que abandonó aquella ciudad un año atrás. El niño era adorable y lo quería como si realmente fuera su propio hijo. Con sus rasgos indios tan marcados, era obvio que el niño no era sangre de su sangre, pero pobre de aquel que osara cuestionar su paternidad. Para ello, se había encargado de legalizar la situación del pequeño, dándole sus apellidos tan pronto como le fue posible.


  La gente había empezado a correr el rumor de que el pequeño era fruto de una relación con una nativa de las Indias con la que se había casado antes de partir en el barco que los traía de regreso a España. Pero que nada más regresar, ella contrajo unas fiebres, dejándolos finalmente solos a él y al pequeño. De donde nació aquella historia, nunca lo supo y tampoco le importó demasiado. El único que tenía derecho a saber la verdad sería el propio Javi, cuando tuviera el suficiente juicio para que lo pudiera entender. Así que no hizo nada por acallar dichos rumores.


  Pero volvería a Sevilla, así supusiera volver a traer los recuerdos dolorosos a su corazón. Como si alguna vez los hubiera olvidado…


  Solamente él sabía lo mucho que extrañaba a Mariana. No pasaba un día sin que rememorase los momentos compartidos, por más que se intentara obligar día tras día a no pensar en ella. ¿Cómo estaría? ¿Sería feliz?


  Javier sonrió con tristeza. Hubiera sido una madre perfecta para el pequeño Javi, pero ella ya había formado su propia familia, y tal y como le dijo su padre, él no iba a volver para poner de nuevo su mundo patas arriba. En muchas ocasiones había tomado la determinación de regresar en su búsqueda. No sabía si debía estar enfadado o no con ella, por haber esperado tan poco tiempo para volver a casarse con otro hombre. Pero, por otro lado, ella lo creía muerto, y tenía derecho a rehacer su vida.


  Retornar solo causaría mucho daño a los dos. Por eso, siempre desistía de regresar a por ella.


  —Mira papá.


  La voz de su hijo lo sacó de sus oscuros pensamientos. La sensación de paz que le había proporcionado contemplar el atardecer le había durado poco tiempo. Nada mejor que la mirada ilusionada e inocente del pequeño para arrancarle una sonrisa de los labios.


  —¿Qué tienes ahí? Déjame ver.


  El niño estiró la mano para entregarle su nuevo juguete como si fuera un trofeo.


  —Ya veo, es una preciosa caracola. A ver, comprobemos si se escucha el rumor del mar.


  Javier se colocó la caracola en el oído y sonrió. Tomo al pequeño en brazos y lo sentó en su regazo, colocándole la caracola de la misma manera.


  —¿Lo oyes? ¿Oyes el susurro del mar en tu oído?


  Los ojos del niño se abrieron con sorpresa, regalándole una sincera sonrisa. Javier le sonrió con amor. ¿Qué habría sido de él si ese pequeñuelo no hubiera aparecido en su vida?


  —¿Quieres que te cuente un cuento?


  —¡Sí, papá, sí! —dijo mientras daba palmas—. Uno con muchos barcos.


  —Hum… está bien. Vamos a ver, ¿por dónde empezamos? —Javier rodeó con sus brazos al niño para protegerlo del frío del ocaso y del viento que empezaba a soplar con más fuerza, mientras perdía la mirada nuevamente en el horizonte:


  «Había una vez, una preciosa tierra muy muy lejana, donde vivían mucha gente que nunca antes habían visto los caballos. Tenían una playa de arena fina y blanca rodeada de altísimos árboles a la que un día, de repente, llegaron tres barcos con muchos hombres. El líder de los que allí vivían se llamaba Cuauhtemoc y era un valeroso guerrero que protegía y amaba a su gente, sobre todo a una bellísima mujer llamada Anani…».


  Capítulo 39
Mentiras al descubierto


  Sevilla, diciembre de 1495


  Dos semanas más tarde, Javier se encontraba perfectamente instalado en una casa de dos plantas con su hijo. Había alquilado la vivienda para un par de meses, pues era su intención gestionar nuevos tratos con mercaderes con los que le había puesto en contacto el administrador de sus tierras, quien había pasado a su servicio cuando regresó a El Puerto. Pero de eso ya se encargaría más tarde. Su primera y principal cuenta pendiente que debía saldar era don Felipe. Antes de ir a verlo, mandó al chico que había contratado para los recados, amén de una cocinera y un par de chicas para la limpieza del hogar, a por información sobre éste. En dos años podían haber pasado muchas cosas y quería saber que terreno iba a pisar.


  Una vez conseguida, decidió no dejar pasar más tiempo y aquella misma mañana se preparó para ir a visitarle.


  El criado que le abrió la puerta se sorprendió al verlo, pero no hizo ningún comentario. Le informó que el señor había salido, y cuando Javier preguntó por Manuel, le comentó escuetamente que el joven ya no vivía en la casa. No obstante, tratándose de un conocido de la familia, le permitió pasar y lo condujo hasta el despacho de don Felipe, donde podía esperarlo, ya que no debía demorarse en regresar.


  El sonido de la puerta de entrada le hizo sospechar que el hombre al que aguardaba había vuelto. Apenas un par de minutos más tarde, la puerta del despacho se abrió precipitadamente. Por un momento ambos hombres quedaron mirándose sin decir nada. Javier no sabía cómo reaccionar; ignoraba de qué talante podría encontrarse a aquel que lo había criado y al que tanto había fallado. Se acercó a él y dubitativamente extendió la mano sin saber si le devolvería el saludo.


  Don Felipe se acercó a él y miró la mano del joven. Acto seguido, la estrechó con la suya para tirar de ella y darle un abrazo como lo hubiera hecho un padre con el hijo que había estado ausente durante demasiado tiempo. El gesto emocionó profundamente a Javier, que pareció dar marcha atrás en el tiempo, al sentirse tratado como si acabara de regresar de uno de sus tantísimos viajes realizados en alguno de los barcos de don Felipe.


  Cuando se separaron, Javier notó que el otro hombre se encontraba tan emocionado como él, si bien repuso rápidamente la compostura.


  —Me preguntaba si alguna vez vendrías a verme —le espetó Felipe, más sereno.


  —Lamento no haber venido antes. De haber imaginado que usted me estaba esperando, no dude en que hubiera priorizado esta visita.


  —Hay tantas cosas que querría que me aclarases… No he escuchado más que sandeces contra ti en todo este tiempo, y nunca he querido dar ni una gota de credibilidad hasta que tú vinieras y me hablaras de lo sucedido. Pero este retraso en tu visita me empezaba a generar dudas. —Rodeó la mesa y tomó asiento. Con la mano, invitó a Javier a que hiciera lo propio—. Hace casi un año que te instalaste en las tierras que te dejó tu padre. Podrías haber intentado venir antes a ver a este viejo. Y no me digas que es por ese crío que llamas tu hijo, porque bien has podido dejarlo al cuidado de alguien.


  Javier le sonrió.


  —Veo que está al tanto de mi vida, señor.


  —¿Qué esperabas? Le hice una promesa a tu padre en su lecho de muerte y mi palabra es sagrada.


  Javier se abstuvo de comentar que su padre le encargó la tarea de ocuparse de él mientras fuera un niño, pero que ya estaba lo bastante crecido como verse en la obligación de cuidarlo como cuando era un mocoso. En cualquier caso, le agradó encontrar al mismo buen hombre que se preocupaba por él y al que había dejado de ver dos años atrás.


  —Buena la armaste, Javierito —le dijo tratándole como cuando de pequeño le reñía por haber hecho alguna trastada—. Te han tratado de secuestrador y violador de muchachitas y si tus supuestas fechorías no han ido a más ha sido porque la familia de la joven consiguió mantener todo el problema en secreto razonablemente bien. Y las aguas volvieron a su cauce cuando la chica volvió, sobre todo porque nunca se supo más de ti. Pero yo sabía que volverías. No he criado a ningún zopenco que se esconde ante cualquier adversidad. Sabía que vendrías y aclararías las cosas para que la verdad saliese a la luz.


  —De veras siento haber alargado tanto este momento, pero para mí era duro volver aquí, sobre todo sin saber cómo iba a ser su recibimiento. Reconozco que me avergonzaba presentarme ante usted después de mi comportamiento.


  Don Felipe frunció el ceño.


  —¿Me estás dando a entender entonces que lo que dijeron de ti era cierto? ¿Raptaste a la joven?


  —No, no lo hice. Pero antes de explicarle todo, quisiera hacerle una pregunta: ¿Por qué siguió ayudándome después de enterarse de que Mariana se marchó conmigo? Era la prometida de Manuel y el honor de su familia estaba en entredicho. El hombre al que usted había criado como un hijo se había ido con la mujer que iba a ser su nuera. Y, aun así, ha continuado administrando mis intereses y realizando inversiones en mi nombre que han llenado las que yo pensaba eran unas empobrecidas arcas. ¿Por qué?


  —Ah, el honor. Una palabra tan pequeña y tan grande a la vez. No creo que seguir ayudándote pueda poner en riesgo alguno el honor de mi familia, al menos mientras no supiera cómo habían sucedido los hechos realmente. Ya sabes que la joven nunca fue santo de mi devoción y jamás gozó de mi agrado cuando Manuel se encaprichó de ella. Pienso que una mujer debe ser de naturaleza sumisa para ser una buena esposa, y conociendo a mi hijo, aquella unión podía terminar convirtiendo su hogar en un campo de batallas. Pero respeté su decisión. Si hubiera sabido que tú también estabas interesado en ella, te hubiera dicho que tampoco me gustaba para ti, pero nunca mostraste ningún interés, al menos delante de mí. Reconozco que ahí me engañaste, muchacho.


  —Yo no le engañé, señor. Y tampoco tuve nunca la intención de engañar ni abochornar a Manuel, se lo prometo. Pero se dieron una serie de circunstancias que condujeron a que se originara toda esa situación.


  —Me hubieras defraudado mucho si hubiera sido así. Pero yo te crie y te conozco bien. Cuando la amiga de la joven reveló los planes de la muchacha, ya era tarde. Don Ramón Balboa apareció aquí enloquecido, afirmando lo malvado que eras y lo que habías hecho con su hija. Pero en la misiva que ella había dejado, no se decía más que se había enamorado y que iba a buscar la felicidad o no sé qué pamplinas. Entrevistamos a la joven Montero, Inés creo que se llama, que fue quien nos dio tu nombre y nos aseguró que, sin embargo, tú la habías rechazado, por lo que no tenía ningún sentido pensar que la hubieras raptado después. No nos supo dar mucha información al respecto, así que los Balboa dieron por sentado que toda la culpa había sido tuya.


  —Pero usted no les creyó.


  —Ya te he dicho que te conozco bien, hijo. Al menos merecías disfrutar del beneficio de la duda.


  —¿Por eso cuidó tan bien de mis inversiones?


  —No veía motivo para dejar de hacerlo.


  —¿Por qué no me informó nunca de mi situación económica?


  Don Felipe suspiró con gesto de cansancio.


  —He visto en mi propio hijo lo que la abundancia puede hacer en un joven impetuoso, con demasiadas ganas de divertirse y pocas o ninguna de asumir responsabilidades. No quería que te sucediera a ti lo mismo. Te gustaba tu profesión y vivías de ella. Si hubieras sabido que no tenías necesidad de embarcar tan a menudo, quizás te hubieras echado a perder, como lo hizo Manuel.


  —¿Cómo está? —se atrevió a preguntar, inseguro.


  —¿Manuel? Bueno, este hijo mío me tiene desconcertado. No te puedes imaginar lo que ha cambiado de un tiempo a esta parte.


  —¿Para bien o para mal?


  —Afortunadamente para bien. Pero supongo que haber estado cerca de la muerte le ha debido hacer que se replantee su vida. Y yo no puedo estar más que agradecido por ello.


  Aquella noticia le sorprendió.


  —¿Qué ocurrió?


  —Cuando regresó hace algo más de año y medio era un hombre totalmente amargado. Volvió a su vida anterior, es decir, a no hacer nada, emborracharse hasta caer redondo al suelo, jugar más de la cuenta y andar por los antros más bajos de la ciudad. El muy tonto creyó que volvería de aquellas tierras envuelto en ricos paños de oro y, en cambio, lo hizo sin nada encima. Además, estaba lo tuyo y la niña Balboa. Le mortificó terriblemente que el barco en el que ella volvía se quedara atrás, más creo yo porque tenía ganas de seguir fastidiando a la joven, que por verdadero interés. Disparaba contra todo y contra todos los que se le pusiera a tiro. Estaba tan insoportable que acabé diciéndole que, o cambiaba de vida, o que no volviera a pisar nunca esta casa. Y, de hecho, se fue y no apareció por aquí en algún tiempo. Pero ya sabes que yo siempre estoy al corriente de lo que hacen los míos.


  «Supongo que tantas borracheras acabaron pasándole factura y hace un año cayó enfermo. Una mañana lo encontraron inconsciente tirado al borde del río, en un estado lamentable. Alguien lo reconoció y vinieron a darme aviso. Contrajo una enfermedad que ni los médicos que lo vieron supieron explicar cuál era su origen, por lo que tampoco resultó fácil la recuperación. Afortunadamente, gracias a una dieta cuidada, purgas, ungüentos y sangrías, conseguimos sacarlo adelante, pero estuvo bastante mal y le llevó mucho tiempo sanar del todo».


  «Cuando recobró la salud, su actitud había cambiado por completo. Quiero creer que una vez consiguió librarse de los males que le inundaban el alma, sintió miedo al comprobar en lo que se había acabado convirtiendo: un desecho humano. Decidió tomar las riendas de su vida y hasta ahora se le ve muy centrado. Se mudó cuando se encontró lo suficientemente fuerte como para ir a vivir solo y he de decir que incluso a mí me tiene perplejo con el giro que le ha dado a su existencia. Está más implicado con los negocios familiares y no he vuelto a tener ningún reporte negativo de los informadores que de vez en cuando mando a ver cómo le va. Poco a poco vamos recobrando cierto grado de confianza mutua, pero aún no quiero ilusionarme con este cambio».


  —Me alegro mucho por él. Desde que sucedió lo de Mariana, nuestra relación ha sido muy mala, y lamento haber dañado, quizás irreparablemente, nuestra amistad.


  —Nada es irreparable en esta vida. Lo importante es dar el paso hacia el camino correcto. Lo único que temo es que todo vuelva a comenzar de nuevo, sobre todo desde que se ha vuelto a encontrar con la mujer que ha acabado arruinando la vida de ambos. No entiendo que demonios le habéis visto a esa chica, con todas las muchachas que hay disponibles.


  Aquellas palabras removieron heridas aún no cerradas en el interior de Javier, que no fue capaz de mantener la mirada al contestarle.


  —Supongo que no le queda más remedio que respetarla ahora que es una mujer de familia, aunque antes eso no era ningún impedimento para él. Celebro que haya recapacitado y pueda comportarse con ella como es debido.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  —De Mariana, por supuesto. Supongo que es de ella de quien habla.


  —Sí, de la chica Balboa. Pero ¿a qué te refieres con eso de que es una mujer de familia? Sigue teniendo la misma familia que tenía antes, aunque ya el padre no se inmiscuye tanto en su vida. Se dice por ahí que la relación con su hija es tan mala, que daría lo que fuera por recuperar su confianza, más teniéndola en su casa donde parece ser que no se hablan. Desde que llegó de su larga ausencia, le ha cambiado tanto el carácter, que hay quien la llaman la Dama de Hielo. Hay muchas especulaciones del porqué de dicho cambio, pero nadie sabe que ocurrió realmente durante su supuesta estancia con su tía en Valencia, afortunadamente.


  Javier lo miraba perplejo.


  —Tengo entendido que se casó al poco tiempo de llegar y que incluso estaba en estado de buena esperanza hace un año, por lo ya debe haber nacido su hijo.


  —¿Casarse? ¿Con quién habría de hacerlo si esa mujer no quiere a nadie? He de reconocer que en las pocas veces que la he visto en este año, se la ve más… como diría, interesante que cuando la conocí hace tres años. Tiene un aire como de seguridad en sí misma, y una especie de halo de misterio a su alrededor que, en lugar de espantar a los hombres, parece atraerlos. No sabría decirte, pero tiene algo que atrae, si he de serte sincero.


  —Pero ella se casó.


  —No que yo sepa.


  —Y tiene un hijo…


  —Pues debe tenerlo bien escondido.


  Javier se levantó de un salto y plantó los puños sobre la mesa. En su mirada había un gesto de desafío que preocupó a don Felipe.


  —¿Dice usted que Mariana ni se ha casado ni ha tenido descendencia recientemente?


  —No que yo sepa. ¿Qué te hace pensar eso?


  —Prométame que no me está mintiendo, señor.


  —Hijo, ¿qué estás tramando ahora? Me entristecería profundamente que a estas alturas empezaras a tomarme por un embustero.


  —Ahhgg. ¿Cómo pude ser tan tonto para confiar en la palabra de ese bastardo? —Con ira, se dirigió hacia la ventana y apoyó la cabeza contra el cristal—. Maldita sea, ¿cómo pude dar crédito a lo que me dijeron? Debí confiar más en mi instinto y no dejarme llevar por las palabras de un hombre amargado. Tanto tiempo perdido para nada…


  —¿Podrías aclararme de qué estás hablando?


  —Ella no ha podido casarse con nadie por una sencilla razón: ya está casada conmigo.


  —¿Podrías explicarte mejor, por favor?


  Javier se volvió para mirar de nuevo a don Felipe.


  —Nos casamos en La Isabela, y aunque tengo un papel garabateado que atestigua que eso fue así, el sacerdote que nos unió no dejó constancia oficial del matrimonio en ningún registro, así que es como si esos votos nunca hubieran sido pronunciados. Cuando regresé en diciembre del año pasado y fui a buscarla, su padre me dijo que Mariana me creía muerto, que se había vuelto a casar y que estaba esperando un hijo de su esposo. Se hundió el mundo bajo mis pies, pero decidí no volver a involucrarme en su vida. Lo único que deseaba era que fuera feliz, y si reaparecía nuevamente, los problemas comenzarían otra vez. No era justo para Mariana, así que decidí apartarme.


  —Pero ella no llegó a su casa hasta principios de este año. Por la fecha que dices ella aún no había vuelto.


  —No es posible. Ella salió de La Isabela en febrero, varios meses antes de que yo lo hiciera.


  —Sí, partieron desde allí acompañando a las naves de Torres. Pero al parecer surgió un problema en la travesía y su barco se desvió hasta las Afortunadas. Su familia regresó más tarde, pero ella permaneció allí durante varios meses. Incluso su madre se desplazó para acompañarla durante su estancia en La Gomera.


  Cerró los ojos mientras recordaba las palabras que le habían dicho cuando preguntó por ella: «Mariana no está ni lo estará hasta Dios sabe cuándo».


  —Debo buscarla y hablar con ella.


  —¿Crees que sería conveniente? Ha pasado mucho tiempo.


  —Señor, es mi esposa.


  —¿Y tu hijo?


  —¿Qué pasa con él?


  —¿Qué edad tiene el pequeño? No creo que le agrade saber que mientras estabas con ella tuviste un hijo con otra chica. A ninguna mujer, a poco que tenga un poco de orgullo, le gustaría tal situación, si bien no le queda otra que respetarlo si realmente es tu esposa.


  Javier suspiró y volvió a sentarse en el lugar que antes había dejado libre.


  —Javi tiene dos años. Si hacemos cuentas, es imposible que ese niño sea mío.


  —Pues no es eso lo que se va diciendo por ahí.


  —Sé lo que se dice, pero no es cierto. Aunque no tenga mi sangre, el pequeño es mi hijo y así quiero que conste. Los detalles ya los discutiré con Mariana cuando llegue el momento. Cuando le explique quien es el niño, estoy segura que lo querrá de inmediato.


  —Me gustaría que también me lo explicaras a mí, ya que hasta ahora has hablado mucho, pero explicado poco.


  —Si, señor, lo haré. Le voy a contar todo tal y como realmente ocurrió, desde el comienzo. No quiero que tenga la menor duda de que nunca fue mi intención hacerle daño ni a usted ni a Manuel, pero que no pude evitar que todo cambiara cuando comencé a tener sentimientos profundos hacia Mariana. Sé que ese cambio por mi parte no fue correcto y debo pedir disculpas por ello, pero nunca fue intencionado ni buscado.


  —Muy bien, habla pues. Tienes toda mi atención.


  Capítulo 40
El Maera


  Cuando Javier salió de la reunión con don Felipe deambuló por las calles sin destino fijo, dejándose llevar únicamente por las pisadas que iban dando sus pies errantes. Tenía mucho en que pensar. Necesitaba centrarse y recapitular toda la información que le habían proporcionado y planear como iba a hacer uso de ella.


  Por un lado, se sentía frustrado y engañado; pero por otro, era la primera vez en mucho tiempo que volvía a tener una sensación de expectante ilusión. Sentía que las cosas empezaban a arreglarse por sí solas, sobre todo la que menos esperaba que se pudiera solucionar: la de Mariana.


  Había sido un alivio que don Felipe creyera en él tan ciegamente y que no hubiera dudado de su persona. Le alentaba también la idea de que Manuel hubiera cambiado su forma de comportarse, porque quizás, en un futuro, podrían volver a tratarse como años atrás, en la que se querían y respetaban como hermanos. Y sobre todo lo demás, estaba su mujer. Aunque lo creía muerto, no había rehecho su vida. Volverían a reencontrarse y borrarían el dolor y la soledad de los casi dos años transcurridos. Los sentimientos de su mujer siempre habían sido sinceros y entregados, así que tenía que planear bien como encontrarse con ella sin que nada ni nadie se lo impidiera. No tenía ninguna intención de ir a verla en una visita formal a su hogar familiar. Ya encontraría otras maneras de tenerla sólo para sí, sin que nadie pudiera envenenar sus buenas intenciones.


  Sin darse cuenta, su caminata errante dio a parar en un lugar sumamente conocido para él: los muelles de la ciudad. ¡Cuántas veces había caminado por ese suelo planeando nuevos viajes! Pero esa etapa de su vida había quedado atrás. Ahora su vida la tenía establecida en tierra, y aunque alguna vez había sentido nostalgia de sus años de aventura, no se arrepentía de la decisión tomada. Nuevos retos llenaban ahora su horizonte, empezando por un renacuajo de dos años que siempre había conseguido sonsacarle alguna que otra sonrisa en sus momentos de abatimiento.


  —¿Capitán, es usted?


  Javier se volvió hacia la voz a su espalda. Hacía mucho que nadie lo llamaba de esa manera, pero se volvió en un gesto instintivo.


  —Sí, claro que es usted. Ya decía yo que no me equivocaba.


  Javier examinó a aquel hombre. Sus ropas estaban raídas y no gozaba de muy buen aspecto pero, aun así, esperó a que se acercara a él. El inconfundible olor a vino le hizo fruncir la nariz.


  —¿Capitán Alonso, no me recuerda? Soy Gonzalo «El Maera», sabe usted. Viajamos juntos hace tres años cuando íbamos a la Isla de los Salvajes, como le decimos por aquí, aunque yo iba en el Prometeo. Le recuerdo a usted perfectamente.


  Sin embargo, Javier no alcanzó a recordar el rostro que tenía ante sí.


  —Lo siento, pero éramos muchos hombres los que viajamos entonces. Hace ya tanto tiempo que me es difícil recordarlos a todos.


  —Ah, pero yo sí lo recuerdo a usted perfectamente. Lo vi un par de veces cuando subió a bordo a visitar a mi capitán.


  El hombre pasó el brazo por los hombros de Javier como si hubieran sido camaradas de toda la vida, no sin antes dar un traspié que casi hizo que sus huesos acabaran en las piedras del suelo.


  —Ah, ese maldito viaje. Maldita sea la hora que se me ocurrió meter mis narices en ese estúpido barco. Nos engañaron a todos como perros. Tanto oro, tanto oro… mentira. Si no llegamos a salir de allí hubiéramos muerto de hambre, y nos habríamos convertido en el plato de esos caníbales. Ya veo que usted también acabó escapando de allí…


  Javier le tomó el brazo para deshacerse de él. Le molestaba que hablaran así de buenas personas que habían acabado siendo sus amigos. Solo la gentuza que nunca había hecho esfuerzo por integrarse entre los nativos podía hablar con tanto desprecio y desconocimiento. Pero no tenía ninguna intención de pararse a entablar una disputa con un borracho callejero. Iba a decirle que debía marcharse cuando las palabras del otro lo hicieron detenerse de inmediato:


  —Ah, pero los muy bastardos tuvieron lo que se merecían. Pagaron caro haber osado meterse con nosotros. Es una de las pocas satisfacciones de las que pude gozar antes de salir de aquella maldita isla.


  —¿De qué estas hablado? —La voz de Javier se convirtió en hielo. Los recuerdos de la noche en que se hizo cargo de su hijo asaltaron su memoria.


  —Ah, ya sabía yo que le gustaría saberlo. ¡Les vengamos! Esos brutos pagaron con su sangre por lo que les hicieron a nuestros hombres en la Navidad. Venga, señor, invíteme a un trago y le contaré con detalle cómo le hicimos pagar con sangre su osadía.


  Si había algo de lo que no tenía ganas Javier era tomarse ni un sorbo de agua al lado de aquella basura, pero sin quererlo, había dado con alguien que sabía lo que había pasado aquella terrible noche. Debía hacerlo por su hijo.


  Se acercaron a la primera posada que encontraron y tan pronto como «El Maera» tuvo entre sus manos una buena jarra de vino, la engulló de un trago como si en ello le fuera la vida. Con paciencia, Javier le pidió otra esperando que aquel borracho empezara a soltar la lengua.


  —¿Y bien? —le preguntó viendo que su interlocutor estaba más interesado en la bebida que en la narración de la historia.


  —¿Qué? Ah, sí. Pero sabe usted, tengo tanta sed… No me vendría mal un poquito más de jugo para aclararme la garganta, ya sabe.


  Volvió a pedir un trago al posadero, esta vez sin tanta paciencia como antes.


  —Maldita sea la hora en que me subí al barco en busca de riquezas…


  —Sí, eso ya me lo has dicho antes.


  —¿Dónde están los tesoros que nos prometieron? ¿Dónde está todo ese oro del que hablaban? Me aseguraron que nos haríamos ricos sin esfuerzo, y mírenos a usted y a mí ahora.


  —Obviamente no se cumplieron los objetivos de mucha gente.


  —¿Qué no se cumplieron? Bah… Creí que nos íbamos a morir allí de hambre —repitió otra vez—. Y mientras nosotros pasábamos calamidades, allí estaban esos sucios bárbaros manejando al Almirante con el meñique como si fuéramos inferiores, cuando los salvajes eran ellos. ¿Y qué se le ocurre hacer al «Mandamás» para corregir tan despreciable trato? Nada. Debimos blandir nuestras espadas y esclavizarlos para obligarlos a que nos llevaran hasta el oro, pero no, él lo arreglaba todo con palabrería barata… Como si nos entendieran acaso.


  —Entiendo tu disgusto, pero háblame de la venganza de la que me hablaste antes.


  —Ja, se creían que iban a escaparse de rositas después de lo que pasó en el Fuerte de Navidad. Si quien debía hacer justicia por tal afrenta no estaba dispuesto a impartirla como Dios manda, nosotros no íbamos a permitir que todo quedara en nada. No se puede anteponer la palabra de un indio a los intereses de nuestros compañeros que tan valientemente sacrificaron su existencia por su patria. Merecían que se ajusticiara a los bastardos que acabaron con sus vidas.


  —Sin embargo, nunca se supo qué fue lo que pasó.


  —Patrañas, más que patrañas. Por eso tuvimos que actuar.


  —¿Quiénes?


  —La gente de bien que confía en la justicia, que si no se administra por quien debe hacerlo, debe tomar el asunto en sus manos. Pero no nos quedaba mucho tiempo. Tenía que ser algo rápido y limpio, que no dejara rastro para que el Almirante pudiera echarnos la culpa. Ya sabemos de qué bando está el genovés… Por eso aprovechamos la última noche antes de partir para vengar a nuestros amigos. La sangre, con sangre se paga.


  —Pero ¿quiénes participaron en ese ajusticiamiento?


  —Éramos una docena de hombres, no recuerdo los nombres de todos ellos.


  —¿Recuerdas al menos quien estaba al mando de esos hombres?


  La sonrisa del borracho se ensanchó.


  —El más valiente de todos: el capitán Espinosa. Ya sabe usted que él perdió un primo en La Navidad. Pero bueno, no todo el mérito debe llevárselo él. Después de planearlo todo, se rajó a las primeras de cambio y no creo que diera cuchillo a más de un par de bestias inmundas. Afortunadamente, hubo más hombres de copete que también participaron.


  —Hombres que se quitaron de en medio cuando zarparon a la mañana siguiente.


  —Claro… No iban a quedarse ahí para que acabaran sufriendo represalias. No éramos tan tontos.


  Javier cerró los ojos con pesar. De algún modo, no se sorprendió cuando el nombre de Manuel salió a relucir. En alguna ocasión, cuando volvían a su cabeza las imágenes crueles de la matanza, la idea de que su amigo hubiera sido partícipe de aquello le había rondado la mente. Por aquel entonces, era un hombre amargado y lleno de frustraciones, y el hecho de enterarse de la historia de él con Mariana no había contribuido precisamente a calmar los ánimos. Pero trataba de apartar ese macabro pensamiento razonando que Manuel no sería capaz de llegar a tanto. Era un hombre caprichoso y acostumbrado a que todo le saliera como él quería, pero no podía imaginarlo como un asesino cruel y despiadado.


  Cuando abrió los ojos, en su mirada había una mezcla de ira y pesar.


  —¿Cómo pudisteis cometer semejante barbarie? En la aldea había mujeres y niños indefensos.


  «El Maera» se encogió de hombros con total naturalidad.


  —Sólo eran un puñado de indios. Si me invita a otro trago, le contaré con detalle cómo nos deshicimos de los salvajes. Los muy tontos casi ni se dieron cuenta de nada…


  Javier lo miró con desprecio.


  —No te molestes, no me interesa recrearme en la carnicería que provocasteis. Pude ver con mis propios ojos los resultados de vuestras fechorías.


  —¿Fechorías? ¡Justicia!


  —No pienso discutir este asunto con un borracho —se levantó de un salto dispuesto a marcharse—. Tienes razón, ya es hora de que se haga justicia de una vez por todas.


  Al salir de allí, Javier estaba furioso. Había sido un día muy intenso, lleno de noticias y sorpresas, tanto buenas como horrendas. Definitivamente, tenía mucho en que pensar.


  Antes de acercarse a Mariana trataría de averiguar cómo y por donde se movía, y cuando lo supiera, trazaría un plan para verse con ella a solas. Le habían dicho que se había vuelto una persona fría que no quería a nadie, pero esa imagen de su mujer no tenía nada que ver a la muchacha valiente y alegre que él conocía. El tiempo no podía haber hecho mella en ella hasta tal punto, por más que hubiera pasado casi dos años desde la última vez que estuvieran juntos.


  Pero lo de Manuel era otro asunto y además grave. No podía dejar el problema en la impunidad. Debía actuar conforme a sus principios, por su hijo y sus amigos muertos.


  Pero buscar justicia contra Manuel acabaría salpicando a don Felipe, y no podía causarle ese daño, después de cómo se había comportado con él. Menos ahora que según lo que le había contado sobre su hijo, éste empezaba a centrar su vida y a comportarse como un hombre hecho y derecho. ¿Qué debía hacer, pues?


  En cualquier caso, debía meditar seriamente la cuestión. Había dos intereses enfrentados y completamente contrapuestos: por un lado, su sentido de la justicia, y por otro su agradecimiento a don Felipe. No podía fallarle ni a lo uno ni al otro.


  Capítulo 41
La Misa del Gallo


  La Catedral estaba preparada para recibir a los feligreses, que poco a poco iban tomando asiento en los bancos preparados para la ocasión. El pequeño Javier miraba impresionado los altos arcos de estilo gótico del techo. Aunque aún no estuviera finalizada, las obras estaban muy avanzadas. Llevaban casi un siglo construyendo el Templo Santo sobre la base de una antigua mezquita árabe, pero el culto se impartía allí desde muy antiguo.


  Sin embargo, su padre no prestaba atención a la majestuosidad de la edificación. Su interés estaba centrado en la ciudadanía que allí se congregaba. En la ciudad, poca gente faltaba a la tradicional Misa del Gallo de Nochebuena, y aunque acudían personas de muy distinto estamento social, su punto de mira estaba centrado en un grupo muy determinado.


  Por las informaciones recabadas en los días precedentes, sabía que la familia Balboa jamás faltaba a la celebración de la misa en conmemoración del nacimiento de Jesús, pero por más que buscaba, le estaba resultando difícil ubicar a alguno de ellos. Sin embargo, Javier no cejó en su empeño.


  Necesitaba verla y hacerse ver. Si no conseguía hablar con ella, que al menos supiera que él estaba allí. Si no se daba la oportunidad, ya encontraría el momento oportuno para mantener la conversación que tenían pendiente, pero era importante que ella supiese que había vuelto.


  Faltaban pocos minutos para que la ceremonia diera comienzo, cuando por fin consiguió ubicar a don Ramón Balboa, junto a mujer y su hijo. Sin embargo, seguía sin ver a Mara por ninguna parte. A pesar de que el pequeño Javi trataba de llamar su atención golpeando con sus manitas el jubón negro de su padre, este seguía centrado en hallar a la persona que andaba buscando entre las numerosas filas de asientos. También pudo ver a don Felipe quien amablemente lo había invitado para que lo acompañara, y que acudía al templo con su hijo Manuel. Ambos parecían estar en buena sintonía y cordialidad. Al fin y al cabo, ningún momento es más apropiado que la Navidad para olvidar y perdonar los errores del pasado.


  A punto estuvo de dar la batalla por perdida cuando, a pocos metros de los Espinosa, pudo localizar al objeto de su deseo, justo cuando el capellán comenzaba a lanzar su retahíla en latín. La observó con ávido interés y su mente se retrotrajo al momento en que la conoció. No parecía muy distinta de la joven muchacha de entonces, por lo que se negó a creer cuanto se decía sobre su frialdad. Llevaba la cabeza cubierta con una gasa de color azul que disimulaba el color castaño de su pelo. Sus rasgos denotaban serenidad, y como le había comentado don Felipe, se la veía incluso más hermosa que cuando él la conoció. Le hubiera gustado tener un asiento más cercano al suyo; desde donde estaba apenas podía verla de refilón entre las muchas cabezas que se interponían entre ambos. Le llamó la atención que no se hubiera sentado con su familia. Por el contrario, parecía que acompañaba a una muchacha joven, de aproximadamente su edad, que cargaba a una niña un poco más pequeña que su Javi. La niña trataba de llamar la atención de Mariana que, con una sonrisa, la cargó en brazos sentándola con ella en su regazo.


  Javier se volvió y trató de concentrar su atención en la misa. La tenía localizada y ya se encargaría de hacerse ver cuando la liturgia terminara y todos fueran abandonando poco a poco la Catedral. Se escabulliría unos minutos antes de que la celebración concluyera para colocarse en un lugar estratégico en la salida. Por ahora, poco más podía hacer.


  


  La misa tocaba a su fin cuando Inés dio un pequeño codazo a Mariana, atrayendo su atención. Con un gesto, le señaló al hombre que acababa de levantarse y que enfilaba sus pasos hacia la salida de la puerta principal.


  —Mira, ese es el hombre del que te hablé —le dijo la rubia.


  Mara siguió con la vista a la persona que su amiga le señalaba y, tan pronto como le vio, todo su mundo se detuvo. Aunque estaba a una distancia prudencial, hubiera reconocido esa figura y esos andares en cualquier parte del mundo. De repente, sintió que un nudo le apretaba la garganta al tiempo que un hondo sofoco empezaba a subirle por el pecho. Era incapaz de quitarle los ojos de encima, así le hubiera ido la vida en ello. ¿Cómo podía imaginar que aquel señor del que tanto se cuchicheaba por la ciudad, era su marido?


  Javier había vuelto.


  De repente, él se giró la miró directamente, como si supiera que ella lo estaba observando. El mundo se detuvo para ambos y, cuando él le sonrió, se encontraba tan atónita que no pudo reaccionar de ninguna manera. En sus labios empezó a asomar una sonrisa que no llegó a completarse cuando se percató del niño pequeño que Javier llevaba en brazos.


  En un instante, aquellas historias que hablaban del desconocido que había llegado a Sevilla para cerrar tratos con importantes comerciantes de la ciudad, asaltó su cabeza.


  Giró la cabeza con brusquedad y volvió la vista al frente; sin embargo, sus ojos mantenían la mirada perdida, perdida en los cuchicheos que, hasta ese momento, había escuchado con total desinterés: aquel hombre no sólo estaba en la ciudad para entablar relaciones comerciales, sino que también se decía que venía en busca una buena esposa para darle una madre a su hijo. ¡Su hijo!


  Las jóvenes casaderas de buena familia habían mostrado interés en poder atrapar a un señor acaudalado y bien parecido que, trágicamente, había perdido a su esposa y que de nuevo buscaba formar un hogar con una mujer decente. ¿Pero cómo era aquella historia que su amiga le había contado?


  Ah, sí. En una de las últimas expediciones de la corona al Nuevo Mundo, el joven se había enamorado perdidamente de una indígena y al poco tiempo de conocerla habían contraído Santo Matrimonio. Habiendo quedado embarazada casi de inmediato, y con la intención de brindarle una mejor vida a su familia, decidió regresar con ellos a su hogar en Cádiz. Sin embargo, el cambio no le sentó bien a joven esposa que, tras caer enferma de fiebres, tuvo la desgracia de fallecer en el parto de su bebé. Una vez superada la pérdida, el joven padre se volcó en atenciones hacia el pequeño, y viendo la necesidad de tener una familia estable, había centrado sus esfuerzos en buscarle una madre a su hijo para que lo cuidara y lo amara cuando él tuviera que ausentarse por negocios.


  La triste historia había corrido por las calles de la ciudad como un reguero de pólvora. Y el hecho de que además fuera un hombre pudiente y de buena reputación, le había abierto las puertas de familias de cierta posición que no solo buscaba un buen esposo para sus hijas, sino también un hombre con recursos que quisiera formar parte de una familia de bien.


  Pero jamás imaginó, ni por asomo, que ese hombre fuera Javier… su Javier. Inés, en alguna ocasión, le había sugerido que mostrara interés en conocerlo, diciéndole que necesitaba rehacer su vida y formar su propia familia. Pero ella siempre contestaba lo mismo: ya tenía un esposo que tarde o temprano regresaría a por ella, y que mientras tanto, con cuidar a su ahijada se daba por satisfecha.


  Nunca le importó sentirse como Penélope a la espera del regreso de su Ulises. Él volvería, no le cabía duda. Pero jamás imaginó que regresaría con el hijo de otra. Nuevamente el nudo de la garganta amenazó con ahogarla. Hacía mucho tiempo que no volvía a sentir esa sensación de desasosiego interior. Cerró los ojos y aspiró lentamente, asegurándose de que el aire entrara por sus pulmones.


  ¿Cómo pudo olvidarla con tanta facilidad y traicionarla de tal manera? ¿Acaso el juramento de amor que habían hecho ante Dios no significaba nada para él? ¿Tenía razón su padre cuando le repetía que su matrimonio no tenía ninguna validez y que por tanto nada le impedía volver a rehacer su vida junto a otra persona? ¿Era justamente eso lo que había hecho Javier? ¿Qué pretendía entonces con la mirada y la sonrisa que le había dedicado? ¿Que fuera ella quien ocupara el honor de convertirse en la cuidadora oficial de su mocoso?


  Si la historia que le habían contado era cierta, eso significaría que mientras ella sufría por la pérdida de su propio hijo, él la había olvidado y se había unido a otra mujer. Tanto tiempo esperándolo para llegar a darse cuenta que nunca había sido la intención de su esposo cumplir el juramento que hicieron antes Dios.


  —Mara ¿estás bien? Tienes mala cara.


  Mariana abrió los ojos y perdió la vista en ningún lugar concreto.


  —Necesito salir de aquí. Estoy un poco mareada.


  —Claro. Ni siquiera te has dado cuenta de que la misa ha terminado. Ven, dame a Sarita y apóyate en mí. ¿Quieres que llame a tu hermano?


  —No, no te preocupes. Solo necesito un poco de aire —trató de tranquilizarla—. Creo que me he agobiado un poco con tanta gente alrededor. ¿Podríamos irnos ya?


  —Sí, por supuesto.


  Javier esperaba pacientemente apoyado en una de las columnas de la puerta principal de la Catedral. A pesar de no ser la única salida posible, la mayoría del público asistente iba saliendo poco a poco por ella, y confiaba que Mariana hiciera lo mismo. El pequeño Javi se había quedado dormido, cobijado entre los brazos de su padre, envuelto por el grueso jubón de éste.


  Entre la multitud, la familia Balboa abandonó el templo junto con el resto de fieles. Mara seguía sin estar con ellos. ¿Qué podría ocurrir en aquella familia para que su hija no pasara tan entrañables fiestas con sus padres y su hermano? No es que Javier guardara especial cariño a ninguno de ellos. Más bien al contrario. Pero sabía de los profundos sentimientos que tenía su mujer por los suyos. Siendo una mujer de corazón noble, mucho rencor debía atesorar en su alma para no estar junto al resto de su gente.


  Don Ramón pasó a su lado sin darse cuenta de su presencia. Su gesto era serio y parecía distante. Los tres Balboa continuaron su paso sin saludar a nadie y se fueron perdiendo entre la multitud en dirección a su casa.


  Don Felipe y Manuel salieron al poco, pero al igual que los anteriores, tampoco se percataron de su cercanía. Pudo ver cómo, una vez fuera, se detenían a conversar con una familia que también acababan de salir de la Iglesia.


  Cuando Javier empezaba a pensar que Mariana se hubiera podido escabullir por alguna puerta lateral, la vio salir acompañada de la misma joven que había estado sentada a su lado, así como de un hombre mayor que cargaba con la niña pequeña de antes.


  Era el momento de hablar con ella. Dio un par de pasos al frente y, tratando de proteger al niño, empezó a esquivar al resto de feligreses que seguían saliendo. No le resultó fácil sortear a la multitud. Sin perderla de vista, anduvo detrás de ella hasta que se dio cuenta de que el grupo parecía dirigirse hacia un coche de caballos situados en los alrededores del templo. Javier aceleró el paso y sólo la alcanzó cuando las damas estaban recogiéndose el ruedo de sus vestidos para subir al vehículo.


  —Mariana —la llamó desde atrás.


  La joven se detuvo en seco, pero no se atrevió a girarse. Por el contrario, apremió a su amiga a que entrara rápidamente en el coche.


  —Mara, por favor —volvió a llamarla.


  Lentamente, giró la cabeza hasta encontrarse de frente con su mirada. No pudo evitar que sus ojos se desviaran irremediablemente hacia el pequeño que, ajeno a su perturbación, dormía plácidamente en brazos del padre.


  No hubo palabras entre ellos.


  Cuando por fin ella se atrevió a alzar otra vez la vista, vio los mismos ojos de color miel que tantas veces habían aparecido en sus sueños. Pero aquel hombre no era el mismo que había dejado atrás un par de años antes. Trató de decir algo, pero las palabras quedaron atascadas en su garganta. Después de tanto tiempo, no tenía nada que decirle. Volvió a girarse y sin dubitaciones, subió al coche que esperaba por ella.


  —Mara, por favor, tenemos que hablar —volvió a interceder Javier, acercándose a la ventanilla del pequeño habitáculo.


  El señor que acompañaba a ambas jóvenes salió a su rescate.


  —Señor, mi amiga se encuentra indispuesta y deseamos marcharnos. Si nos disculpa.


  —Le ruego me permita al menos unos minutos para poder hablar con la señora —rogó con educación.


  —Me da la impresión de que la señora no tiene deseo alguno de hablar con usted, señor. —Sin más que decir, subió detrás de ambas mujeres y le indicó al cochero que iniciara el recorrido de vuelta a su casa.


  Vio marcharse el vehículo sin poder hacer nada por detenerlo. Sería mejor volver a su hogar y acostar al pequeño en una cama en condiciones. Sin embargo, al volverse se topó de frente con don Felipe y Manuel, que también marchaban de regreso. Era la primera vez que veía a su amigo desde hacía dos años, y a simple vista, no parecía muy cambiado a aquel que tan bien conocía de tiempos pasados. Aquel que había planeado el ataque sin piedad a una pobre tribu indefensa y pacífica.


  Tenía sentimientos totalmente enfrentados, pero por no hacer un mal gesto a don Felipe, se detuvo un momento a conversar con ellos.


  —Buenas noches, muchacho. Feliz Navidad —le dijo el mayor.


  —Buenas noches, señor —lo saludó con un gesto de cabeza—. Manuel…


  El aludido devolvió el gesto.


  —Mi padre me comentó que habías vuelto.


  Javier no pudo evitar tensarse al oír su voz despreocupada.


  —¿Acaso esperabas que todavía estuviera encerrado en la prisión en la que me dejaste la última vez que nos vimos? ¿O hubieras preferido que me hubieran ajusticiado tal y como pretendías?


  Manuel suspiró.


  —Esos tiempos quedan ya muy lejanos.


  —No tanto…


  —Vamos, muchachos, este no es el momento ni el lugar de sacar viejas rencillas —intercedió don Felipe, temeroso de que se produjera un enfrentamiento entre ambos—. ¿Acaso no recordáis que sois como hermanos?


  —Se me olvidó el día que me encerraron por su culpa —argumentó Javier.


  —Y a mí el día que decidiste quitarme a mi prometida —rebatió el otro.


  —¡Ya está bien los dos! —Los acalló don Felipe—. Quizás no haya sido buena idea pararnos a saludarte. Está claro que todavía queda mucho rencor y desde luego no estoy dispuesto a airear los trapos sucios de la familia en medio de la calle, rodeados de tanta gente. En cualquier caso, no esperaba esto de ninguno de los dos y desearía que pudierais arreglar vuestras diferencias algún día.


  —Pero obviamente no será hoy, señor. Además, si me disculpa, llevo a mi hijo dormido y me gustaría llegar a casa lo antes posible.


  —Muy bien. En tal caso, no te entretendremos más. Te deseo de corazón, que el pequeño y tú paséis un feliz día de Navidad.


  —Lo mismo le deseo, señor. Y por supuesto, sobra decirle que tiene las puertas de mi casa abierta si desea pasarse a visitarnos mañana un rato.


  —Ya veremos.


  —Le deseo buenas noches entonces y felices fiestas… a los dos —e inclinó la cabeza como saludo.


  Fue el único gesto que se sintió capaz de ofrecerle a Manuel. Más hubiera resultado totalmente hipócrita.


  Capítulo 42
Limar asperezas


  La tarde del día de Navidad se vio interrumpida por una visita totalmente inesperada para Javier. Se encontraba jugando con su hijo en la alfombra del salón cuando le avisaron de que el señor Espinosa venía a visitarlo. Esperando encontrar a don Felipe, indicó que lo hicieran pasar a la estancia. Pero su sorpresa fue mayúscula al comprobar que quien cruzaba el umbral era Manuel.


  —Vaya, veo que no eras a mí a quien esperabas —le indicó el recién llegado con una risa contenida.


  Javier se incorporó de inmediato y ayudó a su hijo a hacer lo mismo.


  —La invitación que formulé ayer iba dirigida a tu padre, no a ti. Pensé que te habrías dado cuenta.


  —Por supuesto, pero creí conveniente venir a hablar contigo. Tenemos una conversación pendiente desde hace demasiado tiempo.


  —No pienso lo mismo. Aunque don Felipe me asegura que has cambiado, no tengo mucha intención de recuperar nuestra antigua amistad. Y creo que sabes por qué.


  —¿Este es tu hijo? Mi padre me contó que tenías uno —cambió de tema atrayendo su atención hacia el pequeño.


  —¿Qué más te contó? —De manera instintiva, colocó al niño a su espalda.


  —¿Del chico? Solo que lleva tu mismo nombre. Aunque supongo que estarás al tanto de lo que se rumorea por ahí acerca de ti y el niño. Ciertamente, me sorprende lo popular que te has vuelto en el poco tiempo que llevas aquí.


  —Es probable que tu padre tenga algo que ver con ello.


  —Más bien creo que es por culpa de la rocambolesca historia que va corriendo por ahí sobre ti. No te imaginas la compasión y la ternura que puede provocar un pobre padre solitario que se vuelca en criar a su hijo como lo haces tú. Claro, que nadie sabe que ese hijo no es realmente tuyo.


  El niño miraba atentamente a los dos hombres como si comprendiera todo lo que decían. Hasta entonces, Javier no fue consciente de los derroteros que la conversación empezaba a tomar, por lo que prefirió que el niño no escuchara cosas que pudieran sembrarle dudas.


  —Es mi hijo y pobre de aquel que diga lo contrario.


  —No te preocupes. No seré yo quien lo desmienta. Es algo que solo te concierne a ti.


  De todas maneras, Javier se inclinó un poco sobre el pequeño y le pidió que fuera a su cuarto a jugar.


  —¿Quién es este hombre, papi? —le preguntó el pequeño con curiosidad.


  —Es el hijo de don Felipe, aquel hombre bueno del que te hablé.


  —¿Entonces, él también es bueno?


  Javier no supo que contestarle, así que fue Manuel quien respondió.


  —Por supuesto que soy bueno, Javi. Permítame que me presente: mi nombre es Manuel Espinosa —dijo al tiempo que alargaba la mano para estrechársela. Javi le devolvió el gesto tal y como lo había visto hacer a su papá—. Es un placer conocerte, jovencito. ¿Sabías que tu padre y yo éramos buenos amigos hace mucho tiempo?


  Javi negó con la cabeza.


  —¿Eres amigo de mi papá?


  Sin embargo, Javier no esperó que su amigo contestara. Tomó al niño en brazos y lo llevo hasta la puerta.


  —Vamos, ve a tu cuarto que en seguida iré yo.


  El pequeño quedó conforme y obedeció a su padre. Una vez solos, Javier prestó toda su atención a Manuel.


  —¿No vas a invitarme a sentarme siquiera?


  —Claro, toma asiento —comentó mientras indicaba una silla cualquiera—. De todos modos, no creo que vayas a quedarte mucho tiempo.


  —Ya veo que tu animosidad hacia mí sigue siendo intensa.


  —¿Y qué recibimiento esperabas que te brindase, después de enterarme que estoy ante un asesino despiadado que participó en la matanza de un pueblo indefenso? —Las palabras brotaron de sus labios sin poder contenerlas. En ese momento hablaba su corazón indignado, que clamaba por ajustar cuentas.


  Aquello sorprendió tanto a Manuel que se le mudó el gesto. No obstante, no negó la acusación.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —¿Importa acaso?


  —Supongo que no —reconoció abatido.


  —¿Ni siquiera vas a intentar justificarte?


  —Lo que hice no tiene justificación alguna, Javier —admitió sin inmutarse.


  Aunque Manuel parecía sinceramente apesadumbrado, Javier no podía sino recriminarle por su vileza.


  —¿Te sientes orgulloso de tu hazaña? ¿Ese es el legado que pretendías dejar en el Nuevo Mundo?


  —No, en absoluto. Por el contrario, me horrorizo al pensar en lo que fui capaz de hacer. Sé que lo que te voy a decir no justifica mis actos, pero por aquel entonces me encontraba muy mal: acababa de saber que mi prometida se había fugado con mi mejor amigo, estábamos pasando demasiadas penurias y la perspectiva de riquezas era nula. También estaba la matanza del Fuerte Navidad… Reconozco que me cegué y me dejé llevar por una ira irracional que volqué en seres que no se lo merecían.


  —¡Eran mis amigos, maldita sea! Esas gentes nos acogieron a Mariana y a mí como miembros de su pueblo y nos brindaron su afecto y su cariño. Confiaba en los españoles y los matasteis a todos.


  —No sé si me creerás, pero siento mucho lo que ocurrió, de verdad. No pasa una noche siquiera sin que las pesadillas me atormenten, y créeme, que no es agradable. Pero es poco para lo que merezco.


  —Con sentirlo no basta, Manuel. Podría hacer que tuvieras muchos problemas por culpa de tus fechorías. La reina Isabel castiga severamente a aquellos a quienes dañen a los nativos.


  —Si decidieras hacerlo, no te detendría. Pero mi castigo lo sufro cada día a través de mi propia conciencia.


  —Me da igual tu conciencia. Eso no suficiente.


  —Si tan claro lo tienes, ¿por qué no me has denunciado ya?


  —Por tu padre. —Javier suspiró y se dejó caer en el sillón frente de Manuel—. Hace tiempo juré que los culpables de aquella masacre pagarían por sus fechorías, y si estoy faltando a mi palabra no es por consideración a ti, sino por lo mucho que le debo a él.


  —Que esa consideración no frene lo que la conciencia te dicte.


  —No me tientes, Manuel, no me tientes… —Se recompuso en su asiento y apoyó los brazos sobre los muslos—. ¿Se puede saber a qué has venido realmente?


  —¿Me creerías si te dijera que a limar asperezas?


  Javier lo miró incrédulo.


  —No. No eres digno de confianza alguna.


  Manuel torció la boca con sarcasmo.


  —No me hables tú de confianza, Javier. Fuiste tú el primero que me falló, que no se te olvide.


  —No voy a entrar en discutir mi relación con mi esposa contigo.


  —Pero no puedes negarme que te burlaste de mí y de nuestra amistad al escaparte con mi prometida.


  —Lo que ocurrió no fue intencional. Sucedió y punto.


  —Tú sabías mejor que nadie lo ilusionado que estaba con mi matrimonio.


  —Vamos, Manuel, no me hagas reír. A ti Mariana no te importaba. Te atraía solo por el hecho de que era la única mujer que no había mostrado ni un ápice de interés en ti; pensabas que te divertirías pudiéndola domesticar a tu antojo, pero nunca la quisiste realmente. De haberla querido, no la habrías forzado a que aceptara un compromiso que sabías perfectamente que no deseaba. No te habrías comportado con ella de manera soez y vulgar; la habrías respetado desde el primer momento y, sin embargo, te faltó tiempo para seguir con tus correrías metiendo en tu cama a la primera que se te pusiera por delante. Ella se merecía ser feliz con alguien que la amara de verdad…


  —Ya habló el buen samaritano, el hombre perfecto, el moralista.


  —No es cuestión de moral. Es cuestión de respeto.


  —¿Respetaste tú nuestra amistad acaso?


  —Bien sabe Dios que lo intenté. Traté de apartarme de Mariana porque sabía que aquello no estaba bien. Te la llevé personalmente a tu barco para que te hicieras cargo de ella, sabiendo que ella no podía ser para mí. Pero entonces nos brindaste el bochornoso espectáculo de una de tus juerguecitas.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Eso ya no importa.


  —Quiero que me expliques lo que acabas de decir.


  —Está bien. Al fin y al cabo, mereces una explicación y tenemos esta conversación pendiente desde hace dos años. —Sopesó un momento cuánto debía contarle. Si bien siempre tuvo la intención de ser sincero, habían sucedido demasiadas cosas como para revelarle la historia completa. Debía maquillar la verdad pensando en su mujer—. Antes de partir pude coincidir en varias ocasiones con Mariana y no pude evitar enamorarme de ella. Cuando descubrí que mis sentimientos eran correspondidos, es cierto que animé a Mariana a que se fugara conmigo. Pero los remordimientos por no estar actuando correctamente se interpusieron en el cariño incipiente que comenzaba a nacer entre nosotros. Hablamos largo y tendido del asunto y nos dimos cuenta de que estábamos causando demasiado daño, así que decidimos retractarnos de nuestra imprudencia. Pero ya habíamos partido y no nos quedaba más remedio que esperar hasta llegar a La Gomera para solucionar el entuerto. ¿Recuerdas que acordamos vernos en tu barco para que habláramos? Mariana estaba conmigo. Íbamos a contarte lo ocurrido y, justamente en ese momento, te descubrí acompañado por partida doble. ¿Qué esperaba que hiciera entonces? Ahí terminé convenciéndome de que Mara no significaba nada para ti, mientras que para mí lo era todo. Así que continuamos viaje juntos y lo demás ya lo sabes. Nos casamos en La Isabela y todo iba bien hasta que aparecieron sus familiares.


  —Que generoso y gentil de tu parte. ¿Me estás diciendo, con toda la desfachatez del mundo, que tuviste una relación con mi prometida, y que cuando os cansasteis de jugar a la parejita feliz, decidisteis que era hora de que volviera conmigo? ¿Pensabas acaso que iba a tolerar una situación así?


  —Nunca pasó nada entre nosotros; sólo fueron unas conversaciones inocentes y unos planes irreales.


  —¡Venga ya, hombre!


  —A ver… a esas alturas, como comprenderás, me importa bien poco si me crees. Lo que sí es cierto es que lo que ocurrió nunca fue con la intención de herirte. Si realmente ella hubiera sido algo más que un simple capricho para ti, así me hubiera ido la vida en ello, me hubiera apartado por completo.


  —Soy yo el que no te cree. Fuiste ruin y rastrero conmigo.


  —¿Me estás diciendo con eso que la amabas acaso? Dime la verdad.


  Manuel calló un momento.


  —No, nunca la he amado, pero sí ha sido la mujer que más me atraído en mi vida. Eso era suficiente para querer casarme con ella.


  —¿A pesar del desprecio que Mariana sentía por ti?


  —Eso era un aliciente más.


  —Bien, pues déjame decirte que no se pueden jugar con las personas solo para divertirse. El matrimonio es para siempre y la hubieras hecho muy infeliz. Yo, en cambio, me casé con ella porque la quería más que a mi vida. ¿Entiendes la diferencia?


  —No estáis casados. No hay constancia de la unión que tanto te empeñaste en vender a todo el mundo.


  Javier suspiró.


  —Estoy harto de tener que justificar y probar mi matrimonio a todo el que se ponga por delante. Estamos casados y punto. Lo sabe ella, lo sé yo, lo sabe el cura y el testigo del enlace —afirmó con voz cansada—. Quien se lo quiera creer que se lo crea, y el que no… —terminó la frase encogiéndose de hombros—. Y ahora, ¿vas a decirme de una vez para que has venido?


  Manuel volvió a esbozar una tímida sonrisa ladeada.


  —Ya te lo dije antes: a limar asperezas.


  —¿Y crees que eso es posible después de lo que ambos sabemos el uno del otro?


  —Te vuelvo a repetir que no me siento orgulloso de mi pasado, pero he cambiado y necesito redimir algunas de mis culpas. No te puedes imaginar lo que te puede cambiar la vida cuando le ves las patas a la canina.


  —Algo de eso me ha dicho tu padre, pero permítame que dude de tus buenas intenciones.


  —¿Ni siquiera si vengo a hablarte de Mariana?


  Javier se levantó de su asiento y se dirigió a Manuel con tono amenazante.


  —No se te ocurra volver a acercarte a ella, te lo advierto. Si me entero de que le haces daño, te juro que no respondo…


  —Lamento decirte que sí que me he acercado a ella. No afirmaré que seamos amigos, pero hemos sido capaces de estar el uno cerca del otro sin que nos matemos con la mirada. Pero volviendo a lo que me trae hasta aquí: ayer observé que te acercaste a conversar con ella, pero que tu charla no duró demasiado.


  —Eso no es de tu incumbencia.


  —¿No sientes curiosidad por saber por qué Mariana no se sentó en la misa con su familia?


  Decir que no le interesaba, hubiera sido mentir descaradamente.


  —Habla.


  —Digamos que la relación con su familia, especialmente con su padre, no es la más idílica del mundo. O siendo más claros: no se habla con él. A raíz de este distanciamiento, pasa mucho tiempo con la amiga con la que la viste ayer. De hecho, vive más en su casa que en la suya propia. Si quieres mi opinión personal, si no ha roto definitivamente lazos con su familia, ha sido por consideración a su madre y su hermano, que no llevan nada bien la tirantez entre padre e hija.


  —¿Qué provocó esa separación?


  —Lo ignoro. No creo que lo sepa nadie más allá de la propia familia y, seguramente, su amiga.


  —¿Quién es ella?


  —Su nombre es Inés Montero. Tengo entendido que se conocen desde hace muchos años.


  —Su nombre me es familiar. Recuerdo que Mara me habló en alguna ocasión de ella.


  —Cómo te dije, prácticamente vive con ella y su marido. Tienen una hija de año y medio a la que Mariana ha cogido mucho cariño. Aprovechando que el marido de Inés viaja constantemente, la compañía de su amiga es bien recibida en el hogar.


  —¿Por qué me cuentas todo esto?


  —Porque supuse que tu presencia en Sevilla no era casual. De todas maneras, no parece que tu mujer se haya entusiasmado con tu aparición —Javier apretó la mandíbula, pero no dijo nada, así que Manuel continuó hablando—. Bueno, a lo que iba. Si quieres acercarte a Mariana, te recomiendo que pruebes primero con su amiga Inés. Es la persona más cercana a ella ahora mismo. Quizás tengas más suerte a través de esa muchacha.


  —Tu padre me dijo que volvías a estar interesado en mi mujer. Si eso es cierto, no entiendo que vengas a contarme esto. ¿Cómo sé que no es un ardid de los tuyos para separarme aún más de ella?


  Manuel se encogió de hombros.


  —No puedo hacer nada para demostrarte que no es así. Tendrás que comprobarlo por ti mismo.


  Javier miró a su amigo pensativo.


  —¿Tratas de ganarte mi favor para evitar que te denuncie en la Corte?


  —Cuando vine aquí, ni siquiera sabía que estuvieras al tanto de lo que ocurrió hace dos años. Pero tal y como te dije antes, no voy a detenerte si decidieras actuar contra mí: haz lo que tu conciencia te dicte. Hace tiempo decidí ser consecuente y responsable de mis actos. Si vine hasta aquí fue para tratar de firmar una tregua contigo. No pretendo que retomemos nuestra antigua amistad, ya que hay demasiadas cuentas pendientes entre los dos, pero estoy haciendo todo cuanto está en mi mano por reconducir mi vida. En fin, ya te he dicho cuanto venía a decirte. Que lo tomes o lo dejes es asunto tuyo.


  Se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta.


  —Te deseo Feliz Navidad a ti y a tu hijo. Buenas tardes.


  Capítulo 43
Rumores


  Al día siguiente, Javier fue a visitar a Inés Montero. Apenas había conseguido dormir durante unas pocas horas en la noche, reviviendo una y otra vez su conversación con Manuel. A pesar de que parecía sincero, no terminaba de confiar en él. No podía. Y menos sabiendo hasta qué punto había llegado la crueldad de su amigo dos años antes.


  Pero ¿y si realmente había cambiado? ¿Y si realmente estaba arrepentido y trataba de redimir de algún modo parte de sus pecados? Lo pasado ya no tenía solución, sólo castigo. Y quizás ese cambio de actitud que tanto se empeñaba en demostrar llevaba implícita su autoimpuesta penitencia.


  En cualquier caso, pensó, no perdía nada si iba a hablar con la tal Inés. Cuando llegó a la casa, primero preguntó por Mariana, por si acaso. Pero no se sorprendió cuando le informaron que la joven había vuelto a su hogar y que no sabían cuando regresaría. Así que, una vez que hubo informado sobre su identidad, pidió hablar con la señora de la casa.


  Lo hicieron pasar a un pequeño saloncito decorado en tonos celestes. Debía ser una estancia de uso exclusivo de la señora, ya que el ambiente a su alrededor era puramente femenino. Alrededor de la habitación había varios jarrones con elaborados dibujos campestres, llenos con flores de colores, a pesar de que diciembre no era un mes propicio para tanta floración. En una pequeña chimenea estaban dispuestos un par de troncos, preparados para ser prendidos tan pronto como fuera preciso. Frente a un par de silloncitos forrados en tonos celestes y dorado había un pequeño costurero que tenía pinta de haber sido utilizado no hacía mucho. Un aparador con varios juegos de té de loza fina, un par de cuadros de escenas bíblicas y una gran alfombra era el resto de la decoración de la sala.


  Cinco minutos después, una señora a la que identificó con la joven que acompañaba a Mariana la misa de Nochebuena, hizo aparición en el salón. Con paso seguro, se acercó a la dama y tomó gentilmente la mano que ella le ofrecía para saludarla con cortesía. Debía tener la edad de su mujer, aunque era un palmo más baja que ésta. De formas redondeadas, en su joven rostro destacaban unos hermosos ojos azules que lo miraban con sincera curiosidad y, quizás, algo de reproche. Javier no pudo discernir si su visita era o no del agrado de la joven.


  —Señora, le agradezco que haya tenido la gentileza de recibirme.


  —No le puedo negar que su visita es de lo más sorpresiva para mí, señor Alonso. No me lo podía creer cuando me informaron de su presencia, teniendo en cuenta que no hemos sido debidamente presentados y que mi marido no se encuentra en casa.


  —No es con su marido con quien deseo hablar, señora, sino con usted. Si su amistad con mi esposa es tan profunda como me han hecho creer, no debe ignorar cuál es el motivo de mi visita.


  —Obviamente, no creo que haya venido únicamente a presentarme sus respetos, señor.


  —Mi respeto lo tiene usted desde que la propia Mariana me habló de la amiga que la ayudó a venir conmigo hace ya mucho tiempo.


  —Realmente nada hice entonces, más que guardar silencio… Algo de lo que no me siento especialmente orgullosa, así que le agradecería que no me lo recuerde, señor. Bien sabe Dios cuanto le he rezado pidiendo que me perdone por no haber actuado correctamente cuando aún estaba a tiempo, sobre todo después de saber cuánto dolor le ha infringido a mi más preciada amiga.


  Javier se quedó helado.


  —Queda lejos de mi intención haber perjudicado a mi esposa en algo.


  —¡Vaya si creo que la ha perjudicado, señor mío! No tiene usted ni la más mínima idea del cambio que ha dado mi amiga por culpa suya. Si tan siquiera hubiera imaginado que el tal señor Alonso del que tanto se habla en la ciudad era su capitán Alonso, bien sabe el Todopoderoso que jamás le hubiera hablado de usted y de lo que se decía por ahí. Aunque bueno, tarde o temprano hubieran acabado encontrándose en algún lugar, ¿no es así?


  A pesar de que su recibimiento no había sido cordial, aquella muchacha le gustó de inmediato. Era lista y no se andaba con rodeos.


  —Si lo que me está preguntado es si he vuelto a buscar a mi esposa, mi respuesta es afirmativa.


  —Entonces, no entiendo cuál es su interés en hablar conmigo.


  Javier se encogió de hombros.


  —He preguntado por ella al llegar aquí, pero me han informado que no se encuentra.


  —Así es. Se marchó a su casa ayer por la mañana. Quizás temía que pudiera encontrarla y ella aún no se siente preparada para hablar con usted. Por eso, ha preferido buscar la protección de su familia.


  —¿A pesar de no mantener buenas relaciones con ella?


  —Veo que se ha informado bastante bien, pero lo que dice no es del todo correcto. Sólo mantiene diferencias con su padre, lo cual no impide que éste le preste su protección si se sintiera amenazada.


  —¿Amenazada? ¿Por mí? —Inés dio la callada por respuesta. Que él imaginase la respuesta que quisiera—. Si es así, mi visita está más que justificada. Necesito hablar con usted de Mariana porque ha habido un gran malentendido.


  —Si es así, debe aclararlo con ella, no conmigo.


  —Pero ella es su amiga y ahora mismo me siento totalmente perdido. Soy consciente de que ha pasado mucho tiempo y desconozco el terreno que estoy pisando. Por favor, necesito de usted. Necesito saber qué ha pasado, qué ha cambiado para que ella ni siquiera quiera verme. Por Dios, yo la amo y no puedo creer que Mariana me haya olvidado en apenas dos años.


  Su tono desesperado parecía sincero. Inés deseaba que su amiga volviera a ser la chica alegre y desenvuelta de antes, y no la mujer de mirada perdida de los últimos tiempos. Había visto demasiadas lágrimas en sus ojos, y nada deseaba más que verla nuevamente feliz. Nadie mejor que ella conocía los profundos sentimientos que Mariana guardaba aún por su marido, y por más que lo considerara culpable del cambio de su amiga, sospechaba que el propio causante de su dolor era la única persona capaz de secar esas lágrimas y devolverle la sonrisa. Al menos no perdía nada si hablaba con el señor Alonso.


  —Está bien. No estoy segura de si hago lo correcto, pero por Mara haré lo que sea. Le ruego que se siente.


  —Muchas gracias, señora.


  Javier no sabía cómo empezar. Así que se limitó a decir lo primero que se le vino a la cabeza.


  —¿Por qué no quiere verme?


  Inés suspiró.


  —Las cosas han cambiado mucho desde que usted la vio por última vez, señor. No puede pretender que después de lo ocurrido, todo siga como antes. No se imagina lo dura que fue la vuelta a casa para mi amiga. Llegó con un aspecto muy desmejorado y sin ilusión por nada. A pesar de que prácticamente su madre la obligó a salir, a que volviera a relacionarse con sus antiguas amistades, ella no consiguió retomar ninguna de ellas, a excepción de la mía. Todo el mundo le preguntaba y cuestionaba constantemente sobre su desaparición. Oficialmente, había pasado una temporada con una tía en Valencia, pero cuando llegó tan delgada, con esa tez tan morena, el pelo recortado como si fuera un chico… la gente empezó a mirarla de manera distinta y a pensar que algo extraño había sucedido en aquella visita a tierras levantinas. Sus familiares se encargaron de acallar los rumores, pero el daño estaba hecho. Me siento orgullosa de haber podido mantener su amistad, pero hubo gente que le dio la espalda. Y si quiere que le diga mi opinión, tampoco creo que a ella le importara demasiado. Abrigaba la esperanza de que usted volviera a buscarla y eso era lo único que le importaba y lo que la mantenía firme. Pero con el pasar de los meses, fue haciéndose a la idea de que cabía la posibilidad de que no regresase. Si no hubiera sido por mi hija, creo que no hubiera superado el desengaño de creer que a usted ya no lo importaba lo suficiente como para luchar por volver a casa junto a ella. Supongo que tanto insistirle en casa con que realmente ustedes no estaban casados y que jamás volvería a buscarla, acabo haciendo mella en su ánimo. —Encogió los hombros poniendo las palmas de las manos hacia arriba—. ¿Cómo esperaba que lo recibiera después de saber que el famoso señor Alonso, del que tanto se habla en la ciudad, ese señor adinerado que viene en busca de una madre para su hijo después de haber perdido a la mujer de su vida, era su propio marido? Por Dios, debió quedarse anonadada cuando unió las piezas del rompecabezas, consciente de que, según se dice por ahí, usted enviudó nada más llegar a la península, hace más de un año.


  Javier tragó no sin dificultad tratando de aclararse en nudo que tenía en la garganta.


  —Soy consciente de todos los rumores que circulan sobre mí, pero ella no debió creer lo que se dice sin haber hablado antes conmigo.


  —¿Acaso usted se ha encargado de desmentir tales rumores?


  —Tengo mis razones para no hacerlo. Razones que sólo incumben a aquellos que me son cercanos. Son ellos quienes conocen la verdad.


  —¿Y Mariana no entra acaso en ese grupo de confianza?


  —No quiero que suene a disculpa, pero ella no me ha brindado siquiera tal oportunidad. La otra noche, cuando me acerqué con la intención de hablarle, apenas se dignó a mirarme siquiera.


  —Pues ahora ya sabe el por qué.


  —¿Intercederá por mí para que me conceda una entrevista al menos?


  —Sólo si me contesta a una cosa: ¿es cierto que usted volvió hace más de un año de su viaje?


  —Sí, es cierto.


  —¿Y entonces por qué no vino cuando ella aún lo esperaba?


  Javier se levantó y se acercó aún más a la ventana mientras perdía su mirada en el exterior. Cuantas cosas hubieran cambiado si el padre de su esposa no le hubiera dicho que ella lo tomaba por muerto.


  —Fue lo primero que hice tan pronto como puse un pie en tierra patria.


  —Eso no es verdad.


  —Pero ella no estaba y no se sabía cuándo iba a volver. En aquel momento no lo entendí, pero si lo acabé haciendo con el tiempo. Me presenté en su casa, dispuesto a lo que hiciera falta por recuperarla, pero allí se encargaron de dejarme claro que mi mujer me daba por muerto y que había rehecho su vida con otra persona. —Se volvió hacia Inés y le dirigió una mirada cargada de dolor—. ¿Tiene usted idea de cómo me sentó aquello? Me aseguraron que había superado la pérdida y que ahora había encontrado la estabilidad y la felicidad junto a un buen hombre que la amaba y la respetaba. Y que, además, estaba en estado de buena esperanza. Entonces, ¿quién era yo para venir a ponerle su mundo al revés?


  —Pues su marido, demonios.


  Él no la escuchaba, perdido en sus propios recuerdos.


  —No tenía gran cosa que ofrecerle, así que decidí apartarme y centrarme en mi hijo. Sin embargo, no hace mucho tuve conocimiento de que todo cuanto me habían contado no eran más que falacias de alguien mal intencionado. Si no llega a ser por una persona muy cercana a mí, que fue la que me puso al corriente del engaño, me hubiera marchado sin tan siquiera haber intentado ponerme en contacto con ella, pensando que vivía su vida tan feliz.


  —¿Feliz? —Inés rió con amargura—. Mariana es ahora una mujer serena que ha aprendido a valorar de nuevo cuanto le rodea y a querer a quien considera digno de su cariño. Pero, aunque me duela decirlo, si hay algo que no es mi amiga es feliz. Al menos, no completamente. No le voy a negar que la he alentado a que se case y tenga sus propios hijos, porque creo que ser madre es lo único que puede llenar el vacío que siente en su interior. E incluso pienso que por fin empezaba a sopesar la posibilidad de hacerme caso, ya que candidatos no le faltan. No solo por su belleza, sino también porque su padre daría lo que fuera porque ella así lo hiciera. No creo que haya en Sevilla una mujer con una dote más generosa que la suya.


  —¿Ha encontrado entonces a alguien con quien compartir su vida? —preguntó con temor; ya no estaba dispuesto a renunciar a ella.


  Inés torció la boca.


  —No, de lo contrario lo sabría. Pero no sé si sabe usted que le encantan los niños y que siente verdadera adoración por mi pequeña.


  —Si, me consta cuanto le gustan los bebés —dijo pensando en los momentos en que ella se encargaba de cuidar al hijo recién nacido de Anani.


  —Pues, como le digo, si Mariana ha estado sopesando la idea de volver a casarse es porque añora tener sus propios pequeños, y mucho más después de lo que pasó. Fue muy duro al comienzo superar su propia pérdida y, sobre todo, el sentimiento de culpa que tanto la ahogaba. Pero, para bien o para mal, el tiempo lo cura todo.


  Javier palideció.


  —¿Qué pérdida?


  Inés calló de repente, consciente de que no era posible que Javier supiera lo de la pérdida del bebé.


  —¿De qué pérdida me está hablando, señora? ¿Se está refiriendo a mí o a alguien más?


  —Yo… creo que ya he hablado suficiente. No es a mí a quien le corresponde explicarle nada. Sólo he querido mostrarle el motivo por el cual Mariana no se siente alentada a hablar con usted. Debe comprenderla y darle su tiempo.


  —¿Tiempo? Ya he perdido un tiempo demasiado valioso para mí. No puedo esperar a que ella se decida si quiere verme o no.


  —Hablaré con ella y trataré de persuadirla para que, al menos, le dé la oportunidad de explicarse. Obviamente, ambos tienen mucho de qué hablar. Pero no le prometo nada.


  —Muy bien, dígale que tiene que hablar conmigo. Y le juro por Dios que lo va a hacer, tanto si le gusta como si no.


  Capítulo 44
Una cama demasiado dura


  Javier estaba enfadado cansando de tanto rechazo injustificado. Ni siquiera se paró a pensar que se metía en la boca del lobo cuando, un par de días después, dirigía sus pasos hacia la casa de los Balboa.


  Acababa de recibir un recado de parte de Inés Montero haciéndole saber que Mariana seguía sin desear recibirle, a lo que había añadido un comentario personal en el que le aconsejaba que tuviera paciencia y esperase hasta que ella estuviera preparada. Por Dios, ¡era su mujer! No tenía derecho a negarle su visita. ¿Acaso no lo había echado de menos tanto como él a ella en todo este tiempo? Parecía ser que no, y eso lo disgustaba sobremanera. Habían sucedido demasiados malentendidos que eran precisos aclarar. ¡Y ella se negaba a recibirle!


  Desconocía lo que Inés podía haber hablado con ella, pero ya debería saber que él fue a buscarla tan pronto como tuvo ocasión, y que, si no había insistido con ella, era porque la creía felizmente casada. No había tenido la culpa de las mentiras que le había contado su padre y, sin embargo, se empeñaba en no querer verlo. ¿Por qué?


  Al llegar al domicilio familiar, la misma mujer que un año antes le hubiera abierto la puerta, volvía de nuevo a encontrarse con él.


  —Desearía hablar con la señora Mariana.


  Como ocurriera tiempo atrás, fue examinado de pies a cabeza.


  —¿Quién la busca, por favor?


  Javier no dudó a la hora de responder.


  —Su marido.


  Si la mujer se sorprendió por su manera de presentarse, supo disimularlo muy bien.


  —Debe esperar aquí, señor —fue la única respuesta que le dieron antes de que la puerta se cerrase en sus narices. Escasamente tuvo que esperar un par de minutos antes de que volvieran a abrirle—. La señorita Mariana se encuentra indispuesta y no desea recibir a nadie.


  Javier sospechó que esa respuesta podía no provenir de su esposa.


  —¿Podría decirme si don Ramón se encuentra en casa?


  —No, mi señor ha salido.


  Descartada esa opción, probó la siguiente opción.


  —¿Quizás entonces don Miguel?


  —No, señor. El señorito tampoco se encuentra.


  —Muy bien. Entonces agradecería que le transmitiera un mensaje a mi esposa: o sale a hablar conmigo, o empiezo a vociferar su nombre en plena calle hasta que me reciba.


  Ahora sí, recibió una mirada de hondo disgusto.


  —Déjeme decirle que eso no es propio de ningún caballero.


  —Así es, pero eso no es asunto suyo, señora —contestó dedicándole la mejor de sus sonrisas—. No pienso marcharme sin verla, así tenga que enterarse todo el que pase del motivo de mis gritos.


  La mujer se echó a un lado y le indicó con seriedad que pasara al recibidor, si bien le advirtió que no debía moverse de allí hasta llevarle una respuesta. Bien. Acababa de entrar en la guarida del oso, y para su suerte, el dueño de la casa no se hallaba en ella. Su espera fue breve. La misma señora de antes lo hizo pasar al despacho donde algún tiempo atrás se acordara el compromiso de Mariana con Manuel, convenido por los padres de ambos. Sin embargo, y para su decepción, allí no le esperaba quien él tanto ansiaba encontrar.


  —Su cara de decepción no deja lugar a dudas de que no era a mí a quien esperaba ver, capitán Alonso.


  La madre de Mariana le recibió con una sonrisa, a pesar de la artimaña de la que se había servido para obligar a que se le recibiera. No obstante, Javier no tenía nada en contra de su suegra, al menos por el momento, por lo que le devolvió gentilmente el gesto.


  —Doña Ángela, es un placer volver a verla.


  —Lamento que sea en tales circunstancias, capitán. No me agrada que nadie venga a mi casa amenazando con estar dispuesto a montar un escándalo en mi propia puerta.


  —Yo también lo lamento, señora. Pero no me han dejado otra opción.


  —Tengo entendido que desea ver a mi hija.


  ¿Cuántos filtros debía pasar hasta que Mariana por fin se decidiera a verlo?


  —Así es, pero parece que mi esposa se resiste a recibirme, a pesar de que mis intenciones no son malas, y mucho menos para con ella.


  —Me complace que así sea, capitán. —Doña Ángela asintió con la cabeza—. Pero debe entender que vuestro encuentro de la otra noche fue muy sorpresivo para mi hija. Ella se encuentra aún demasiado impresionada y no se encuentra con fuerzas para hablar con usted. Debe entenderlo y ser comprensivo, capitán.


  —Señora, déjeme decirle que entiendo perfectamente cuanto dice, pero Mariana es mi esposa y, como su marido, tengo el derecho a verla e, incluso, obligarla a que venga conmigo.


  —Sabe perfectamente que no voy a permitir que eso ocurra. Ya ha sufrido demasiado por su culpa y no voy a consentir que venga a perturbarla innecesariamente. Le doy mi palabra de que ella lo verá, pero cuando se encuentre dispuesta. Mariana se encuentra bajo la protección de sus padres y oficialmente usted no tiene ninguna potestad sobre ella. No voy a discutir su derecho moral, ya que mi hija me puso al corriente de lo sucedido entre ambos, y a diferencia de lo que dice mi esposo, no voy a cuestionar su unión con ella. Pero como madre, mi deber es protegerla. No dudo que todo se solucionará, pero a su debido tiempo.


  Javier maldijo en silencio y se prometió a si mismo que una vez que tuviera a Mariana en su poder, se casaría con ella no menos de siete veces y dejaría constancia de su matrimonio hasta en Roma.


  —Está bien, señora. Por deferencia a usted, me voy a retirar. Pero dígale a su hija que la paciencia se me está agotando.


  —No se preocupe, capitán. Le haré llegar su recado personalmente.


  Mara lo vio marcharse desde la ventana de su habitación, donde había estado recluida todo el tiempo. A pesar de su negativa a querer verlo, no podía apartar sus ojos de él a través del cristal mientras lo veía alejarse. Sin darse cuenta siquiera, aguantó la respiración esperando que se girara en cualquier momento, alzara la vista y la viera en la ventana. Pero no sucedió.


  Tenía sentimientos encontrados, y hasta que no se aclarase con ella misma, no iba a dar ningún paso al frente. ¿Qué debía hacer? Una parte de su corazón, al que creía marchito desde hacía tiempo, pugnaba por renacer e ir tras él. Pero solo en una pequeña parte. El resto estaba indignado. Y, sobre todo, decepcionado.


  Ella lo había arriesgado todo por él, su familia, su buen nombre, su honor… y ahora sentía que Javier no había estado a la misma altura. Hacía casi dos años que había regresado y hasta entonces, no se había dignado a aparecer. ¿Y para qué? ¿Esperaba que ella lo volviera a recibir con los brazos abiertos? Si eso lo hubiera hecho antes, no lo hubiera dudado, pero ya sus sentimientos no eran los mismos. Se había encargado de enterrarlos durante todo ese tiempo como buenamente pudo. Ya no era la niña tonta de antaño que corría detrás de su príncipe encantado con una venda en los ojos, soñando con que todo iba a ser maravilloso. Las lágrimas y la decepción le habían endurecido el alma, forjándose una armadura de hierro alrededor de su corazón. El problema tenía una solución sencilla: si no sentía, no sufría.


  Inés había ido a verla la tarde anterior para ponerla al corriente de la visita de su marido. Le había contado que, según su relato, él había ido a buscarla a su llegada. Echando el tiempo atrás, es posible que por aquel entonces ella aún estuviera en La Gomera, recuperándose de la muerte de su bebé. En cualquier caso, él no había vuelto nunca más. Si hubiera tenido interés, habría luchado por ella. No era propio de Javier rendirse ante las primeras adversidades.


  Aunque era cierto que la relación con su padre había sido muy dificultosa a su regreso (Mariana apenas le dirigía la palabra desde que la drogó para obligarla a volver a casa), creía que éste hubiera hecho cualquier cosa para que ella volviera a confiar en él, incluso ser más tolerante con la situación, a fin de recuperar el cariño y respeto de su hija.


  Su padre. Esa era otra cuestión. A Mariana aún le costaba cruzarse con él. Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, cada vez se le hacía más doloroso ver lo que había cambiado él en esos dos años. Aun consciente de su tristeza, no conseguía encontrar la manera de perdonarlo por sus errores. Y eso también la hacía sentirse mal consigo misma. Se juró que lo odiaría por el resto de la eternidad… pero era su padre y no le gustaba verlo así. Se recordó lo que tantas veces se había repetido: si no sientes, no sufres.


  Al comienzo, su ira hacia él era tan grande que no soportaba verlo siquiera. A raíz de ese distanciamiento, ella empezó a vivir más tiempo con Inés. Afortunadamente, el marido de la rubia pasaba mucho tiempo fuera de casa, por lo que la compañía casi permanente de Mariana fue bien acogida.


  Pero, lo quisiera o no, el tiempo todo lo cura. Cuando parte de su frustración y su desespero se hubo alejado por el transcurrir de los meses, empezó a sentir cierto vacío en su interior que no supo cómo rellenar. Ver a Inés y a su marido comportarse con su hija, a pesar de ser apenas un bebé, le hizo comprender que un padre amoroso haría todo cuanto fuera necesario por proteger a sus hijos de cualquier mal. Sin que ni siquiera fuera su hija, ella misma haría cualquier cosa por proteger a la pequeña, tanto era el cariño que le prodigaba.


  Pero ya era tarde. La distancia entre ella y su padre era como un muro infranqueable difícil, no ya de derrumbar, sino tan siquiera de sortear. Sencillamente, no sabía cómo intentar siquiera limar las asperezas que los separaba. Con sus sentimientos ya enterrados, tenía miedo de que, si se volvía vulnerable, el dolor volviera a golpearla de nuevo. Si no sientes, no sufres. Por eso, todo siguió igual.


  De vez en cuando, volvía a casa para visitar a su madre y a su hermano, que hacía tiempo también empezaban a mostrar signos de abatimiento. Los encuentros con su padre se limitaban a un simple saludo cortés. No había más entre ellos. Tanta frialdad por parte de ambos, había provocado que la felicidad y las risas hubieran huido de su casa. Al menos, nunca le negó el acceso al hogar. Y cuando ella se trasladó allí de nuevo el día de Navidad, nadie dijo nada.


  Lo cierto era que los dos hombres más importantes de su vida, su padre y su marido, le habían fallado por distintos motivos, y por más que quisiera, no se sentía inclinada a confiar nuevamente ni en uno ni en otro. Estaba en un punto muerto. Entre el cariño paterno y el supuesto, aunque dudoso, amor conyugal. Ella estaba en el centro de la balanza y ninguno de los dos caminos le atraía lo suficiente como para tomar una u otra opción. Ninguno podía satisfacerla plenamente.


  Si optaba por confiar en su padre, algo que todavía se le antojaba harto complicado, no creía que pudiera volver a tener, ni de lejos, la relación de antaño. Pero veía que su padre se hacía mayor y, a pesar de lo ocurrido, le pesaba ver como envejecía más rápido de la cuenta, afectado por la frialdad que con la que lo trataba. Optar por su padre sería renunciar por completo a Javier. ¿Pero acaso no lo había hecho ya?


  La otra alternativa era la de su queridísimo marido que, con toda la desfachatez del mundo, se presentaba con un hijo de otra mujer. Mientras ella lloraba desconsoladamente por la pérdida del suyo propio, él se unía a otra persona que le daba el vástago que ella no había podido darle. Tuvo que pasar su dolor sola mientras él se olvidaba de ella en brazos de otra mujer.


  —¿Interrumpo, cariño?


  La voz de su madre la sacó del remolino de sus pensamientos.


  —Pase, madre.


  Esta le sonrió con ternura.


  —Supuse que estarías esperándome.


  —¿Qué quería? —le preguntó directamente.


  —Ya lo sabes: hablar contigo.


  —¿Por qué no me deja en paz? Que vuelva a casa con su mocoso y se olvide de mí. Ya lo hizo una vez, ¿no?


  —En tus palabras denoto amargura, hija.


  —¿Y qué espera? ¿Que lo trate con amor? No puedo, madre. Ya le di lo mejor de mí y se sirvió de mi amor y mis ilusiones mientras le fue cómodo mantenerme a su lado. Ahora ya no tiene que buscar nada en mí porque ya no tengo nada que darle.


  —¿No estás siendo un poco dura? Recuerda que, para bien o para mal, es tu marido. Hija, disculpa que te lo diga, pero tú misma te hiciste la cama; ahora te toca dormir en ella.


  —La cama no resultó ser de mi agrado, madre. Es demasiado dura.


  —A mí no tienes que convencerme. Yo siempre voy a estar contigo. Pero si pretendes que crea que te es indiferente, primero deberías mirarte y ver que no resultas muy convincente.


  Mara resopló y se separó de la ventana para dejarse caer sobre el lecho.


  —¿Tanto se nota?


  —Lo noto yo, cariño. Conmigo no tienes que aparentar esa frialdad que todo el mundo dice que tienes.


  —¿Qué más le dijo, madre?


  —No mucho. Esgrime que tiene derechos sobre ti como tu esposo y que, si sigues negándote a verle, puede obligarte a que vayas con él.


  Aquello enfureció a Mariana.


  —¿Ahora me viene con esas? ¡Que lo intente siquiera!


  Doña Ángela sonrió.


  —Sabes que voy a respetar tus decisiones, porque mi único interés es saberte feliz, me da igual que sea con o sin él. Pero sí me dijo que te advirtiese que se le estaba acabando la paciencia. Tarde o temprano deberás enfrentarlo.


  —Lo sé, pero será cuando yo lo diga, no cuando él lo quiera.


  Capítulo 45
Todos muertos


  Mariana había declinado asistir a la misa de Fin de Año. Su estado anímico no había sufrido ningún cambio, por lo que se encontraba sin ganas de celebrar nada. Prácticamente, se había pasado toda la semana encerrada en casa, y aunque no fuera de buena cristiana, Dios sabría comprender su necesidad de aislamiento.


  Su madre no había insistido en que los acompañara, disculpándola frente a su familia alegando la típica excusa de su indisposición. Sospechaba que su hija temía encontrarse nuevamente cara a cara con el capitán y que éste pudiera reprocharle o exigirle algo en público. Aún flotaba en el aire la amenaza velada que le hiciera varios días antes, por lo que prefería mantenerse a distancia por el momento.


  El sueño la estaba rondando cuando le pareció oír un leve ruido en su habitación. Levantó la cabeza de la almohada deshaciéndose de las cobijas que la cubrían por completo, buscando el origen del sonido que le había parecido percibir. Antes de acomodar sus pupilas a la oscuridad, una mano enguantada le cubrió la cara. Sin tener siquiera la posibilidad de lanzar un grito de aviso, el intruso le introdujo un pañuelo en la boca y se lo afianzó con otro lienzo alrededor de la cabeza. De inmediato, la cubrió con una manta y con gran facilidad la tumbó boca abajo sobre el colchón, atándole las manos a la espalda. Pataleó salvajemente tratando de dificultar los avances del intruso, pero solo consiguió asestar una patada en el cuerpo de su agresor antes de que sus piernas también fueran inmovilizadas. El pánico la sobrecogió, temiendo que algún malvado la estuviera tratando de secuestrar con algún terrorífico fin. Sin embargo, quedó completamente paralizada cuando la voz de su captor le susurró al oído:


  —Maldita sea, mujer. Quédate quieta de una vez. Lo quieras o no, vas a venir conmigo. —En su voz, había enojo—. He tratado de razonar contigo, pero no me dejas más remedio que sacarte de aquí y llevarte a mi terreno.


  «¿Javier?». —El sonido no consiguió salir de su garganta con todo lo que tenía encima—. «¿Pero qué demonios está haciendo este loco? ¿Acaso pretendía conseguir de esta manera su favor?».


  Volvió a patalear con fuerza cuando se sintió izada y cargada sobre el hombro. Al menos lo hizo tambalearse con sus forcejeos, pero cuando ambos chocaron contra una pared con fuerza, la caída la perjudicó más a ella que a Javier. Si al menos le hubiera dejado la posibilidad de hablar, le hubiera dicho que esa no era la mejor manera de sacarla de su cuarto.


  ¡Qué demonios! Le diría tal sarta de barbaridades que haría enrojecer al más pintado.


  —Lo siento, pequeña, pero tienes que aguantar un poco más —volvió a susurrarle.


  Todavía en el suelo, la hizo rodar sobre sí misma y notó que una cuerda más gruesa volvía a rodearla, esta vez por la cintura, pecho y caderas. Afortunadamente, la manta era lo bastante gruesa como para que la maroma no le dañara la piel. ¿Qué pretendía con tanto amarre? ¿No se daba cuenta de que tal y como estaba no podía escapar?


  Fue izada de nuevo y sintió que la sacaban por la puerta de su cuarto, atravesando el pasillo principal. En un determinado momento y, cuando el frío nocturno rozó sus pies desnudos, supo que estaban junto a la ventana que estaba al final del mismo.


  ¿Acaso pretendía tirarla por el hueco de la ventana? ¡Definitivamente había perdido el juicio!


  Volvió a forcejear con renovadas fuerzas, pero quedó paralizada cuando de repente ya no sintió ningún punto de apoyo contra su cuerpo. Lentamente, notó como la cuerda que la rodeaba se tensaba a medida que la bajaban lentamente. Al menos, la distancia entre la planta principal y el suelo no era demasiado alta, pero rezó en silencio porque a Javier no se le escapara la cuerda de entre las manos.


  En apenas un minuto, nuevamente volvió a sentir el suelo bajo sus pies. Si al menos tuviera las piernas sueltas, dispondría de un minuto para huir mientras él bajaba por el mismo camino que ella. ¿Pero adonde habría de ir si la dichosa manta le impedía ver nada?


  Casi sin tiempo para pensar en nada más, Javier estuvo a su lado para cargarla al hombro como si fuera un saco de trigo. Maldijo en silencio por no haber acompañado a su familia a misa. Había más gente en la casa, aunque no mucha, y los pocos que se habían quedado, estaban en la parte trasera de la vivienda, por lo que sabía que, salvo que hubieran escuchado algo, nadie iría a socorrerla. Si al menos la hubiera sacado por la puerta principal, hubiera tenido que atravesar el patio y allí era más probable que alguien hubiera podido oírlos. Pero, no. Él había elegido como vía de escape una de las ventanas que daba directamente a la calle.


  La portezuela de un coche se abrió y la dejó caer con cuidado sobre el suelo del vehículo. Entró tras ella con el cuidado de no pisarla mientras se acomodaba en el asiento. Dio unos golpecitos en el techo y en apenas unos segundos, el traqueteo sobre el empedrado le dejó claro que se habían puesto en marcha. Una vez ¿solos?, esperaba que al menos se dignara a soltarla y permitirle que se sentara a su lado de una manera correcta y decente. Pero cuando fueron pasando los minutos y el silencio seguía imperando en el interior del carruaje, se dio cuenta de que nadie tenía la intención de facilitarle un poco de comodidad. Y ese maldito paño en la boca le estaba empezando a resecar la lengua. Trató de emitir algún sonido gutural, y aunque no resultó gran cosa, consiguió emitir un gruñido de protesta que, rodeada de aquel silencio, se hizo más patente. Pero nadie hizo nada por aliviarla siquiera un poco.


  «Ay, Javier. Cuando me sueltes te voy a arrancar hasta el último pelo de la cabeza. Esto no te lo voy a perdonar en la vida».


  Empezó a moverse compulsivamente, pero algo (supuso que un pie), volvió a inmovilizarla contra el suelo.


  —¿Te vas a quedar quieta de una vez? —La voz impaciente de Javier no hizo sino encender más su enojo—. Ya no queda mucho para llegar. Aguanta un poco, mujer.


  ¿Y este era el hombre que alguna vez dijo que la amaba con locura? No creía que se mereciera este trato tan vejatorio.


  Siendo consciente de que con sus protestas no iba a conseguir nada, trató de respirar profundo intentando calmarse un poco. Él había dicho algo de llevarla a su terreno, así que supuso que éste sería su casa. ¿Por qué no se había molestado en preguntarle a alguien dónde vivía?


  El trayecto duró unos quince minutos, tras lo cual, nuevamente se vio izada y apoyada sobre el hombro de su marido. Esta vez no se molestó en forcejear. ¿Para qué? Ya la tenía donde quería, y lo único que necesitaba saber ahora era cuanto tiempo la iba a mantener retenida hasta que la dejara volver a casa. No quería ni imaginar lo que podría sentir su madre si subía a verla y no la encontraba en su cuarto. Ya vivió una vez esa situación, y le dejó bien claro lo mal que lo había pasado durante su ausencia, sin saber a ciencia cierta qué había sido de ella y la suerte que había corrido.


  Por fin, la dejaron caer sobre algo mullido, y gracias a Dios, con delicadeza. Pudo notar en sus pies que la habitación estaba caldeada, y en el silencio de la noche, pudo escuchar con claridad el crepitar de un fuego. Afortunadamente, empezó a sentir que la soga que la rodeaba se aflojaba, si bien para su sorpresa no terminaron de soltarla por completo. Aún no podía moverse con total libertad y notaba que tenía los brazos entumecidos por su inmovilización. De repente, sintió que movían la manta lo suficiente como para liberarle la cabeza, lo cual agradeció en silencio porque estaba empezando a sofocarse. Y lo primero que vio fue a él, que le devolvía la mirada con fijeza.


  —¿Estás bien, pequeña?


  ¿Qué si estaba bien? ¿Qué si estaba bien? Pero había que tener poca sesera para preguntarle semejante memez. ¿Cómo se iba a encontrar bien, atada, amordazada, sacada de la comodidad de su cama en medio de la noche y llevada de un lugar a otro como si fuera un saco de melones? Además, no se había molestado en liberarla de la mordaza de la boca, así que, ¿cómo pretendía que le contestara?


  Sin embargo, no fue necesario que mediara palabra alguna. Por la mirada que ella le dirigió, Javier supo que, si se encontraba mal, era lo de menos ya que, sobre todo, lo que destilaban sus ojos era un tremendo enfado.


  —Ya veo… —se limitó a decir—. Antes que nada, creo que debo pedirte disculpas por lo de esta noche, pero no me dejaste otra opción. No has querido hablar conmigo. Ni siquiera te has dignado recibirme. Y yo quería, no, necesitaba que me escucharas. Maldita sea, Mariana, eres mi mujer. No puedes negarte a hablar conmigo.


  Ella, que seguía acostada sobre un sillón, hizo amago de incorporarse para sentarse en él. Si quería pelea, trataría de parecer lo más majestuosa que le fuera posible, para que Javier no se viera en situación de superioridad. Aunque, en realidad no debía sentirse muy seguro cuando todavía no la había soltado del todo y ni siquiera le quitaba el pañuelo de boca. Cuando vio lo que ella trataba de hacer, trató de ayudarla a que se sentara erguida, aunque le rechazó con un movimiento brusco del cuerpo.


  Javier dio un par de pasos atrás, y la miró fijamente con las manos en las caderas mientras ella luchaba por incorporarse sola.


  —¿Ya terminaste? Bien, pues ahora me vas a escuchar.


  Mariana giró la cabeza en dirección a la chimenea, negándole la mirada, mientras empezaba a golpear el suelo con uno de sus pies desnudos como gesto de impaciencia. No tenía intención de escuchar nada mientras no la soltara de sus ataduras.


  —Mariana, mírame.


  Como ella no cambiaba de postura, Javier suspiró y se acercó nuevamente a ella. Con delicadeza, le tomó la barbilla y le volvió la cabeza nuevamente.


  —Créeme, no me gusta haber tenido que llegar a esto, pero te quiero muchísimo y ya hemos estado separados demasiado tiempo. Ahora tengo algo que ofrecerte y no voy a dejar que nada ni nadie nos vuelva a separar, ni siquiera tu misma. ¿Acaso has olvidado nuestros sagrados votos? ¿Has olvidado todo lo que vivimos juntos? Bien, pues yo no. No ha habido ni un solo día ni una sola noche que no haya pensado en ti. Y si tú has dejado de quererme, juro por Dios que voy a hacer todo cuanto esté en mi mano para volver a reconquistar tu amor.


  Mariana cerró sus ojos para que Javier no pudiera ahondar en ellos. ¿Cómo iba a poder gritar toda su rabia si él le hablaba de esa manera? Por Dios, ¿cuántas veces había soñado con que él volvería y le diría justamente lo que ahora mismo le estaba diciendo? Pero habían pasado tantas cosas… Hubiera creído ciegamente en él si hubiera hecho esto cuando llegó a la península, pero en cambio, había vuelto con otra mujer y con el hijo de ésta. ¿Cómo creer en sus palabras? ¿Qué era lo que realmente buscaba de ella?


  —Mariana, mírame, por favor.


  Quería resistirse, pero esa forma de hablarle, con la dulzura y cariño de antaño, hizo que nuevamente abriera los ojos y lo mirase tal y como él le pedía, pero sin la rabia de unos minutos antes.


  —¿Me harás el honor de escucharme, por favor? Es muy importante para mí que te cuente todo lo ocurrido. Se que has debido escuchar cosas de mí que te aseguro que no son ciertas. Déjame explicarte y cuando te haya contado mi verdad, entonces podrás juzgarme debidamente. No me condenes sin más, te lo ruego. Dame la posibilidad de volver a ganarme tu corazón y hacer que vuelvas a mí.


  Dios, aquello era demasiado doloroso. Y a pesar de todo, Mariana asintió con la cabeza con lentitud.


  —¿Me das tu palabra de escuchar serenamente todo cuanto tengo que decirte si te libero? Mi hijo está durmiendo y no quiero que se sobresalte si empiezas a gritar.


  La mención del niño le hizo dar un respingo en su asiento, pero, aun así, volvió a asentir. En un minuto, Mariana se vio liberada de las cuerdas que le rodeaban, y de la prenda que le cubría la boca. Sin darle opción a protesta alguna, la alzó en brazos para colocarla en un mullido sillón frente a la chimenea.


  Javier se volvió para recoger la manta con la que la había cubierto y que había quedado abandonada a los pies del sofá donde se sentara antes, para colocarla sobre sus los hombros. Mariana se masajeó los brazos tratando de desprenderse del hormigueo que le recorría. El calor del fuego era muy agradable y la joven agradeció en silencio que la hubiera acercado hasta las llamas, más teniendo en cuenta que solo llevaba su camisón que, si bien era abrigado, era insuficiente como para soportar una fría noche de diciembre.


  —¿Te encuentras bien? —volvió a preguntarle.


  —Agua, por favor.


  Javier satisfizo su petición y se apoyó sobre el mármol que cubría la chimenea, esperando pacientemente hasta que ella se encontrara preparada para escucharle. Era consciente de que solo contaba con esa oportunidad, así que debía escoger bien las palabras para hacerla entender.


  Cuando ella tomó la manta y la colocó mejor alrededor de sus hombros y volvió a mirarlo con aquellos ojos tan expresivos, supo que estaba preparada. De repente, las imágenes de sus recuerdos empezaron a agolparse en su cabeza. Cerró los ojos buscando la mejor manera de comenzar, al tiempo que trataba de ordenar sus ideas. No iba a ocultarle nada. Ella había formado parte de ese pasado y tenía derecho a conocerlo íntegramente. Volvió la cara hacia las llamas que ardían crepitantes y perdió la mirada en el fulgor del fuego.


  —Creo que debo empezar mi relato desde el momento en que te marchaste de La Isabela, para que tengas una visión global de cómo estaba la situación tras tu partida: No es nuevo para ti el hecho de que el escenario por aquel entonces era bastante tenso. Desde un primer momento, hubo problemas de abastecimiento de alimentos, pero como bien sabes, los nativos nos terminaron ayudando y la situación se volvió más soportable.


  «Cuando la expedición de Torres volvió a la península, la misma en la que tú partiste, ya había muchos hombres descontentos en la colonia: demasiados querían regresar a casa y se les negaba la posibilidad de hacerlo, habida cuenta de que había mucho trabajo, poco oro y demasiada hambre. Incluso después de vuestra marcha, hubo una rebelión en la que intentaron tomar cinco naves que quedaban atracadas para intentar retornar, pero no lo consiguieron. Redujeron a los sublevados y se les castigó a todos ellos, y ahí quedó el asunto».


  «Una vez que quedó solucionado el problema, y tratando de levantar el ánimo de los que estaban en la isla, el Almirante decidió continuar con las expediciones en el interior en busca de oro por la región de Cibao, aunque a causa de un gran incendio que destruyó casi toda la Isabela, no pudieron organizar la salida hasta un mes más tarde, junto con cuatrocientos hombres de los novecientos que aún quedaban en el sitio».


  —¿Fue entonces cuando te liberaron?


  —No, eso lo hicieron al día siguiente de que te marcharas, pero ya era tarde para evitar que tu expedición levara anclas. —Se detuvo un instante intentando reordenar sus ideas—. Después de la quema, y apenas quince días después de tu partida, levantaron el fuerte de Santo Tomás, pero como siempre, el problema seguía siendo las provisiones, así que no hubo más remedio que regresar a la Isabela, dejando a unos setenta hombres en el nuevo asentamiento para que lo concluyeran.


  —¿Dónde quedaste tú?


  —Yo quedé en la Isabela. Había mucho que reconstruir allí y preferí quedarme, sobre todo porque me encontré de repente con un niño por el que debía velar.


  —¿Me estás diciendo que renunciaste a tus ansias de explorar por cuidar de un niño que encontraste?


  Javier se encogió de hombros.


  —Era mi deber —por primera vez desde que comenzara su relato, se volvió hacia ella con una sonrisa triste en los labios—. Ya sabes que mis prioridades cambiaron cuando te conocí.


  —Lamento que por mi culpa tuvieras que renunciar a tus sueños.


  —Yo no. Contigo, la realidad los superó con creces.


  Mariana no supo que contestar a eso. Él continuó.


  —Como he dicho, la situación de la Isabela no era buena, a pesar de que los cultivos parecía que empezaba a dar sus frutos. La gente estaba exhausta y muchos cayeron enfermos.


  —¿También tú?


  —Gracias a Dios, nosotros nos libramos. No fue fácil alimentar a un bebé tan pequeño, pero nos la arreglamos como pudimos. Es cierto que faltaba comida para los hombres, pero afortunadamente si teníamos pasto para los animales y pude sacar la leche para el pequeño.


  Mariana no entendía nada. Nuevamente hacía mención al mismo niño de antes.


  —¿Pero de qué pequeño me hablas?


  Javier no contestó a su pregunta. Se limitó a mirarla con esos ojos color miel que tantas noches le habían quitado el sueño, esperando que ella sacara sus conclusiones. Aunque quizás aún era pronto para que entendiera. Una sensación de desasosiego empezó a inundarla por dentro, pero Javier prefirió continuar con su relato.


  —Entre tanto, también llegaron noticias de que la situación en Santo Tomás tampoco iba bien; habían surgido problemas con los indios, pero nuevamente se pudieron solventar. Con la situación con los nativos controlada, el Almirante decidió explorar las islas cercanas, dejando a su hermano Diego al mando.


  »En ese tiempo, la situación no mejoró en absoluto. Era preciso fabricar molinos porque la harina se había agotado y el único modo de moler el trigo era a mano. Con las lluvias y la crecida de los ríos todavía se hizo más complicada la situación. Además, tras el ataque de la noche de tu partida, muchos indios se negaron a facilitarnos alimentos, así que nos tuvimos que arreglar con lo poco que quedaba, hasta que, a finales de junio, por fin, llegaron barcos desde España en nuestro auxilio, al mando de Bartolomé Colón, el otro hermano del Almirante.


  —¿Qué ataque?


  Javier omitió la pregunta y continuó con su relato.


  —Aquella llegada fue un rayo de luz para los que quedábamos en la isla —Javier sonrió forzadamente—. Era un alivio que no se hubieran olvidado de nosotros. —Su sonrisa se congeló—. Pero para entonces, muchos hombres habían muerto ya. Su llegada supuso el desencadenante de muchas tensiones acumuladas. Imagínate la situación: los nativos ya no eran tan amistosos, faltaba comida y nada se sabía del Almirante, que había partido varios meses atrás. Cuando llegaron las carabelas de don Bartolomé, todos vieron un medio para volver a casa.


  «Bartolomé trato de hacerse con el control de la isla en ausencia de su hermano Cristóbal, y se encontró con el enfrentamiento directo del jefe militar de la isla: Margarit. El padre Boyl también se unió a él, igual que muchos de nosotros que no considerábamos oportuno que Bartolomé tratara de imponerse a los hombres que su hermano había dejado al mando. Así que, al final, para evitar males mayores se nos permitió volver a casa aprovechando los mismos navíos que acababan de llegar».


  «Javier y yo tuvimos suerte de poder incluirnos entre el pasaje de esos barcos y partimos de allí por el mes de septiembre. De lo que ocurrió después me he ido enterando por noticias de expediciones posteriores que van y vienen».


  «No obstante, para mí, todo eso quedó en un segundo plano. Llegamos a España el veinticinco de noviembre de 1494, y tan pronto como pude asentarme, vine a buscarte. Y me encontré con la noticia de que me creías muerto y que, además, estabas recién casada».


  —¿Qué? ¿Quién te dijo tal cosa? Eso no era cierto.


  —Bien que lo sé ahora, pero no me enteré de ello sino hasta hace muy poco. ¿Por qué crees que he intentado por todos los medios hablar contigo? Tenía muchas cosas que explicarte.


  A Mariana le estaba empezando a doler la cabeza. En la historia quedaban aún muchas lagunas y no conseguí encajar el rompecabezas que Javier le planteaba. Cerró los ojos y se llevó las manos a las sienes.


  —No lo entiendo. En tu explicación hay detalles que no puedo seguir: ¿De qué ataque me hablas? ¿A qué deber te refieres?


  Javier ladeó la cabeza y la miró sutilmente.


  —Mara, eres una mujer inteligente. Puedes unir las piezas por ti misma.


  Ella lo miró con fijeza. De pronto, sintió que un velo se empezaba a descorrer en su cabeza. Pensó en su ahijado la última vez que lo vio: no podía borrar esa imagen de su mente. El recuerdo del niño lo acompañaba desde que regresó a casa y era el motivo principal de que se hubiera planteado, con el pasar de los años, en rehacer su vida: quería ser madre y disfrutar de un pequeño tal y como había disfrutado de su ahijado el poco tiempo que estuvo con él. Apenas tenía unas semanas cuando se fue pero, aunque no había vuelto a saber de él, lo llevaba en su corazón perpetuamente.


  Recordó la noche de Nochebuena, en la Catedral, cuando vio a Javier con un pequeño en los brazos. Pero no se fijó mucho en el crío. Estaba demasiado impresionada con la presencia de su marido en la iglesia. ¿Qué edad podría tener ese niño? ¿Dos, tres años, quizás?


  Un nudo empezó a atenazarle la garganta. Le habían dicho que él había tenido un hijo con una nativa, de ahí la causa de los rasgos indígenas del pequeño. Pero él ya había venido con un niño de allí. Sin que fuera necesario que él lo dijera, ella supo al fin quien era el niño que cargaba en los brazos aquella noche.


  Javier vio el entendimiento en los ojos que Mariana. Había sacado las conclusiones correctas, y cuando ella lo interrogó silenciosamente con los ojos buscando la confirmación, él se limitó a asentir.


  —Pero ¿y Anani? ¿Y Cuauhtemoc? ¿Por qué iban a dejar ellos que te lo llevaras?


  —Porque están todos muertos, pequeña. —Cerró los ojos ante el dolor de los recuerdos—. Todos nuestros amigos murieron la misma noche en que tú partiste.


  Capítulo 46
Justicia


  Mariana estaba en shock. Se quedó mirando a Javier, esperando que en algún momento le dijera que todo aquello era una broma. Una de muy mal gusto. Pero él no habló. No dijo ni una sola palabra que desmintiera su relato. Simplemente, se acercó a ella y se puso en cuclillas para tomarle las manos.


  —Lo siento.


  —No… —Su voz se había convertido en un susurro.


  —Lamento tener que darte tan malas noticias. ¿Entiendes por qué Javier es mi responsabilidad? No podía dejarlo allí.


  Ella asintió.


  —¿Qué pasó?


  —¿De verdad quieres que te lo cuente?


  Mariana volvió a asentir.


  —No es un relato agradable. —Ella repitió el gesto. Acercó las manos de Mariana a su boca y las besó—. Está bien, tienes derecho a saberlo. —Se volvió a incorporar para acercarse otra vez a la chimenea—. Todo empezó la noche que te marchaste…


  Javier le contó como el olor del aire lo había despertado en su celda y el mal presagio que sintió en aquel momento. De cómo fueron a buscarlo para informarle de que algo estaba pasando y como encontró el poblado desolado cuando llegó a él. Trató de ahorrarle los detalles más cruentos, como los charcos de sangre y las heridas mortales hechas con ensañamiento. Ese recuerdo lo mantenía él guardado en lo más profundo y no quería que ella visualizara en su imaginación la matanza que había presenciado. Cuando terminó el relato, Mariana lloraba desconsoladamente.


  No podía hacerse a la idea que aquella gente tan amable que los habían acogido, especialmente a ella, como uno más de la tribu, estuvieran todos muertos. Pero, sobre todo, lloró por Anani. La amistad que había surgido entre la dos había sido sincera y plena. Conservaba con especial cariño el recuerdo de la noche en que su amiga se había puesto de parto y como quisieron honrar la ayuda prestada poniéndole a su hijo el nombre de Javier.


  Eran muchos detalles. Pequeños gestos que hicieron que las semanas que pasó con ellos transcurriesen con gran dicha. ¡Cuánto se había empeñado Anani para que ella aprendiera su idioma!


  A Javier le destrozaba verla así, pero había prometido que le hablaría solo con la verdad. Volvió a acortar el par de pasos que los separaba para tirar de ella, levantándola del sillón donde estaba. Ocupó su lugar y la obligó a sentarse en sus rodillas para abrazarla y acunarla como si de una niña pequeña se tratara.


  —Lo siento, mi vida. Lo siento muchísimo. —Mara le echó los brazos al cuello y desahogó todo el dolor que sentía en su corazón—. Llora cuanto necesites, pequeña. Se cuán doloroso debe ser para ti.


  Le llevó varios minutos tranquilizarse. Estuvieron abrazados un buen rato en silencio. Mariana necesitaba de su consuelo porque era la única persona que podía entenderla en su dolor. Le había hablado a su madre y a Inés tanto de Anani como del poblado, pero sólo él podía entender, mejor que nadie, lo que aquella gente había supuesto para ambos.


  —¿Los niños también…? —preguntó ella entre sollozos.


  —Todos, Mariana.


  Ella negó con la cabeza, incapaz de entender tanta maldad. ¿Qué daño podrían hacer unos niños inocentes?


  —¿Por qué?


  Javier suspiró.


  —Un hecho tan vil no tiene justificación. Hubo gente, malas personas, que pensaron que debían vengarse por las supuestas afrentas sufridas de manos de los nativos; pero se encargaron de hacerlo justo antes de marcharse para que nadie pudiera culparlos. Todos supusieron que se había tratado de un enfrentamiento entre tribus, aunque se sospechaba que alguien de los nuestros podía estar detrás. Encontramos una daga castellana ensartada en el pecho de un cadáver, pero como esa fue la única prueba que vinculaba el ataque con algún español, nada pudo demostrarse y el hecho cayó en el olvido. Bien podía tratarse de un regalo sin más. Había otros problemas más acuciantes como para preocuparse de unos pocos indios que a nadie importaban.


  Fue uno de los peores días de mi vida. No puedes ni imaginar el alivio que sentí al encontrar al pequeño Javier. Fue el único superviviente del ataque y, si quedó con vida, fue porque no se percataron de su presencia. Anani lo protegió con su cuerpo al caer sobre él y nadie pudo verlo. Lo encontré porque a los primeros a quienes busqué al llegar a la aldea fue a nuestros amigos. En el momento en que lo tomé en los brazos y lo sentí con vida, supe sin duda alguna que nosotros nos haríamos cargo del niño.


  —¿Por qué dices que lo hicieron antes de marcharse? ¿Acaso sabes quién perpetró tal ignominia?


  Javier aspiró hondo, para exhalar lentamente el aire de sus pulmones.


  —Los responsables del ataque iban en la misma expedición que tú. Hasta hace muy poco no supe sus nombres.


  —Debes ponerlo en conocimiento inmediato de la justicia —afirmó ella recomponiéndose por un instante—. Me consta que la Reina Isabel no permite que se les cause daño a los nativos.


  —No es tan fácil, Mariana. Aunque en un primer momento esa fue mi intención, me he dado cuenta de que el tiempo ha pasado y que la gente cambia. Me consta que hay personas de las que participaron que se sienten arrepentidas de sus actos, y denunciar a unos supondría implicarlos a todos.


  —¡Ese arrepentimiento no nos devolverá a Anani ni a los demás! Deben pagar por lo que hicieron.


  —Hay quien lo está pagando en su conciencia.


  —¡Eso no es suficiente!


  Javier no respondió. Cuando Mariana se dio cuenta de que él estaba cerrado en banda, se indignó.


  —No es posible que te quedes cruzado de brazos sin hacer nada. ¿A quién proteges? —Él se mantuvo en silencio—. ¿A quién? —repitió.


  —Manuel fue uno de los implicados —admitió con pesar.


  —¡Pues que lo pague!


  —No puedo denunciarlo, Mariana. No por él, sino por don Felipe. Él ha hecho mucho por mí y, por ende, también por Javier. No puedo pagarle con esa moneda.


  —Don Felipe es un hombre justo; lo entenderá. ¿Acaso crees que se sentirá orgulloso de saber que tiene a un asesino por hijo?


  —Mariana, es su hijo. Mejor o peor, pero lo es. Seguramente lo que ocurrió nos separará para siempre, pero no puedo hacerle eso a don Felipe. Yo también soy padre, y no debe haber nada más doloroso que saber que tu hijo te falla de tal manera.


  —¿Y es mejor tenerlo engañado?


  —Debes entender que don Felipe es un hombre mayor. No me siento capaz de causarle esta pena. Hablé con Manuel y sé que está arrepentido. Las cuentas que tenga pendiente con la justicia, que se las rinda a Dios, no a mí. Como dices, nada de lo que haga nos devolverá a nuestros amigos. Ahora tenemos al pequeño Javier, y mi prioridad es que sea feliz.


  —Es por él por quien deberías reclamar justicia.


  —No quiero que mi hijo crezca lleno de odio, Mariana. En su día, sabrá de sus verdaderos padres, de sus orígenes y de su historia; no es mi intención ocultárselo. Pero no voy a inculcarle sentimientos negativos. Adoro a ese niño y solo deseo que crezca feliz y saludable, en todos los sentidos posibles. No te voy a negar que cuando lo supe, estuve tentado de acusar a Manuel por sus fechorías, pero hoy me doy cuenta de que la vida sigue y yo no puedo inculcarle principios como la bondad, y la indulgencia si no soy capaz de predicar con el ejemplo.


  —¿Y la justicia? ¿Ese principio no existe acaso en tu lista?


  —¿Realmente es justicia o es venganza? La primera se puede administrar de dos maneras: ante los hombres y ante Dios. En la venganza sólo interviene el hombre. Y si algo tengo claro, es que el odio es un mal consejero, te lo aseguro. Con el tiempo todo se mitiga y vuelves a replantearte las cosas que un principio veías con otro prisma. Fíjate, cuando encontré a Javier, pensé que cuidar de él sería fácil porque di por sentado que tú estarías a mi lado. Sin embargo, ese mismo día me informaron de que te habías marchado con tu padre, y supuestamente, por voluntad propia. Así que me encontré sin mujer, con un hijo que no era mío, con problemas de toda índole en la Isabela, sin saber nada de niños y desconociendo cuando podía regresar a casa. Muchas veces me aconsejó Rafael que dejara a Javier y lo entregara a alguna nativa que pudiera cuidarlo, que yo no iba a ser capaz de hacerlo. Pero siempre me negué, y no me arrepiento. Él me ha dado mucho más de lo que nadie puede imaginar.


  Ella lo miró sorprendida, con los ojos muy abiertos.


  —Yo no me fui queriendo. Me llevaron contra mi voluntad, créeme.


  Javier le sonrió con dulzura, volvió a tirar de ella para que se acurrucara de nuevo en su regazo y le acarició el cabello con suavidad. ¡Qué agradable era volver a tenerla así! Cerró los ojos para inspirar el aroma de su pelo. Sentirla tan cerca le hacía sentir como si el tiempo no hubiera pasado para ellos.


  —Nunca dudé de ti, Mariana. Siempre supe que algo grave había debido pasar para que te marcharas con tu padre. Por eso tuve claro que, tan pronto como me fuera posible, me embarcaría con el niño y volvería a buscarte. Desde que Javier se convirtió en mi hijo, jamás dudé de que tú serías su madre. Les hicimos una promesa a sus padres y es nuestro deber cumplirla.


  Ella se sintió incómoda y se incorporó parcialmente.


  —Pero cuando volviste, lo hiciste acompañado de otra mujer… —dijo sin demasiada convicción.


  —¿Realmente crees eso? —Javier la miró con fijeza—. Has sido capaz de llegar a la conclusión por ti misma de que no tuve ningún hijo con ninguna otra mujer. ¿Realmente piensas que pude rehacer mi vida con otra persona que no fueras tú? ¿No me conoces lo suficiente como para saber que jamás quebrantaría el juramento que nos hicimos?


  Mariana sabía que no. Ese era Javier. Su Javier. Había dudado durante días, pero nadie podía conocerlo como lo conocía ella, y con sus simples palabras tuvo la absoluta certeza de que él no le había fallado. Su integridad y su honorabilidad estaban por encima de cualquier cosa.


  —Pero si todo era falso, ¿por qué permitiste que se propagaran las calumnias que se dicen sobre ti? —Bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas—. ¿Tienes idea de lo que sentí cuando te reconocí en la misa? Fue como si me hundieran un mazo en el estómago. ¿Por qué callaste? ¿Por qué no desmentiste la historia que cuenta sobre ti y el niño?


  —Porque me convenía. Realmente, Javi no es nada mío. Aunque legalmente lleva mis apellidos, temo que, si algo me sucediera, pudiera ocurrir algo que lo dejara desamparado. Lo poco o mucho que yo tengo, debe pasar el día de mañana a sus manos. ¿Lo entiendes? —Ella asintió—. Lo de la historia de que si volví casado y enviudé no la inventé yo; ni siquiera sé de dónde salió. Pero es cierto que no hice nada por desmentirla. La única persona que quería, mejor dicho, necesitaba, que supiera la verdad eras tú. Pero te cerraste de tal modo que me fue imposible explicarte nada. Por eso me vi obligado a actuar como lo he hecho esta noche.


  El silencio se hizo entre ambos, hasta que nuevamente, Javier volvió a hablar.


  —No te imaginas cuánto te he echado de menos en estos años —le dijo mientras tomaba un mechón suelto y lo acariciaba entre sus dedos.


  Mariana lo miró inquieta. Se levantó de sus piernas para acercarse hasta la chimenea. Estiró las manos buscando el calor del fuego que crepitaba en su interior.


  —Si tanto me extrañabas, ¿por qué no insististe en tu búsqueda? ¿Te haces idea de la falta que me hiciste? —le preguntó en un susurro, si bien él alcanzó a oírla con nitidez—. Todo hubiera sido más fácil de sobrellevar si hubieras estado a mi lado.


  Javier se levantó, se acercó por detrás y puso las manos en sus hombros.


  —Porque me dieron entender que te había perdido definitivamente. No me quedó más remedio que regresar a mi tierra, a mis orígenes y ocuparme de Javier. Él fue una tabla de salvación cuando no me quedó más remedio que aceptar tu pérdida.


  Mara se deshizo de su abrazo y lo miró a la cara.


  —¿Y ya está? ¿Te rendiste sin más?


  —No lo entiendes. Cuando vine a por ti, hablé con tu padre. Me enfrenté a él a pesar de saber que no soy santo de su devoción, reclamándote. Y fue él quien me dijo que había llegado tarde, que te habían convencido de mi deceso y que habías rehecho tu vida con otro hombre hacía varios meses.


  Su padre… ¿cómo no?


  —¿Cuándo fue eso?


  —En noviembre del año pasado.


  Por aquel entonces, ella aún estaba en La Gomera. Si él había ido a buscarla cuando decía, era imposible que la hubiera encontrado en su hogar.


  —Aun así, debiste insistir. Era… soy tu mujer.


  —¿Cómo hacerlo cuándo me decían que te habías casado de nuevo y te habías ido a vivir a Valencia? Incluso me hicieron creer que estabas esperando un hijo de tu nuevo marido.


  —¡¿Qué?!


  —Eso fue lo que me dijeron. Sin gran cosa que ofrecerte, y tú con una vida nueva en perspectiva, no encontré el valor de volver a poner tu mundo otra vez boca abajo.


  —¿Mi padre te dijo que estaba esperando un hijo de mi marido? —Las piernas le empezaron a flaquear. No podía creer que su padre hubiera dicho tal cosa siendo conocedor de los malos momentos por los que había pasado cuando perdió el suyo, el real, en la travesía de regreso.


  —Así fue.


  Las lágrimas se agolparon en sus ojos.


  —Oh, Dios mío, y ahora ¿cómo voy a poder perdonarle por esto? He querido olvidar lo pasado, pero esto es demasiado.


  Javier se acercó a ella y la tomó en sus brazos cuando gotas saladas empezaron a rodar por sus mejillas.


  —Ya, pequeña, ya pasó. Todo eso quedó atrás.


  —No, no quedó atrás —dijo entrecortadamente.


  —Claro que sí. Ahora tenemos todo un futuro ante nosotros. Eso es lo único que importa en este momento.


  Javier la obligó reposar la cabeza sobre su hombro. Mariana le echó los brazos al cuello y ocultó su cara al tiempo que empezaba a llorar casi con desesperación.


  —Tú no lo entiendes —le decía entre sollozos—. Él sabía cuánto me dolía. ¿Por qué tuvo que mentirte así?


  —Supongo que imaginó que era la única forma que me apartaría de ti —trató de hablarle con calma para tranquilizarla.


  —Yo no quise volver con él. Quise quedarme con quienes me recordaban a ti. Ellos me cuidaron y pensé que allí me podrías encontrar porque tú siempre ibas allí. Pero pasaron los meses y tú no regresabas. Y mi madre quería volver a casa… —Él empezó a acunarla, sin entender lo que estaba diciendo—. Perdí al niño que esperaba por mi culpa, por mi estupidez, porque me negué a comer. Pero me quedaba la esperanza de que volverías, me abrazarías y me dirías que no pasaba nada, que todo estaba bien. Pero no llegaste. Nunca llegaste.


  Él se detuvo.


  —¿Qué niño?


  Mariana lloró con más intensidad, incapaz de pronunciar ni una sola palabra más. Pasaron varios minutos hasta que ella consiguió serenarse. Ahora era Javier quien sentía un nudo en el estómago. Cuando la sintió más aplacada, volvió a hablarle con suavidad, pero al mismo tiempo con firmeza. Estaba siendo una noche demasiado intensa.


  —Bien. Ahora cuéntamelo todo.


  Capítulo 47
Remordimientos


  Fue el turno de Mariana de narrar la parte de la historia que él desconocía.


  —Cuando Rafael vino a decirme que te tenían retenido, volvimos de inmediato para aclararlo todo. Traté de verte, pero no me lo permitieron. Luego fui a ver a mi padre, pero fue inútil. Él se había formado su propia idea de los hechos y por más que intenté razonar con él, me resultó imposible. Me prohibieron salir de la casa del Almirante, por lo que ir a verte era poco más que inadmisible. Sin embargo, aproveché mi estancia en la casa grande para reunirme con don Cristóbal y apelar a su buen juicio. Confiaba que al menos él pudiera oírme sin que existiera una predisposición malintencionada contra ti desde el comienzo. Con mi padre era imposible hablar sobre el tema, así que no me quedó otra que acudir directamente al Almirante como encargado de administrar justicia en La Isabela.


  «Le conté toda la verdad, sin ocultar ni manipular ningún dato. Le rogué que te liberase, pero, aunque me dijo que creía en mi palabra, no podía soltarte sin más, y que debía sopesar el castigo que habría de imponerte; Manuel solicitaba algún tipo de resarcimiento por la supuesta afrenta causada. Nuevamente solicité que me permitieran verte, y otra vez desestimaron mi petición, pero al menos, permitieron que Rafael lo hiciera».


  —Si, recuerdo el día que vino a verme. Le di un mensaje para ti. ¿Te lo transmitió?


  Ella asintió.


  —Dijiste que siempre volverías a mí —ella sonrió, pero en su risa no había alegría—. Nunca conseguí olvidar esas palabras y siempre me acompañaron en mis peores momentos, esperando que algún día se hiciera realidad. Pero no volviste.


  —Si volví… Cumplí mi palabra.


  —Pero yo no lo supe —Mara suspiró—. En fin, cuando mi padre se enteró de que había conversado con el Almirante, se enojó muchísimo. Estaba dispuesto a obligarme a volver a casa a toda costa, así que decidió encerrarme en una habitación. Sin embargo, yo me mantenía firme y me negaba una y otra vez a acceder a sus demandas.


  «La última noche vino a despedirse de mí. Recuerdo que trajo una bandeja con comida para los dos y me pidió que cenáramos juntos, como en los viejos tiempos. Me dio a entender que por fin se había dado cuenta de que yo no iba a cambiar de opinión, y no quería despedirse de mí manteniéndonos enfrentados. Imagínate mi deleite cuando me informó que el Almirante había decidido liberarte cuando ellos marcharan. Estaba deseando que el tiempo transcurriera, que partieran de una vez y nos dejaran vivir en paz».


  «Lo último que recuerdo de aquella noche fue que le pregunté si mi hermano iba a ir a despedirse de mí. Y lo siguiente fue sentir que el suelo se balanceaba suavemente bajo mis pies. Supe después que habían puesto algo en la comida que me hizo dormir y que me llevaron al barco en contra de mi voluntad. Me desperté y todo había desaparecido. De repente, me encontraba en medio del mar sin un triste atisbo de tierra en el horizonte. En ese momento, creí morir. Me negué a comer y a hablar con nadie. Estaba enfadada con todos: con aquellos que me habían llevado a hurtadillas hasta el barco, con mi hermano por no haberlo impedido, pero, sobre todo, con mi padre. Sencillamente opté por abandonarme».


  «Y en ese abandono, ni siquiera me di cuenta de que ya no estaba sola. Pocos días antes de llegar a puerto, me encontraron desvanecida en la cabina, así que no les quedó más remedio que separarnos de la expedición. Aprovecharon la cercanía de La Gomera para atracar allí y que pudieran atenderme. Le dije a mi hermano dónde me debían llevar y allí me informaron que acababa de perder el bebé que estaba esperando. ¿Te imaginas? Estaba embarazada y no tenía la menor idea. Me encontraba tan débil que decidieron que no estaba en condiciones de continuar viaje hasta que me hubiera repuesto, tanto de la pérdida, como de la debilidad que había supuesto mi indolencia. Pasé los siguientes meses con doña María y don Hilario, que cuidaron de mí con esmero durante el tiempo que estuve con ellos. Más tarde vino mi madre que se quedó conmigo. Fue por ella que decidí regresar a casa. Con el transcurrir de los meses me di cuenta de que tú no ibas a volver, o al menos no de manera inmediata, así que pensé que tampoco era justo que mi madre pasara la Navidad lejos del resto de su familia. Pero para mí ya todo fue diferente. Lo que hice es algo que me consume desde entonces: con mi terquedad de no querer cuidarme ni alimentarme, no solo me descuidé a mí misma, sino que maté a nuestro niño. Es un dolor que tengo clavado en el pecho a fuego. Un dolor que, aunque el tiempo ha conseguido mitigar un poco, dudo que jamás vaya a desaparecer».


  Cuando terminó de contar su historia, era Javier quien lloraba. La abrazó con fuerza tratando de transmitirle todo el amor y el dolor que sentía al mismo tiempo. Mara se derrumbó y apoyó la cabeza en su hombro, buscando el consuelo que tanto había necesitado.


  —Yo lo maté, Javier… —repitió entre sollozos.


  —No, mi amor. No digas eso.


  —Lo siento tanto… Nadie más que yo lo siente, de verdad.


  —Lo sé, mi vida. Pero, por favor, no te culpes por eso. Yo debería haber estado a tu lado, ayudándote a superar tu dolor, y no estuve.


  —Si me hubiera cuidado, si me hubiera alimentado…


  —No, no digas eso. No estaba en tus manos, sino en las de Dios. Si Él decidió que nuestro hijo no podía venir a este mundo, quizás Él tuviera sus razones.


  —Te necesitaba tanto, tanto…


  Javier no podía hablar. La pena también le atenazaba la garganta. ¡Cuánto debía haber sufrido y él no había estado ahí para consolarla!


  —No debí rendirme. Debí buscarte a como diera lugar, ya estuvieras en Valencia, en Sevilla, en La Gomera o en Cipango. Mi deber era estar junto a ti y te fallé.


  —No tenías medios para volver.


  Y así era, pero eso no aliviaba la pena que ahora sentía por el tiempo perdido. ¿Cómo podía compensarla por tanto dolor? Dentro de la tristeza que supuso el creer que la había perdido para siempre, al menos le quedaba el consuelo del pequeño Javier. ¿Pero qué le había quedado a ella? Un marido ausente, un hijo no nacido y la incomprensión de un padre autoritario. Don Felipe le había contado que se había vuelto una mujer fría y distante. ¡Cómo no habría de hacerlo!


  —Mi amor, siento no haber estado contigo. Pero te prometo que, si me das la oportunidad, te compensaré por todas mis ausencias. No sé cómo, pero juro que te compensaré. —Le tomó la cara entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos—. No puedes imaginar lo mucho que te quiero y cuanto significas en mi vida. Te lo ruego, dame la oportunidad de resarcirte por el daño que te he infringido.


  —No fuiste tú quien me hizo daño. Ahora entiendo que cumpliste tu palabra, pero que no te permitieron llegar a mí.


  —No mires hacia atrás. Lo que pasó, pasado está. Quédate conmigo y con Javier y seamos una familia. Es lo que más deseo en esta vida.


  —Quiero hacerlo, y poder cumplir con los votos que un día nos hicimos. Pero no puedo dar ese paso sin dejar las cosas arregladas.


  —¿Te refieres a tu familia?


  Mariana suspiró. Se separó de él y lo miró directamente a los ojos.


  —Me refiero a Manuel. Quiero que se haga justicia.


  Javier se tensó.


  —Ya hemos hablado de eso, Mariana.


  —No. Tú has hablado de eso, no yo. Quiero que los culpables paguen por sus crímenes.


  Él se mantuvo en silencio unos instantes.


  —Te ruego que no te llenes de odio… —le contestó pacientemente.


  A Mariana en cambio le irritaba la pasividad de su marido.


  —Me llenaré de lo que estime conveniente. Siempre te he creído un gran hombre por tener principios nobles y justos, y sin embargo tu comportamiento no está en concordancia con ellos. ¿Acaso he errado al juzgarte?


  —¿Dudas de mi hombría debido a la decisión que he tomado?


  —Es lo que me estás demostrando con tan absurda actitud.


  —Mujer, controla tus palabras. Me estás faltando el respeto.


  —Tú me faltas el respeto a mí y sobre todo a Javier por tu inoperancia y tu desidia.


  En ese momento Javier sí que se sintió molesto.


  —Hoy por hoy, Javier es más asunto mío que tuyo. No hables en nombre de un niño que apenas conoces.


  —¿Qué apenas conozco? A ese niño lo ayudé yo a que viniera al mundo con estas manos.


  —Es cierto. Pero soy yo quien lo ha estado criando en estos dos últimos años. Y te repito, el día de mañana, cuando lo estime oportuno, él sabrá todo cuando deba saber de sus padres y sus circunstancias. Quiero que el niño crezca feliz y tranquilo.


  —¿Y crees que será feliz cuando sepa que su padre no hizo nada por castigar al culpable de la matanza de su familia, de su gente?


  Javier se había hecho esa pregunta cientos de veces, pero su decisión era firma.


  —¿Crees que para mí fue fácil decidir dejar las cosas tal y como están? Cuando se sepa públicamente lo que Manuel hizo, es cuestión de tiempo que mi hijo se entere de toda la historia. A poco que sea algo mayor, alguien que no seré yo le contará lo que ocurrió sin que yo tenga opción de asegurarme de que lo que escuche sea una versión fidedigna de los acontecimientos.


  —¿Y qué tiene de malo que lo sepa? Tú lo arreglas después y ya está.


  —No mientras sea pequeño. ¿Quieres que el niño crezca sabiendo que su pueblo fue masacrado? ¿O prefieres verlo sabiéndose querido y viviendo una infancia feliz?


  —¿Y Manuel?


  —¡Que lo juzgue Dios!


  —No. ¡Qué lo juzguen los hombres!


  —Mariana, la decisión está tomada, y tú, como mi esposa, debes acatarla.


  Ella rechinó los dientes. Jamás hubiera pensado que Javier le ordenara, como su marido y señor, que le exigiera adoptar una postura con la que estaba tan en desacuerdo.


  —¿Y crees acaso que Javier te va a agradecer por tu silencio?


  —Te repito por enésima vez: él sabrá la historia cuando sea mayor. No antes.


  —¿Y si te reclama? ¿Y si se avergüenza de que no hayas actuado con justicia?


  —Pues que así sea.


  Un silencio tenso se hizo entre ambos. Javier lamentaba que la conversación hubiera tomado tales derroteros cuando lo único que anhelaba era volver a sentirla suave y relajada entre sus brazos. Inhaló profundamente y dio un paso al frente para acercarse otra vea a ella. Mara, en cambio, dio un paso atrás.


  —¿Es lo último que tienes que decir? —le preguntó con frialdad.


  —No. Lo único que me queda por decir es que entiendo tu postura, porque yo pasé por lo mismo. Pero cuando vuelvas con nosotros y veas día a día la sonrisa de un niño precioso que te entrega su corazón con tanta confianza y despreocupación, descubras que tienes al lado a un hombre que daría por ti hasta la última gota de su sangre y sientas que cada pequeño detalle de una vida plena que es capaz de hacerte ir a dormir cada noche con una sonrisa en los labios, te darás cuenta de que hay cosas, como el odio y la venganza, por la que no merece la pena perder ni un solo minuto de tu tiempo.


  Ella se giró, apoyó las manos en la repisa de la chimenea y perdió su mirada en el fuego crepitante.


  —Lo siento, pero no puedo. Alabo tu capacidad de perdón, pero yo no la tengo.


  —¿Y qué es lo que quieres decir con eso?


  —No puedo volver contigo en estas circunstancias.


  —Y el niño, ¿no te importa acaso? ¿No deseas que los tres formemos una familia?


  Unos violentos golpes en la puerta de la entrada principal la libraron de contestar. Sin embargo, él no se movió del sitio. Tenía la mirada clavada en ella, esperando, temiendo que le dijera que él y el pequeño no le importaban lo suficiente. Que sobre todas las cosas primaba su ánimo de venganza. Cuando los golpes se hicieron más y más insistentes, dando a entender que quien quisiera que fuera estaba impacientándose en el exterior, Mariana saltó.


  —¿No hay nadie que pueda ir a abrir?


  Javier sospechaba quién podría ser el que llamaba con tanta insistencia, aunque esperaba poder gozar de un poco más de tiempo antes de que vinieran a interrumpirlos. No quería dejar la conversación en ese punto, con un desacuerdo tan grande entre ambos, a pesar de que un rato antes se habían confesado su amor incondicional.


  —Mariana, es Nochevieja y en la casa solo estamos nosotros tres. —Javier suspiró—. Discúlpame un momento.


  Mara se interpuso en el paso de Javier, bloqueándole la salida.


  —Deja que golpeen lo que quieran… ya se irán.


  —Dudo que lo hagan —dijo mientras la tomaba por los hombros y la apartaba de su paso—. Si me disculpas, estaremos de vuelta en seguida.


  Cuando se acercó hasta la entrada, tomó aire, cuadró los hombros y se preparó para lo que le venía encima. Al abrir la puerta, se vio sorprendido por un par de manos que lo empujaba con violencia haciéndole trastabillar.


  —¿Dónde está mi hija, maldito pendenciero?


  Mara, que había seguido con la vista la silueta de su esposo mientras se dirigía a la puerta, salió corriendo hacia la entrada al ver a su padre, que no venía solo.


  —¡Padre, suéltelo!


  Al escuchar la voz de su hija, el mercader dio un paso atrás, olvidándose momentáneamente del objeto de su ira y centrándose en la niña de sus ojos.


  —Pequeña, ¿estás bien? —Se acercó a su lado y la abrazó como no lo había hecho en mucho tiempo. No había sido fácil llegar a casa y saber, de labios de su esposa, que su hija había desaparecido otra vez—. Dios mío, creí enloquecer cuando tu madre me dijo que no estabas en tu cuarto y que no te encontraba por ningún lado.


  Mara sintió por unos instantes como si de nuevo volviera a tener diez años. A pesar del distanciamiento de los últimos meses, cerró los ojos y se dejó llevar por los buenos recuerdos y sensaciones de antaño. ¿No podría haber sido siempre así?


  —Padre, estoy bien. No se preocupe…


  Por su parte Javier, volvió a recuperar el aliento, se alisó sus ropas y se hizo a un lado para dejar pasar a don Felipe, que discretamente, se había quedado en la puerta, en un segundo plano.


  Don Ramón miró furioso al que se decía su yerno. No había tenido suficiente con quitársela una vez, que ahora volvía para repetir la historia.


  —¿Hasta cuándo piensa usted interferir en nuestras vidas? ¿Es que aún no ha tenido suficiente? Maldita la hora en que le permitimos entrar en nuestra casa.


  En esta ocasión no fue Javier quien contestó, sino Mariana que un momento antes había conseguido zafarse de su abrazo de oso.


  —Padre, debe entrar y hablar con él. Ya va siendo hora de zanjar esta brecha abierta. Además, hay cuestiones que resolver y ahora que estamos todos es el mejor momento.


  Don Felipe, que no había abierto la boca durante toda la escena, se acercó a Javier y le dio unas leves palmadas en la espalda.


  —¿Otra vez la has vuelto a liar, hijo? —le preguntó en un susurro, para que sólo él lo oyera.


  —Nada más lejos de mi intención, señor, pero no he tenido más remedio que intervenir ante la negativa de mi esposa a atenderme. Pase usted y aclaremos de una vez este asunto.


  —Nada tengo que hablar con este indeseable —contestó ofuscado don Ramón.


  —¡Padre!


  Él miró a su hija y comprendió que, si alguna vez quería recuperar el cariño y la confianza de su niña, no iba a tener más remedio que dar su brazo a torcer. No le quedaba otra que sentarse a hablar con el tal Javier.


  —Está bien, hija. Bien sabe Dios que esto no es plato de gusto para mí, pero por ti, mi pequeña, accederé.


  Tanto Mariana como Javier soltaron un suspiro de alivio. Había llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa.


  Capítulo 48
Cartas sobre la mesa


  Javier, como anfitrión del particular grupo, se vio forzado a romper el hielo, dirigiéndose en primer lugar a su suegro.


  —Señor, antes de nada, quisiera pedirle disculpas por lo de esta noche. Ciertamente no fue correcto haber sacado a su hija del hogar de semejante manera, pero ante su reiterada negativa a recibirme, no me quedó otra opción. Debe comprender que es mi esposa.


  —No es su esposa…


  Mariana interrumpió llevando los ojos al cielo.


  —Padre, ¿otra vez con lo mismo?


  Como Javier sabía que era cuestión de tiempo que la misma retahíla de siempre apareciera en cualquier momento, se acercó a un pequeño escritorio y sacó un documento que le entregó a su suegro.


  —Quizás con esto ya no tenga dudas. En cuanto que supe que ella no estaba casada, tal y como usted me dijo —le reprochó—, mandé traer este documento de mi casa y estoy en trámites de legalizarlo en el arzobispado.


  Don Ramón leyó el documento mientras se removía inquieto en su asiento. Lo plegó y se lo devolvió sin que mediara palabra alguna entre ambos.


  —Bien, continuemos. Una vez aclarado mi parentesco con Mariana, y espero que, de manera definitiva, le reitero mis disculpas por mi comportamiento. Don Ramón, no es mi intención ganarme esta noche su favor, pero amo a su hija y solo quiero formar una familia junto a ella. Dios quiera que alguna vez usted pueda llegar a aceptarme como lo que soy.


  —¿Cómo lo que es? Señor, si tanto la quería, debería haber hecho las cosas de otra manera —le espetó el hombre, consciente de que su principal argumento había sido rebatido con hechos irrefutables—. ¿Cómo pretende que le vea con buenos ojos? Rapta a mi hija, o en su caso, la embauca para que se escape con usted, sabiendo que ya estaba prometida con un señor que, además, es como su propio hermano. Se olvida de la palabra empeñada por don Felipe y por mí, burlándose de todos nosotros de modo ruin. Luego la deja abandonada y vuelve aquí con el hijo de otra mujer esperando, ¿qué?… Pidiendo que se le reconozca ¿qué? Señor, queda muy lejos de mi intención aceptarlo dentro de mi propia familia.


  Javier lo dejó hablar, a pesar de que se tuvo que morder la lengua en algún momento a sabiendas de que todo cuanto había dicho, o al menos en su mayor parte, era incierto. Aun así, trató de ser lo más educado posible.


  —Señor, tengo entendido que fue su propia hija quien le explicó, en su momento, como sucedieron los hechos de nuestra partida. Obviamente, erré en la forma de comportarme cuando llegamos a La Gomera. Debí entregársela a su prometido y no lo hice. ¿Qué puedo decir que me disculpe? Nada. Por culpa de mi inconsciencia y al haber decidido llevármela conmigo, cometí un error al que le doy gracias a Dios todos los días. Fue nuestra intención hablar con Manuel cuando llegamos a La Isabela, pero fue imposible encontrar un momento propicio, ya que la situación que nos rodeaba era, cuanto menos, dificultosa. Por la propia seguridad de Mariana, decidimos esperar a que las aguas volvieran a su cauce para aclarar la situación con Manuel, pero llegaron todos ustedes y todo se precipitó. A partir de ahí poco puedo decir que ustedes no sepan. Lo que no voy a aceptarle, bajo ningún concepto, es que me diga que abandoné a su hija. Usted la engañó y se la llevó en contra de su voluntad, apartándola de mí lado a como diera lugar. Tan pronto como me fue posible regresé por ella y usted lo sabe. ¿Acaso no me aseguró usted mismo que ella me creía muerto y que se había casado con otro señor, aseverando además que estaba en estado de buena esperanza?


  —¿Sabe usted como encontré a mi hija? —se defendió su suegro—. Usted podría conocerla de unos pocos meses… yo de toda una vida. Además del dolor, la preocupación, la indignación y la angustia de saberla lejos de la protección de su familia, cuando por fin la encuentro, observó que está en un estado lamentable. Aquella Mariana no era ni sombra de la chica cuidada y protegida que yo dejé bajo la seguridad de mi casa.


  —La que encontró no era una niña. Era una mujer hecha y derecha que, además, era feliz. ¿Le parece eso poco? ¿Acaso la felicidad de un hijo no es la mayor aspiración de un padre hacia sus descendientes? Es cierto que posiblemente la encontrara más delgada, ya que los alimentos de su hogar no habría de encontrarlos en un asentamiento de nueva construcción. Pero jamás le faltó una comida. Quizás algo menos cuantiosa pero no por ello menos adecuada. ¿Qué de malo tiene eso? Sin embargo, no tiene perdón que la alejara de mí cuando le aseguramos una y otra vez que estábamos casados ante los ojos de Dios y de los hombres.


  —Hice lo que tenía que hacer para protegerla.


  —¿De mí? ¿De su marido?


  —Usted no es nadie para ella Yo soy su padre.


  —Señor, en el momento en que su hija contrajo matrimonio conmigo, pasó a ser mi responsabilidad. Ella ahora está bajo mi custodia.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que Mara se queda conmigo.


  Ambos hombres se miraron de hito a hito. Tanto Mara como don Felipe posaban la mirada de un interlocutor a otro mientras discutían. Antes de que Ramón pudiera contestar y rebatir la última afirmación de Javier, Mariana carraspeó y se levantó lentamente para afrontarlos a los dos.


  —¿Han terminado ya de organizar mi vida y decidir quién ha de cuidar de mí? —Aunque lo dijo pausadamente, en su voz denotaba enojo—. Ya estoy cansada de que aquí todo el mundo me diga qué debo o no debo hacer. Yo también tengo algunas preguntas que formular. —Se volvió hacia su padre—. Padre, ¿es cierto que Javier estuvo aquí hace un año buscándome mientras aún me encontraba recuperándome en La Gomera?


  Don Ramón desvió la mirada.


  —Cierto es.


  —¿Y se atrevió usted a decirle que había quedado encinta de otro hombre? —Su padre no contestó. Se limitó a asentir con la cabeza a modo de respuesta—. Padre, míreme. —Cuando éste lo hizo continuó—. ¿Cómo pudo atreverse a hacer tal cosa, conociendo de mi dolor por la pérdida de mi propio hijo?


  —Mara, Pequeña…


  —De pequeña nada. ¡Ya no soy una niña!


  —Solo puedo decir que actué de la manera que me dictaba la razón y el corazón. Opté por la que consideré que era la mejor opción.


  —¿Separándome de mi marido? —Él no contestó—. Y en cuanto a ti, Javier —dijo volviéndose hacia este—. ¿Vas a contarle a don Felipe lo de su hijo o se lo digo yo?


  —Mariana…


  Esta vez don Felipe si se vio obligado a intervenir.


  —¿Qué pasa con Manuel?


  Capítulo 49
No te reconozco


  Tres días después, Mariana se encontraba tranquilamente sentada en el mismo salón del que había salido con su padre muy enfadada pocos días antes. Tranquilamente en apariencia, porque por dentro los nervios conseguían atenazarla. Al llegar, había pedido ver a Javier y al pequeño, que según le habían informado, se encontraban en casa.


  El transcurrir de los días le había servido para serenarse un poco, y no pudo evitar sentirse decepcionada cuando Javier no volvió de nuevo a buscarla. Aunque le había asegurado que no volvería con él mientras la situación de Manuel con la justicia quedara encauzada, aún mantenía la ilusión de que él apareciera y se aviniera a sus deseos. Pero solo había sido eso, una ilusión, porque sabía que Javier no era de los que se dejaban manipular por la opinión de terceras personas, ni siquiera la de ella. Por ello, necesitaba volver a hablar con él para exponerle nuevamente sus razones y hacerle entender que no podían dejar las cosas tal y como estaban.


  Además, también necesitaba ver al pequeño, a su ahijado. Desde que supo quién era, tuvo claro, al igual que en su momento le ocurrió a Javier, que ella sería la madre del niño. Aunque habían estado separados durante dos años, aquella era su familia y lucharía por mantenerla unida.


  Por fortuna, su padre no había vuelto a interferir ni a cuestionar su matrimonio con Javier, lo cual ya era un avance más que importante. Parecía que el documento que éste le había mostrado había disuelto las dudas de su padre, y si no era así, al menos él no había vuelto a insistir en el tema.


  Cuando regresó a su casa la otra noche, su madre y su hermano la habían estado esperando con gesto de preocupación en sus rostros. Se abrazó a ambos y les pidió perdón, aún a sabiendas de que, en esta ocasión, ella no había sido la responsable de su desaparición.


  —¿Qué debo hacer, madre? —le había preguntado Mariana a su madre a la mañana siguiente. Y es que, en efecto, no sabía cómo actuar.


  —Todo se arreglará, pequeña, todo se arreglará. Sólo puedo decirte que no dejes de escuchar a tu corazón, y que, como tu marido dice, no te llenes de ira. El odio ennegrece el alma de las personas y no quiero eso para ti.


  —¿Debo entonces mirar para otro lado cuando no es eso lo que siento? ¿Cuándo mi corazón se estremece de dolor por la pérdida de quien me ofreció su cobijo y protección con total confianza?


  —Yo no puedo decirte que has de hacer, mi amor. Pero debes saber que la decisión que tomes la vamos a respetar, sea cual sea.


  —¿La vamos?


  —Sí, tu padre y yo.


  —¿Padre respetará mi decisión? —preguntó sarcástica.


  —Tu padre y yo hemos hablado mucho sobre tu marido. Hace meses que lo hacemos y, aunque no le guste, creo que no interferirá más… bueno, aunque las palabras nulidad eclesiástica salieron a relucir en algún momento. —Mara llevó los ojos al cielo—. Pero no te inquietes, hija mía —continuó doña Ángela—. Su amor por ti es mayor al odio o recelo que siente hacía él. Al fin y al cabo, tu padre es un hombre y no le gusta que le socaven su autoridad. Por eso le cuesta acepar vuestro matrimonio. Pero desde que tu marido le enseñó la prueba fehaciente de dicha unión, al menos ha dejado de repetir que él no es tu esposo.


  Eso le arrancó una sonrisa a Mariana.


  —Bueno, ya es algo…


  —Y, además, ya no sabe qué hacer para que lo perdones definitivamente.


  —Reconozco que no he sido una hija ejemplar, madre, pero él también me ha fallado a mí…


  —Pero no dudes ni por un instante de que todo cuanto ha hecho, bueno o malo, ha sido pensando en tu bien. O al menos así lo cree él firmemente.


  —Es posible… —Mara suspiró—. Pero volviendo a lo de antes, ¿qué hago con mi esposo?


  —Concédete un poco de tiempo, hija. Reflexiona y no te dejes llevar por los impulsos del primer momento. Sopesa cuánto tienes que ganar y cuánto que perder —había sido el consejo de su madre.


  Y justo eso había hecho durante los últimos días. Había puesto en una balanza los pros y los contras, pero aún no había conseguido llegar al equilibrio deseado. Los años sin Javier habían sido muy duros y tristes. Pero había conseguido superarlos, en parte, gracias a la hija de Inés, que había sido como una tabla de salvación. Pero ahora, con el pequeño Javi, podría tener su propio hijo, a quien cuidaría con amor y devoción. Su hijo de verdad, alguien que la llamara mamá todos los días… Aquel pensamiento le arrancó una sonrisa.


  Y estaba Javier, a quién, a qué negarlo, no había podido olvidar. Volverlo a ver, a sentirlo, sabiendo que aún la amaba y que deseaba reanudar su relación en el lugar en que la habían dejado… Bueno, eso no. Algunas cosas habían cambiado demasiado desde entonces. Ya no era la niña inocente e ilusa que creía en los cuentos de hadas. Ahora era una mujer con los pies firmes en la tierra que sabía que no todo se pude tener en esta vida. O al menos, no a cualquier precio.


  Pero si tan siquiera la escuchara y comprendiera que, por el bien de su hijo, no podía dejar impune el crimen cometido… ¿No se daba cuenta de que era cuestión de tiempo que el crío, una vez convertido en hombre, le reclamara? Anani y Cuauhtemoc deberían estar revolviéndose en sus tumbas pensando que los delitos cometidos contra ellos quedaran sin castigo.


  Una voz a su espalda la distrajo de sus pensamientos.


  —¿Mariana? —Su marido llevando de la mano al pequeño Javi, que algo tímido, se escondía tras una de las piernas de su padre.


  Mara se puso en pie y se acercó a ellos apenas unos pasos.


  —Quería ver a Javi, espero que no te moleste. No tuve ocasión de hacerlo durante la Misa del Gallo y me gustaría que nos conociéramos mejor.


  Javier trató que el niño se adelantara unos pasos, pero el chiquillo se aferró con más fuerza a su pierna.


  —Javi —le dijo con paciencia Javier a su hijo mientras se agachaba para quedar a su altura—. ¿Te acuerdas de que hace un momento te dije que había una mujer muy bonita que estaba deseando conocerte?


  El chico asintió.


  —¿Mi mamá?


  —Eso espero. ¿No te gustaría acercarte y conocerla?


  Javier asintió, pero miró receloso a Mariana sin moverse ni un centímetro de su sitio. Tuvo que ser ella quien se acercara y se inclinara su lado.


  —Hola, cariño. ¿Cómo estás?


  Javi miró a su padre y éste asintió, animándolo contestar, sin obtener ningún resultado.


  —Debes disculparlo, Mariana. Es un niño muy cariñoso y normalmente, muy hablador. Pero se siente incómodo con los extraños.


  Mariana le sonrió con dulzura. Al fin y al cabo, eso era ella para él, aunque lo hubiera ayudado a venir al mundo.


  —No pasa nada. Es pequeño y es imposible que se acuerde de mí. Pero estoy segura de que pronto nos llevaremos muy bien.


  Javier la miró a los ojos.


  —¿Significa eso que te vas a quedar con nosotros? ¿Vas a volver conmigo?


  Desde luego, a directo no le ganaba nadie. Acarició el mentón del pequeño Javi y le volvió a sonreír con cariño. Con un suspiro de cansancio, se levantó para enfrentarse a su marido.


  —El otro día dejamos la conversación inconclusa —dijo ella.


  —Yo, por mi parte, dije cuanto tenía que decir. Te ofrecí de verdad que viviéramos como la familia que somos… que podemos llegar a ser. Pero dejaste claro cuáles son tus prioridades.


  —Yo solo quiero que reconsideres tu postura respecto a tu amigo.


  Javier suspiró. Esa petición no auguraba nada bueno.


  —No tengo nada que reconsiderar. Me llevó tiempo tomar esta decisión, y no voy a echarme atrás. Pero si te es grato y te reconforta saberlo, no sé si estás al corriente de que don Felipe ha denunciado a Manuel ante la Corte.


  Mariana se sorprendió.


  —¿Don Felipe ha acusado a su propio hijo?


  —Así es. Se siente avergonzado por su comportamiento. Es un hombre de moral intachable y rectos principios. Para él ha supuesto una profunda decepción saber lo que ocurrió en La Isabela.


  —Jamás lo hubiera imaginado. Se ha encargado de hacer lo que en su día debiste hacer tú. Realmente demuestra que él sí es un hombre con principios.


  —¿Vuelves otra vez a insultarme?


  —Sabes perfectamente que era tu deber, y en cambio, preferiste mirar hacia otro lado.


  Javier suspiró.


  —Si has venido a lanzar reproches, entonces poco tenemos que hablar.


  —¿Qué le pasará ahora?


  —¿A Manuel? —Javier se encogió de hombros—. Sinceramente, no lo sé. Supongo que se le tomará declaración, tanto a él como a los posibles implicados, pero ignoro cuál será su futuro. Solo espero que su ánimo de redención sirva para algo.


  Mariana alzó el mentón se mostró desafiante.


  —¿Podré ir yo a ofrecer mi versión?


  —¿Tú? —Javier se mostró sorprendido—. Ni siquiera estuviste allí, Mariana. Si acaso, será a mí a quien llamen como testigo de lo que encontramos cuando llegamos a la aldea.


  —Pero yo podría explicar cosas sobre ellos, sobre los niños y las personas que mataron. Les puedo hablar de Anani y del pequeño Javier, y podría…


  —Al niño lo dejas fuera de esto.


  —Pero…


  —No hay peros. El niño se queda fuera.


  Mariana se mordió la lengua. Había venido a conversar serenamente y a buscar una solución a sus recientes desencuentros, pero si ambos acababan enojándose, todo sería en vano. Sin embargo, necesitaba saber una cosa más.


  —¿Ayudarías a Manuel llegado el caso?


  Javier meditó la respuesta. Si le hubieran hecho la misma pregunta apenas unas semanas antes, cuando estaba tan furioso como ahora lo estaba su mujer, lo había tenido más que claro. Pero ahora que creía firmemente en el cambio del que otrora había considerado su hermano, confirmado además por el propio don Felipe, no se sentía con ganas ni fuerzas para seguir alargando tanto sufrimiento. Necesitaba pasar página y empezar de nuevo, a ser posible con la mujer que tenía enfrente, aunque ahora dudaba de que aquello fuera posible.


  En efecto, Manuel se merecía un castigo, severo además, pero todo hombre también necesita de una segunda oportunidad en la vida. Que fuera la Justicia quien dictaminara lo que correspondiera y que la vida siguiera su curso.


  —¿Javier? —lo inquirió de nuevo, esperando una respuesta ante su silencio.


  Él la miró de frente.


  —La verdad, no lo sé. Ya te he dicho que pasé página y que no deseo albergar odio en mi corazón. Si lo que me estás preguntando es si mentiría para salvarlo, seguramente la respuesta sería no, no lo haría. Si me preguntas si sería capaz de pedir cierta clemencia para que su castigo no fuera vital y que tenga una segunda oportunidad en la vida, en ese caso mi respuesta probablemente sería afirmativa.


  Mariana lo miró sorprendida y dolida.


  —No me puedo creer lo que estoy oyendo. No reconozco al Javier que conocí y amé. Se merece que lo cuelguen por sus maldades, lo sabes…


  Javier omitió la última frase y se centró en su primera afirmación.


  —¿Significa que por esto has dejado de amarme? —Aunque trató de que no se le notara, sus ojos color miel reflejaban la angustia de una respuesta que dudaba fuera la que él estaba deseando oír.


  A Mara en cambio se le llenaron los ojos de lágrimas, pero tragó con fuerza antes de permitir que él notara su debilidad. Sencillamente, no podía contestarle.


  —¿Condenas entonces nuestra felicidad? —le pregunto Javier.


  —Yo no lo estoy condenando. Lo estás haciendo tú.


  —Si eso es lo que piensas, pocas palabras restar por decir entre nosotros.


  Ella asintió con un gesto seco. Se puso a la altura del niño y le dio un beso en la mejilla.


  —No sé cómo, cariño mío, pero volveré a por ti.


  Y sin mirar atrás, se levantó y salió por la puerta con toda la dignidad que su corazón herido le permitió.


  Capítulo 50
Una petición inesperada


  Un mes más después, Javier se volvía a encontrar sentado en la arena de la playa observando la bajamar. Esta vez el pequeño se había quedado en casa porque las temperaturas ya no eran tan benignas como en el otoño, pero, aun así, necesitaba de la contemplación del horizonte infinito que se desplegaba ante sus ojos para sosegar su alma. El mar siempre había tenido un efecto sedante en él y el rumor de las olas era como un bálsamo para sus sentidos. Aunque ahora sus pies estaban atados a tierra firme, cuando su hijo fuera mayor, no dudaría en enseñarle a amar el mar tanto como lo hacía él, y juntos volverían a navegar en aguas abiertas.


  Ambos habían abandonado Sevilla apenas un par de días después de la última conversación con Mariana. Ya no tenía sentido permanecer allí y anhelaba volver a su hogar. Se sentía dolido e inmensamente frustrado por cómo el destino había jugado sus cartas; pero esta vez, no había vuelta atrás. Al menos, no de su parte. Por eso, sintió un vuelco en el corazón cuando un sirviente de la casa se acercó hasta donde estaba para avisarle de que una visita lo aguardaba en el salón:


  —Señor, lo reclaman en la casa. Ha venido un caballero de Sevilla que desea verle con urgencia.


  —¿Don Felipe?


  —No, mi señor. A este no lo conozco… creo que me ha dicho que se llama Balboa.


  El mal presagio de antes se intensificó por mil.


  —¿Ha venido con alguien más? —Aunque sabía la respuesta, se oyó a si mismo preguntar—: ¿Lo acompaña alguna dama?


  —No que yo sepa, señor.


  Javier suspiró y se puso en pie.


  —Está bien. Vayamos y no hagamos esperar al caballero. Cuanto antes zanjemos esto, mejor.


  Su suegro lo esperaba mientras miraba por la ventana. Lo había visto llegar a través de los cristales y estaba aguardado pacientemente a que su yerno hiciera acto de presencia en la sala. Sabía para lo que estaba allí y lo que debía hacer, y en los últimos días había meditado mucho en las palabras que debía pronunciar. La animosidad entre ellos había sido mucha y debido a los recientes acontecimientos producidos en su familia, se veía obligado a vérselas de nuevo con él, pero esta vez a solas, sin injerencias de nadie.


  —¿Señor Balboa? —Escuchó a sus espaldas.


  Don Ramón se volvió y miró de frente a Javier. Lo observó con curiosidad, buscando el motivo que había encontrado su hija para que hubiera perdido la cabeza como lo había hecho por este hombre, a pesar de haberse mostrado relativamente juiciosa antes de conocerlo. Ciertamente podría decirse que era un hombre apuesto, pero él no entendía mucho de apostura masculina. Debía ser algo más, aunque no sabía el qué.


  —Capitán Alonso…


  —Puede dejar lo de capitán de lado, señor. Ahora mismo soy un hombre de tierra firme. Puede llamarme Javier, ya que, de momento, somos familia… o eso creo.


  Don Ramón carraspeó. Ninguno de los dos se acercó al otro para brindar un saludo más efusivo. Pero Javier era el anfitrión, y aunque la presencia de su suegro no auguraba nada bueno, le ofreció asiento. Sin embargo, el hombre mayor se quedó dónde estaba. Como preguntar si estaba bien de salud hubiera resultado demasiado ridículo, prefirió preguntarle directamente por Mariana.


  —¿Qué lo trae por aquí, señor? ¿Cómo está Mariana?


  Don Ramón suspiró, y ahora sí, se apartó de la ventana para acercarse unos pasos hacia su yerno, si bien se mantuvo lo suficientemente apartado como para mantener las distancias, erguido y con las manos a la espalda.


  —Precisamente ella es el motivo que me ha traído hasta aquí.


  Javier no pudo evitar que una media sonrisa asomara a sus labios.


  —Sí, lo supongo. No creo que se haya desplazado hasta mi casa para hacerme una simple visita de cortesía.


  —Eso puede usted jurarlo, joven.


  «Bien, los ánimos siguen como siempre», pensó Javier.


  —Disculpe mi impertinencia, señor… Sé que el afecto que siente hacia mi persona brilla por su ausencia, así que di por sentado que Mara era el motivo de su visita, pero aun así no debí ser tan jocoso.


  Don Ramón volvió a suspirar. Se notaba que la garganta se le volvía a cerrar.


  —Déjelo estar, muchacho —carraspeo—. ¿Podría ofrecerme algo de beber? Noto la garganta reseca.


  —Nuevamente mis disculpas. ¿Vino, señor?


  Su suegro asintió. Javier le sirvió una copa de una bandeja que alguien debió haber dejado allí cuando llegó la visita y que él ni siquiera había pedido. Don Ramón apuró su copa y tosió nuevamente.


  —¿Y bien, señor? ¿Qué le trae a mi humilde casa? —volvió a preguntar Javier.


  —Como le he dicho, se trata de mi hija.


  Al ver que no alegaba nada más, Javier empezó a preocuparse.


  —¿Le ha ocurrido algo? ¿Se encuentra bien? —preguntó esta vez con tono más serio.


  Ramón desvió la mirada hacia la ventana.


  —No, no se encuentra bien… —Un nuevo suspiro—. Aunque sabe Dios que esto no es fácil para mí, lo he hablado con mi esposa y vengo a pedirle que, si aún le importa, nos ayude con ella. —Al decir esto último, volvió de nuevo la vista hacia su yerno y Javier pudo comprobar que en sus ojos no había ni odio ni rencor, solo la preocupación sincera de un padre por su hija.


  En cualquier caso, aquella petición lo dejó descolocado. Que aquel hombre fuera solicitando su ayuda era lo último que se le hubiera pasado por la cabeza. Sin lugar a dudas, algo grave debía haber ocurrido desde su marcha para que acudiera precisamente a él.


  —Por favor, señor, siéntese y explíqueme en qué puedo ayudarlos. No dude de que, si puedo hacer algo por mi esposa, quedo a su entera disposición.


  Don Ramón finalmente se dejó caer cansinamente en uno de los sillones de la sala.


  —Su madre me ha relatado lo que sucedió entres ustedes la última vez que se vieron. Desde entonces, mi hija apenas sale de su dormitorio y no quiere hablar ni ver a nadie. La veo con el ánimo tan decaído que ni siquiera se conmueve con la hija de su amiga. Y verla así no es, por desgracia, algo nuevo para mí. Sea como fuere, es mi hija y por nada del mundo deseo que vuelva a pasar otra vez por el mismo sufrimiento que le causé y que provocaron que me comieran los remordimientos durante demasiado tiempo. Ha costado mucho que me perdone como para volver a verla pasar otra vez por lo mismo. —Ambos sabían a qué se refería, pero ninguno dijo nada al respecto. Don Ramón continuó—: Hace una semana nos anunció que desea marcharse lejos y empezar una nueva vida. Quiere irse a vivir con la familia de mi esposa a Nápoles y, aunque hemos tratado de disuadirla, ya sabe lo testaruda que es y lo difícil que puede llegar a ser que se deje aconsejar cuando algo se le mete en la cabeza. Desea marchar sola y eso es algo que de ninguna manera puedo permitirle, pero como ya se escapó una vez sin mi permiso, sé que no puedo fiarme de ella. Y desde luego, habida cuenta de lo que está pasando, no voy a cometer de nuevo el error de encerrarla tampoco. Ni yo mismo sé cómo actuar con ella de la manera correcta. Estamos intentando retrasar su partida con cualquier excusa, pero es algo que no podré hacer indefinidamente. Temo incluso que, a pesar de la enorme distancia y del tiempo que le pueda llevar, tome un caballo y huya por los caminos, o Dios sabe qué locura puede inventar en su abatimiento y su amargura.


  «Mi esposa se morirá de tristeza si ve marchar a nuestra hija con tanta pena. En otras circunstancias, ella no hubiera puesto reparos en que se fuera una temporada con su familia, incluso ella misma la acompañaría. Pero, como le digo, Mariana no quiere que la compañía de nadie y solo permite la presencia de su doncella, y a duras penas. Está hundida en un pozo del que no hace nada por salir».


  «Ya le he dicho que venir a hablar con usted no me resulta fácil, pero le repito, Mariana es mi hija adorada y no hay nada que no se haga por un hijo. Debí darme cuenta hace mucho tiempo, pero quise imponerle mi voluntad sin contar con su la opinión; he aprendido la lección y desde luego no tengo intención de que vuelva a suceder. O al menos, no así».


  Javier meditó todo cuanto le había dicho don Ramón. Le costaba imaginar a su jovial esposa como una muchacha amargada cuando lo normal en ella era todo sonrisas y alegrías. O lo era hasta que lo conoció a él. Como su esposo, podía obligarla a que estuviera con él, pues era su prerrogativa, pero nunca había pensado en imponer semejante derecho sobre ella. Además, una duda aún le corroía y necesitaba saber que iba a pasar con ellos en el futuro.


  —¿Significa entonces que no se ha solicitado la anulación de nuestra unión?


  —Ni se ha hecho, ni tampoco me consta que mi hija tenga intención de hacerlo.


  —No era ella la que me amenazó una y mil veces con separarnos… —La mirada de Javier se volvió inquisidora—. En cualquier caso, las palabras «rehacer» su vida no suenan muy tranquilizadoras.


  Don Ramón volvió a carraspear (había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho). ¿Cómo era posible que el ambiente de aquel salón tan acogedor fuera tan seco?


  —Si habla por mí, mi mujer y yo hemos decidido no interferir más. Y en cuanto a Mariana, debería saber que no es de las que otorgan su palabra en vano, y menos ante Dios. Lo único que repite una y otra vez es que quiere marcharse lejos.


  —Eso no solucionaría nada. Los problemas entre nosotros seguirían existiendo, ya que estamos unidos en santo matrimonio.


  —¿Cree entonces que puede ayudarnos? No quiero a mi hija ni lejos, ni apartada de nuestras vidas.


  —Señor Balboa, nada desearía más que el que ella vuelva a compartir su vida conmigo. Pero como bien dice, cuando Mariana se lo propone, puede llegar a ser tan testaruda como la que más. Mis sentimientos por ella no han cambiado en absoluto, y ruego a la Virgen para que los suyos hacia mí tampoco, a pesar del desencuentro en que nos hallamos ahora mismo. Si usted me permite que vuelva a intentar convencerla, debo pedirle entonces que cumpla con lo que asegura y no interfiera entre nosotros.


  —No lo haré siempre y cuando me asegure que Mariana no sufrirá daño alguno, de ningún tipo y bajo ningún concepto.


  —Señor, antes me cortaría las manos que causarle una afrenta, no lo dude.


  Don Ramón se limitó a asentir. Javier dio pues por sentado que accedía a su petición.


  —Entonces, ¿cuento con su permiso para que la traiga conmigo lo quiera ella o no?


  —Hijo, cuenta con mi permiso para que la haga feliz.


  Capítulo 51
Doña Ángela


  Cuatro semanas después, un impaciente Javier observaba con detalle las operaciones de atraque del barco que llevaba a Mariana. Desde hacía quince días sabía con exactitud la fecha de su llegada, y que, junto a ella, también viajaría su inseparable doncella y su madre, Doña Ángela.


  Mientras aguardaba el final de las maniobras, pasó por su cabeza la visita de su suegro que había puesto en marcha todo aquel plan. Don Ramón no aceptó el ofrecimiento de su yerno de pasar la noche en su hogar. Una vez aclarado el motivo de su visita, y habiéndose puesto de acuerdo con Javier, cosa que hasta no mucho creía realmente imposible, prefirió tomar camino de regreso esperando estar de vuelta en su hogar en un par de días.


  Había sido un auténtico alivio saber que ni Mariana ni su padre habían iniciado trámite alguno para conseguir la anulación eclesiástica de su matrimonio. Y no solo eso… Al acudir con semejante petición de ayuda, sus derechos como esposo habían sido, de alguna manera, reconocidos y reafirmados, y casi se emocionaba tan solo de pensar en qué manera haría regresar a su esposa.


  Por todo ello, había tratado de planificar y organizar su traslado a su hogar de manera que a ella no le quedara otra opción que permanecer allí junto a su marido, quisiera o no. Tenía un par de coches dispuestos para que llevaran a las damas a su casa, así como los baúles con sus pertenencias, por lo que solo quedaba esperar que desembarcaran para llevarlos a todos a su destino.


  La mañana estaba fría y el ambiente húmedo, ya que el día anterior había estado lloviendo con fuerza. El mal tiempo había dejado paso a un fuerte viento de levante que, si bien no era excesivamente frío, si podía llegar a ser bastante molesto. Por eso, no le fue difícil identificar a las primeras señoras que descendían del barco cuando aquellas ráfagas de aire levantaban como si fuera papel aquellas pesadas faldas de tela gruesa. No pudo evitar sentirse nervioso cuando vio aparecer a su mujer, y una sonrisa delatadora asomó a sus labios. Pronto la tendría en su poder, y esta vez no la iba a dejar ir tan fácilmente. A ella se la notaba más seria de lo que la hubiera visto nunca. Mara se arrebujó bien en la capa de color burdeos que llevaba sobre sus hombros cuando el viento volvió a soplar con mayor intensidad. Llevaba su pelo castaño recogido en un moño bajo que la hacía parecer mayor de lo que realmente era, y se dijo a sí mismo, que en cuanto tuviera ocasión, le soltaría ese maldito rodete para que luciera su melena libre y a capricho de la corriente.


  Tras la charla con don Ramón, habían estado de acuerdo en que nada pintaba su esposa en Nápoles, y que su lugar debía estaba definitivamente junto a él. Quizás ya no lo amara como antes, pero si una vez lo quiso, iba a poner todo su empeño para que volviera a ser suya en todos los sentidos. Aunque sabía que no lo tendría fácil, se sentía animado desde que supo que no habría más injerencias ajenas, y que nadie tenía ninguna intención de anular un matrimonio válido a los ojos de Dios. Pues bien, ya iba siendo hora de que también fuera válido a los ojos de todo el mundo.


  Asimismo, había tenido claro desde el principio que, si conseguía sus fines, lo haría sin que el pequeño Javier estuviera de por medio. Era muy tentador servirse de la influencia que podría causar sobre Mariana la presencia del crío, pero quería que, si ella decidía quedarse junto a él, lo hiciera por decisión propia, plena y consciente. Debía quedarse a su lado por él mismo, no por el niño. O al menos, era lo que intentaría.


  Una vez hubieron bajado a tierra las tres mujeres, un caballero que parecía un oficial por su vestimenta, bajó detrás de ellas y le hizo algún comentario a doña Ángela, quien dio su consentimiento a lo que quisiera que le hubiera dicho.


  Bien, había llegado el momento de actuar.


  Se dirigió con paso firme a los coches que tenía preparados, tomando asiento en el pescante de uno de ellos junto al conductor. Levantó las solapas de su chaqueta y se dispuso a pasar lo más desapercibido posible a los ojos de su mujer.


  Los carruajes llegaron a la altura de las damas y Javier se bajó por el lado opuesto a donde ellas se encontraban, con la intención de ayudar con los baúles y demás enseres que debían transportar en el otro vehículo. El oficial abrió la portezuela del coche donde viajarían las damas quienes, sin dilación alguna, se apresuraron a introducirse en él para resguardarse del viento que arreciaba por momentos. Javier sonrió a sus espaldas. Ya era suya…


  Una hora después de comenzar la marcha decidieron detenerse a almorzar en una venta del camino.


  —Madre, ¿dónde estamos? —le preguntó Mara a doña Ángela. Había estado tan ensimismada pensando en su próxima partida hacia Valencia, que ni siquiera se había molestado en observar el paisaje por la ventana. De haberlo hecho, se hubiera percatado de inmediato de que salían de las inmediaciones de la ciudad, en lugar de permanecer en ella para pernoctar hasta su próxima salida. Por eso, al bajar y ver que se encontraban en medio de la nada (a excepción de una casona que hacía las veces de venta), se extrañó.


  —Cariño, hasta dentro de un par de días no vuelve a partir nuestro barco, así que vamos a hospedarnos en casa de una amiga que tengo en Sanlúcar.


  —No sabía que tuviera algún conocido allí. ¿No hubiera sido más cómodo permanecer en Cádiz? Un par de días no hubiera supuesto tanto y nos hubiéramos ahorrado este viaje.


  Lo cierto era que no guardaba ningún grato recuerdo de Sanlúcar; no por el lugar en sí, sino porque allí se encontraba el convento donde antaño la recluyera su padre.


  —Hija, ¿qué más da? Ya que teníamos que venir hasta aquí, me apetecía mucho hacer esta visita; hace años que no veo a mis amistades. Pensaba que no te importaría.


  Mariana suspiró.


  —Supongo que no. Ciertamente, da igual quedarnos en un sitio u otro…


  —En tal caso, entra presto a la venta, que no quiero que te resfríes con este aire. Nada más faltaba que cayeras enferma antes de zarpar. Aunque si así fuera, ten por seguro que no te permitiría ir a ningún lado hasta que no estuvieras repuesta del todo.


  La joven miró al cielo y pidió paciencia en silencio. No iba a discutir de nuevo con su madre respecto a la decisión tomada, así que se dio media vuelta y se dispuso a entrar en el local. Viendo que su madre no la seguía, se volvió nuevamente hacia ella.


  —¿No viene?


  —Enseguida voy, cielo. He dejado los guantes en el asiento del coche. Adelántate tú; enseguida te sigo.


  Mariana se encogió de hombros y entró en el local, buscando el resguardo y el calor que sabía que allí encontraría. Doña Ángela subió de nuevo al carruaje y se dispuso a esperar, aunque no habían pasado ni veinte segundos cuando la portezuela se abrió para dejar paso a Javier.


  —Buenas tardes, capitán.


  —Señora, es un placer volver a verla. Espero que hayan tenía una agradable travesía.


  —Así ha sido, gracias. Navegar por el río es un viaje muy sosegado y llevadero. Nada que ver a cuando se hace en alta mar.


  —Cierto es, señora.


  —Bueno, ocupémonos de lo que nos trae entre manos, antes de que mi hija me eche en falta más de lo debido y vuelva a buscarme. Aunque la pregunta resulte absurda a sus oídos, voy a ser muy directa: ¿puedo confiar en usted para dejarle a mi niña? —La mirada dulce que solía reflejar los ojos de doña Ángela había desaparecido para dejar paso a una frialdad impropia de ella—. Mire que, si algo malo le ocurriese, no va existir lugar en el mundo donde usted pueda esconderse. Le juro que seré yo misma, y no mi marido, quien vaya a por usted para que reciba su merecido.


  Javier le sonrió con simpatía.


  —Tan absurdo es que lo pregunte como que yo le garantice tal cosa, ya que para usted no soy más que un desconocido al que solo ha tratado en un par de ocasiones y que, por tanto, mi palabra puede carecer de valor para usted. Pero como le dije a su esposo, me dejaría cortar las dos manos antes de causarle cualquier daño a Mariana. Eso téngalo por seguro.


  —¿Me promete entonces que, si ella no quiere estar con usted, la mandará de vuelta a casa? Déjeme decirle que a pesar de lo que ha acordado con mi esposo, y reconozco de lo que yo misma he sido partícipe, ahora que ha llegado el momento de dejarla en sus manos, me siento intranquila. No puedo por menos que recordar que no se separaron de forma amistosa y temo que no sepa comprender el carácter impulsivo de mi hija.


  —Conozco mejor que nadie la impulsividad de su hija. De lo contrario, probablemente no estaríamos tan siquiera casados. Pero si a usted le sirve para sentirse más tranquila, le ofrezco mi casa para que se quede con nosotros unos días, si así lo desea. Podrá comprobar por sí misma que no es mi intención causarle daño en modo alguno.


  —En vano sería tal estancia si cuando me fuera se cambiasen las tornas. Usted se puede mostrar de una manera en mi presencia, y de otra cuando yo no esté. Pero bueno, tampoco está en mi intención faltarle el respeto poniendo en duda su honorabilidad. Solo quiero que entienda cual es mi postura.


  —No me ofende, señora. Comprendo que es su hija y que solo desea protegerla. Recuerde que yo también soy padre y no consentiría bajo ningún concepto que nadie le hiciera daño a mi hijo.


  —Bien, al menos me complace saber que con el niño de por medio la situación podría suavizarse bastante. Me consta que mi hija lo quiere mucho, a pesar de no haber tenido tanto trato con él como usted. Ella también lo considera su pequeño, a pesar de todo.


  —Es lógico que así lo sienta, pero el niño no va a estar en casa.


  Doña Ángela lo miró sorprendida.


  —¿Cómo es eso?


  —Lo he mandado de vuelta a Sevilla con don Felipe. No lo está pasando nada bien con el procesamiento de Manuel y estoy seguro de que la compañía de Javier le hará mucho bien. Espero que solo sólo sean unos días… el tiempo suficiente para arreglar las cosas aquí.


  —Mucha confianza veo que tiene usted en sí mismo…


  —Debo tenerla para afrontar esta empresa. Quiero creer que si Mariana alberga al menos una parte del amor que me tuvo otrora, podré derribar las barreras interpuestas entre los dos.


  —¿Y si no lo logra?


  —En tal caso, tiene mi palabra de que se la devolveré sana y salva.


  —Muy bien. Veremos entonces como se van desarrollando los próximos acontecimientos. Vuelvo pues dentro para tomar algo con mi hija.


  —Solo una cosa más, doña Ángela.


  —Usted dirá.


  —Me ayudaría mucho saber qué me puedo encontrar con su hija.


  —¿Se refiere con respecto a usted?


  —Así es. Como usted bien ha recordado, no nos separamos de manera agradable. Quería saber qué nivel de animosidad puede sentir hacia mí.


  La mujer sonrió por primera vez durante la conversación.


  —Es decir, quiere saber si aún lo sigue queriendo. ¿Me equivoco?


  —Yo no podría haberlo dicho mejor.


  La sonrisa se ensanchó.


  —Mi señor, puesto que está sobrado de confianza, eso es algo que tendrá que averiguar usted mismo.


  Y sin más, se apeó del carruaje para entrar presta al interior del salón.


  Capítulo 52
¿Qué haces aquí?


  Era ya de noche cuando por fin llegaron a su destino. El mal estado de los caminos, empeorado aún más por el agua del día anterior, había retrasado el viaje de la expedición que, después de tantas horas de trayecto, estaba deseosa de descansar en un lugar confortable y acogedor. Javier se había bajado del pescante nada más llegar para entrar por una puerta lateral destinada al servicio, al tiempo que daba indicaciones a quienes los aguardaban desde hacía rato para que llevaran a las recién llegadas a los aposentos que previamente había dispuesto para ellas, y en los que, a esas alturas de la noche, debía arder un fuego generoso en sus chimeneas. Asimismo, dio instrucciones para que se les sirviera la cena a sus invitadas allí mismo, con la intención de que pudieran descansar tan pronto como desearan. Ninguna de las tres puso objeción a esa disposición, ya que estaban deseosas de que se les asignara un cuarto para reposar del agotador viaje. Incluso la doncella de Mariana, que debía asistir también a doña Ángela, fue enviada a la habitación que se había preparado para ella y en su lugar, habían enviado a otra muchacha para que ayudara a las damas.


  Javier también estaba deseando llegar a su dormitorio para asearse y cambiarse de ropa y, sobre todo, para deshacerse del frío del exterior. Pero tenía claro que no iba a irse a dormir sin pasar a ver a su mujer, al menos un momento. Iba a comprobar por sí mismo en qué situación se encontraba. Pero antes debía estar más presentable; nada de botas o ropas llenas de salpicaduras de barro. Además, estaba hambriento, así que primero se ocuparía de sus necesidades y de esta manera le daría tiempo a Mariana para que también satisficiera las suyas.


  Mara estaba instalada, según sus indicaciones, en el cuarto contiguo al suyo, y por los ruidos que le llegaban desde el otro lado de la pared, sabía que aún no se había metido en la cama. Mientras se preparaba, pudo oír los movimientos amortiguados de su mujer y la muchacha que debía estar ayudándola en la otra habitación. Por eso, cuando escuchó como la puerta del dormitorio se abría y cerraba por última vez, se apresuró a terminar lo que estaba haciendo para poder verla antes de que se echase a dormir.


  Anduvo los escasos pasos que separaban ambas habitaciones, y, aunque estuvo tentado en llamar y pedir permiso para entrar, concluyó que el efecto sorpresa lo ayudaría en esos momentos. Así que, sin pensarlo dos veces, giró la manivela y se introdujo en la alcoba de su mujer.


  Mariana se encontraba sentada en el centro de la cama, con las piernas cruzadas, cepillándose el pelo, que ahora sí estaba suelto y le llegaba hasta la mitad de la espalda. Llevaba un amplio camisón de algodón blanco que la cubría desde el cuello hasta los pies. Al verlo, detuvo el movimiento de la mano en la que tenía el cepillo. Javier no pudo contener la sonrisa al ver la sorpresa reflejada en su rostro.


  —Buenas noches, esposa mía. Espero que hayas tenido un viaje agradable y que la habitación sea de tu agrado.


  Mariana se repuso de la primera impresión que le había causado verlo allí.


  —¿Qué haces tú aquí? —No parecía enfadada, seguramente porque la sorpresa se había superpuesto a cualquier otra sensación.


  —Esta es mi casa, y no quería irme a la cama sin saludar antes a mi mujer.


  A Mariana se le cayó la mandíbula.


  —Que esta es, ¿tu qué…?


  Se levantó al instante de la cama y lo amenazó con el cepillo como si fuera una espada.


  —Fuera de aquí. ¿Cómo te las has arreglado para colarte en la morada de los amigos de mi madre? ¿Acaso pretendes raptarme de nuevo?


  Aquella observación hizo que la sonrisa de Javier se ampliara un poco más.


  —No es necesario raptarte de mi propio hogar. Anda, suelta ese cepillo que a nadie vas a dañar con él.


  Aún seguía descolocada, pero se recompuso y bajo la improvisada arma.


  —Javier, ¿qué estás tramando ahora? Mira que mi madre está en el cuarto de al lado, y si no te marchas de inmediato me pondré a gritar a todo pulmón.


  Él seguía sin acercarse a ella, pero se dejó caer sobre la puerta, impidiendo una posible fuga.


  —Cielo, tu madre está en la otra punta de pasillo, y si bien podría llegar a oírte, desde luego tendrías que gritar muy muy fuerte para conseguirlo. Pero no hay necesidad. Te repito que sólo había venido a desearte un buen descanso y una muy buena noche. Si me necesitaras, puedes buscarme en la habitación de al lado. Si te fijas bien, allí en la pared —señaló donde le decía— hay una puertecita pequeña que une ambas cámaras.


  —Hablas locuras; solo hemos venido a pasar un par de días y se supone que estamos hospedadas en la casa de unas amistades de mis padres. ¿Qué pintas tú aquí?


  —Unos amigos de Sanlúcar, ¿no? —le dijo negando con la cabeza—. Lo siento, pequeña. Te repito que, aunque no lo creas, estás en mi casa, en El Puerto de Santa María. Y espero que en el futuro puedas considerarla también como tu propio hogar… Nada me gustaría más.


  Mariana se frotó la frente. Estaba empezando a dolerle la cabeza; no entendía qué estaba pasando allí. Quería dormir, descansar, levantarse por la mañana y adelantar el tiempo para marcharse de una vez por todas. No había podido evitar que el corazón le diera un vuelco al ver aparecer a Javier, pero ya no era el hombre de rectos principios que ella conociera. Y aunque le costara una eternidad, tenía la firme intención de arrancarlo de su corazón, lo que solo lograría poniendo tierra y tiempo de por medio… mucho tiempo.


  Su último encuentro le había causado demasiado dolor porque, no solo renunciaba al gran amor de su vida, sino también al pequeño Javier que tanto quería. Estaba cansada de sufrir y lamentarse de lo que pudo haber sido y no fue. Era hora de coger las riendas de su vida y empezar de nuevo, pero sabía que en Sevilla no iba a poder lograrlo, al menos por el momento.


  Fue entonces cuando cayó en la cuenta de lo que Javier acababa de decir. «Unos amigos de Sanlúcar». ¿Cómo podía conocer aquel detalle?


  —Maldita sea, ¿qué has hecho? ¿Dónde está mi madre?


  —Ya te lo he dicho: descansando, o eso supongo, al final del pasillo. Déjala dormir… habéis tenido un viaje muy largo.


  La verdad es que, cuando llegaron, nadie había salido a recibirlas, salvo un criado que se encargó tanto de darles la bienvenida como de acompañarlas a sus respectivas habitaciones. Pero como era tarde, tampoco consideró descortés que ninguno de los anfitriones saliera a su encuentro; quizás estuvieran ya descansando. ¿Cómo se las había arreglado Javier para modificar los planes que tenía? Lo peor de todo era que además habían involucrado a su madre en algo en lo que no tenía culpa.


  —¿Cómo has osado engañarla a ella? Déjala al margen de nuestros problemas. ¿Sabes cómo se pondrá cuando vea que la han traído engañada a un lugar distinto del que ella cree? Ya verás cuando se levante y no se encuentre con sus amigos.


  El cruzó los brazos delante del pecho.


  —¿Aún no has llegado a la conclusión de que ella sabe perfectamente dónde se encuentra? Es más, debo agradecerles, en especial a tu padre, que me hayan puesto al corriente de tus planes para marcharte. Como comprenderás, eso es algo que no puedo permitir.


  Ahora fue a Mariana a quien le tocó reír.


  —¿Vas a decirme ahora que mi padre tiene algo que ver con que tú estés aquí? ¿Que colaboró contigo en algo de todo esto?


  —Así es. Parece que, por fin, ha accedido a aceptarme como su yerno, lo que me complace sobremanera, ya que tengo su permiso para hacer que te quedes aquí conmigo, tanto si lo deseas como si no.


  Mariana volvió a ponerse seria.


  —No estarás hablando en serio, ¿verdad?


  —Muy en serio, querida.


  Mariana se echó las manos a la cabeza.


  —Esto es absurdo. —Se acercó hasta él y se detuvo cuando estuvieron frente a frente—. Apártate de la puerta, Javier, quiero ir a ver a mi madre. Si hay algo de cierto en todo lo que estás contando, cosa que dudo mucho, ella sabrá decirme.


  —Mañana hablarás con ella. Déjala descansar.


  —Quítate…


  —No.


  —Javier, me estás enfadando. Apártate de la puerta…


  —¿O? —insistió él con una mueca irónica en los labios.


  —¡O te quito yo misma! —le gritó mientras daba una patada al suelo.


  —Inténtalo…


  Mariana lanzó un gritó ahogado y se abalanzó contra él, tratando con todas sus fuerzas de quitarlo de allí a empujones. Él aprovechó la refriega para sujetarle los brazos y abrazarla.


  —Mi amor, tengo más fuerza que tú… —le recordó divertido.


  —Me estoy enfadando de verdad. ¡Suéltame!


  —Sí, sí, ya me lo has dicho. Pero lo haré tan pronto como te tranquilices y aceptes hablar con tu madre mañana por la mañana. Te doy mi palabra que no le he hecho ningún daño y que ahora debe encontrarse cómodamente instalada en su habitación. Si tú no tienes consideración hacia ella, debo tenerla yo.


  —Si pretendes ganarte de este modo mi favor, déjame decirte que lo estás haciendo realmente mal. Muy mal.


  —No pretendo conseguir nada esta noche… a menos que tú lo permitas.


  —¡Vete al demonio y sal de mi cuarto!


  Él no pudo contener la risa por más tiempo, pero viendo que aquello no ayudaba a sus propósitos, trato de recuperar la compostura.


  —Tendremos tiempo suficiente para hablar y ponernos de acuerdo. Ahora, te ruego que entres en razón y te calmes. Solo te estoy pidiendo que esperes a mañana y tu madre podrá hablar tranquilamente contigo.


  Ella volvió a forcejear tratando de liberarse, pero Javier la tenía bien sujeta. Mara sabía que no tenía nada que hacer frente a su fuerza, y eso la estaba frustrando.


  —¿Me vas a soltar o no?


  Estaba tan dulce… Era tan divertido verla ofuscada que era una tentación seguir provocándola sólo un poquito más.


  —Me gusta tenerte así, pegada a mí. No tienes ni idea de cuanto te he echado de menos, cariño mío —contestó con más verdad que humor.


  —Pues lo siento por ti. Por mi parte, ya te he olvidado, así que te recomiendo que me dejes en paz y te apartes.


  —¿Eres consciente de que, como tu marido, tengo derechos sobre ti?


  Mariana levantó la cabeza para mirarlo directamente a los ojos.


  —¿Vas a forzarme, a pesar de que acabo de decirte que ya no me interesas?


  Javier negó con la cabeza.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan mal pensada, amor mío? Sólo deseo que pases una temporada en mi casa, para… ¿descansar?


  —No tengo necesidad de descanso, así que tu oferta no me interesa. Tengo mis propios planes, gracias.


  Javier la atrajo un poco más hacia su cuerpo, obligándola a alzar la cabeza para enfrentar su mirada. Apoyó su frente sobre la de ella y aspiró profundamente.


  —No voy a forzarte a nada, mi amor…


  —Entonces…


  —Salvo a que te quedes conmigo durante una temporada.


  Ella desvió los ojos. A pesar de todo lo que había pasado entre ellos, su proximidad la afectaba demasiado. ¿Cuándo demonios iba a desembarazarse del sentimiento tan fuerte que le producía estar cerca de él?


  —Mi madre no lo permitirá.


  —¿Acaso ella debe darme permiso para algo? He decidido que te quedes y no hay más que hablar.


  La actitud prepotente de Javier reavivó de nuevo su rabia, así que empezó a forcejear aún a sabiendas de que no serviría de nada.


  —¡Que me sueltes…!


  Él obedeció y Mara aprovechó para poner distancia de inmediato. Javier pensó que, por una noche, ya había sido suficiente. Sabía que no iba a resultar fácil, pero los ojos de Mariana eran un libro abierto y durante un momento había observado en ellos lo que había encontrado años atrás. Tendría paciencia.


  —Y ahora vete de mi habitación —le ordenó ella.


  —Lo haré si me das tu palabra que te irás a dormir como una niña buena y esperarás a una hora decente para ir despertando a la gente.


  —Te prometo que no molestaré a mi madre. ¿Te basta con eso?


  Javier suspiró.


  —Bueno, algo es algo. Supongo que debo confiar en tu palabra. De lo contrario me vería obligado a encerrarte con llave.


  —No te atreverás a hacer tal cosa…


  Él sonrió de nuevo.


  —A pesar de lo que hemos compartido, nunca hubiera imaginado lo fácil que resulta hacerte rabiar.


  —Pero no vas a encerrarme, ¿verdad?


  —No hagas nada por lo que tenga que hacerlo y no me veré en la necesidad. ¿Está claro?


  —Clarísimo.


  —En tal caso, mi adorada esposa, te deseo muy buenas noches.


  Cuando Javier volvió a sus aposentos estaba de un humor excelente. Se encontraba con ánimo para enfrentarse con la tarea de reconquistarla, aunque supuso que le llevaría un tiempo. Solo esperaba que su labor no se demorase demasiado, porque ahora que la tenía cerca y a su alcance, iba a ser muy complicado mantenerse totalmente apartado de sus caricias.


  Capítulo 53
Te necesito


  Diez minutos más tarde, Mariana se escabullía de su dormitorio con el mayor de los sigilos, suspirando de alivio al ver que la puerta no estaba trancada. Su marido le había dicho que la habitación de su madre estaba al final del pasillo, así que descartó la puerta contigua, que evidentemente debía ser la de Javier, y se dirigió cautelosa hacia su objetivo.


  Le había dado su palabra a Javier de que no la molestaría, pero ¿desde cuándo la visita de una hija es molesta para su madre? Desde su cuarto hasta el final, sólo se encontró con cinco puertas de separación. Estaba claro que el primero, a continuación del suyo, era el de su marido, y el de su madre debía ser alguno de los cuatro restantes. Probó suerte con el más alejado de todos, y si no acertaba, iría desandando sus pasos hasta dar con el que buscaba.


  Con el mismo sigilo de antes, abrió la puerta en cuestión. El cuarto estaba iluminado únicamente por el fuego de la chimenea, y aunque no se percibía ningún movimiento, un bulto sobre la cama evidenciaba que había alguien ocupando la habitación. De inmediato, una cabeza asomó entre las mantas, señal de que había oído el ruido de la puerta al abrirse.


  —¿Madre? —preguntó titubeante.


  —Mariana, cariño. ¿Qué ocurre?


  La joven suspiró aliviada, cerrando con cuidado la puerta al tiempo que doña Ángela se incorporaba hasta sentarse en el centro de la cama. En seguida, madre e hija estuvieron juntas sobre el cómodo lecho.


  —Madre, nos han tendido una trampa. No tiene usted idea del lugar en el que nos encontramos…


  Doña Ángela suspiró.


  —Sí que lo sé. Y es evidente que tú, también —reconoció, confirmando así que lo que le hubiera dicho Javier era cierto.


  Mariana levantó las manos al cielo.


  —¿Se puede saber qué hacemos aquí? Por el amor de Dios, ¿me puede explicar el por qué?


  —Cariño, es tu marido.


  —Sí, eso lo sé. Lo era antes de venir y todos estuvimos de acuerdo en que debía marcharme y empezar una nueva vida. ¿Qué sentido tiene ahora todo esto?


  —No, cariño, no todos lo estuvimos. ¿Acaso no hemos tratado de convencerte de que lo que pretendes es una absoluta locura? Ni tu padre ni yo pensamos que debas huir, que es justo lo que pretendes. Después de mucho hablarlo, creemos que tu felicidad está aquí, con tu esposo, pero a veces eres demasiado intransigente para admitir tu error y dar el paso en la dirección correcta. Solo estamos dándote un empujoncito para que lo veas por ti misma.


  —¡Mi padre! ¿Mi padre cree que mi felicidad está con Javier? —Mariana no pudo evitar soltar un sonido parecido a una carcajada.


  Sin embargo, el gesto de doña Ángela se mantuvo imperturbable.


  —Te pareces tanto a él, hija… También a tu padre le cuesta reconocer sus faltas, pero nunca dudes de que sólo quiere lo mejor para ti.


  —¿Y en qué momento se dio cuenta de que Javier es lo mejor para mí? —le reprochó sin poder evitarlo—. Hace unos años se lo hubiera agradecido; ahora ya no. Ahora es demasiado tarde.


  Doña Ángela suspiró.


  —Lo pasado, pasado está; nadie puedo volver el tiempo atrás. Pero lo que si creemos ambos es que marchándote lejos no vas a solucionar ninguno de tus problemas, ni vas a alejar a ninguno de tus fantasmas.


  —En cualquier caso, esa es cuestión mía. ¿Cuándo van a dejar de meterse en mis asuntos?


  —Nunca. Somos tus padres —contestó con simplicidad.


  Mariana desvió la vista hacia ningún punto en concreto.


  —No quiero quedarme aquí con él, madre.


  —¿Ya no lo amas entonces?


  Ella meditó la respuesta, buscando las palabras correctas.


  —Madre, he aprendido a vivir sin tener a Javier a mi lado. Me ha costado mucho, pero ahora tengo la paz interior que necesitaba.


  Doña Ángela dio unas palmaditas sobre las manos de su hija.


  —Cariño, eso suena muy bonito, pero cuéntaselo a alguien que no te conozca. Desde que tu marido se fue de Sevilla, has estado más abatida de lo que te he visto en los últimos dos años. Cuando parecía que por fin volvías a levantar cabeza, te vuelves a hundir en la el abismo de tus fantasmas. Y no me digas que no es por él. Te afecta demasiado y lo sabes. Que lo quieras admitir o no es asunto tuyo, pero yo te he parido hija, y te conozco muy bien.


  Nada podía alegar para rebatir tal afirmación.


  —Admito que fue duro volver a reencontrarme con él y que fue difícil tener que separarnos de la manera en la que lo hicimos. Pero él lo quiso así y yo necesito pasar página. ¿Qué tiene de malo?


  —Nada, salvo por dos cosas: la primera te la acabo de decir: estás casada con él, y la segunda, porque estoy convencida de que no es eso lo que desea tu corazón.


  —¡Ah, madre! ¿Por qué se empeña en ver lo que no hay?


  —Quizás porque creo que ya va siendo hora de que vuelvas a ser feliz.


  Mariana se levantó de la cama y se enfrentó a su madre de pie, poniendo los brazos en jarras.


  —Está bien. Con todo esto lo que pretenden es que vuelva a casa, ¿no? Pues ya está: ganan la partida. Mañana alquilaremos un coche, cogeremos nuestros bártulos y nos marcharemos de vuelta a Sevilla. ¿Le parece correcto así?


  Doña Ángela se incorporó, se acercó a su hija para abrazarla con amor.


  —Vuelve a tu cuarto, cariño. Mañana será otro día. Ahora estoy cansada y me gustaría dormir un poco después de un día tan largo.


  Mariana sabía que no podía conseguir nada más por el momento. Le deseó unas escuetas buenas noches a su madre y se marchó por donde había venido en dirección a su dormitorio.


  Nada más entrar se encontró con Javier que la esperaba con los brazos cruzados sobre el pecho, apoyado sobre uno de los postes del dosel de su cama.


  —Nunca te había tenido por mentirosa, pequeña.


  Mariana se sobresaltó al encontrarlo allí, pero decidió que la mejor defensa era un buen ataque.


  —Ni yo por un hombre que se cuela en las habitaciones de las damas sin ser invitado. ¿Qué haces otra vez aquí?


  Él se encogió de hombros.


  —Cerciorarme de que cumplías con tu palabra, y a la vista está que no. Y no tengas la osadía de decirme que no has ido a ver a tu madre. Te agradecería que, al menos, no me tomaras por tonto.


  Ella cruzó la habitación con toda la dignidad que le fue posible y se dirigió hacia la chimenea en busca del calor del fuego.


  —Obviamente de allí vengo. Lo que tenía que hablar con ella no podía esperar hasta mañana.


  —¿Y dónde ha quedado tu palabra de no molestarla durante esta noche?


  Mariana se sirvió del mismo razonamiento del que se había servido para quebrantar su promesa.


  —Para que te conste, a mi madre nunca le molesta que vaya a verla si la necesito. Además, seguía despierta, así que no he causado ningún daño.


  Javier la miró con un gesto que dejaba a las claras que su argumento no era nada convincente.


  —Pues para que te conste a ti, y aclarar un punto que tú misma has expuesto, yo jamás me he colado en una habitación donde no he sido invitado. Pero si llamo a la puerta y nadie contesta, eso significa que tampoco nadie me niega la entrada. Eso por no hablar de que es mi casa, y esta es la habitación de mi esposa y, por lo tanto, no necesito ninguna invitación para entrar en ella. No soy yo quien se cuela dónde no la llaman… Me viene a la memoria el caso de una jovencita que se metió en un barco repleto de hombres y que…


  —¡Serás patán! —lo interrumpió furiosa—. ¡Fuera de aquí! Vas a hacer que me arrepienta de haberme escapado contigo, maldito sinvergüenza.


  —Espero que al menos esta escapadita nocturna te haya servido para comprobar que no te mentí. —Como ella no contestara, Javier insistió—: ¿Y bien?


  —¿Y bien qué?


  —¿Qué es lo que has hablado con tu madre?


  —Como comprenderás, eso es algo que a ti no te incumbe. No sé de qué malas artes te has servido para engañarlos; me cuesta creer que mis padres hayan cedido tan fácilmente ante tus demandas.


  Javier suspiró con cansancio.


  —Piensa lo que quieras, pequeña. Y ahora, ya va siendo hora de que te vayas a la cama a descansar. Seguro que, a pesar de todo, agradecerás un poco de reposo.


  —Mira, por primera vez en la noche te voy a dar la razón. A ver si así consigo perderte de vista de una vez.


  —¿Se puede saber por qué estás tan irascible conmigo?


  —¿Me lo estás preguntando en serio? —Viendo que él no contestaba, continuó—. Quizás tenga algo que ver el hecho de que se me haya traído aquí en contra de mi voluntad.


  Javier descartó el argumento con un gesto condescendiente de la mano.


  —Eso lo dices porque estás un poco enfurruñada, pero ya verás que no es tan malo vivir conmigo. —Suavizó su tono antes de seguir—. ¿O es que acaso ya no te acuerdas de cuando los dos vivíamos juntos? Entonces no teníamos nada, ni una casa acogedora, ni apenas comida decente que llevarnos a la boca, ni una cama confortable donde pasar las noches. Y, sin embargo, fuimos felices. ¿Por qué no habríamos de serlo ahora?


  Mientras le hablaba, aprovechó que había captado su completa atención para acercarse lentamente hasta quedar pegado a ella. Mariana no podía apartar los ojos de los de su marido.


  —¿Por qué no darnos una nueva oportunidad? —le preguntó mientras le tomaba la barbilla y le subía el mentón.


  El contacto de su mano tuvo un efecto devastador en Mariana. Javier sabía cómo hablarle para hacerle bajar sus defensas y se volviera a sentir como la niña tonta y enamorada que había sido antaño. Que absurdo era decir que ya no ejercía influencia sobre ella. Con un simple roce, sus nervios se desataban. Le gustara o no, su marido todavía le provocaba revoloteos de mariposa en el estómago imposibles de controlar.


  —Todo eso quedó atrás hace mucho tiempo —dijo sin tanta acritud—. Ya es tarde para nosotros.


  —¿Y eso quién lo dice? Eres mi mujer. Soy tu marido. ¿Por qué no intentar recuperar lo que tuvimos? ¿Es necesario que busque un barco, te meta en él y te lleve lejos para que volvamos a ser dichosos? Si mi casa no te basta, te llevo donde tú me digas, pero sea donde fuere, te quiero conmigo. Lo demás no me importa. Sólo dímelo y te pondré el mundo a tus pies. Es verdad que no soy un hombre rico, pero puedo mantener a mi familia y a mi casa sin problemas.


  —Nunca me importó tus caudales, ya lo sabes. Ese no ha sido el problema entre nosotros.


  —¿Entonces?


  —No soy yo quien ha levantado el muro que nos separa ahora mismo.


  —Te aferras a un drama que no tiene solución para negarte a volver conmigo, a costa de nuestra mutua felicidad.


  Mariana se apartó molesta.


  —¿Te parece poca tragedia lo que les pasó a nuestros amigos? ¿Que el pequeño Javi no haya podido conocer a sus verdaderos padres, ni crecer en su propio hogar? ¿Acaso no te duele?


  —Dejemos a Javi al margen. Por supuesto que lamento más que nadie lo que les pasó a Anani y a Cuauhtemoc. Pero eso sucedió hace más de dos años. Gracias a Dios, Javier tiene un nuevo padre que lo quiere y que lo está criando como si fuera de su propia sangre. Juntos hemos conseguida mirar hacia el futuro con esperanza, mientras que tú, te empeñas en quedarte anclada en el pasado.


  —¿No te das cuenta que lo que pretendo es precisamente eso: levantar la cabeza y seguir con mi vida?


  —¿Y para eso tienes que marcharte lejos, cuando tu familia está aquí? ¿Opinas realmente que los problemas se solucionan huyendo? ¿Hasta cuándo vamos a tener que discutir por lo mismo una y otra vez?


  —Yo no he buscado la discusión. Has sido tú.


  Javier volvió a acercarse a ella, la tomó por el brazo y la atrajo contra su cuerpo.


  —Créeme: lo que menos deseo en estos instantes es discutir contigo. ¿Te digo que es lo que quiero? Quiero quitarte esa maldita ansia de venganza que te ha ennegrecido el alma, convencerte de que ha de ser la justicia, sea divina o humana, la que se encargue de poner las cosas en su sitio. Pero, sobre todo, mi pequeño grumete, quiero que vuelvas a ser la joven alegre, divertida, atrevida y entusiasta que me robó el corazón y de la que aún sigo enamorado. Quiero que cuando te abrace —dijo al tiempo que le rodeaba la cintura con el brazo—, sienta que el tiempo no ha pasado para nosotros y que te derritas de amor como lo hacías antes. Y que esos preciosos ojos me busquen incitantes para provocarme a que te robe uno y mil besos —susurró con su aliento rozándole los labios a ella—. ¿Quieres que te diga más? Deseo yacer contigo y hacerte el amor hasta que borres ese gesto fruncido del rostro. Saborear cada centímetro de tu piel hasta conseguir arrancarte gemidos de placer. Que me vuelvas a pedir que te deje explorar mi cuerpo hasta que no pueda contener mis ansias por ti. Pero, sobre todo, necesito conseguir que vuelvas a ser feliz y que, juntos, seamos la familia que una vez soñamos ser.


  Mariana se había quedado sin palabras, lo que aprovechó Javier para posar sus labios sobre los de ella y besarla con devoción.


  Como ella no se resistía a su abrazo, lo suavizó al igual que hizo con la fuerza de su beso para hacerlo como realmente deseaba: dulce, pero con determinación, provocándola para que separase sus labios y cobijara a su lengua que salía en busca de la de ella, hasta que finalmente la sintió sucumbir tras un suspiro de rendición.


  Cuando Javier empezó a sentir que Mara le devolvía el beso y que entraba en el juego que, sin premeditación, había terminado provocando, aprovechó para dirigirla lentamente hacia la cama hasta tumbarla sobre el colchón, manteniendo siempre el contacto y asegurándose de no deshacer el hechizo del momento. Mariana alzó sus brazos y le rodeó el cuello, acercándolo más a su cuerpo… y al demonio con todo lo demás.


  —¿Por qué me haces esto? —le preguntó cuando se separó de ella un instante para mirarla a los ojos.


  —Porque te necesito —admitió en un susurro cargado de deseo.


  Mara cerró los ojos y el volvió a besarla. Hacía tanto tiempo desde la última vez… la había soñado tanto… Necesitaba que su aroma y su sabor se quedara impregnada en su ser como una tinta indeleble tatuándole el corazón.


  Sentir que se rendía a sus incipientes caricias lo retrotrajo a aquel momento en que la hizo suya por primera vez a la orilla del pequeño lago de La Isabela. Poco a poco le fue subiendo el camisón, temeroso de que en cualquier momento lo detuviera. Pero cuando se convenció de que su mujer no sólo no protestaba, sino que además lo ayudaba a desprenderse de su ropa, su corazón eufórico ardió y su cuerpo se convirtió en lava. Mara volvía a abandonarse, como lo hiciera en otro tiempo, por el mar de sensaciones que ya creía olvidadas, incapaz de renunciar a sentir el calor de la piel de su marido sobre la suya propia. Quizás aquella fuera la última vez para ambos, y ella lo guardaría en su corazón como el gran tesoro que era.


  —Javier…, Javier… la ropa… tu ropa —le dijo con la respiración jadeante a través de los labios de Javier, que volvían a desplegar la magia que siempre le habían ofrecido.


  Él se arrodilló sobre el colchón y con premura se deshizo de la camisa y de las calzas, mientras disfrutaba desde su posición de la joven desnudez de su mujer que le esperaba anhelante. Ella también disfrutaba de la visión del cuerpo de su marido que evidenciaba su deseo por ella y sus ganas de brindarle el placer que su cuerpo demandaba.


  —Déjame tocarte —le rogó ella.


  —Ahora no, o acabaría derramándome en tu mano. Ábrete a mí, amor mío.


  Y así lo hizo ella. Al comprobar su rendición, deslizó sus labios por las curvas femeninas hasta alcanzar sus pechos y dedicarles toda su atención. Cuando los tuvo inhiestos como mástiles, Javier bajó la mano hasta el vértice de sus delicadas piernas para asegurarse de tenerla preparada para él y, una vez satisfecho con lo que halló, se hundió en su cuerpo provocando en ambos unas intensas oleadas de placer. Mariana, presa de un frenesí que casi no recordaba, tuvo que morderse el labio para evitar que sus gritos rasgaran el silencio de la noche. Él la miraba admirado mientras se mecía en su interior, dispuesto a grabar ese rostro de placer absoluto a fuego ardiente en su memoria.


  Cuando Mariana noto la rotundidad de los envites de su marido, echó la cabeza atrás, cerró los ojos y hundió las uñas en la musculosa espalda. Y, de repente, una oleada de placer le atravesó de arriba abajo y, por unos instantes, tocó el cielo con las manos.


  Javier, también al límite, se hundió una vez más en su mujer y, con la cabeza escondida en su hombro, liberó su simiente con un gruñido satisfecho antes de dejarse caer, exhausto y satisfecho, al lado de su mujer.


  Mariana pensó que al día siguiente tendría tiempo para lamentarse de sus actos, pero esa noche, Javier, su Javier, volvía a ser suyo.


  Capítulo 54
Lascivia


  Cuando Mariana abrió los ojos, el sol estaba alto en el cielo, aunque apenas lo notó por culpa de las gruesas cortinas color vino que cubrían las ventanas, que permanecían sin descorrer. Se desperezó lánguida y feliz, sintiéndose descansada y satisfecha. Al estirar sus brazos, rozó al causante de su estado de ánimo, arrancándole una sonrisa traviesa. Seguramente, con la luz del día llegaría el momento de enfrentarse a los remordimientos y a juzgarse por su indecoroso comportamiento, pero la noche que habían pasado juntos… esa no se la quitaba nadie.


  Sin embargo, era hora de levantarse e ir a hablar con su madre con tranquilidad. Trató de incorporarse con cuidado intentando que Javier no advirtiera sus movimientos. De repente, y cuando estaba a punto de sacar los pies por el lateral de la cama, su marido la tomó por la cintura y la obligó a tumbarse de nuevo, amoldando su cuerpo a la espalda de ella.


  —Buenos días, mi querida esposa. ¿Dónde cree usted que va? —preguntó con voz somnolienta al tiempo que apartaba el pelo de su grácil cuello y comenzaba a derramar pequeños besos sobre él.


  Mariana sonrió. Iba a ser una ardua tarea mostrarse severa si Javier comenzaba así la mañana. Aunque su voz parecía adormilada, sus gestos evidenciaban lo contrario.


  —Iba a levantarme… —dijo con una media sonrisa.


  Se giró hacia él y le sonrió con picardía.


  —¿Qué prisa tienes? Estaba pensando en mantenerte aquí encerrada, como poco, una semana. No te voy a dejar salir hasta que recuperemos parte del tiempo perdido.


  Mariana suspiró.


  —¿Y eso supone solo una semana? Vaya, creía que me habías echado más de menos.


  La obligó a tumbarse y se colocó sobre ella. Empezó a besarla por todas partes, provocándole cosquillas… y algo más.


  —No seas descarada, niña. He dicho «parte» del tiempo perdido, no todo —dijo mirándola con los iris oscurecidos por el deseo.


  Mariana volvió a reír.


  —Anda Javier, deja que me levante. Tengo que ir a hablar con mi madre…


  Aunque Javier parecía ajeno a sus palabras, su respuesta le demostró lo contrario.


  —Difícil labor esa, pequeña mía. Tu madre partió hace al menos un par de horas.


  Mariana abrió los ojos de par en par y buscó la mirada de su marido.


  —¿Cómo que se ha marchado ya? ¿Pero qué hora es?


  Javier se incorporó un poco, solo lo suficiente para apoyar los codos a cada lado de la cabeza de Mara.


  —Pues por la luz que había cuando se marchó, y el tiempo transcurrido, supongo que debe ser cerca del mediodía…


  —¡Válgame Dios! —Lo empujó tratando de que la liberara, aunque no tuvo éxito—. ¿Cómo ha podido marcharse sin mí?


  —¿Dónde se cree que va a ir usted, señora? —repitió por segunda vez.


  —A mi casa.


  —Esta es tu casa, y ya va siendo hora de que te hagas a la idea. Si antes lo tenía claro, después de lo de anoche, no hay discusión posible.


  Desde luego no era el momento de discutir, y mucho menos con él encima de ella. Si quería conseguir algo, debía mostrarse razonable y paciente.


  —Pero es imposible que se haya marchado sin haberse despedido de mí. Lo lógico es que me hubiera dicho adiós al menos.


  A Javier se le empezó a dibujar una sonrisa en los labios. Trató de reprimirla, de veras que lo intentó, pero fue inútil.


  —Efectivamente, así fue.


  —… Y lo hubiera hecho a menos que supiera que no podía porque no estaba sola —continuó ella. La sonrisa de Javier se hizo más acusada. Levantó las cejas como entonando el mea culpa. Mariana se llevó las manos a la cara—. Dime, por favor, que mi madre no sabe que hemos compartido el lecho esta noche.


  —Lo siento, pequeña. Mi sirviente vino a buscarme esta mañana para decirme que tu madre había desayunado y estaba lista para marcharse. El buen hombre, al no encontrarme en mi dormitorio, imaginó que me hallaría en el de mi esposa, a la que tanto tiempo hacía que no veía…


  —Como me digas que ese hombre ha entrado aquí y nos ha visto… —empezó a decir con el espanto pintado en el rostro.


  —No, Rodrigo es muy prudente… —dijo en defensa de su sirviente—. Sólo llamó a la puerta y yo me levanté. Me puso al corriente de lo que pasaba y le dije que transmitiera a tu madre, de mi parte, que estabas profundamente dormida. Así que me vestí y salí a despedirme de ella. Pero se ve que algún comentario involuntario debió haberle hecho porque la pobre mujer se la veía algo azorada. Cuando después le pregunté a él, me dijo que sólo la había informado de que el señor y la señora aún estaban acostados y le transmitió lo que yo le había dicho. Ella misma debió sacar sus propias conclusiones.


  —Pero tú desmentirías su posible confusión, ¿no?


  Javier se encogió de hombros.


  —Solo le confirmé que, en efecto, estabas plácidamente dormida. Cuando me dijo que le gustaría entrar a decirte adiós, pensé que no hubiera sido muy correcto que te encontrase tal cual Eva en el Paraíso y con la ropa de ambos tirada por toda la habitación.


  —¿Y qué le dijiste entonces? —La voz de Mariana empezaba a sonar aterrada.


  —Que no estabas presentable… Nada presentable.


  Mariana lanzó un grito y se lo sacó de encima de un empujón.


  —¡Serás patán! ¿No podrías simplemente haber venido tú a despertarme y yo hubiera podido bajar a despedirme?


  Javier se tumbó de nuevo boca arriba en el lecho y cruzó los brazos debajo de su cabeza.


  —Pero es que yo prefería encontrarte tal como lo he hecho al despertar, desnuda junto a mí.


  Ella tomó la almohada para golpearlo con ella.


  —¡Bruto!


  —¿Qué…? —Definitivamente, ya no pudo contener más sus ganas de reír, aunque con ellos enfureciera a Mariana.


  Ella tiró de la sábana para taparse con ella hasta la barbilla.


  —¡Largo de aquí!


  —¿Otra vez? Esa costumbre tuya de echarme de tu lado te la tengo que quitar. ¿Por qué te pones así ahora?


  —¿Y encima me lo preguntas?


  Mariana se levantó y, como no podía arrastrar consigo la sábana con que estaba tapada porque él se lo impedía, lo hizo olvidándose por completo de su desnudez. En aquel momento, su ira era mayor a su vergüenza. Javier la miró extasiado.


  —Porque… ¡es mi madre!


  —¿Y qué? ¿Acaso no sabe que ocurre entre jóvenes casados? ¿Cómo crees que viniste tú al mundo?


  Mariana buscó con la vista algo que poder lanzarle; necesitaba tirarle algo a la cabeza y borrarle esa maldita sonrisa de suficiencia. Al instante vio el cepillo que había utilizado la noche anterior y fue flechada a cogerlo. Al volverse para arrojárselo, Javier, que había adivinado sus intenciones, estaba detrás de ella y rápidamente la cogió del brazo forzándola a que soltara el arma antes de que pudiera hacerle daño. Cuando lo hizo, se sirvió de su fuerza para tomarle ambos brazos y colocárselos detrás de su espalda, logrando así que ambos cuerpos quedaran otra vez pegados.


  —¿Y tú qué haces desnudo? —le gritó ella—. ¿No se supone que te habías levantado y vestido ya?


  —Así es, pero los trapos me estorbaban demasiado estando junto a ti.


  Ella lo miró enojada a los ojos y otra vez la risa se dibujó en la cara de Javier, incrementando con ello su enfado.


  —¡Me quieres quitar las manos de encima de una vez!


  —Claro que no. Volvamos a la cama y te demostraré lo que puedo hacer con mis manos y lo que deseo que hagas con las tuyas.


  —¡Me quemaré en el infierno antes de permitir que vuelva a pasar otra vez lo de anoche!


  —No digas cosas que no piensas cumplir, cariño. ¿Acaso no deseas que te haga gritar de placer otra vez?


  —¿Cuándo te volviste tan engreído? Fue un error y esta mañana me has dejado claro el por qué. Tú y yo nunca podríamos estar juntos. Jamás volveré a permitir que te aproveches de mí.


  Javier ladeó la cabeza.


  —¿Realmente me aproveché? ¿Te violenté acaso de alguna manera?


  —Vete al demonio.


  —Sí, esa frase ya me la conozco. Pero de verdad, prefiero estar aquí contigo. Es mil veces mejor.


  Mariana cerró los ojos y tomó aire. Su enfado no servía más que para espolearlo, así que trató de relajarse y razonar… dentro de lo posible. ¿Cuántas concesiones tendría que hacer su carácter para poder lidiar con él?


  Javier, mientras tanto, aprovechó el momento para bajar la cabeza y empezar un nuevo asalto a sus sentidos con bocados en el lóbulo de la oreja. ¿Es que este hombre no iba a darle un momento de tregua?


  Con determinación, apartó hacia atrás la cabeza haciendo que él se detuviera.


  —Javier, esto es serio. Deja ya de jugar conmigo. No es divertido.


  —Sí lo es.


  —No, no lo es. ¿Sería posible que me soltaras y habláramos como adultos?


  La petición sonaba razonable.


  —¿Nada de tratar de tirarme objetos, golpearme o armar un escándalo? —preguntó él.


  —Te lo prometo.


  —¿Es una promesa de verdad o una como la que me hiciste anoche?


  Paciencia, paciencia…


  —De verdad de la buena.


  —En ese caso, está bien.


  Le soltó las manos y le permitió que se alejara. Ella corrió rauda a buscar su camisón, tirado en el suelo, mientras Javier abría las cortinas por completo para que entrara la luz. Él recogió la bata que un rato antes había depositado sobre una silla y se giró para enfrentarla, esperando que no comenzara una nueva discusión. Después de cuanto habían compartido durante la noche, tenía aún más claro, si cabía, que el lugar de su mujer estaba a su lado. Su corazón y su manera de responder a sus caricias le habían demostrado que él seguía siendo importante para ella, y así tuviera que encerrarla bajo llave, no permitiría que se marchara de allí.


  Mariana empezó a pasearse por la habitación, buscando las palabras correctas. Finalmente, se detuvo en seco y espetó lo que tenía en la cabeza.


  —Lo de anoche fue un error. Fue bonito rememorar tiempos pasados, lo reconozco. Seguramente me dejé llevar por esos recuerdos que ya creía olvidados en mi alma y en mi cuerpo, pero has de entender que no puede pasar más.


  Javier mantuvo la compostura.


  —¿Por qué?


  —Porque no. No está bien.


  —¿Y por qué no está bien? Eres mi mujer, soy tu marido. Esto es lo más normal del mundo entre una pareja que se quiere.


  —Pero yo ya no te quiero —dijo creyéndose su mentira.


  —No fue eso precisamente lo que me demostraste anoche —aseguró, levantando una ceja que ponía en entredicho tal afirmación.


  —No nos engañemos, Javier. Eso fue solo… lascivia.


  —Mariana, ¿cuándo vas a reconocer que eres mía y que yo soy tuyo? Todo el mundo lo sabe, y por fin, lo aceptan. Y ahora que hemos salvado el mayor escollo que siempre tuvimos, ¿vas a echarte atrás?


  —Nos separan muchas cosas.


  —No nos separa nada. Solo tú. Te empeñas en alejarnos y te juro que no sé por qué… Ah, sí: me he convertido en un hombre sin principios, ¿no era eso?


  Mariana se envaró.


  —Así es.


  —Pues con principios o no, ve haciéndote la idea de que esto es lo que hay. Fuiste tú quien me buscaste, quien se encaprichó de mí, y quien consiguió que me enamorara de ti como un loco. Ahora te toca dormir en la cama que tú misma te preparaste.


  Ella lo señaló con la mano abierta de arriba a abajo.


  —Ahí está la cuestión. Esta no es la cama que yo preparé. No es lo que busqué.


  —Pues haberte preocupado antes de eso, querida. Ahora ya no hay marcha atrás.


  —Sí la hay. Quiero irme a casa. Quiero que me consigas un medio de transporte lo antes posible, me da igual cuál, y que me dejes partir.


  Javier se puso muy serio.


  —No.


  —¿No?


  —Veo que últimamente te falla mucho el oído. He dicho que no —se cruzó de brazos para demostrar lo intransigente que iba a ser en su determinación.


  —No puedes retenerme aquí.


  —Claro que puedo. Hay un papelito firmado que me otorga tal privilegio.


  Ella dio una patada al suelo de frustración.


  —Eres un bruto.


  —Sí, ya lo sé. Y un patán, y me tengo que ir al infierno y todo eso.


  —Exacto.


  —Lo suponía. —Javier se encogió de hombros—. Cariño, cambia de argumentos que ya van resultando muy repetitivos.


  —Te equivocas si piensas que puedes mantenerme aquí retenida hasta que te dé la gana. ¿O es que acaso piensas encerrarme como si fuera tu prisionera?


  —En absoluto. Puedes gozar libremente de mi casa… si es que no te molesta pasearte por ella en camisón.


  —¿Y mis vestidos? ¿Qué has hecho con ellos? No me digas que los has destruido.


  —Permanecerán confiscados indefinidamente, o al menos, hasta que entres en razón. Estoy decidido a que te quedes aquí una temporada, lo digo muy en serio. Eres tan cabezota y tan orgullosa que no quieres reconocer que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa. Por eso, serás mi invitada durante un tiempo.


  —¿Cuánto?


  —No lo sé. Depende de ti.


  —¿Hasta que consigas lo que te plazca?


  —No, hasta que admitas que aún me amas, o hasta que me demuestres de verdad, que has dejado de hacerlo.


  —Entonces no estaré mucho tiempo. No será difícil demostrarte que ya no me importas.


  —Pues tendrás que esmerarte, cielo, porque anoche no fue esa la impresión que diste.


  Mariana se volvió para recoger de nuevo el cepillo que había soltado un momento antes y, esta vez sí, tirárselo a la cabeza. Una vez lo tuvo en su poder y se giró para arrojárselo, Javier ya había salido de la habitación.


  Capítulo 55
Sabes lo que quiero


  Mariana pasó todo el día encerrada en su dormitorio. Confiaba en que finalmente Javier no cumpliera su palabra de dejarla sin vestidos, pero a medida que fueron pasando las horas, y viendo que nadie le subía sus baúles, empezó a preocuparse, y a enfadarse, seriamente. ¡Cómo se atrevía!


  Había asomado la cabeza en un par de ocasiones por el pasillo, pero volvía a cerrar la puerta cuando le llegaba de la planta baja ruidos de voces que le eran desconocidas. A la hora del almuerzo, una chica joven y bonita llamó suavemente a la puerta, para dejarle una bandeja repleta de comida.


  —Buenos tardes, mi señora. El señor le manda estas viandas, le desea que guste de tales manjares y espera que sean de su agrado.


  Mariana la fulminó con la mirada como si la pobre muchacha tuviera culpa de algo.


  —¿Dónde están mis baúles? —le preguntó seria.


  —Lo desconozco, mi señora. Solo me ordenaron que le trajera la bandeja. No sé nada de sus pertenencias, pero si lo desea, puedo preguntar por ellas.


  La chica parecía colaboradora y se arrepintió de inmediato de hablarle con desdén cuando la pobre ninguna culpa tenía de su malestar. Así que respiró hondo y trató de parecer más calmada.


  —¿Cómo te llamas, muchacha? —le preguntó más serena.


  —Isabel, mi señora.


  —¿Averiguarás sobre mis pertenencias, muchacha? —insistió Mariana.


  —Lo intentaré, mi señora. Haré cuanto me sea posible.


  —Perfecto. En cuanto sepas algo, o mejor, si eres tan amable, intenta conseguirme alguno de mis trajes. Te estaré muy agradecida. —Como restando importancia a lo que decía, añadió—: El señor ha debido olvidarse de dar las instrucciones pertinentes para que suban mi vestuario, y ahora me veo aquí encerrada hasta que pueda disponer de él.


  —Si lo desea, puedo decirle al señor que usted desea hablar con él.


  Así que estaba en la casa…


  —No, no. No es necesario, muchacha. Con que me consigas un vestido, será suficiente.


  —Veré lo que puedo lograr, mi señora. Enseguida vuelvo.


  Mariana se sintió un poco más animada. Quizás hubiera encontrado en la joven a una aliada a tener en cuenta. Sin embargo, apenas diez minutos después, Isabel llegaba con las manos vacías y la cabeza gacha.


  —¿Y bien? —preguntó impaciente.


  —Lo siento, mi señora. No he podido conseguir ninguna prenda para usted.


  —¿Pero has podido localizar al menos mis baúles?


  Isabel volvió a disculparse.


  —Lo siento, mi señora —repitió nuevamente—. Mi señor nos ha advertido que no podemos acceder a sus pertenencias a menos que él de su consentimiento.


  —¿Acaso le has preguntado a él directamente? ¿No te he dicho que no hacía falta que lo molestaras?


  La niña se encogió con la reprimenda. Deseaba tener una buena relación con esa mujer que parecía iba a ser su señora, pero no parecía comenzar su relación con buen pie.


  —El señor dio órdenes expresas de que todo cuanto concernía a usted debía ser consultado antes con él.


  —¿Y por qué no me lo advertiste antes? Supongo que habrá sido el señor quien te ha pedido que me trajeras la comida, ¿verdad?


  —Así es, mi señora.


  —Pues por mí puedes llevártela y le dices de mi parte que no pienso probar bocado hasta que me de mi ropa. Y que, si muero de hambre, él será el único culpable. Y que tenga por seguro que cuando fallezca volveré desde el más allá para torturarle día y noche por dejarme morir. ¿Lo has entendido?


  Isabel palideció. ¿Cómo le iba a decir todo eso a su señor? Sin embargo, se limitó a agachar la cabeza y contestar:


  —Sí, mi señora.


  —Ahora, recoge la bandeja y llévatela de aquí.


  Isabel corrió presta a recoger la mesa y salió disparada por la puerta. Con ese carácter, prefería mantenerse alejada de la señora todo cuanto le fuera posible.


  Al caer la tarde, el rugido de sus tripas evidenciaba su protesta por su estúpido ataque de rebeldía. A pesar de que su orgullo le dictaba que debía mantenerse firme, su estómago no estaba de acuerdo y se quejaba ruidosamente por el autoimpuesto ayuno. Sentía una gran tentación de bajar las escaleras e ir en busca de su marido y gritarle unas cuantas verdades. Pero desconocía el tamaño de la casa y dónde podría hallarlo, si es que todavía estaba allí. A lo más que había llegado había sido a recorrer el pasillo y a abrir alguna de las puertas que estaban en el corredor. No obstante, salvo la habitación contigua a la suya, y que sabía perfectamente a quien pertenecía, le faltaba por conocer qué había en el resto de estancias.


  La primera puerta que se aventuró a abrir fue la de la habitación que había ocupado su madre donde esperaba encontrar una posible nota o algo parecido que le pudiera haber dejado antes de su partida. Pero, para su decepción, no halló nada de su interés.


  Las puertas siguientes, pertenecían a las habitaciones del pequeño Javier y de su niñera. Se coló dentro para curiosear los juguetes y las pertenencias del pequeño. Había bastantes juguetes de madera finamente talladas, pero le llamó especialmente la atención un barco con amplias velas que parecía una pequeña recreación a escala del que ella y Javier compartieron en su día. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en su rostro. Si debía permanecer allí durante un tiempo, al menos se complacería disfrutando del pequeño y recuperando parte del tiempo perdido con él. Lo haría quererla tanto que ya no querría separarse de ella nunca, y cuando volviera a casa, se encargaría de que Javi deseara acompañarla. Pensó que tendría que encargarse de hablar con Javier más tarde sobre el asunto.


  Aparte de cotillear por las habitaciones del pasillo, poco más pudo hacer. Ciertamente, no estaba encerrada, pero sin ropas que usar, era como si su habitación se hubiera convertido en una prisión. Y para colmo, Isabel no había vuelto a hacer acto de presencia en todo el día, seguramente asustada por los malos modos que había tenido para con ella.


  Apenas había caído la noche cuando le volvieron a llevar de comer, aunque esta vez era el propio Javier quien portaba la bandeja. Mariana, que había estado reclinada sobre la cama, se sentó en el centro del lecho al verlo entrar, volviendo la cabeza y negándose a mirarlo.


  —Buenas noches, pequeña. He traído la cena para los dos. Imaginé que después de todo un día de ayuno voluntario, te apetecería tomar un caldo caliente y un trozo de carne jugosa.


  Mariana no le contestó. Los efluvios que desprendían los alimentos eran intensos, pero se mantuvo firme en su postura.


  —Esto huele de maravilla, y como digo, hay suficiente para los dos. —Silencio. Javier sonrió—. Como quieras. Si no te importa, yo voy a empezar a cenar. Me muero de hambre…


  Mariana se cruzó de brazos y lo ignoró por completo. O al menos lo intentó, porque los ruidos que provenían desde la mesa se lo estaban poniendo muy difícil.


  —Humm… esto está delicioso. ¿De verdad que no te apetece un poco?


  Maldito fuera él y sus ruidos. No recordaba que hiciera tantos aspavientos cuando zampaba en el barco. No iba a poder continuar mucho tiempo en su postura si la atormentaba de esa manera…


  «¿Cómo que no? Claro que aguantaría, aunque le fuera la vida en ello».


  De repente, notó como el colchón se hundía a los pies de la cama. Eso sí que le hizo girar la cabeza y mirar de frente a Javier, que se había acercado tan sigilosamente a ella que ni siquiera se había dado cuenta.


  —Venga, Mariana, no seas niña chica y come algo. —Llevaba en las manos un plato con carne y queso que dejó en el centro del lecho entre uno y otro.


  —No tengo hambre —el gruñido de su estómago hizo su aparición en ese preciso momento. Javier sonrió.


  —Mentirosa.


  Ella se negó a mirar el plato. Sería su perdición.


  —Piensa lo que quieras. No pienso probar bocado hasta que me dejes salir de aquí.


  —No te prohíbo que lo hagas, cariño. Puedes salir cuando quieras, la puerta la tienes abierta.


  Mariana lo miró con rabia.


  —¿Y cómo pretendes que lo haga? ¿Con estas fachas?


  —Yo te veo adorable…


  —Vete al infierno.


  Javier suspiró.


  —¿No te cansas de decirme siempre lo mismo?


  —¿Y qué quieres que te diga cuando te niegas a devolverme mis cosas?


  —¿Qué quiero que me digas, preguntas? —Él le sonrió con ternura—. Por ejemplo, me encantaría que me dijeras lo que sientes por mí.


  —Uy, no me tientes… No te gustaría nada, te lo aseguro. Estarían escociéndote los oídos durante una semana, por lo menos.


  Javier se inclinó hacia delante, apoyándose sobre los antebrazos.


  —Me refiero a lo que sientes por mí de verdad, quitándote esa máscara de enfado perpetuo que te empeñas en mostrarme a cada rato.


  —Si piensas que esto es una fachada, es que te has vuelto loco del todo.


  —¿Vas a comer?


  —No.


  —Como gustes.


  Javier se encogió de hombros y se dio por vencido. Con un suspiro, se levantó de la cama, tomó el plato sin tocar y lo depositó junto al suyo vacío. A continuación, se desabrochó el jubón y se estaba sacando la camisa de las calzas cuando Mariana le preguntó con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué estás haciendo?


  Javier le respondió con toda la naturalidad que le fue posible.


  —Me dispongo a irme a dormir. Yo ya he cenado, y puesto que tú estás desganada, me gustaría acostarme ya.


  —¿Y para eso tienes que desnudarte aquí?


  —Vamos, Mariana, no verás nada que no hayas visto antes.


  —¿Me estás castigando porque no quiero comer?


  La sonrisa de Javier fue juguetona.


  —Piensa lo que quieras, cielo. No voy a obligarte a comer si no quieres, pero ya que no deseas probar bocado, no hay motivo para no irnos a descansar.


  —Por mí puedes hacerlo, pero en tu habitación.


  —Pero es que allí me siento muy solo y yo deseo hablar contigo un rato más —rebatió mostrándole un fingido puchero—. Podríamos sentarnos juntos en la cama y mantener una tranquila y amena conversación.


  —¿Sobre qué?


  —¿Importa acaso? No sé, de cómo hemos pasado el día y esas cosas.


  —Uy, lo he pasado estupendamente bien aquí, encerrada. No hay mejor manera de pasar un día que sola y aburrida.


  —Ya te he dicho que no estás aquí como mi prisionera, sino como mi invitada. Tienes libertad de movimientos, en lo que a mí respecta.


  —Y un cuerno.


  Cuando vio que la camisa de Javier tomaba el mismo camino que el jubón, Mariana saltó de la cama y se dirigió presta a la mesa donde había dejado su plato.


  —Está bien, tú ganas. Comeré y hablaremos de cualquier nimiedad, y luego te marchas por donde has venido, ¿de acuerdo?


  Javier sonrió. Y mientras ella empezaba a masticar su cena, él aprovechó para echar unos pocos leños en la chimenea y avivar el fuego que se había venido abajo por falta de cuidados durante la tarde. Luego se reunió con ella y ocupó la silla situada frente a la de su mujer. Fue ésta quien, entre bocado y bocado, inició la conversación.


  —¿Puedo preguntarte una cosa?


  —Claro, lo que quieras.


  —Hoy he visto que la habitación del pequeño Javier está al final del pasillo, pero me ha parecido que todo estaba demasiado ordenado. Y no he oído ruido de niños en ningún momento, a pesar de estar pendiente todo el día por si lo sentía. ¿Lo tienes escondido acaso para que yo no lo vea?


  Javier empezó a juguetear con la copa que había utilizado un rato antes.


  —¿Tienes ganas de verlo?


  —Muchas. Ya que he de estar aquí forzada, al menos quisiera tener la oportunidad de tratar con él. No en vano es mi ahijado. ¿Podré hacerlo mañana?


  —Mariana, Javi no está. Lo he mandado a Sevilla unos días.


  Ella lo miró sorprendida.


  —¿Por qué?


  —Primero hemos de arreglar nuestras diferencias. Esto es una cuestión entre tú y yo.


  —¿Y qué pasa si no lo hacemos? ¿Me prohibirás que lo trate entonces?


  —Confío en que esta situación no dure mucho, cariño. Tengo la esperanza de que finalmente reconozcas que soy importante para ti y que vuelvas a aceptarme como lo que soy: tu esposo.


  —Tu arrogancia no tiene límites, Javier. No estás siendo justo ni conmigo ni con él. Deseas que todos los que están a tu alrededor se plieguen a tu voluntad, y si alguien no está de acuerdo, lo encierras o lo apartas según te apetezca. ¿Cuándo te volviste tan tirano?


  —Mujer, cuida tus palabras. —La señaló con un dedo acusador—. Solo miro por el bien de mi familia.


  —Miras exclusivamente por lo que a ti te viene en gana, por tus propios intereses, sin tener en cuenta la opinión de los demás. Es muy cansino tratar de razonar contigo cuando te cierras en banda, Javier.


  —Es que tú tan solo quieres que cumpla con tus exigencias, que si te deje ir, que si quieres ver a Javi, que te devuelva tus ropas… —enumeró levantando un dedo cada vez.


  —¿Que yo tengo exigencias? ¿Yo? ¿Quién es el que me mantiene encerrada porque no quiero permanecer aquí contigo?


  —Es que sí quieres. Lo que pasa es que te niegas a admitirlo.


  —¡Pero serás presuntuoso!


  —Solo digo una verdad como un templo, cabezota mía. Y aunque me cueste la vida, voy a hacértelo entender y, tarde o temprano, me lo agradecerás.


  Definitivamente, a Mariana se le quitaron todas las ganas de comer que tenía, que no eran pocas.


  —Si es eso todo cuanto tienes que decirme, nuestra conversación ha terminado. He tratado de ser razonable contigo, pero te muestras inflexible. Así que, si no te importa, y ya que te has salido con la tuya en lo que respecta a la comida y a la charla, te agradecería que me dejaras sola y te retirases a tu habitación.


  Y sin más, se puso de pie y se acercó con paso airado hasta la cama, dándole la espalda a Javier. Esperó escuchar el ruido de la puerta detrás de ella, pero éste no llegó. Para asegurarse de que su marido había decidido finalmente irse, se giró y al hacerlo, prácticamente chocó con el musculoso pecho de Javier. Como no esperaba encontrárselo tan cerca, del sobresalto cayó sentada sobre el filo de la cama.


  —¿Y ahora qué quieres?


  —Sabes lo que quiero —dijo con voz ronca, devorándola con la mirada.


  No hacía falta añadir nada más para saber claramente cuáles eran sus intenciones.


  —No.


  —¿No?


  —Vete a tu cuarto, Javier.


  Javier sonrió maliciosamente. Se inclinó sobre ella colocando un brazo a cada uno de sus costados. Mariana reptó hacia atrás tratando de evitarlo, pero él la siguió.


  —Solo quiero que durmamos juntos.


  —Quieres más que eso —le recriminó entrecerrando los ojos.


  —¿Y tan malo es? ¿No te gusta que te desee? ¿Qué me vuelva loco cada vez que estoy cerca de ti?


  Ella intentó escapar, pero él la aprisionó con su cuerpo obligándola a reclinarse hacia atrás.


  —Déjame… —protestó, pero su voz ya no encerraba la firmeza que mostraba un momento antes. Maldita sea, ¿por qué su cuerpo la traicionaba cuando él le ronroneaba un poco al oído?


  —Amor, no me rechaces, te lo ruego.


  —No es justo… —musitó—. Tienes demasiado poder sobre mí.


  Él escaló por su cuerpo hasta que sus ojos estuvieron a la altura de los de ella y le acarició la nariz con la suya.


  —Ni la mitad del que tú tienes sobre mí, te lo juro. Me dejaría matar por ti. Ojalá pudiera hacértelo ver.


  —¿Entonces por qué me haces esto? —dijo con la respiración agitada por su cercanía.


  —Porque no puedo evitarlo. Porque te amo. Porque ya no soporto no tenerte junto a mí ni un momento más. Porque si te pierdo, a mí se me acaba la vida. Porque lo que he hecho hasta ahora es sobrevivir, pero necesito más. Te necesito a ti. No sé cómo puedo hacerte entender que lo que más anhelo y lo que más necesito para sentirme completo eres tú.


  —Javier…


  La besó y ella ya no pudo ofrecer más resistencia. Se sentía débil cuando Javier le decía esas cosas. Cuando la tocaba, su cuerpo entero reaccionaba como si tuviera vida propia. Y era peor todavía si impregnaba de esa suavidad a sus caricias y a sus besos. Entonces, su cuerpo se perdía entre las sensaciones que le provocaban las manos y los labios de su marido, haciéndola olvidar cualquier impedimento que tuviera al respecto.


  Aunque se resistiera a admitirlo, aunque se empeñara en negárselo a sí misma una y otra vez, lo que sentía por ese hombre era amor puro y duro, y era absurdo negarse a lo que su corazón le reclamaba a gritos. Sin embargo, estaba convencida de que reconocerlo ante él sería una señal de debilidad y no deseaba volver a depender de nada ni de nadie nunca más. No obstante, eso no era un inconveniente para gozar de lo que la vida le ofrecía… al menos en ese instante.


  Con destreza y embriagado por la respuesta de Mara, a Javier no le costó deshacerse del camisón de su mujer y tenerla tal y como él deseaba. La colmó de besos buscando y encontrando en ella el ansia que él mismo sentía.


  Cuanto estaba a punto de hacerla suya, y controlándose a duras penas, acercó sus labios a los de ella y le susurró con suavidad:


  —Dime lo que quiero oír.


  —Javier…


  —Dime que tú también me amas, dime que nunca más te separarás de mí.


  —Por favor…


  —Mariana…


  —Por favor —repitió ella.


  Javier dudaba si su súplica era para que la colmara o para evitar darle lo que él le pedía. En cualquier caso, no estaba en situación de esperar por su respuesta, así que cerró los ojos y se hundió en ella buscando con su cuerpo la respuesta que sus palabras le negaban.


  Más tarde, cuando yacía lánguida y saciada en los brazos de su marido, aún despierta, rememoró su entrega y rendición total a las caricias de su hombre. ¿A quién pretendía engañar asegurando que ya no sentía nada por él? ¿Habían visto sus propios padres lo que ella misma se negaba a admitir y por eso la había dejado allí varada a su suerte?


  ¿Debía aceptar, como Javier decía, que el pasado ya no tenía vuelta atrás y debía mirar hacia el futuro? ¿Podría perdonar como él lo había hecho?


  Quizás esa fuera de todas, la pregunta más difícil que debía afrontar.


  Javier le había dicho que, sin ella, a él se le acababa la vida. Pero ¿acaso no sentiría ella lo mismo si lo perdiera definitivamente? Sin embargo, ¿por qué no se encontraba con capacidad de reconocer, admitir y declarar lo que él mismo le había pedido un momento antes?


  Tenía mucho en que pensar.


  Capítulo 56
El acuerdo


  Cuando Mariana despertó, al igual que le ocurriera la mañana anterior, el sol estaba alto en el horizonte. ¿Desde cuándo se había vuelto tan perezosa? Sonrió… desde que Javier se encargaba de mantenerla despierta gran parte de la noche con sus artes amatorias. Alargó el brazo buscando la silueta de su marido, pero solo encontró el hueco vacío. Al incorporarse, algo llamó su atención. Junto a la puerta que unía su habitación con la de Javier, estaba uno de sus baúles.


  Volvió a sonreír, tomando aquel gesto como un voto de confianza que su marido mostraba hacia ella. Quizás, después de lo ocurrido entre ambos las últimas dos noches, Javier estaba dispuesto a buscar un punto de encuentro más allá de la cama (ya que había quedado evidenciado que en el lecho se entendían a la perfección).


  Se levantó de un salto y empujó con fuerza la tapa del arcón. Allí tenía todo cuanto necesitaba para vestirse decentemente, lo que le permitiría salir de su breve y temporal encierro. Estaba sacando un vestido en tono verde agua ribeteado con trenzas doradas en ruedo y escote, cuando Isabel llamó a la puerta llevando una bandeja con comida en las manos. Mariana frunció el entrecejo. No le apetecía tomar el desayuno en su dormitorio, así que tras indicarle que dejara la bandeja, le pidió que le ayudase con la ropa.


  —¿El señor se encuentra en la casa? —le preguntó animada.


  —Creo que sí, mi señora.


  —¿Y sabes si él ha desayunado ya?


  —No le sabría decir, mi señora. Yo me ocupo de la limpieza de las habitaciones de esta parte de la vivienda y desde que usted llegó, me han asignado a su servicio para que la ayude en cuanto precise. Quería aprovechar para pedirle disculpas si no lo hago del todo bien, pero desearía convertirme en su asistente, si usted me lo permitiera.


  —Estoy segura que nos llevaremos bien, al menos mientras esté aquí.


  —¿Acaso mi señora no se va a quedar con nosotros? Se nos había informado de que usted, como esposa del señor, tenía intención de instalarse en la casa. No sabía que fuera algo temporal.


  Mariana no contestó de inmediato. No era propensa a chismorreos y, desde luego, no iba a poner al tanto al servicio de los conflictos con su marido.


  —Ya se verá… —se limitó a contestar—. ¿Puedes averiguarme dónde está mi esposo cuando terminemos con mi arreglo, por favor?


  Una vez vestida, Isabel se apresuró a peinarla con sendas trenzas que recogió alrededor de la cabeza. Se encontraba casi lista para salir, cuando Javier hizo aparición en el dormitorio. Le sonrió y se acercó a ella para depositarle un suave beso en la mejilla.


  —Buenos días, esposa mía. ¿Estás lista?


  —Casi. ¿Has desayunado ya?


  —¿A qué crees que he venido? Confiaba en que desearas hacerlo conmigo.


  Mariana apresuró a la muchacha para que terminara. Cuando la chica se hubo marchado, Javier la tomó de la mano y de un tirón la levantó de su asiento para acercarla a su cuerpo y rodearla con sus brazos.


  —¿Y bien? Estoy esperando —dijo él al cabo de unos pocos segundos, con una sonrisa pintada en el rostro. Era obvio que estaba de un humor excelente.


  —¿Esperando qué? —preguntó confusa.


  —Pues qué va a ser: mi beso, por supuesto. Ya te he dado el mío, pero tú aún no me has dado los buenos días como es debido, señora mía.


  —¿Y quién dice que debo besarte? —La sonrisa de él era contagiosa.


  —Pues yo, que soy tu señor.


  —Bah, ¿y cuando me he plegado yo a tus deseos?


  —Anoche…, y anteanoche… Y también lo vas a hacer ahora mismo, a no ser que quieras que te quite ese bonito vestido y te vuelva a meter en la cama donde me has demostrado que eres mucho más dócil.


  —¡Patán! —Le echó los brazos al cuello y se alzó de puntillas para darle un beso en la mejilla tal y como él había hecho al entrar.


  —¿Y ya está? —preguntó Javier con un puchero—. ¿No te parece que ha sido un beso un tanto pobre?


  —Es más de lo que te mereces, por lo mal que te portas conmigo.


  —¿Yo? Eso es incierto, tesoro. ¿O quizás prefieres que te demuestre con hechos lo dulce y amable que puedo llegar a ser contigo?


  Bajó la cabeza para atacar el cuello de su mujer, pero Mariana logró separarse de él antes de que la enredara de nuevo. Sin embargo, estaba disfrutando con el tono juguetón de Javier. ¡Qué lástima que para algunas cosas no pudieran entenderse tan bien!


  —¿Entonces qué, desayunamos?


  Javier dio un paso atrás y le hizo una media reverencia.


  —Como ordene mi señora.


  Tomaron la bandeja que había dejado Isabel un rato antes, y se sirvieron un poco de leche tibia, pan con miel y pastel de fruta.


  —¿Puedo saber que te ha hecho cambiar de opinión para que me devuelvas mis cosas? —le preguntó Mariana con curiosidad.


  Javier se encogió de hombros.


  —Pensé que quizás te gustaría dar una vuelta para conocer la casa, las personas que trabajan en ella y los alrededores. Estoy seguro de que la playa te encantará.


  —¿Y qué pasará después? ¿Me las quitarás?


  —Mujer, ¿por qué te empeñas siempre en pensar lo peor de mí?


  —Me encantaría dar un paseo y estirar las piernas como Dios manda —reculó ella, antes de que volvieran a aparecer las discusiones entre los dos. Prefería sentirlo así: alegre y cercano, tal y como siempre había sido.


  —Pues entonces, dalo por hecho.


  La casa, si bien no era excesivamente grande, tampoco podía considerarse pequeña. Había contado hasta diez habitaciones, aunque las principales eran las que estaban en la zona de la primera planta, que ocupaban ellos y el niño. El personal estaba constituido por cinco sirvientes, entre doncellas, cocinera, mozo y encargado, sin contar con la niñera que se encargaba del pequeño.


  Los sembradíos, principal fuente de ingreso de la finca (amén de las inversiones que efectuaba don Felipe en las India Orientales en especias en nombre de Javier), eran trabajados por otros lugareños de la zona, a cambio de un salario decente.


  El recorrido lo terminaron en la playa, donde Mariana disfrutó más que con nada de su recién recuperada libertad. Recordó la primera vez que había compartido con él la experiencia de encontrarse frente al vasto océano. A pesar de estar en pleno invierno, no rechazó el ofrecimiento de Javier de sentarse un rato sobre la arena seca y dejar que el sol le calentara la piel del rostro. Su marido, en cambio, optó por tumbarse y cerrar los ojos, relajándose bajo el calor del mediodía. Mariana lo observó con detenimiento.


  —¿Qué va a pasar ahora entre nosotros? —preguntó ella.


  —¿A qué te refieres? —Él mantuvo los ojos cerrados.


  —Sabes perfectamente a qué me refiero.


  Finalmente, Javier se giró y se incorporó a medias para mirar de frente a su esposa.


  —Pasará lo que quieras que pase, Mariana. Sabes lo que te ofrezco. Siempre he sido franco contigo en ese aspecto.


  —No es eso lo que me preocupa. Lo que tú me ofreces, lo haces a cambio de que no vuelva la vista atrás nunca más.


  El suspiró pesadamente.


  —¿Por qué te empeñas en sacar el mismo tema una y otra vez? ¿Acaso no es suficiente lo que sentimos el uno por el otro? ¿No basta eso para superar el pasado?


  Mariana miró al frente, perdiendo la mirada en la lejanía.


  —Si te soy sincera, ya no lo sé. —Se encogió de hombros apesadumbrada—. El problema está y seguirá estando siempre ahí, aunque queramos ocultarlo. Temo que, en cuanto surja alguna dificultad entre los dos, vuelvan a resurgir los reproches. No gozo de tu benevolencia y sé que tarde o temprano, chocaremos de nuevo por lo mismo. Por suerte o desgracia, no dispongo del don del perdón.


  —Si eso ocurriera, te vuelvo a encerrar hasta lograr hacerte cambiar de opinión.


  —Javier, esto es serio.


  Él la agarró del brazo para buscar su mirada.


  —Pues lo hablaremos, Mara, y tengo fe en que juntos, conseguiremos superarlo. ¿Acaso crees que una pareja no discute nunca, que todo va a ser siempre un camino de rosas? Ni tú estarás conforme con todo lo que yo haga u opine, ni yo lo estaré contigo. Pero todo tiene arreglo, excepto la muerte. La vida da tantas vueltas, que uno nunca sabe por qué derroteros puede llevarnos el destino. Por ejemplo, el día que tu padre vino a verme, jamás pensé que lo hiciera para pedirme ayuda, para evitar que te alejaras de tu familia. Y si hoy te tengo conmigo es gracias a él.


  —Sí, pero lo hizo en contra de mi voluntad.


  —¿Realmente es en contra de tu voluntad? ¿Quieres que ahora mismo te prepare un coche y disponga tu partida hacia Sevilla?


  Ella no contestó de inmediato.


  —No sé si seré capaz de olvidar y perdonar…


  —Mariana, el tiempo acabará por demostrarte lo que ahora mismo no puedo hacerte entender yo con palabras. Aunque no lo creas, entiendo tu postura, pero a diferencia de ti, yo he tenido dos años para superar lo que ocurrió; tú apenas llevas dos meses. Confía en mí: todo pasa.


  —Ahora mismo me resulta tan difícil…


  —Es comprensible. Por eso sé que debo ser paciente cuando te dan esos arrebatos de ira.


  Mariana lo miró.


  —No son arrebatos. Sabes que no estás obrando de manera correcta conmigo. No puedes tenerme aquí indefinidamente contra mi voluntad.


  —Pero Mariana, ¿acaso no estás bien conmigo?


  —¿Te crees que por que hemos compartido el lecho un par de noches ya está todo solucionado?


  —Al menos significa que nos entendemos.


  —A eso no lo llamaría yo entenderse —bufó disconforme.


  —Bueno, pues disfrutamos mucho juntos, lo cual no veo que sea malo entre un hombre y su esposa, ¿no crees? Mira en tu interior: ¿de veras quieres alejarte de mí?


  —¡No sé lo que quiero, maldita sea! Quiero pensar y decidir por mí misma, sin presiones y sin que me obnubiles la cabeza.


  —Tus decisiones nos competen ahora a los dos.


  —No, mis decisiones deben ser solo mías.


  —¿Acaso no te has parado a pensar en la posibilidad de estas dos noches hayan podido dar sus frutos? ¿Quién te dice que ahora mismo no llevas un hijo mío en tu vientre?


  Mara se sonrojó.


  —Oh, vamos, eso es improbable. Solo han sido dos noches.


  —Pero no imposible.


  —Y si fuera así, ¿qué pasaría? ¿Me obligarías a permanecer aquí?


  —Si ese fuera el caso, ni lo dudes. —Javier se incorporó hasta sentarse junto a ella—. Mira, independientemente de si estás o no embarazada, que como tú dices solo es una mera posibilidad, no tengo intención de forzarte a hacer nada que no quieras. Espero poder convencerte de que te quedes aquí, de que este es tu lugar. Y quiero que lo hagas porque lo desees, no porque te obligue encerrándote. No niego que hasta ahora me he visto obligado a utilizar un poco de persuasión para lograrlo, pero…


  —Aún no has logrado nada —lo interrumpió.


  —Lo sé, pero quiero pensar que estamos en el camino adecuado. —La mirada de su mujer le hizo ver que ella no lo tenía tan claro—. Te voy a ofrecer un trato: Me gustaría que valoraras por ti misma, sin injerencias de nadie, la posibilidad de que conviertas realmente esta casa en tu hogar; no te presionaré, pero tú tendrás que poner de tu parte para tomar una decisión sensata, no movida por caprichos o arrebatos. A cambio, tienes mi palabra de que, si en un tiempo prudencial no consigues aclimatarte a mí, al lugar o… a lo que sea, yo mismo me encargaré de devolverte a tu familia o de llevarte a donde tú desees —le aseguró, omitiendo que esa misma promesa se la había hecho a doña Ángela, pero confiando en no tener que cumplirla nunca.


  —¿De cuánto tiempo estaríamos hablando?


  —No sé, ¿un año quizás?


  —Un año me parece mucho. Si no nos llevamos bien, este tiempo acabaría convirtiéndose en una tortura para ambos.


  —Entonces, ¿qué periodo propones tú?


  —¿Un mes?


  La mueca que hizo Javier dejaba ver a las claras que esa opción tampoco era de su agrado, pero después del día y medio escaso que habían pasado juntos, su confianza y optimismo habían aumentado considerablemente.


  —Período escaso a mi entender. No obstante, te voy a dar el gusto. Pero debes darme tu palabra de que vas a poner voluntad de conciliación.


  —¿Significa pues que no habrá más encierros?


  —Ya te he dicho que nunca has estado encerrada…


  —Javier…


  —Podrás moverte con total libertad y decentemente, si esa es tu preocupación.


  —De acuerdo.


  —¿Tenemos pues un trato?


  —Sólo una cosa más.


  —No sé por qué, pero no me extraña. —Ella tragó saliva, sopesando sus palabras con tiento—. Vamos, Mariana, suéltalo de una vez…


  —Desearía que no me hostigases…, ya sabes, por las noches.


  Él se envaró, no por la petición, sino por la manera de formularla.


  —Nunca he hecho tal cosa y lo sabes. Solo he tomado lo que por derecho me corresponde y que por ende no me has negado.


  —Lo sé, lo sé… No me he expresado bien, y te pido disculpas. Quiero decir que para mí sería más fácil tomar una decisión si no te tengo tan pegado a mí.


  —¿Para qué? ¿Para no involucrar a tus sentimientos? ¿Tanto miedo te dan? —preguntó molesto.


  —¿Por qué te incomoda mi petición? ¿No te das cuenta de que cuando empiezas con tus requiebros me resulta difícil pensar con claridad y me cuesta mucho negarme a ti?


  Javier suspiró.


  —¿Y tan malo es eso acaso?


  —Tú mismo te has encargado de dejarme claro las consecuencias que pudiera tener dejar de lado mis reticencias.


  Él la miró con frialdad.


  —Es decir, que por las noches podemos compartir lecho, pero no roce…


  —Preferiblemente, desearía que cada uno permanezca en su respectiva alcoba y en su correspondiente lecho cuando caiga la noche.


  Nada decía del día, ni de otros lugares, pensó él, pero se abstuvo de hacer ningún comentario.


  —¿Estás segura de que esos son tus deseos?


  —Lo son.


  —Sea pues. Tienes mi palabra de que, durante las próximas treinta noches, cada uno dormirá en su habitación, sin más contacto que el estrictamente formal. ¿Podré al menos entrar a desearte buenas noches, esposa mía?


  —Si solo es para eso, y si es importante para ti, tienes mi permiso. Pero nada más —puntualizó agitando el índice de su mano.


  —Sí, lo es. Y si lo quieres así, así fijaremos las condiciones. Querida mía, tenemos un trato.


  Capítulo 57
Confianza


  El resto del día pasó con un cambio sustancial en el buen humor de Javier que, en consecuencia, también afectó a Mariana. Comieron juntos y pasaron parte de la tarde en mutua compañía, pero ella tenía la sensación de que algo se había vuelto a romper entre los dos. A pesar de que él seguía mostrándose educado, comunicativo e incluso en ocasiones, encantador, su mirada carecía de la calidez que tenía apenas unas horas antes, cuando fue a recogerla a su alcoba. Y no le importó reconocerse a sí misma que el cambio no le gustaba para nada. No obstante, ella lo había querido así y así debía ser.


  Durante la cena, se mantuvieron en las mismas condiciones, y al igual que pasara en el almuerzo, parte de la comida la pasaron en silencio. Un silencio que a Mariana se le antojó muy incómodo por momentos. Le hubiera gustado disfrutar de más complicidad, pero alcanzaba a entender que él se pudiera sentir molesto con las peticiones que le había exigido a cambio de permanecer un mes en su casa. Aunque sus motivos eran razonables: si quería decidir por sí misma, sabía que, si Javier desplegaba sus encantos amatorios, le sería más complicado, por no decir casi imposible, razonar con claridad. Le faltaba voluntad para resistirse a él.


  —¿Me estás escuchando? —Javier la sacó de sus cavilaciones.


  Ella levantó la cabeza de su plato y lo miró.


  —¿Disculpa?


  —Ya veo que no… —Forzó una sonrisa antes de continuar—. Te preguntaba qué te parece el lugar. Hemos pasado casi todo el día juntos, pero no me has dado tu opinión sobre mi hogar. Espero que, aunque no sea un palacio, sea al menos de tu agrado.


  —Si me parecía aceptable una simple choza de madera —le recordó encogiéndose de hombros—, ten por seguro que para mí tu casa es más que suficiente y no puedo plantear reparo alguno. Es acogedora, está limpia y bien aprovisionada y se ve que, aunque no cuenta con mucho personal, también está bien organizada.


  —Yo no necesito más. Como te comenté esta mañana, debes tener en cuenta que la propiedad se mantiene de los campos y las cosechas de cada año, y debo reconocer que en los años que me mantuve lejos de tierra, don Miguel hizo buenas inversiones que propiciaron que la propiedad saliera adelante de manera solvente, a pesar de mi ausencia. Ahora todo va rodado y, gracias a Dios, puedo mantener una situación de bonanza económica para mí y los míos, aunque algún año no resulte lo suficientemente productivo. Espero que puedas valorar esa situación como un punto a tener en cuenta para incrementar tu interés en permanecer aquí.


  —Sabes que tu eventual posición económica nunca ha sido de interés para mí. Ya me dijiste una vez que no podías ofrecerme mucho y no me importó. Cuando estuve contigo no buscaba ni influencias ni caudales. Solo quería que correspondieras a mis sentimientos.


  Javier se reclinó en su asiento y la volvió a mirar con la falta de calidez que le había mostrado durante la tarde.


  —Sí, y te empleaste bien a fondo en tu tarea hasta conseguir lo que querías.


  El comentario la irritó.


  —¿Crees que esto es un juego para mí?


  —Desde luego, para mí no lo es.


  Ella tomó la servilleta que tenía desplegada sobre el regazo y la colocó con rabia sobre la mesa.


  —Para mí tampoco. Llevas toda la tarde ofuscado conmigo, y ya estoy cansada. Me llevas dando una de cal y otra de arena desde nuestra charla en la playa; a ratos amable y atento, y a ratos con una cara de palo que no te la aguanta nadie. Creo que ya tengo suficiente por hoy, ¿no te parece?


  —Por fin estamos de acuerdo en algo. Así que, si has acabado, te acompañaré a tu dormitorio para que descanses.


  —No es necesario, Javier; puedo ir sola.


  —Insisto.


  —No. Ya te he dicho que prefiero ir sola. No necesito tu compañía.


  Javier medio sonrió.


  —¿Qué ocurre, acaso desconfías de mi palabra? ¿Temes acaso que no cumpla con nuestro acuerdo?


  Mariana carraspeó.


  —No es eso.


  —No sabes mentir, cielo.


  —Mira, haz lo que quieras, pero yo me marcho. —Se levantó de la mesa y lo miró enojada—. Estoy cansada y me apetece regresar a mi alcoba.


  Se dirigió a la puerta, y cuando se cruzó con una de las doncellas de la casa, le pidió por favor que diera recado a Isabel de que la solicitaba en su recámara. Javier se levantó y fue tras ella, si bien manteniendo una distancia prudente. Le daría unos instantes para que se ocupara de sus necesidades y se preparase para acostarse. Pero que se olvidara si creía que sería ella la que acabaría teniendo la última palabra. Le daría una tregua. Al menos había ganado tiempo y estaba seguro de que ello jugaba a su favor: significaba que tendría un mes de relativa calma y si ya percibía que había hecho grandes progresos en tan solo un par de días, tenía mucha confianza en lograr sus objetivos en todo un mes completo. Sabía que aún tendrían que superar una prueba de fuego que le demostraría si ella sería capaz de olvidar o no. Y eso ocurriría en breve.


  Fue a su propia habitación y se preparó para irse a la cama… a la suya propia…, salvo que su esposa le dijera lo contrario. No la presionaría porque sería tirar demasiado de una cuerda aún demasiado débil.


  No pasaron ni treinta minutos cuando Javier atravesó la puerta que comunicaba ambas estancias. La encontró sola, de pie frente a la chimenea que seguramente Isabel había avivado antes de marcharse, ya que el fuego refulgía en todo su esplendor. Obviamente lo estaba esperando, dado que no había hecho amago de meterse en la cama y ni siquiera se sorprendió al verlo entrar. Llevaba el mismo camisón blanco, sencillo y recatado de las noches anteriores, pero a pesar de la simplicidad de su vestimenta, a Javier se le encogió el corazón al ver lo hermosa que lucía. Con toda probabilidad, Mara no era consciente de que el resplandor de las llamas resaltaba su silueta bajo la amplia tela de algodón.


  —Confiaba en que hubieras olvidado tu poco apreciada visita nocturna, a la que me debo acostumbrar todas estas noches.


  Javier rió sin humor.


  —Vuelves a mentir, mujer. Si no me estuvieras esperando, te habrías acostado nada más marchar la doncella y, sin embargo, aquí estás aguardando mi llegada.


  —No seas presuntuoso, esposo mío. Sólo me calentaba un poco antes de cobijarme bajo las mantas.


  Javier cerró la puerta tras de sí, que aún permanecía abierta, y se recostó contra ella.


  —Bueno, lo mismo da. He venido a desearte un feliz descanso.


  —¿Vas a cumplir con lo que me prometiste hoy?


  —Por supuesto que sí —dijo apesadumbrado—. No tomaré nada que tú misma no me ofrezcas de buena gana… excepto mi beso de buenas noches, claro está.


  —No empieces que ya conozco tus trucos. —Levantó el brazo para detenerlo—. Nada de besos ni de cosas por el estilo, Javier.


  —Ahora eres tú quien no cumple con su parte del pacto, ¿no te parece?


  —No comiences con tus interpretaciones sesgadas. Acordamos que, si era importante para ti, podrías venir a darme las buenas noches, nada más.


  —Por supuesto, pero ¿dónde se ha visto que eso se haga sin el correspondiente beso y sin que pueda arroparte como es debido?


  —Ah, ¿también piensas arroparme? De eso ni hablar. No te quiero cerca de esa cama ni por asomo.


  Javier volvió a reír, esta vez con diversión.


  —No seas niña, Mara. He dicho que voy a cumplir con mi palabra. Pon un poco de tu parte y fíate de mí.


  —No es tarea fácil.


  —Pero ahí está la cuestión. En que debemos volver a confiar el uno en el otro, y si a las primeras de cambio empezamos a dudar…


  —¿Cuándo te volviste tan embaucador? —le preguntó sintiendo debilitarse sus defensas.


  Javier se acercó a ella lentamente, con una sonrisa felina.


  —Desde que me he propuesto a toda costa reconquistarte.


  Al llegar a su lado, la tomó por la cintura y volvió a pegarla contra su cuerpo, encendiendo las alarmas de su mujer.


  —Vamos, Mariana, relájate. Estás tiesa como un palo.


  —Pues termina ya con esto…


  No se atrevió a mirarlo, sino que se limitó a voltear la cabeza dando accesibilidad a Javier a que depositara el dichoso beso en su mejilla. El que colocase sus manos sobre los antebrazos de su marido fue simplemente un gesto instintivo.


  Al darse cuenta de que no recibía la esperada caricia, giró la cabeza y fijó los ojos en los de Javier, que a duras penas podía aguantar la risa.


  —Y bien, ¿qué ocurre ahora? —preguntó con un gesto de fastidio.


  —¿Te he dicho que eres encantadora?


  —¿Por qué? —Sus ojos se abrieron como platos.


  —No esperarás que te dé un beso aburrido en la mejilla como si fuera tu padre, ¿no?


  —Pues siento decirte que es lo único que puedo aceptar —dijo inquieta.


  —Yo no.


  Así que él tomó las riendas de la situación y la besó como era debido, poniendo todo su empeño y su fervor. Mariana, asustada por la reacción inmediata de su cuerpo, reaccionó clavándole las uñas en el brazo. En cualquier caso, la contienda no duró demasiado. Mara era débil cuando de Javier se trataba, así que pronto se vio aflojando la tensión de sus manos y devolviéndole el beso con la misma pasión e intensidad que él imprimía. Cuando él descendió por su cuello y mordisqueó y chupó a conciencia el lugar exacto dónde palpitaba su pulso, a sabiendas incluso de que al día siguiente probablemente amaneciera con una marca, no le detuvo. Todo lo contrario, le dio acceso libre mientras dejaba caer la cabeza en el hombro de Javier. Un auténtico torbellino de sensaciones la estaba atravesando de arriba abajo, cuando de repente, todo cesó.


  Alzó la cabeza esperando una explicación de por qué se detenía, pero los ojos de Javier la silenciaron. En ellos, oscurecidos por la pasión de aquel momento, se reflejaban todos los sentimientos que albergaba el hombre.


  Javier volvió a bajar la cabeza muy lentamente, ofreciéndole la posibilidad de retroceder si lo deseaba. Al no recibir una negativa, depositó un ligero beso sobre sus labios seguido por otro en la frente.


  —Definitivamente, esta noche no voy a cobijarte, pequeña —le dijo con voz enronquecida—. Haces bien en no permitir que me acerque a tu lecho, porque no respondo de mis actos. Pero te he dado mi palabra y la voy a respetar. Por eso, en este instante cumplo con ella y te deseo buenas noches, amor mío.


  Y se alejó dejándola anhelante, con un vacío enorme en el cuerpo y con la sensación de que iba a ser imposible soportar semejante tortura, si sus besos de buenas noches iban a ser así durante los próximos treinta días.


  Capítulo 58
No puedo…


  Apenas había pasado una semana desde que acordaron el pacto, y Mariana ya empezaba a arrepentirse de haber impuesto la famosa cláusula del roce mínimo antes de acostarse. A veces impaciente, a veces asustada, esperaba que él llegara para arrebatarle con besos su ya menoscabada voluntad de mantenerse impasible a sus encantos. Era más sencillo dejarse llevar y poderle echar las culpas a su marido al día siguiente por haberla seducido, a que, noche tras noche, Javier le demostrara cuanto significaba para él con arrumacos y caricias y que, de repente, terminase con un frustrante buenas noches.


  A pesar de sus reticencias iniciales, cada vez pensaba menos en el pasado, y más en el futuro. Echaba de menos tener la posibilidad de estar con el pequeño Javier al que, aún sin haberlo tratado apenas, empezaba a considerar como su hijo cada vez que su marido le explicaba anécdotas del niño o le contaba lo fácil que era encariñarse con él. Cada vez que eso ocurría, se cuestionaba con más intensidad, el por qué no habrían de convertirse en una familia de verdad.


  Todos esos pensamientos, unidos al hecho de que le estaba resultando muy fácil acomodarse a su nueva vida, estaban inclinando la balanza hacia un sentido claro, y, aun así, se sentía insegura de dar el paso definitivo. Por más que la realidad se revelaba tozuda ante sus ojos, aún dudaba de su capacidad de, si no perdonar, sí al menos olvidar. En cualquier caso, todavía le quedaban muchos días por delante para tomar una decisión, pero aquella tarde en concreto no podía evitar sentirse especialmente inquieta.


  Habían pasado juntos gran parte de la semana, pero Javier le había dicho aquella misma mañana que debía partir para Sevilla al día siguiente y que estaría ausente durante varios días. Le preguntó si había sucedido algún imprevisto o si su visita estaba relacionada con algún problema con el niño, pero él se limitó a decirle que no, que era algo que tenía programado desde hacía tiempo y que le era imposible eludir.


  A Mariana se le antojaba fastidiosa la idea de tener que estar unos días alejada de él. Al fin y al cabo, habían sido días muy intensos y se había acostumbrado a su compañía, a su conversación, e incluso a sus enfrentamientos que, en cierta medida, les otorgaba un aliciente a sus conversaciones.


  Definitivamente, se iba a sentir muy sola.


  Y el pequeño no estaría con ella para sobrellevar la espera.


  Cuando llegó la noche, Mariana había tomado una decisión. Hablaría con su marido y le pediría que la dejara acompañarlo. Así aprovecharía para ver su familia y que pudieran comprobar que se encontraba perfectamente. Incluso estaba dispuesta a hospedarse en la vivienda que él dispusiera, si lo consideraba oportuno. Cualquier cosa mejor que pasar los días privada de su compañía. Y si no podía estar con él, al menos podría estar con los suyos.


  Sin embargo, esa noche Javier no abrió la puerta que separaba las alcobas como hacía cada vez que Isabel se retiraba de su aposento. Estuvo esperándolo un buen rato, pero no apareció. Seguramente tendría cosas que preparar antes de su partida, pero él debía saber que no se iría a la cama sin que hubiera pasado antes por su alcoba para despedirse.


  Se acercó a la puerta y apoyó su oído contra la madera, y pudo confirmar que su marido se encontraba en la estancia contigua. ¿Por qué no iba a verla entonces?


  Bueno, pensó, le daría un poco más de tiempo… Pero transcurridos otros veinte minutos, llegó a la conclusión de que la paciencia no era su fuerte.


  Se dirigió a la puerta de separación y, antes de perder el arrojo que le había llevado un buen rato acumular, se coló en la habitación de Javier sin llamar, tal y como él solía hacer cada noche en la suya.


  Se encontró a Javier sentado en un gran escritorio iluminado por varias velas, concentrado en unos documentos que tenía delante de él, a los que estaba incluyendo anotaciones. A pesar de llevar varios días en la casa, era la única habitación que aún no conocía, y aunque era muy parecida a la suya, la mayor diferencia se encontraba en la mesa en la que su marido se encontraba en ese preciso momento trabajando, un mueble bellamente labrado y con instrumentos náuticos que en su día había visto a bordo del San Miguel.


  Al notar su presencia, Javier levantó la cabeza y no ocultó su sorpresa al encontrarla allí, ya que hasta entonces su dormitorio había sido terreno vetado por su mujer. Soltó la pluma sobre el tintero y se reclinó hacia atrás en el sillón.


  —Buenas noches, Mariana.


  —Disculpa si te molesto… —carraspeó.


  —Tú nunca molestas, querida. Simplemente no esperaba que te atrevieras a cruzar por propia voluntad esa puerta —apuntó en aquella dirección—, habida cuenta de que no has mostrado ni un ápice de curiosidad en conocer mi habitación.


  —Vista una habitación, vistas todas —argumentó encogiéndose de hombros.


  —Supongo que sí. Y ahora, ¿puedo preguntarte a que debo tu grata visita?


  ¿Acaso no podía imaginárselo después de estar esperándolo durante tanto rato?, se preguntó ella.


  —Necesitaba hablar contigo, y puesto que tú no venías, pensé que quizás te hubieras olvidado de despedirte de mí. No sé a qué hora tienes previsto partir ni si podré verte por la mañana, así que quería plantearte algo antes de que te fueras.


  —¿Realmente consideras probable que me fuera sin despedirme? Solo estaba terminando con esto —dijo señalando los papeles—. Pensaba pasarme por tu alcoba en un rato. Te pido disculpas por haberte hecho esperar.


  —No te preocupes. Debí entender que tendrías cosas que arreglar y no pensé que pudiera interrumpirte. Si lo deseas, puedo esperar a que termines y luego hablamos.


  —No tiene caso. Ya que has hecho el esfuerzo de llegar hasta aquí, que no habrá sido poco, prefiero que no demores tus inquietudes. Por favor, toma asiento y dime que necesitas.


  Mariana se dirigió al escritorio y se sentó frente a él.


  —Estaba pensando que, ya que vas a Sevilla, que vas a estar varios días ausente…, y que yo aún no tengo gran cosa que hacer aquí… Quería preguntarte si podría acompañarte y así aprovechar para ver a mi familia.


  El la miró serio. Tuvo la sensación de que detrás de todo aquel discurso eso había algo más.


  —Tenía pensado hospedarme con don Felipe, ya que va a ser poco tiempo el que me quede allí. Pero si vienes conmigo, tendría que buscar un alojamiento para los dos, pues no me parece oportuno llevarte a su casa, habida cuenta de la situación con su hijo.


  —Eso no sería un problema. Me puedo quedar en casa de mis padres hasta que termines con tus gestiones y, cuando las concluyas, regresar los dos juntos.


  —¿Volverías conmigo realmente, o aprovecharías para buscar asilo en tus padres?


  —No deberías dudar de mí ni de la palabra que otorgué —afirmó convencida—. Te he prometido un mes de compañía y el plazo aún no ha terminado. No tengo motivos para romper lo acordado: tú estás cumpliendo con tu parte, y yo pienso hacer lo propio con la mía.


  Javier esbozó una medio sonrisa.


  —¿Puedo interpretar entonces de tu petición que, si me voy, me echarías tanto de menos que prefieres acompañarme a quedarte aquí sin mí?


  —Significa que me gustaría ver a mi familia, tranquilizarlos, y decirles que me encuentro bien.


  Javier chasqueó la lengua.


  —Me gustaba más la idea de que fuera porque me ibas a extrañar, la verdad.


  Mariana bajó la mirada y se miró las manos que tenía enlazadas en el regazo.


  —Bueno, quizás también tengas un poco de razón. He de admitir que me estoy acostumbrando a tenerte cerca.


  Javier sonrió, feliz. Se levantó de su asiento, rodeó la mesa y se dejó caer sobre el filo de ésta. La levantó de su asiento y le rodeó la estrecha cintura con sus brazos.


  —¿Cómo de cerca?


  —No tanto como tú quisieras…


  —Oh, mujer, no lo estropees ahora. Ibas muy bien…


  Bajó la cabeza buscando un beso, pero Mariana se echó hacia atrás.


  —¿Qué haces?


  —Aún no te he dado mi beso de buenas noches.


  —Bueno, pues cuando termines lo que estás haciendo, vienes y me lo das —intentó hacerse la dura—. Eso sí, te rogaría que si estoy dormida no me despiertes.


  —¿Para qué dar entonces un viaje en balde? Ya estás aquí, así que lo mismo da que sea en lugar que en otro, ¿no te parece? —propuso con tono seductor.


  No le dio lugar a contestar. Como hacía siempre, atrapó los labios de su mujer con los suyos buscando la respuesta que sabía que ella acabaría ofreciéndole.


  Sin embargo, esta vez no se detuvo. Al fin y al cabo, estaban en su habitación, y si alguien quería interrumpir el momento, debía ser ella la que decidiera si quería regresar a su alcoba. Los besos y las caricias se fueron intensificando hasta que Mariana suspiró y se dejó llevar.


  Javier no tenía intención de parar. El motivo que lo que lo llevaba a Sevilla podría causar la separación definitiva de su mujer, y el demonio que tenía instalado en el hombro le decía que fuera egoísta y disfrutara de la que podría convertirse en la última noche de amor con Mariana.


  Lentamente, la fue llevando a su cama y se dejó caer sobre ella al tiempo que la cubría de besos. Buscó con la mano el ruedo del camisón y, con lentitud, introdujo sus manos debajo. Sin dejarse ni uno, rozó con los dedos cada centímetro de su piel desnuda. Sabía que Mariana estaba entregada, pero no quería que después le reprochara su comportamiento, así que, muy a su pesar, se obligó a parar, si bien no apartó las manos de sus curvas.


  Ella notó al instante que se habían detenido las caricias, y abrió los ojos en busca de su mirada. Lo que encontró en ella fue lo mismo que veía cada noche: amor y deseo, pero, en esa ocasión, sus ojos encerraban algo más.


  —Dime que pare y lo haré. Pero por Dios, ten compasión de mí y no me niegues más tu amor. Esta noche te necesito más que nunca.


  Mariana le acarició el rostro. Era tan hermoso, lo quería tanto, que no tenía sentido negarle ni negarse a sí misma lo que ambos tanto anhelaban. ¿Acaso en su inconsciente no había provocado ella misma esa situación al ir a buscarlo a su dormitorio?


  Mariana le sonrió con ternura. No dijo nada. Simplemente se limitó a alzar la cabeza en busca de su boca. Y Javier no necesito más. Era la repuesta que anhelaba y ahí estaba: su rendición plena, absoluta y mutua.


  Mariana decidió tomar ella las riendas de la situación. Si se había atrevido a cruzar la puerta del dormitorio de su esposo, también sería capaz de demostrarle, si no con palabras, al menos sí con hechos, cuanto significaba para ella.


  Poco a poco fue jalando de la camisa de Javier hasta pasársela por la cabeza y, al mismo tiempo, aprovechó para acariciar con suavidad su ancha espalda. Fue Mariana quien volvió a buscar sus labios y quien introdujo su lengua exigiéndole su respuesta. Javier, maravillado con su entrega, aferró con fuerza el trasero de la joven y lo pegó a su cuerpo, haciéndole notar su necesidad de ella. Sin separarse ni un instante, Mara caminó por la estancia hasta acercarlo al borde del lecho. Cuando lo tuvo donde quería, lo empujó haciéndole caer sobre la cama. Javier la arrastro en su caída y Mara quedó tendida sobre su pecho.


  Estaba envalentonada y, decidida, soltó las calzas de Javier con urgencia, ayudándole a deshacerse de ellas rápidamente. Sin embargo, Mara aún llevaba puesto el camisón, cosa que empezaba a irritar mucho a Javier. Para su alivio, no le hizo falta apremiarla. Mara, cual diosa griega, se sentó a horcajadas sobre él y, sin ningún pudor, pasó la prenda por su cabeza, arrojándola lejos de la cama.


  Javier estaba extasiado por la visión. Excepto aquella vez en que Mara le pidió que la dejara descubrir su cuerpo durante su noche de bodas, nunca había tomado totalmente la iniciativa. Participaba activamente, cierto, pero siempre se dejaba guiar por él. Sin embargo, esta vez era diferente y él no opuso resistencia. La visión de los pechos turgentes de su mujer era magnifica, y le fue imposible reprimir su deseo de tomarlos con la boca. Sin embargo, Mariana lo detuvo con una sonrisa antes de que los alcanzara, al tiempo que lo empujaba de nuevo.


  —No, esta noche me toca a mí. —Afirmó con picardía.


  Javier suspiró, mientras se dejaba caer hacia atrás. Alargó sus manos buscando acariciarla, que era lo único que ella le permitía hacer. No sin esfuerzo, y a pesar del placer que empezaba a recorrerle por la espalda, Mariana lo sujetó por las muñecas y le llevó las manos hacia atrás, apartándolas de sus curvas. Con el movimiento, quedó inclinada sobre él, momento que aprovechó para empezar a besarlo por todas partes y a morderle imitando lo que él hacía cuando jugaba con ella.


  El miembro henchido de su marido pegado a su trasero la estaba volviendo loca e instintivamente, empezó a mover las caderas buscando a la vez su propio goce y que Javier supiera que había descubierto su estado de excitación. El insistente roce de su mujer contra su erección le arrancó un gemido frustrado y aceleró su respiración, lo que provocó una sonrisa traviesa en Mara, que lo miró con picardía.


  —¿Qué ocurre, esposo mío? ¿Necesitas algo de mí? —Dijo acelerando la caricia.


  Javier la miró como si deseara comérsela.


  —Necesito que cabalgues sobre mí.


  —¿Cómo? —preguntó mimosa.


  Con un giro de muñecas Javier se deshizo de su agarre y llevó sus grandes y firmes manos a las caderas de su mujer. Las alzó con decisión, solo lo suficiente para colocarla donde él deseaba. Levantó la pelvis de repente y de un golpe seco, se introdujo en ella. El alivio de los dos por tan íntima unión fue instantáneo y les arrancó un gemido ahogado de satisfacción. Mariana lo sentía tan profundamente dentro de ella que parecía formar parte de su ser; cerró los ojos, extasiada con las sensaciones que se formaban en su interior y se dejó seducir por aquel baile de vida.


  —Y ahora, cabalga —repitió él con los dientes apretados y la frente perlada de sudor.


  Ella empezó a moverse lentamente, mientras él, aferrado a caderas, le indicaba la manera de proporcionarles a ambos el máximo placer. Poco a poco, Mariana fue encontrando el ritmo que ambos necesitaban, ayudada por el continuo movimiento de Javier, hasta que juntos consiguieron, con un suspiro satisfecho, alcanzar la cúspide de su orgasmo a la vez.


  Les costó un tiempo recuperar el aliento y conseguir que sus corazones volvieran a latir con su acostumbrado compás. Javier la había cobijado en sus brazos y Mariana jugueteaba con el ensortijado pelo de su pecho.


  —Aún no has contestado a mi petición. ¿Me llevarás contigo?


  —Has conseguido que esta noche no pueda negarte nada. Y si ello significa, además, que no tenga que separarme de ti, dalo por hecho. Buscaré algún alojamiento para los dos; y aunque don Felipe me esté esperando, sabrá entender mis razones.


  —Si como dices va a ser muy poco tiempo, no hay necesidad de ello. De verdad, yo me puedo quedar en casa de mis padres y luego volvernos los tres juntos.


  —¿Los tres?


  —¿Acaso no vas a recoger al niño?


  —La verdad es que sí tenía intención de traérmelo a la vuelta. Echo mucho de menos a ese pequeñajo.


  —Y, además, ya va siendo hora de que vaya conociendo a su nueva mamá, ¿no te parece?


  Javier la miró y le dio un beso en la nariz.


  —¿Significa que te vas a quedar definitivamente con nosotros?


  Ella sonrió.


  —Bueno, me lo estoy planteando más que seriamente…


  —No sabes lo feliz que me harías si así lo hicieras, mi amor. Pero hay algo que no te he dicho y que quiero que sepas por mí antes de que tomes la decisión definitiva. Quiero evitar malos entendidos que en el futuro puedan provocar un nuevo enfrentamiento entre los dos.


  Mariana alzó la cabeza para apoyar su barbilla en el pecho de su marido.


  —De repente te has puesto muy serio.


  Javier se incorporó hasta sentarse en la cama, obligándola a hacer lo propio, quedando frente a él.


  —Aún no te he dicho cuál es el motivo por el que me tengo que ausentar.


  —No, no lo has hecho. ¿Está relacionado con todos esos papeles que tienes encima del escritorio?


  —Sí. Estaba preparando mi declaración.


  —¿Declaración?


  Él suspiró.


  —Hace más o menos un mes, recibí una comunicación del juez que lleva el procesamiento de Manuel. Solicita mi presencia para tomarme declaración sobre lo que ocurrió en La Isabela. Como te conté, fue el propio don Felipe quien denunció lo acontecido, ya que su sentido del honor está por encima de todo lo demás. Consecuentemente, y como testigo de lo que ocurrió, quieren conocer mi versión, aunque sólo pueda aportar lo que encontré, una vez sucedido los hechos, y aquello de lo que tuve conocimiento a mi regreso.


  Mariana se movió incómoda.


  —¿Vas a decir la verdad o intentarás proteger a ese indeseable?


  —Ya te lo dije una vez: no voy a mentir, pero no quiero tampoco que lo ejecuten, cosa que temo que ocurra, ya que nuestra Reina está muy implicada en defender a los nativos de los agravios sufridos por nuestra parte. Sería una manera ejemplarizante de actuar y un aviso a navegantes para que en el futuro sepan qué les pueden pasar si no se respetan los límites impuestos por las leyes. Pero no te voy a ocultar ni a negar que, tras mi declaración, y a la vista del cambio que he percibido en él, rogaré clemencia y una nueva oportunidad para que pueda redimirse por el daño causado.


  —¿Definitivamente estarías dispuesto a que sus actos de sangre queden impunes?


  —No pediré por su indulto, sino por un castigo más justo y llevadero. Que tenga la oportunidad de exonerarse de algún modo por sus pecados del pasado.


  —Pero eso no nos devolverá a nuestros amigos.


  —Nada lo hará, mujer.


  Mara desvió la mirada y se concentró en las llamas que desprendían los leños de la chimenea. Javier se acercó un poco a ella tomándole una de las manos.


  —Quisiera que me entendieras, Mariana. Es como un hermano para mí.


  Ella lo miró de nuevo.


  —Y yo quisiera entenderte, pero me duele, me cuesta… Cuando estoy contigo y compartimos momentos como estos, parece que nada importa, que el problema no existe. Pero luego el mismo tema vuelve a salir, y yo siento que no puedo…


  Mara se giró y sacó los pies de la cama para incorporarse. Tomó el camisón que había quedado tirado en el suelo y se lo colocó de nuevo.


  —¿Dónde vas? —le preguntó cuando la vio avanzar en dirección a la puerta que separaba sus habitaciones.


  —A mi cuarto.


  —Me gustaría que te quedaras conmigo. No puedo obligarte, pero por favor, quédate.


  —Ahora mismo no podría. Lo siento.


  Cuando tenía la mano en el pomo, él volvió a hablar.


  —Está bien. Tenía pensado partir temprano mañana, pero si necesitas tiempo para preparar lo que te quieras llevar, lo demoraré cuanto precises. Pero eso sí, deberíamos partir antes del mediodía para que evitar que nos caiga la noche demasiado pronto.


  Mara abrió y se giró hacia él antes de cruzar el umbral.


  —Creo que finalmente me quedaré aquí. Tengo mucho en que pensar y prefiero hacerlo a solas. Allí sería demasiado difícil sabiendo que estás haciendo algo a lo que mi conciencia se opone.


  —Como quieras.


  Al día siguiente, Javier se marchó temprano, tal y como estaba previsto. Cuando se asomó al cuarto de Mariana vio que dormía y no se sintió con ánimos de despertarla. Prefería mantener el recuerdo fresco del amor compartido, a una despedida llena de posibles reproches. Solo esperaba que, al regresar, no la hubiera perdido definitivamente.


  Capítulo 59
Una decisión de futuro


  La estancia de Javier en Sevilla transcurrió tal y como estaba prevista. La declaración se le hizo excesivamente pesada, ya que fueron muchas las preguntas formuladas y pocas las respuestas que podía ofrecer, por lo limitado de sus conocimientos. Lo único positivo que pudo sacar de la breve visita fue el disfrutar nuevamente de la compañía de su hijo, a quien tenía decidido llevarse de regreso a casa, incapaz de soportar por más tiempo la separación. Si bien el niño lo había echado de menos, él lo había añorado terriblemente. Era curioso como un personajillo tan pequeño podía hacerse tan indispensable en la vida de un adulto. Y aunque se había prometido que no utilizaría al niño para socavar la voluntad de Mariana, quizás el tenerlo a él también, podía darle el último empujón para decidirse en formar una familia entre los tres. No era jugar limpio, pero después de cómo se habían separado la última vez que se vieron, su habitual optimismo había decaído un poco.


  Antes de regresar a casa, también hizo una breve visita a su familia política, asegurándoles que Mariana se encontraba bien, y que todavía se encontraban tratando de limar las asperezas entre los dos. Les aseguró que confiaba en que pronto se arreglase todo, y que, en breve, regresaría con ella para que pudiera visitarlos. Igualmente, les ofreció su propio hogar para cuando ellos tuvieran a bien ir a verla, si así lo deseaban.


  Por todo ello, al día siguiente de haber finalizado con sus quehaceres, y una vez dispuesto todo, padre e hijo partieron temprano de vuelta a casa. Viajarían con lo indispensable, disponiendo que las cosas del niño, que habían quedado en casa de don Felipe junto con la niñera, llegarían en los días posteriores.


  Cuando por fin llegaron a casa un par de días después, era casi media tarde. El niño, excitado por el regreso a su hogar, salió disparado hacia su cuarto nada más llegar en busca de aquello juguetes que había dejado atrás. Ni siquiera se detuvo a saludar a Isabel que se quedó con las ganas de darle un achuchón al señorito como hacía tantas y tantas veces.


  Javier entregó las riendas de su montura al mozo y se dirigió a Rodrigo, el encargado de la casa. Le urgía saber cómo había ido todo en su ausencia.


  —Bienvenido a casa, señor —lo saludó cuando lo tuvo delante.


  —Gracias, Rodrigo. ¿Qué tal todo por aquí? ¿Y mi esposa?


  —¿La señora Mariana?


  —Sí, claro, quien va a ser.


  Rodrigo lo miró perplejo.


  —La señora se marchó un par de días después que usted partiera. Nos dijo que debía irse a Sevilla y como sabíamos que usted estaba allí, dimos por sentado que su intención era reunirse con usted. ¿Acaso no fue así?


  A Javier se le cayó el alma a los pies. Sintió como si de repente, sus peores temores se hicieran realidad.


  —¿Se fue? ¿Y vosotros la dejasteis marchar?


  Rodrigo no sabía qué decir.


  —Señor, no sabíamos que no pudiera hacerlo. Ella no dio explicaciones y nosotros no creímos conveniente pedírselas. Al fin y al cabo, es su esposa. Jamás pensamos que tuviera la prohibición de salir de la casa.


  —¿No cree que, si ella hubiera tenido intención de reunirse conmigo, directamente nos hubiéramos marchado juntos?


  —Señor, lo siento. No lo sabíamos.


  Javier suspiró.


  —No es su culpa. Yo tampoco lo advertí y la verdad es que tampoco hubiera podido prohibirle que se marchara si ese era su deseo. Confié en que no fuera así, pero está claro que me equivoqué.


  —Lo siento, mi señor —volvió a disculparse mientras se agarraba las manos, nervioso—. Si está en mi mano algo que pueda ayudarlo, no dude en decírmelo.


  —Ya no tiene caso. Ella se ha ido y punto.


  Aunque se sentía irritado y molesto por el hecho de que se hubiera ido, también estaba defraudado al comprobar que su mujer no había estado a la altura que él esperaba. ¿Cómo había podido confiar en ella?


  Su primer impulso había sido subirse de nuevo a su cabalgadura y salir disparado rumbo a Sevilla para buscarla. Pero estaba cansado, y saber que Mariana había huido de él, se había convertido de repente en una losa. Si ella había dicho que necesitaba pensar, ahora era él quien también lo precisaba. Se daría un par de días para no actuar de forma precipitada, y entonces, tomaría también una decisión definitiva. En esos días, disfrutaría de Javi y trataría de recuperar el tiempo que habían pasado separados. Estar con él siempre había conseguido levantarle el ánimo, y confiaba en que, en esta ocasión, no fuera diferente.


  —¿Puedo hacer algo por usted, mi señor? —inquirió Rodrigo.


  —No, no se preocupe. Eso sí, agradecería un baño, y el niño también necesita uno. Venimos llenos de polvo y mejor que nos aseemos antes de prepararnos para cenar.


  —Enseguida me ocupo de todo, mi señor.


  Más tarde, aquella misma noche y mientras permanecía en la cama, Javier meditó en silencio lo que debía hacer. El niño le había pedido dormir con él y aunque no era costumbre que lo hiciera, accedió a ello. Javi cayó dormido nada más acurrucarse a su lado y Javier lo miró preguntándose a sí mismo por qué todo cuanto afectaba a su vida personal le resultaba tan dificultoso.


  Primero, el encaprichamiento de Mariana hacia él, que le llevó casi a volverse loco cuando la descubrió a bordo del San Miguel; luego, los remordimientos que le supuso el enamorarse de la que iba a ser la mujer de su mejor amigo. Cuando por fin empezaban a marchar las cosas bien, llega su separación y de repente se ve responsable de un recién nacido con el que no sabía ni qué hacer. Su regreso a su casa, repleto de dificultades; cuando intenta recuperar a su esposa, ella no quiere saber nada de él, demostrándole que prefiere el rencor al perdón. Aun así, y cuando por fin parece que, tras una nueva vuelta de tuerca, el destino cambia y sus problemas van camino de solucionarse, ella vuelve desaparece de su vida.


  Estaba cansado de luchar.


  Muy cansado.


  Pero no era hombre de rendirse. Nunca lo había hecho. No estaba en su carácter. Sin embargo, en algún momento tendría que parar y mirar otra vez al frente.


  Finalmente, se durmió sin haber tomado ninguna decisión, pero sintiendo el calor de su hijo a su lado.


  Al día siguiente, y tras almorzar en casa, Javi convenció a su padre de que lo llevara a la playa, donde le encantaba jugar con la arena. Este, que después de la separación no se sentía con ánimo de negarle nada, lo tomó de la mano y marcharon juntos a su lugar favorito, sin importarle el frío del exterior. Si el viento arreciaba, lo traería de vuelta y punto. Le debía su tiempo y se encargaría de inmediato de solventar esa deuda. Apenas llevaban media hora cuando vieron acercarse a Rodrigo hasta ellos.


  —Mi señor, mi señor… —El hombre, falto de aliento por haber corrido, tomó aire antes de continuar—. La señora Mariana acaba de llegar.


  —¿Mi mujer ha vuelto? —preguntó confuso.


  —Sí, mi señor —le dijo sonriendo—. No me he entretenido siquiera en subir sus cosas. Le he pedido a Isabel que se encargue de lo que necesite la señora y he venido de inmediato a darle noticia de su regreso.


  Javier se incorporó y se sacudió la ropa. Notó que el corazón empezaba a latirle apresuradamente.


  —¿Puedes encargarte de Javi, por favor?


  —Por supuesto, señor. ¿Qué quiere que haga con él?


  Él sonrió.


  —Sacúdele un poco la ropa y tráetelo para casa. En un rato cae el sol y no quiero que coja frío, pero yo ahora no me puedo entretener. Cuando llegues, encárgale a una de las muchachas que se ocupe de él hasta que me pueda reunir con el niño en su cuarto. Necesito hablar antes con mi esposa. ¿Sabes dónde está?


  —No, mi señor, pero imagino que primero habrá ido a su recámara.


  —Muchas gracias, Rodrigo, por venir a avisarme. Ahora, si me disculpas.


  —Claro, mi señor.


  Javier apresuró el paso y en pocos minutos estuvo atravesando la puerta de la entrada principal. Estaba nervioso. Mariana había vuelto y eso no podía significar otra cosa más que había decidido regresar junto a él porque realmente le importaba. Se dirigió directamente al dormitorio de su esposa y abrió la puerta de golpe.


  —Isabel, ¿puedes salir, por favor? —le pidió Javier a la asistenta.


  Ella miró a su señora que le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Javier se hizo un lado para dejarla salir y cerró la puerta a su espalda.


  —Has vuelto… —empezó diciendo en un tono tan neutro que Mariana no supo identificar si era de alegría o de enojo.


  —¿Cómo no habría de hacerlo si…?


  Javier la interrumpió.


  —¿Dónde quedó eso de que cumplirías tu palabra y te quedarías un mes aquí, conmigo, sin tener que obligarte y sin la necesidad de asegurarme de que no te escaparías en cuanto me diera la vuelta?


  —Yo no me he escapado a ninguna parte. Y, por ende, nunca he tenido intención de romper mi promesa. No sé por qué dices eso.


  —Ah, ¿no? —Frunció el ceño mientras balanceaba la cabeza—. ¿Y cómo llamarías tu marcha a Sevilla? Yo solo sé que, a mi regreso, no estabas donde te esperaba encontrar. Y eso no me ha gustado mucho, que digamos.


  —Mira, a mí hay cosas que tampoco me han gustado y, sin embargo, aquí estoy. ¿No es eso suficiente?


  —Depende de cuál sea la intención para la que has vuelto. Si el único motivo para volver ha sido cumplir con tu palabra —bajó la vista al suelo—, te la devuelvo, para que puedas regresa a tu hogar cuando lo desees.


  El gesto de Mara reflejó lo poco que le estaban gustando los reproches de Javier, mientras él comenzaba a plantearse que quizás se había apresurado en sacar unas conclusiones que deseaba fervientemente que fueran erróneas.


  Se fue acercando lentamente a ella mientras continuaba hablando.


  —Si por el contrario lo has hecho porque tu corazón así lo dicta y porque crees de verdad que nuestra vida en común merece la pena por encima de cualquier otra consideración, abrázame y dime que me amas de una maldita vez. Pero no me tengas por más tiempo en esta maldita incertidumbre. Necesito saber con qué Mariana me voy a encontrar al levantarme cada día.


  Mariana lo miró a los ojos cuando estuvo junto a ella.


  —¿Pero acaso dudas de los motivos por los que estoy aquí? —le dijo con suavidad—. Cuando te fuiste, me di cuenta, más que nunca, de que no quería volver a tenerte lejos. Que apenas llevábamos separados dos días, y a mí se me estaba haciendo un mundo el no tenerte a mi vera. Que con tu tenacidad has conseguido hacerme ver lo que con tanto ahínco yo trataba de reprimir, porque estabas más vivo que nunca en mi interior. Por eso, no me lo pensé dos veces y salí tras de ti, no huyendo de tu persona, sino buscándote para decirte que estaba a tu lado. Que todo lo demás me da igual, porque nos unimos ante Dios para lo bueno y para lo malo —negó con la cabeza—. Y creo que de esto último ya hemos tenido suficiente.


  Javier la tomó por la cintura y la estrechó contra sí.


  —¿Y qué pasará cuando los asuntos espinosos que tú y yo sabemos, y que no quiero ni mencionar ahora, vuelvan a resurgir?


  —No dudo en que sabrás hacérmelos olvidar. Y ruego a Dios que me de tu templanza y tu corazón para que me ayude a sobrellevar lo que pasó, igual que lo hiciste tú en su momento.


  —Pero con la diferencia de me tendrás a mí a tu lado, y que podrás buscar mi apoyo siempre y cuando lo necesites.


  —Lo sé. Ahora ya no lo dudo.


  —¿Significa entonces que serás mi amiga —la besó en la frente—, mi esposa —en la mejilla—, mi amante —en la boca— y la madre de mis hijos hasta el día en que nuestro Señor me llame a su lado?


  —Todo eso y lo que me pidas. —Confesó arrebolada.


  —Pues entonces, dime lo que necesito oír —pidió con una sonrisa dulce.


  Mariana le tomó el rostro entre sus manos y le dio un beso en los labios. Se separó y lo miró con la ternura y el amor que guardaba dentro de sí.


  —Te amo, esposo mío. Doy gracias al Cielo por haberte puesto en mi camino y por ser como eres: una persona dulce, cariñosa y, sobre todo, humana, con un corazón grande y generoso. No hubiera querido jamás a otro hombre en mi vida, porque no puede haber ningún otro mejor que tú.


  A Javier se le hinchó el pecho de la emoción. Había temido que su mujer sólo hubiera vuelto para decirle que no podía seguir con él, pero al darse cuenta de que era todo lo contrario, un nudo de emoción empezó a nacer en su garganta. Si no se controlaba, podía acabar llorando como un niño pequeño, así que trató de aferrarse al humor para salvar la situación.


  —Me gusta lo que oigo. Me sería muy fácil acostumbrarme a tales lindezas.


  Ella rió.


  —No sabía que fueras una persona gustosa de lisonjas.


  —Podría prescindir de ellas a cambio de que me digas cada día que me amas.


  —En tal caso, te lo vuelvo a decir: te amo, te amo y te amo. ¿Sería suficiente con eso?


  —Para empezar —le guiñó un ojo—, he de reconocer que no está nada mal.


  —¿Y ya está? ¿No tienes nada para mí, nada que decirme, mi querido señor?


  —¿Qué quieres que te diga? —Sonrió ladino.


  Ella lo pellizcó en el hombro. Javier rió.


  —Está bien. Aunque yo ya te lo he dicho en muchas ocasiones —le recordó, acariciando su nariz con el índice—. Pero si eso te hace feliz, te lo repetiré hasta que te canses: te amo, te quiero, te adoro, princesa mía. ¿Feliz así?


  —Mucho, mi amor, mucho.


  Mariana sonrió. Realmente no necesitaba más palabras porque ambos se habían demostrado que su amor podía superar todas las vicisitudes que el destino pudiera depararles. El pasado debía quedarse atrás porque jamás volvería, mientras que el futuro prometía ser maravilloso. Lo único que necesitaban era tenerse el uno al otro. Nada más.


  Epílogo


  La boda se celebró tres meses después. Tal y como prometió Javier, y a pesar de haber legalizado su anterior matrimonio ante la Iglesia, él insistió en celebrar una nueva ceremonia de confirmación de los votos ya pronunciados en La Isabela, pero esta vez ante la familia de la joven y los amigos de ambos.


  Don Ramón tuvo el honor de ser el padrino del enlace, ya que se opuso de manera categórica a que fuera Rafael quien ostentara dicho papel, a pesar de que esa fue la intención inicial de los contrayentes. Así que éste quedo gustosamente como testigo de la unión de sus amigos, evitando así un nuevo enfrentamiento entre padre e hija. Les había costado demasiado trabajo superar sus diferencias como para volver a enzarzarse en disputas por semejante nimiedad. Al fin y al cabo, él lo había sido en la primera boda y con ello se daba por satisfecho.


  Para los novios, quizás lo más emotivo de la ceremonia tuvo lugar cuando el pequeño Javi se acercó hasta el altar portando los anillos para que el cura los bendijese, si bien también se convirtió en protagonista involuntario al protagonizar la anécdota del momento cuando se enganchó a la falda de su recién estrenada madre y se negó a soltarse de ella. Tuvo que ser su abuela, doña Ángela, quien con dulces palabras lo convenció de que la acompañara al tiempo que lo tomaba entre sus brazos.


  Don Felipe les había mandado una misiva unos días antes excusándose por su ausencia y augurándoles todo tipo de parabienes; deseaba pasar en compañía de su hijo los últimos días que iban a estar juntos.


  Cuando salían de la iglesia, Javier la tomó de la mano para depositarle un beso en el dorso.


  —¿Feliz, grumete mío?


  —Mucho —le confesó al oído—. Pero sabes que todo esto no era necesario. Ya todos nos habían aceptado como un verdadero matrimonio.


  —Bueno, por si acaso a alguien le surgían nuevas dudas, ahora estarán totalmente despejadas.


  —¿Lo dices por mi padre?


  —Por quien sea. Y date por contenta porque no repito la boda siete veces tal y como era mi intención al principio.


  Mariana se rió.


  —¿No crees que hubiera sido excesivo?


  —En absoluto. Además, tengo la satisfacción de cumplir una promesa que tenía pendiente contigo desde hacía ya demasiado tiempo.


  —¿Conmigo?


  —¿Acaso, señora mía, no recuerda lo que le prometí el día que nos casamos?


  Ella se sintió culpable porque en ese momento no sabía de lo que le estaba hablando realmente.


  —La verdad es que no…


  —Mira tu mano derecha y obtendrás la respuesta.


  Cuando así lo hizo, Mariana sonrió.


  —Lo había olvidado… Me prometiste un anillo, pero yo te dije que no lo necesitaba.


  —Pero quería cumplir mi palabra. Ahora mi deuda está saldada.


  —¿Eso significa que no voy a obtener más presentes de usted, mi señor?


  —Todos los que usted me pida, princesa mía.


  Mariana lo cogió del brazo y lo apretó con amor.


  —No necesito presente alguno. Contigo ya lo tengo todo.


  Javier aspiró hondo e hinchó los pulmones con orgullo y plenamente feliz.


  FIN


  EN BUSCA DE LA REDENCIÓN
(Saga Conquista II)


  Sinopsis


  Manuel es un hombre atormentado por sus fantasmas. En el pasado, viajó al Nuevo Mundo y allí cometió un terrible crimen movido por los celos y por su carácter misógino y carente de honor. Con sus fechorías les ha fallado a su mejor amigo, a la que fue su prometida y, sobre todo, al mejor hombre que ha conocido nunca, su padre.


  Su mala vida le lleva a enfrentarse cara a cara con la muerte. Este hecho le demuestra que es imposible que su existencia pueda ser más indigna y resuelve que la mejor manera de saldar las cuentas que tiene pendientes con Dios es poniéndose en manos de la justicia de los hombres.


  Cuando comprende que su existencia no tiene sentido y que sus malas acciones de antaño no le hacen merecedor de una segunda oportunidad, aparece un ángel en forma de mujer dispuesta a liberarlo de los demonios que le atormentan y a hacerle creer que todo ser humano, incluido él, merece la redención cuando su arrepentimiento y sus ansias de enmienda son sinceras. Pero solo tiene una manera de conseguir saldar sus viejas cuentas con el Altísimo: renunciar a ese ángel que le ha llenado de esperanza, convirtiendo la separación en su mayor penitencia.


  


  [image: Foto del autor]


  
    MAR ÁLVAREZ nació en Sevilla, aunque su residencia actual la tiene establecida en El Puerto de Santa María (Cádiz), donde vive con su marido y sus hijas desde hace ya más de diez años.


    El primer libro de novela romántica cayó en sus manos siendo una adolescente, y desde entonces, no ha dejado de leerlos. Y aunque siempre había tenido historias que le rondaban la cabeza con la intención de poder plasmarlas algún día en papel, no se decidió a dedicarse a ello seriamente hasta hace relativamente poco.


    Hasta la fecha tiene publicada las novelas Al Sur (Octubre 2016), Un Okupa en mi Corazón (Abril 2017) y Viernes de Pecado (Febrero 2018). Camino al Paraíso es la primera parte de la trilogía Conquista, y aunque es la cuarta que autopublica, fue la primera que terminó y la que la inició en el mundo de la autopublicación, al quedar como novela finalista del Premio Vergara 2014.
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